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HISTORIA 
DE LA 
MILICIAESPAÑOLA, 


desde las primeras noticias 





QUE SE TIENEN POR CIERTAS, 


HASTA LOS TIEMPOS PRESENTES. 


Hlustrada con Laminas. A 


TOMO PRIMERO. 


CONTIENE TRES ÉPOCAS : DE LOS: TIEMPOS QUE PRECEDIERON 
A LA DOMINACION DE LOs ROMANOS : DE LA MILICIA 
ROMANA INTRODUCIDA EN Los ESPAÑOLES: Y DE LA 
MILICIA DEL TIEMPO DE Los GODOS, 


SU AUTOR 


DON JOAQUIN MARIN Y MENDOZA, ABOGADO 
de los Reales Consejos , y del Colegio de esta Corte , Cathedratico del Dere= 
sho Natural, y de Gentes en los Reales Estudios de San Isidro , e In= Iñ 
dividuo de la Real Academia de la Historia , be, U 


CON LICENCIA. 








En MADRID : 


- == 

z a y A A A 5 AS a EEE =3 > 4 

EN LA IMPRENTA DE Dow ANTONIO DE SANCHA» m3 
Año DE M.D. CC. LXXVI, | | 


Se hallará en ss casa, en la Aduana Vieja. 
































AL EXCELENTISIMO SEÑOR 


Do ANTONIO PONCE DE LEON, 


SPINOLA, DE LA CERDA, LENCASTER, 


MANUEL , MANRIQUE DE LARA, 
SC. 


Duque DE Arcos , DE MAQUEDA, DE NAJERA, Y DE Biños 
CONDE DE BAYLEN , DE CASARES , DE TREVIÑO, Y DE Va- 
LENCIA DE Don Juan : MARQUES DE ZAHARA , Y DE ELCHE: 
SEÑOR DE La Casa, Y VILLA DE VILLA GARCIA, DE LAS DE 
MARCHENA , ROTA , CHIPIONA , DE LAs QUATRO DE LA SER- 
RANIA DE VILLALUENGA , DE LA DE RIAzA , Y LuGAR DE 
RioFrIO , DE LA THAA DE MARCHENA , DE OCON, Y DE LA 
Casa , Y MAYORAZCO DE Los MANUELEs : BARON DE ÁXTE: 
ADELANTADO MAYOR DEL REYNO DE GRANADA: ÁLCALDE 
MAYOR DE Las CIUDADES DE TOLEDO , Y SEVILLA: ÁLCAYDE 
DE LAs FORTALEZAS DE LA MOTA DE MEDINA DEL (CAMPO, 
ÁLCAZABAS , Y PUERTAS DE ALMERIA , DE CHINCHILLA , DE 
SAX , Y DEL REaL Sirio DEL PArDO , Y CAsAs REALES DE LA 
ZARZUELA , Y TORRE DE LA PARADA sus ÁNEXOS-: GRANDE 
DE España DE PRIMERA CLASE : CABALLERO DE LA ÍNSIGNE 
ORDEN DEL “ToyYsoN DE ORO: GRAN-CRUZ DE LA REAL DIs- 
TINGUIDA ORDEN EsPAÑOLA DE CARLOS "TERCERO : Y Co- 
MENDADOR DE LA CALZADILLA EN LA DE SANTIAGO: GENTIL- 
HomBRE DECAMARA DE S. M, CON EXERCICIO: CAPITAN GE- 
NERAL DE Los REALES ÉXERCITOS , Y CAPITAN 
DE LA CompPAÑñIA ESPAÑOLA DE REALES 
GUARDIAS DE COR?Ss, 


A EX- 











E. asunto de la Obra que presento a V. E, 


ha sido mirado con particular odio por mu- 


chos, a quienes se representa el arte de la guerra 
como enemigo del genero humano ; porque la 
a2 Mit- 
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Milicia no es, en su juicio, sino una escuela 


















abierta de. ardides de artificios, y de fatales 
instrumentos para multiplicar los estragos. Y a 
la verdad se han visto precisados los hombres 
a valerse de muy terribles medios los unos con- 
tra los otros, para reprimir a los malos, para 
contener 4 los desmedidamente ambiciosos, pa- 
ra sostener la justicia , por la Patria, por la Re- 
ligion , y no pocas veces en defensa de su ho- 
nor proprio; pero tambien es cierto que quando 
se emplean en proteger causas tan dignas, ase- 
guran la posesion del bien mas importante , de 
que goza el mundo. 

Debemos este precioso don a dos virtudes, 
que no sin razon parecen ser estimadas sobre 
todas las demás , quando nadie quiere pasar por 
la opinion de no tenerlas , siendo por otra par- 
te tan dificiles dé conseguir, y. aun mucho.mas 
el exercerlas como se debe', que son el valor, 


y 











y la constancia. Por esto vemos que los Heroés 
mas gloriosos se formaron en la carrera de las 
armas , que ellas causan aquellas grandiosas em+ 
nentes fortunas , que ensalzan para siempre las 
familias , y son las que dieron 4 conocer el pri- 
mer merito, y distincion entre las personas, 
Porque no era posible que se consolasen los de- 
más, viendo que otros se aventajaban en po- 
der , en consideracion , y preeminencias , si no 
advirtiesen prendas en ellos, que redundasen 
en provecho suyo. Asi se ha pensado en to- 
dos tiempos , y por todas las partes de la tierra; 
2 donde si queremos volver la vista, retroce- 
diendo por los siglos de nuestros mayores , y 
antepasados : hallaremos que las mas esclareci- 
das prosapias se, ennoblecieron con su propria 
espada, y sangre, vertida en las mas altas, y mas 
honradas ocasiones con generosidad , y cons- 


tancia. 


Py- 

















Pudiera acreditar esta verdad tan sólida con 
no pocos exemplares de nuestra nacion, fecun- 
da madre de esforzados varones, como fue re- 
putada de todos los antiguos , segun publica 
esta misma obra. Pero ninguno mas proprio, ni 
mas relevante para el intento , que el de los ilus- 
tres ascendientes de V. E: No les faltaba 4 los 
dos Ponces, que vinieron al servicio del Em- 
perador Don Alonso, ni dones de la fortuna, 
ni muy distinguido nacimiento: pues en espe- 
cial Ponce de la Minerva, origen de la Casa de 
V. E. era de la misma ilustre estirpe Francesa, 
que el Conde Don Ramon, que casó con Do- 
ña Elvira, hija de Don Alonso Vl;: pero este 
Ponce no solo tubo la feliz suerte de nacer en 
elevada cuna», sino que se hallaba alentado de 
unánimo , y espíritu sublime. 
Era España , en aquellos tiempos, públi 
co teatro de Europa , donde se representaban 
las 








las proezas militares , y donde se dió larga, y 
honrosa materia , en que pudiera competir, y 
señalarse el marcial brio. En los siglos ante- 
riores encendido el furor de la conquista ha- 
bia puesto en combustion las mejores partes 
de la tierra , hasta dexarlas casi desiertas, y ani- 
quiladas : corrieron rios de sangre de pueblos 
inocentes, de gentes sencillas, y desdichadas, 
para saciar la ambicion , el fanatismo, y otros 
monstruos de la corrupcion general. El mun- 
dose curó de este pernicioso contagio, quan- 
do entraron en esta mas noble parte de Euro- 
pa unas gentes desmudas de artificio , y de pa- 
siones , pero magnánimas , y robustas , que 
aunque se mezclaron con los otros, amaban z 
como convenia , el distinguirse entre el res- 
to de los hombres. Para este fin se-fie insen- 
siblemente formando 'un taro punto de honor 
de hidalguia tan delicada , que no permitia 


Sa- 











crificar su sangre ,sino por el desvalido, por las 





personas débiles, y desgraciadas, sin mas re- 
compensa que el sencillo generoso placer del 
aplauso. De modo que el arte de la caballería, 
que despues ha sido condenado como ridículo, 
y fantástico, tenia por sólido principio la pie- 
dad, y la justicia, y produxo al mundo tan be: 
las, y maravillosas acciones. | 

En España, pues, se combatia por tan jus- 
tas causas como la defensa de la patria, y de la 
religion , y era porlo mismo el campo donde 
se repartia la verdadera gloria, tras cuyo ido- 
lo caminan siempre suspirando -las almas gran- 
des. Y asi vinieron á nuestro país los mas:no- 
bles, no menos que valientes guerreros de Eran- 
cia, de Italia, de Alemania, y otras partes; que 
despues de haber, dado pruebas de estremado 
esfuerzo , fixaron su domicilio , dexando enla- 
zadas con do mas florido de Europa las fami- 
lías 


























lias Españolas. Entre estos son señalados los fa- 
mosos Ponces de Leon por sus grandes hazañas, 
y servicios, con que se vincularon toda la dis- 
tincion, y confianza de los Monatcas 5 de suer- 
te que fueron contados desde luego entre los 
Ricos-Hombres de estos Reynos. Y aquel mis- 
mo espíritu, y conducta quedó tan vivamente 
transfundido en sus sucesores, que ardiendo en 
sus venas un puro, y sublime fuego, nunca tu- 
bieron por completa satisfacion A la fortuna sin 
la fama 5 pues hallando sus delicias en la profe- 
sion militar, yá con sus preciosos enlaces, yá 
en los mas sobresalientes , y Mas graves cargos 
del Estado, hicieron resplandecer, siempre con 
nuevos realces , la nobleza de su gerarquía. 

Don Pedro Ponce de Leon, Señor de Mar- 
chena, por su casamiento con Doña Beatriz de 
Xerica ,se unió con Don Jayme Señor de Xert: 
ca, y Don Berenguer de Entenza, en cuyos bla- 
b SO- 
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sones, y tymbres se interesa la misma Real Casa 


de Aragon 5 A que se añadia ser igualmente 
aquella noble Señora «nieta de Roger de Lau- 
ria, aquel intrépido Caudillo, y Capitan de mar 
el mas famoso que vieron aquellos siglos. Bien 
conocido es por otra parte el valiente Don 
Manuel Ponce de Leon, tronco de los Con- 
des. de Baylen, y bien celebrado por nuestros 
Poétas, y Autores, como relimpagos de Mar- 
te, que hacía estremecer las vegas de Andalu- 
cia por los destrozos. y triunfos que su dies-' 
tra consiguió de las gentes Africanas. :¿ Y A 
quién no llegó la noticia del gran Marqués de 
Cadiz , segundo , y último de este nombte, * 
Don Rodrigo Ponce de Leon, cuya valero» 
sa, y temida lanza fue el primer mobil de'to- 
das las empresas contra los Moros, y su pru- ' 
dencia , y consumada pericia en la disciplina 
militar el centro de todas las disposiciones 


Eh 








para la gloriosa conquista de Granada? - 
No pueden ser ignorados de nadie aquellos 
claros varones, que con su talento, y fatiga dar 
bien, y felicidad A sus patrias : porque este es 
un sentimiento de la virtud que no puede bor- 
rarse5 y aunque corra el premio por cuenta de - 
la fortuna , muchas veces lisongera , el exámen 
de los años le precisa 4 hacer justicia. Sabemos, 
y hemos visto siempre 4 los antecesores de - 
V. E. por toda esta larga cadena de siglos, sin 
discrepancia en la alternativa, 9 como deposi- 
tarios de las mayores confianzas, y empleos ho- 
noríficos de nuestros Reyes , Ó los primeros en 
aventurarse en las empresas dificiles de la N 2- 
cion. | 
Tres Ponces de ido se hallaban en las úl 
mas guerras de Italia, quando pasaron las armas 
Españolas para restituir 4 los Augustos Farneses; 
que tienen sobre el trono, el patrimonio de su 
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mayor, y mas celebrado General el insigne Du- 
que Alexandro. El hermano mayor de V. E. y 
posehedor del Estado el Excelentísimo Señor 
Don Joaquin, Coronél del Regimiento de Dra- 
gones de la Reyna , perdió la vida de resultas 
de las heridas que recibió en la memorable , no 
menos que gloriosa batalla de Campo Santo. 
Sucedióle, como en la herencia, en la suerte el 
Coronél del Regimiento de Cordoba el Exce- 
lentísimo Señor Don Manuel, a quien tambien 
fueron infaustas aquellas campañas, pues murió 
continuando su servicio en los exércitos del 
Rey. 

Entonces , Excelentísimo Señor , estaba 
V. E. de Capitan en el Regimiento de Dra- 
gones de la Reyna, y habiendo vacado por la 
muerte de su hermano mayor , le prefirió S. M. 
para que a su frente sostubiese los empeños de 
aquella sangrienta, y enconada guerra. Fue des- 
pues 






























pues nombrado V.E. por Comandante de la 
Brigada de Carabineros Reales , lo que desem- 
_peñó con el mayor pulso, como satisfacion de 
tan distinguido Cuerpo, hasta que el Señor Don 
Fernando el VI. Soberano hermano de S. M. 
quiso darle las ultimas pruebas de su confian- 
za , quando le hizo Capitan de la Compañía 
Española de Reales Guardias de Corps, encat- 
gandole la custodia , y seguridad de su propria 
Persona. Y nuestro Rey , cuya beneficencia, y 
justicia hacen grabar su glorioso nombre en los 
fastos de la humanidad , no solo vemos que 
aplaude las justas , y muy debidas recompensas 
de su mérito , sino que las quiere colmar , te- 
niendo siempre 4 V. E. cerca de sí, para dis- 
pensarle continuas demonstraciones de su esti- 
macion , y singular gracia. En su real nombre 
pasó V. E. por los años de 1773. acompañado 


de la mas esclarecida, y brillante juventud de 
Es- 











España á tener en la pila bautismal una: Real 
Princesa de Nápoles, donde con su singular 





magnificencia, y lucimiento hizo que aquellos 
Príncipes reconociesen por la mayor significa- 
cion de la ternura , con que el Augusto Abue- 
lo abrazaba a supreciosa recien hacida y nieta, la 
eleccion de tal personage. 

Todos estos servicios de V. E. el talento 
con que desempeña los graves asuntos que pa- 
san por su mano, su celo singular , y méritos 
personales, asi como han movido al Rey a ele- 
vara Y. E. despues de haber ocupado digna- 
mente , todos los grados anteriores , en el últi: 
mo, y mas resplandeciente lugar de su carrera, 
nombrandole por Capitan General de sus Exér- 
citos: pudieran, prescindiendo del encumbra- 
do nacimiento , hacer adular A qualquiera otro 
con la dulce lisonja de la mas alta fortuna. Pe- 
ro solo el raro cúmulo de prendas que concut- 


ren 








ren en V. E. el esplendor, y opulencia de su 
trato, su genial cortesania, su militar franque- 
za, el grande placer de hacer bien 4 los demás, 
son capaces de grangearle la admiracion , y tes- 
peto. | Ba de 

Sirve de complacencia general quando en- 
tre las casas de nuestra Española Grandeza se 
descubre alguno , que sabe con sus prendas sos- 
tener con toda la dignidad el caracter, y eleva- 
cion de espíritu de aquellos Heroés virtuosos, 
de quienes heredaron las prerrogativas. Y aun- 


que esta consideracion me pudiera reducir Y 


dár 4 V.E. debido, y público testimonio: la gra- 
vedad del asunto de la obra, que ciertamente 
se disminuirá por la cortedad de la mano que 
lo trata , me contubiera 4 no presentarla 4 Y. E. 
En la Milicia no cabe cobardía, ni encogimien- 
to, ella conoce a los Ponces de Leon, vive A 


la sombra de los ilustres personages , que te- 


nien- 
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niendo puestas todas sus delicias en las armas, 
saben conseguir al mismo tiempo el aplauso 
nacional: yo unicamente le indico, y señalo la 
excelsa Casa que busca 5 sin poder aspirar A mas 


que a la fortuna que logro de ofrecer con'tan 


plausible motivo el obsequioso rendimiento, 
que profeso al que hoy la ocupa, y ensalza. 

Dios nuestro Señor guarde la persona de 
V. E. largos, y felices años. Macia 23. de Fe- 
brero de 1776. 


Exc." Señor. 
$. Lodo A 
Don Foaquin Marin. 
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PROLOGO. 


Es muy justa la reflexion que hace un autor , cuya 
doctrina no pudo justamente merecer aprobacion en 
otros puntos (1) , quando dice , que los que componen 
la historia de los tiempos , en que viven , suelen omitif 
la relacion de las costumbres , el sobierno civil , y polí- 
tico de sus pueblos, como si entonces ya fueseh noto- 
rias tanto a naturales como estraños , y despues no pu- 
aón recibir alteración. Asi sucede que a vueltas de al- 
gunos años se encuentra gran dificultad en su descubri- 
miento , dificil Otro tanto de superar , si no hay quien se 
proponga el empeño tan arduo , que tomaron sobre sí 
Polybio , Dionysio Halicarnaseo , Plutharco , y Dion, 
que aunque Griegos, de proposito se aplicaron a recoger 
los origenes, y conservar la memoria de las antigiiedades 
Romanas. Comprueba su prudente juicio lo que vimos 
entre los mismos escritores de aquella república , pues 
aunque no se puede negar , que dexaron , los citados, 
bastantes diseños de su Milicia : se AUGADA todabia Fla- 
vio Vegecio (2) al emprender su tratado , de que los 
Historiadores que le habian precedido , se ocuparon so- 
lo en contar los sucesos , y encuentros de guerra , omi- 
tiendo las costumbres , y peculiares estilos de la Milicia, 
como conocidos de todos. 

El interés de los que eligen estos particulares asun- 
tos parece que toma parte en la verdad de semejante 
observacion ; pero tambien tienen en abono suyo la ex- 

C | pe- 


(1) Juan Bodino Method. ad Histor. cap. 4. (2) Dere milir. lib. 1.c. 8. 

















periencia de los que emplean con provecho el tiempo 
en la letura de nuestros Historiadores. Hallarán que nin- 
guno , O rara vez expliquen el modo de hacer la guer- 
ra, sus armas, la formacion de los exércitos , las má- 
quinas , y quanto puede comprehenderse baxo del nom 
bre de Milicia , aun en aquellos tiempos de que hablan. 
Nombran de quando en quando alguna máquina ant- 
gua , O cierto género: de tropa , pero sin exponer como 
fuese , irritando con esto , en lugar de saciar la curiosl- 
dad de los Lectores. 

Exceptúase a Geronymo Zurita , que en sus anales 
suele con cuidado advertir las mutaciones en las orde- 
nanzas de guerra , y se estiende a veces , aunque bien 
poco, sobre: la explicacion de los terminos militares : al 
Maestro Ambrosio de Morales , que habiendo de conti- 
nuar las guerras , y dominacion de los Romanos, dió 
antes una larga noticia de sus costumbres , tanto muli- 
tares como políticas , en el principio del libro VL y lo 
proprio hace con los Godos, lib. 11. c. 1. y lib. 22. cap. 
31. a Pedro Antonio Beuter , Historiador de Valencia, 
lib. 2. c. 26. y 27. donde inserta una digresion erudita 
2 fin de descifrar las máquinas antiguas , que se habian - 
usado hasta su tiempo , para que con tal ayuda se pu- 
diese entender su historia mejor. Cuyos exemplos , aun- 
que solo son unos pequeños rasgos, que no llegan a 
bosquejar lo vasto , y dilatado de tan gran campo : ha- 
cen por lo menos vér la estrecha obligacion , que a to- 
dos les corria , y que-como advertidos cumplieron con 
ella quanto estubo en sí, | 

De todos los demás, sino que sean autores coétaneos, 


que no siempre los hay , y quando los haya , dan solo 
y y 
de 




































de paso tal qual pincelada , ninguno hace alto en estos 
puntos. Antes bien se debe proceder con cautela , por- 
que suponiendo ser unos todos los tiempos con el que 
viven ,los visten con inadvertencia de un proprio trage. 
Error á que dan el nombre de licencia poética , por ser 
en ella muy tribial , dos muy sabios escritores (1). Asi 
Virgilio en su Eneida se vale a cada paso de las costum- 
bres de su siglo e.c. lib. 10. w. 448. aut spoliis jam 
raptis laudabor opímis , por mas que entonces no se co- 
nociese tal género de premio ,en el lib. 12. w. 86. y 
Otras partes pinta várias armaduras, que atendidas las 
que refiere Feithio de los Griegos , no "concuerdan yen 
el lib. 1-1. w. 334. describe los Embaxadores a la Roma- 

na ES sellam regnique trabeamque insignia nostri. Y aun- 
que la conjunción de tiempos sea tolerable en los Poé- 
tas , suponiendo que se valen de la prolepsis, quando ha- 
blan por su propria persona, segun aquel juicioso exa- 
men de Virgilio, que hacía Julio Hygino, y refiere Gelio 
(2): no lo será en un Historiador tan severo como el Paz 
dre Mariana , que en los primeros libros de su historia 
refiere las guerras , usando muchas veces de los terminos 
militares de su tiempo ; porque lo llevaran á mal quan- 
tos reparen que este mismo autor nota, y culpa a otros 
escritores por la omision de no puntualizar la gente , y 
orden de batallas , lib. 22. c. 11. No pongo el exemplar 
del Padre Mariana, como el unico , O el mas señalado 


c2 en . 


A A O A 
(1) H.Rhabod. Schel. not. ¿n Hyg. Grom. edit. 1660. en Amsterdam , p. 


16. Virgilius Castra .gnee more Poetarúm, ad modum sue atatis revocans. Lipsio 


de Milit. lib. 4. Dial. 5. y en efeóto Scaligero cuenta esta figura como propria de 
los Poétas , Poet. lib. 3. cap. 49. 


(1) Noé. Attic. lib. 10. C. 16. 








































entre todos , porque asimismo pudiera traer otros mu- 
chos; sino porque a vista de un autor que no tiene po- 
co merito , se colija mas el gran tiento con que se deben 
medir las expresiones. 

Y aunque no he exceptuado , sino los tres arriba di- 
chos, no es porque ignore que hubo entre nosotros mu- 
chos que trataron de la Milicia , ni el que pocos años há 
se dió a luz una Biblioteca , 0 por mejor decir un Índice, 
O Catálogo ; pero entre todasellas ,fuera del Dodtrinal 
de Caballeros de Alfonso de Cartagena , que hace alguna 
mencion de las costumbres de guerra , despues de la re- 
cuperacion de España , todos los demás , salvo tal qual * 
expresion , se ocupan no en la parte histórica , sino en 
la cientifica , y teórica de este arte , dandola como se es- 
tableció despues en las gloriosas guerras de Italia , en 
tiempo del Gran Capitan, que es una de las Epocas mas 
famosas. Por esto será preciso entrar a la rebusca de 
las espigas , y desperdicios gpe se encontrasen , con el fin 
de armar, sI ser pudiese, de solos , y pequeños fragmen- 
tos un cuerpo visible de esta historia , para que sirva de 
gula á los que leyesen la de nuestros tiempos pasados , y 
se substituya en lugar de las claúsulas truncadas , y dis- 
persas que hasta aqui solo teniamos. 

Difine Justo Lipsio (1) muy propriamente la Mili- 
cia (2) por cierto número de hombres prevenidos con 
armas para ofender , O defenderse baxo cierta regla , y 
orden; y asi el arte de la guerra no es otro que el que 
pres- 








Ro 


(1) De Militia Rom, Ex EN Dial. 2, 
(2)  Miliria en singulat se toma por el arte de la guerra , y €n plural Milicias 
por las gentes álistadas en los pueblos para su defensa , y quando se necesiten, 
segun los testimonios que trae el Diccionario de la lengua Castellana. 








prescribe el método que tienen de obrar estos mismos 
hombres. Porque socorriendo con sus estímulos la na- 
turaleza vá poco á poco adelantando despues el ingenio 
con la fuerza de su invencion , e ilustrados los hombres 
por el uso , y experiencia de los mismos casos , y ries” 
gos en que tropezaron , llega con el tiempo a formarse 
un conjunto de preceptos, y máximas saludables. La 
conservacion , y aumento que todo viviente se procura 
en virtud de unos principios , que llaman los Estoicos 
(1) primeros de la naturaleza , dependen de ciertos 1m- 
pulsos , y movimientos, con que cada qual acude a su 
defensa , y utilidad. Nadie hay que en sí no conozca la 
parte mas fuerte , y que mas conduce para resistir : las 
yeguas embestidas saben ocultar lo mas flaco del cuer- 


po, y unidas cabeza con cabeza encierran sus hijos den= 


tro de un círculo para hacer la defensa por detras; los 


toros al contrario ,se ordenan espalda con espalda , y 


esperan por la frente con que prevalecen al enemigo. 
Apenas se vé animal que no esté dotado de una arma- 
dura , ú otra para librarse de las invasiones de los que 
tiene por.contrarios. Y asi aunque no con la mayor pro- 
priedad (2) , oportunamente saca Roberto Valturio en el 
principio de re militari la erymologia de bellum , y res bel - 
lica de la voz bellua: porque éstas como nacidas con ar- 
mas , y casi para la guerra, siempre están en combate 

con- 





(1) Cicer. de finib. lib. 3. cc. 5. 6. 
(2) El origen mas fundado de bellum es de duellum como de duís se hizo bis, 
lo que sintieron Varron , Ciceron, y otros muchos , y adoptaron Grocio de jure 
belli, lib.1. Ss. 2. y Vosio Etymol. por mas que por Valturio estubiese Festo , y 
sirviese ésta deducción á Erasmo entre otros argumentos con que impugna la 
guerra en su precioso libro de bella , cap» 3» 
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continuo , riñen por la comida , por sus cuevas, porque 
no se pueden sufrir unas a otras ; pero el hombre naci- 
do para la sociedad , y vivir con otros hermanos suyos, 
tiene por su fin la paz , y quando solo se desconoce , y 
se vuelve como fiera , guerrea , y batalla. Ventaja es 
de las fieras nacer con instrumentos para dañarse; pero 
ellas no saben variar , ni pueden aumentar los medios 
de su braveza; el hombre que nace indefenso se fortalece 
por sí contra las molestias, é incomodidades , busca lo 
mas terrible , y horroroso de entre las entrañas mismas 
de la tierra , éste solo dá aumentos a sus fuerzas unien- 
dose por la sociedad con sus semejantes. 

Como obra , pues, la guerra de la naturaleza , y el 
ingenio de los hombres , se advierten ciertas acciones , y 
movimientos comunes a todas las naciones; y que por 
otrá parte , así como se distinguen unas de otras por el 
clima , disposicion del terreno , ú orden del sumo Cria- 
dor en sus particulares costumbres , lengua , y trages: 
han sido tambien diferentes desde el principio en parti- 
culares invenciones bélicas. No tanto que se pueda figu- 
rar dividido el globo terrestre , como en Provincias , y 
Reynos , en separados géneros de milicias. Las transmi- 
graciones de varias gentes , que dexando su nativo suelo 
levantaron nuevos imperios con la sugecion de otros paí: 
ses , fueron causa de que se mezclasen los proprios usos 
de ellas , por ser muy regular que la nacion dominante 
mudase las costumbres de las tierras conquistadas , o 
procuráse introducir las suyas : las expediciones , y sali- 
das que de quando en quando hicieron para recuperar 
sus derechos , por urgencia, y otras causas justas , die- 
ron ocasiones oportunas para volver a su patria con nue- 
vas 





vas noticias, y aun acostumbrados a otros métodos, 
por suceder, como observaba Cesar (1) en las tropas,que 
insensiblemente se les comunica el genio, y modo de 
guerrear de los países donde moran largo tiempo. Y sea 
fuerza de la costumbre., y frecuencia de vér siempre 
unos proprios exemplos , 0 que conocida la excelencia 
de una invencion , todos procuran ,sino superarla , a lo 


menos conseguir su uso , para que en caso de competir, 


nadie les lleve ventaja : se observa que en una propria 
edad apenas hay entre las naciones civilizadas , y que en- 
tre sí tienen relacion , como hoy sucede con las mas de 
Europa, sino una leve discrepancia en el modo de ha- 
cer la guerra. 

Por estas causas , con el deseo de ordenar bien los 
progresos de la presente historia , empezaré por las for- 


mas , y medios de defenderse , y atacarse, comunes a to- | 


das las gentes , y que como natúrales tenfah en sus prm- 
cIpios los Españoles : se pasará despues á los de su pro- 
pria invención , y que en todos tiempos se les han atri- 


buido, yren seguida a lo que se fue innovando con el 


tiempo en nuestro continente , O bien inventandolo por 
sí, O introduciendose promiscuamente por unos y otros, 
Este es el método que escogí para encontrar los mate- 
riales que podian pertenecer : al objeto que me propuse 
tratar , y juntos una vez se hacen en la obra las divisio- 
nes necesarias , como se adverura al fin de este Prólogo, 
Tal vez, sino me engaño, cotresponderán los medios 

a mi idea. Porque recorriendo los sucesos de nuestra na- 
cion , desde donde con alguna cerudumbre , y claridad 
se 





(1) De.bello ciyilo, lib. 1. Cc, Lo» 































se pueden descubrir , se presentan a la vista las guerras 
de los Cartagineses , la Milicia de los Romanos , los usos, 
y costumbres que despues tubieron , y dexaron los fie- 
fos Godos , y supersticiosos Arabes. ¿ Y quando nuestros 
naturales formarón la honrosa empresa de romper el 
barbaro yugo que sufrian entrando en tantas batallas, 
sitios , y hechos de armas , qué ocasiones no se ofrecle- 
ron para haber de pensar en las artes , y máquinas de 
guerra? Hicieron várias expediciones , emprendiendo la 
conquista de las Islas adjacentes , pasando a la Africa, 
Grecia , Sicilia, Italia , y Flandes. Los casamientos , y 
uniones de la Casa Real con otras de distante país, de 
otros estilos , y praéticas pudieron traer , y traxeron al- 
gunas novedades. Y en una palabra en los hechos mas 
memorables de nuestra monarquía, y nacion , como re- 
gla que es general para todas , se halla el origen, y noti- 
cia del arte de la guerra. 

Asi que una vez expuesto lo que es Milicia , y figu- 
rados los rumbos que se deben tomar para texer con al. 
gun tino su narración , conviene que se diga Para mas 
claridad , y conocer mejor la extension de nuestra mate- 
ria , quanto se reputa que comprehende el nombre de 
Milicia. Lipsio la divide integramente en cinco partes (1) 
a ae Alistamiento de gentes , el orden que tienen entre 

, las armas , y máquinas de que usan , la forma de es- 
eco: , Dd del exército , y la disciplina , O gobierno 
de él. Me valgo de la division de Justo Lrpsio > Porque 
pudiendose explicar con ella quanto pertenece a la Mili- 
cia, la siguen casi todos por muy completa , y porque 

ten- 


(1) De Milir, Rom, lib, 1, Dial. 2. 



































tengo presente lo sucedido con el historiador de la Mili- 
cla Francesa , que queriendose apartar de su método , se 
vió precisado despues a distribuir todo el cuerpo de su 
historia , sino en las mismas partes, en otras poco dife- 
rentes , por medio de una larga prefacion ; circunstancia 
que no basta para poderla reducir a systhéma , ni que se 
dexe de sentir truncada con molestia su lectura. 

Por ultimo es ya tiempo de exponer la razon que se 
ha tenido para hacer las divisiones , con que se distribu- 
ye toda la obra : que se reduce a que siempre que en el 
todo , O las partes mas principales , que ván sentadas de 
la Milicia, se advierte notable mutación , se hace una de 
las Epocas con que se divide la historia; sirva para mayor 
comodidad , O para evitar confusion entre las materias, 
Pero a causa de que reconocido en globo todo el asun- 
to , se halla que de todos los géneros de Milicia que pre- 
CediEion al tiempo del Gran Capitan , apenas queda nin- 
gun vestigio , O semejanza , y que la que aétualmente se 
sigue , tubo entonces su principio , y fue succesivamen- 
te te el aumento que al presente tiene : por esta 
consideracion la divido en dos partes principales , que se 
pueden llamar Milicia Antigua , y Moderna , de que de- 
penden las inferiores Epocas de las quales contiene tres, 
y todas de la Milicia antigua el presente tomo: L De 
los tiempos que precedieron a la dominacion de los Romanos: 
TL. De la Milicia Romana introducida en los Espa zoles: 
II. De la Milicia del tiempo de los Godos. Y esto mismo 
se procurará advertir en adelante , no pudiendose de nin- 
gun modo anunciar desde ahora, porque pende de la 
copia de materiales, y reflexiones que estos producen , el 
que sean mas , 0 menos las Epocas de cada tomo. 
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- No podré dexar en “ninguna de ellas de nombrar las 
cosas con las mismas palabras que se usaban en su tiem- 
po, porque faltaria a la exaétitud , y privaria a la historiá 
de uno de sus principales frutos. Pero para suavizar su es- 
trañeza seguiré el medio que aconsejan escritores de mu- 
cho juicio ; esto es, reformarlas segun nuestro idioma, si 
son conocidas , O añadir alguna explicación , quando ño. 
se les puede señalar equivalente. | 

Esta declaracion de los principios , y fundamentos 
sobre que ha de proceder la presente obra, servirá de 
Prólogo a los Lectores que quieran imstrulrse de su 
designio , y método , pata que puedan formar el justo. 
juicio que solo se desea, 
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INTRODUCION 


A LA EPOCA PRIMERA. 


WLaas noticias, que preceden á la venida de los Cartagineses , y Ro- 
manos desde la poblacion de nuestra península , están llenas de du- 
das, e incertidumbres , en sentir de nuestros juiciosos escritores Ambro- 
sio de Morales (1), el Marqués de Mondejar (2), y Don Juan de Ferreras 
(3). Pues aunque la venida de los Fenicios , y otros hechos anteriores a la 
entrada de estas dos naciones, estén reputados por constantes, se ignora to- 
davia el tiempo, y las particularidades que precedieron , porque carecemos 
en todo este grande intervalo de seguros testimonios; y son tan dimi- 
nutas , y vagas las especies , que el haberlas querido ordenar , y dat- 
les cuerpo de historia , no siendo sino un pequeño rasgo , como hi- 
zo , y dixo Florian de Ocampo , y los demás que le siguieron, se ha 
tenido por temeridad, y falta de discrecion. Asi aunque dice este au- 
tor (4) que se did la primera batalla en España entre Gerion , y Osf- 
ris , y mas adelante (5) refiriendo otro encuentro entre Caco, y Pa- 
látuo su Rey, afirma que Caco fue el primero que labró no solo las 
armas defensivas de hierro , como petos , brazales , capacetes , sino 
tambien los cuchillos, espadas , y puntas de las hastas, y con Ocam- 
po lo refieren otros : está destituido de todo fundamento , por 


no haber reynado tal Rey , y ser todas estas personas , y hechos 
in- 





(1 
Q 
(3 
( 


) En su prólogo a la Chrónica general. 

) Noucta , y juicio de los Historiad. de España, S$. 1. 3. 

) Synopsis Histórica, preludio, C. 1. (4) Chron. lib. 1. C. 11. 
5) Cap. 23. Cuyas dos citas son de la primera edicion de 15430 































2 MILICIA DE LOS 
introducidos fabulosamente en nuestra historia. No basta que haya auto- 
res que lo digan, si son posteriores de muchos siglos , y no señalan 
los medios por donde se adquirieron; porque aun en los que escriben 
las cosas de su tiempo, para que merezcan fé , deben concurrir buen 
tino , juicio , € inteligencia de lo que tratan. Calísthenes escribió los su- 
cesos de Alexandro Magno , vivió en su tiempo, y entre su comitiva, 
asistió tambien A muchos triunfos suyos, y con todo cometid notables 
errores , como le advierte Polybio, (1) por carecer de perícia en la par- 
te táótica. Y si sobre esta dificultad se añade la de la escasez de histo- 
riadores , que va dicha , se podrá comprehender con quanta razon se 
omíte indagar por menor las costumbres militares , que en tales tiem- 
pos tendrian nuestros moradores. Don Juan de Ferreras , que en la 
parte primera de su Synopsis Histórica se propuso dar quanto habia 
de verosímil , apenas pudo juntar , entre las várias enunciativas €s- 
parcidas por los autores, lo suficiente para señalar los siglos. 

En la realidad se camina á tientas en todo el periodo de tiem- 
po, que precedió a la entrada de los Cartagineses , y á sus guerras en Es- 
paña con losRomanos.Desde entonces, como advierte el mismo Polybio, 
(2) tomó fuerza , y vigor la historia de nuestro continente, cuya situacion 
apenas era conocida ¿ pues quantos escribieron ( dice) se hallaron sin 
competentes noticias , no pudiendolas adquirir , sino con dificultad, 


o. ya emprendiendo una navegacion , O ya siendo arrojados por el 


mar á sus costas ; en Cuyo Caso encontrarian con gentes de diferente idio- 
ma, y para enterarse bien, debian penetrar á lo interior de la region, y 
permanecer en ella todo el tiempo necesario para instruirse por sí mismos: 

ues sino habrian de contentarse con la relacion de los otros, y noes fa- 
cil hallar sugeto que tenga paciencia para indagar con tanta exactitud 
las cosas , y referirlas 34 lo menos no se sabe que nadie lo hubiese prac- 
ticado. Pero desde el tiempo de los Cartagineses, y especialmente des- 
pues de las guerras que estos tubieron en nuestro país con los Roma- 
nos , abierto , y allanado el paso con la dominacion de los últimos, pu- 
dieron instruirse los historiadores que nos quedaron. Entre los quales 
ninguno puede serlo mejor que el mismo Polybio , que vivió cerca de 
los tiempos de Publio Scipion, y tubo despues union estrecha con su fa- 
milia , como lo cuenta él mismo (3), que vió los Comentarios escritos 


por 
(1) Lib. 12. Histor. cap. 8. segq. (2) Lib. 3. Histgr. cc. 58. 52 
(3) Polyb. Excerpta de virt. €9 vit, ex lib, 31» 















































ANTIGUOS ESPAÑOLES. 2 
por Anibal en láminas de cobre (1), que refiere parte de las cosas que 
dice , no solo por haberlas oído a Cayo Lelio, amigo , y compañero in- 
separable , y juntamente partícipe de todos los designios de Scipion 
desde su tierna edad , sino por encontrarlas verosímiles , y que quadra- 
ban á la situacion de los negocios (2). Este autor que procedió con 
tanto cuidado, que (3)se ciñe (como él mismo lo advierte) á lo que vid, 
ú oyd á los mismos que intervinieron en los sucesos , no teniendo por se- 
guros los que habia oído solo de otros : que vino a España para escribir 
las cosas de Scipion, la recorrid, y examino el sitio de Cartagena, principal 
teatro de sus glorias (4); y en fin , el de mas instruccion , verdad, y jui- 
cio que se conoce. Á éste seguramente se puede creer en quanto re- 
fiere , despues de él 4 Julio Cesar , que á mas de haber estado en nuestra 
España , eraun Soldado , y Capitan ilustre , y 4 Tito Livio, que imitó 
casi siempre á Polybio, y recogió para componer su historia las memo- 
rias , y escritos que habia hasta su tiempo , no muy distante de aque- 
llas épocas; contarémos tambien al Geógrapho Estrabon , que aunque 
estrangero , y nacido en Asia , logró por sus muchos viages , y sabiduría, 
acreditar sus obras , y nos valdremos por fin de algunos otros en lo que 
tengan el mérito necesario para darles fé, 

Con la prevencion de que comenzará solo esta época primera desde 
las noticias que , como he advertido , se juzgan por mas ciertas, y claras 
en nuestra historia , esto es desde la entrada de los Cartagineses en nuestra 
península , y se extenderá hasta su absoluta dominacion por los Romanos, 
entre cuyos dos términos podemos computar que pasó el espacio de cinco 
siglos. Pues aunque sea muy dificil señalar á punto fixo , quando fue el 
tránsito de estos estrangeros, y se encuentre gran variedad entre nuestros 
historiadores Antonio de Lebrixa , Docampo, Mariana , Ferreras , y 
otros, (5) que unos lo adelantan , y otros lo atrasan : con mucho fun- 
damento se puede contar que medió todo este intervalo , poniendo la 
entrada cinco siglos antes de la era vulgar de Christo , y la dominacion 
de los Romanos, que se verificó en tiempo de Augusto , y pocos años 
antes de el nacimiento de nuestro Redentor , en la misma época chris- 


A 2 tia- 


AO ARIAS E TOD O IO TERA IS MESE IE 

(1) Polyb. lib. 3. Histor. c. 33. Nos enim quum Lacini encam tabulam invesissemus y ab 
Annibale eo tempore descriptam , quando erat in Italia. Traduccion , y edicion de Augusto Er- 
nesto en Lipsia. 1764. 

(2) Id. lib. 10. Hist. C. 2. (3) Ib. lb. 4. Hist. C. 2. 

(4) 1d. lib. 3. Hist. c. $9.82 lib, 10. Co 11. 

(s) V.Vaseo Chronic. cap. 11. Docampo, lib. 2. c. 30. Mariana, lib. r. cap. 18. Ferreras, 
Synops. Chrono ).p. 2.Merdejar , Noticia de losHdistoriadores. Se 5. 

























AS DNiicICIA “DE SLOS * dE 
tiana , que es mas conocida , para dar ésta mayor luz á nuestra historia, 

Quede sentado por lo dicho ,que los tiempos inmediatos , o que 
subsiguieron á la poblacion de España , están envueltos en las tinieblas, 
que cubren de obscuridad todos los orígenes , y principios de las na- 
ciones de Europa. Se vé que ninguna há dexado de pretender la primo- 
genitura en orden á la antigiiedad , empeñados con reñida compe- 
tencia sus escritores en remontar por una escala de siglos sus hazañas, pa- 
ra anticiparse á las demás. De donde provino , que encendida esta 
pasion en algunos espíritus sobervios , por no parecerse á los otros hom- 
bres llegaron á creer que descendian de fingidas Deidades , y aun de 
ello se ja“taron , lo que no era de esperar , Aristóteles , y Cesar. 
Pueblos hubo que por no confesar dependencia , mi hermandad con 
las gentes , prefirieron atribuir su origen , y naturaleza, como insectos, á la 
misma tierra. Homero , y los Griegos les dan un epiteto , y nombre 
particular (1) , y lo mismo hacen los Latinos (2) , y con estos nom- 
bres se lisongearon los Athenienses , Britanos, y Grermanos. Pero el histo- 
riador , primero en tiempo , y autoridad , á cuyo cargo corrid la memo- 
ría de las generaciones de los hombres , haciendo ver que proceden todos 
de unos padres, abate la vanidad, y supersticion, y mueve con tierno im- 
pulso á la union , y benevolencia con todos. 

Moysés dexo escrita la historia de la creacion hasta su tiempo, y 
aunque señaló los primeros inventores de algunas artes , pero la exten- 
sion, y progreso de estas mismas , y aun el descubrimiento, ú pobla- 
cion de muchas de las Provincias , que no importaban tanto al mysterio- 
so asunto de sus sagrados escritos , han quedado expuestas a lo que pu- 
diese adelantar el discurso humano. Se tomaron. para indagar su pri- 
mer sér estraños rumbos , como se ha visto , pero entre todos los que se 
reputan por mas seguros , para percibir tal qual luz , se reducen a tres, 
que son, la inmediacion, y facilidad para unirse con los descendientes 
de los primeros padres comunes , los vestigios , que quedan de la len- 
gua que usaban , y los testimonios de los autores de mayor fé, y au- 
toridad. (3) Tres caminos 4 la verdad dificiles todos de emprender ; y 
por tanto nunca creeré yo haber mostrado con puntualidad el prin- 
cipio de donde se tomaron nuestras costumbres militares antiguas: 
bien que espero juntar los documentos, que en mi posibilidad han cabido, 


capaces tal vez de presentar un concepto fidedigno de su autigúiedad , por 
] | ha- 





(1) «urondovaso (2) JZaligene. (3) Bodin, Metbod. Hist, C2p. 9. 
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hallarse conformes con los que se encuentran en los principios de todas 
las gentes, apoyados con autores de buena opinion, y sin que se opon- 
gan al sagrado contexto. A cuyo fin sentaré antes algunos cortos pre- 
liminares , para que quando despues llegue el caso, no cause tanta no- 
vedad mi narracion, 


Ñ PRELIMINARES. 


El primer género de vida que tubieron los hombres , segun se pue- 
de observar , fue el llamado nomádico , o pastoril, esto es, sin asiento fi- 
xo, mudando continuamente de lugar en busca de los pastos , y llanuras: 
asi se pinta A Abrahám, y a los Israélitas en la Escritura, y quando Fa- 
raón preguntó Alos hermanos de Joseph qual era su modo de vivir, res- 
pondieron que ellos, y sus ascendientes todos habian sido pastores ; los 
Romanos , y las mas de las gentes nunca se han desdeñado de confesar 
el proprio origen , por lo que Floro no tubo reparo de llamarlos mu- 
chas veces, pueblo de pastores (1). Pudieran tambien mantenerse los 
hombres de la caza , y pesca, antes de conocer la agricultura; pero es- 
tá advertido por los que hoy dia viven de este modo , que son gentes 
bravas, y salvages , que no llegan á formar cuerpos grandes con al.- 
guna relacion , al contrario de lo que sucede con los pastores : sea por- 
que la caza, y pesca, requiere mas distancia de terreno, y separacion en 
los que lá hacen, ú porque el ganado dá subsistencia mas segura pa- 
ra mantener á muchos juntos. Lo cierto es, que por el testimonio mas 
auténtico , y antiguo que tenemos ,que es la Escritura , consta que 
el primer. género de vida , que tubieron los hombres, fue la nomádica, 
y pastoril (2). Y como la poblacion de la tierra procede en razon de 
la subsistencia , y alimentos que puede dar, y en la de los medios de pro- 
-curarla, se vé, y se ha visto siempre, que donde se cultiva poco , como 
donde solose aplican los hombres á la cria de ganados , y donde se man- 
“tienen de la caza, y pesca, hacen poblacion muy corta. Por esto , y ser 
aquellos tiempos tan inmediatos á la primera creacion , no pudiendo 
el género humano multiplicarse mucho, tenia lugar para mantenerse, 
y aun aumentar el número de las fieras, de suyo enemigas , e incómo- 
das al hombre, que obligado á precaverse de sus insultos , hubo de 

to- 
A A ET AAA A 


(1) Flor. lib. 2. c. 1.82 C. 2.0.4. Ub. 1. 0.22. Pastorius populus, 
(2) V.Perizon. 0r iz. Babylon, CAPe 12+ : es 












































Ó MILICIA DE LOS 
tomar la ocupacion de la caza , no solo como provechosa , sino tambien 
como necesaria para la defensa ; asi el primer grado de fama , y gloria 
que se did al valor fue el de saber matar las fieras nocivas. Al ambicioso 
Nemrod lo llama la Escritura cazador robusto , tambien pone entre los 
tymbres de Sanson la luchacon los Leones, y en la mytología se encarece 
entre las hazañas de Hércules la muerte del Leon Neméo; motivo porque 
los antiguos Héroes se vestian de pieles de Leon, de Toros, y Tigres ,(1) 
como triunfos , e indicios de su esfuerzo , y robustéz. 

Bastaban para su descanso, y morada las pieles , y tiendas que 
siempre llevaban consigo , porque no pudiendose separar de los ganados, 
y mudandolos de region en region , convenía tener su familia , y caudal 
juntos. Compruebase con la historia de Abrahám , y de otros Santos Pa- 
triarcas , en que se hace memoria contínua de las tiendas , y reales , en que 
campaban, y despues se han conocido , y aun se conocen hoy día muchas 
gentes, que viven del mismo modo (2). No alteraban su fortaleza, y vi- 
gor de cuerpo, proprias de la vida rural , las inclemencias de que el tiem- 
po compone los dias , y las noches , y las estaciones del año; ni sen- 
tian necesidad de recurrir á ningun mayor abrigo , á menos que en 
las grandes tempestades , 0 en las noches lóbregas no peligráse su vi- 
da, y de tales riesgos los podian precaver los retiros ocultos, y hue- 
cos de los montes , tomando por sus primeras casas, y habitaciones fi- 
xas las cuevas. Hacese frecuente mencion de éstas, y de los valles en 
la Escritura , y los autores profanos (3) reputan igualmente á las cue- 
vas por las primeras casas de los hombres , como Plinio , y Ovidio. De 
aqui tal. vez tomó pie la fábula de los Gigantes , y Dragones nacidos 
de la tierra , que no eran sino hombres que salian de cuevas, donde ha- 
cian su morada, pues mantubieron esta costumbre muchas gentes, Co- 
mo los Trogloditas, y se cree que la conservan aun algunas otras “Vr? 
bus Arabes (4), como mas firmes que todos , los Orientales en mante- 
ner sus primitivos usos. 

La experiencia , y vista de los obgetos sensibles ,sin recurrir á otro 
origen , podian dexar en la luz natural impresas ciertas advertencias de 
que sacando al principio unos conocimientos sencillos , fuesen con el 


tiempo aumentandose con mas artificio , y cultura. Merece que se con- 
sul. 


(1) V.Perz. Orig. Babyl. c. 12. (2) Perizon. Orig. Babyl. C. 12. ". 
(3) Plin.7. 56. Specus erant pro domibus. Ovid. Metam. 1.123. Tum primum. subiere demus 
domus antra fuerunt. : 


(4) Periz. Orig. Babyl, C. 3. Alderete, Anrigued. lib. 3. CC. 16. 18, 21» 
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sulte la pintura que hacen con suma viveza , y energía de el orden, y 
progreso de las invenciones naturales, tres autores en todos tiempos es- 
timados. Congeturan que los primeros vestidos , que conocieron los hom- 
bres para abrigarse , fueron las pieles de animales , enlazadas , y atadas 
entre sí , antes que cosidas , como tambien que al vestido de lazos se 
debió seguir el texido , porque la tela presupone fíbrica de instrumen- 
tos necesarios para ella , y posteriores al uso del hierro. Sus primeras 
armas , sin duda, serian las manos , uñas , dientes , las piedras , palos, y 
otras materias duras , como cosas que primero se ofrecen á los ojos, has- 
ta que conocidos los estragos , que causaba la voracidad de la llama, 
y fuego, aprendieron que era poderosa no solo para exterminar , sino 
para penetrar, y convertir las materias , por cuyo medio hallaron el co- 
bre, y hierro. Júzgase que se inventó de estos dos metales , primero 
el cobre , por ser mas facil de labrar, y hallarse en mayor abandan- 
cia, y asi cultivaban con cobre la tierra , y se encuentran formadas ar- 
mas de él para pelear entre los mas antiguos guerreros ¿ pero con el 
tiempo llegando a experimentar la fineza del hierro, lo prefirieron pa- 
ra la labranza , y la fábrica de las espadas. 

Asi caminando en sus progresos , primero se aprendió á montar los 
caballos, gobernandolos ya con las manos , ya Con varas, despues con fre- 
nos , que á uncirlos, y armar carros de batalla, guarneciendolos con hoces, 
y cuchillos que llamaban Falcatos. Con el proprio fin aumentandose la 
discordia , y odio de los mortales , empezó a introducir en las peleas Ele- 
fantes cargados con torres , Toros, y otras fieras horribles , para perturbar, 

confundir mas á los enemigos, exercitando el furor de la guerra por me- 
dio de hostilidades, que el uso les hizo conocer : robabanse los ganados, y 
muebles , pero sin que hubiese defensa para los que primero acometian, 
porque careciendo de armas competentes, y teniendo abiertos , y sin 
defensa los sitios de sus moradas, á todos les era facil el ataque, y 
sorpresa. Este riesgo, á que continuamente los exponia su soledad”, y 
sencilléz , sugirid la utilidad de fortificar sus moradas ,lo que primero 
hacian amontonando en su circuíto sarmientos , piedras , y otros ma- 
teriales , que pudiesen contener las fieras , y cubrir algun tanto su comiti- 
va, si embestian sus enemigos. Se cree que sus primeras habitaciones , y 
casas las fundaron en las cumbres, y montes por mas defendidos , y 
de mayor seguridad ,(1) donde se gobernaban por la cabeza de las 
fa- 


(1) Dyonis. Halicarn. lib. 4. 
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familias , hasta que tranquilizandose con la mútua vista, y trato las do- 
marcas, se fueron acercando , y uniendo para labrar la tierra, y dividirla 
por señoríos, y posesiones para su cultivo , y pasto , sin tener entre sí 
sugeción , ni dependencia. 

Este es el retrato que dan de los primeros hombres Lucrecio (1) , Ho- 
mero en su Odisea, y Miada, y Platon en su admirable libro 3. de las Le- 
yes, que sigue, y cita a Homero, como el que en este asunto fue el mas con- 
forme con la naturaleza. Y porque Troya , fundada en llanura espaciosa, 
era cabeza de muchas gentes, que habitaban en las raices del monte Ida, y 
sostubo una guerra larga , 4 donde concurrieron tantos pueblos, infiere que 
su poblacion , y calamidades debieron ser muchos siglos despues del Dilu- 
vio ; (2) porque todo esto envuelve idéas muy artificiosas , y compuestas, 
que no se pueden descubrir sino con mucho tiempo. Por donde hallamos 
el modo, con que dexando los hombres su vida errante , y vaga , llegaron 
á poner asiento estable en algun lugar, valiendose primero de las cuevas, y 
formando despues casas en las cumbres, y lugares eminentes, donde se man- 


tenian con su familia, y linagesen aldeas , y barrios , dandose al cultivo, y 


labranza de la tierra; pues aunque parezcan descripciones poéticas , tienen 
todo el fondo de verdaderas , siendo averiguado por los orígenes de las 
naciones , que en su principio no eran sino gentes esparcidas en pequeños 
barrios, de que se compusieron con el tiempolas grandes poblaciones (3). 
A la verdad antes que Ciudades , y sociedades civiles se leen 
en la divina Escritura familias, y propagaciones independientes , y libres, 
las quales como partes, de que se compone todo cuerpo , y persona po- 
lítica, es necesario suponer que le preceden en tiempo. No es' de mi 


“asunto por ahora apurar la época ,en que se empezaron á establecer 


los cuerpos políticos , ni si la ambicion , 0 codicia de los malos fue la 
primera causa , que los induxo á juntar sus fuerzas para sojuzgar á los de- 
más, segun piensan algunos escritores modernos, movidos de que las 
mas antiguas Ciudades , nombradas por la Escritura , son Henochia , y 
Ninive, construidas por los descendientes de Caín , y Nemrod , uno 
y otro de abominadas costumbres. Es justo dar principios mas sanos 
a una institucion tan saludable , y preciosa para todo el género hu- 
mano: pues el hombre dotado de razon , y con fuerza para conocer , ob- 
ser- 


(1) Lucret. lib. $. v. 1283. sega. : , 
(2) Es de presumir que por Diluvio entendiese Platon como gentil, el de Deuca- 
lion , y Ogigio, por-no haber conocido el universal , aunque muchos pretenden que vió los 
Libros Sagrados. V. August. de Civir, Dei, lib. 8. C. 11. (3) Perizan, Orig. Babyl. Cap» 3» 
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servar, y comparar las cosas , sociable , benigno, y amante de sus semejan- 
tes, podia por rectos fines buscar su compañia , y mantenerla con firme 
union, sin abusar del aumento de sus fuerzas juntas. No es forzoso tam- 
poco que de la primera noticia de Ciudades construidas materialmente, 
se infiera el principio de las sociedades civiles : pues los cuerpos políti- 
cos se pueden concebir , y conservar con independencia de sus edificios, 
y muros, como bien á costa suya lo aprendieron de Roma los Car- 
tagineses (1) , y el pueblo de Israél , que se mantubo peregrinando con 
sus Reales tanto tiempo , ofrece otro testimonio irrefragable , pues 
con sus progresos forma San Agustin una especie de ciudad , que 
llama celeste , cotejandolos con la terrena de las gentes (2). Es poco me- 
nos que imposible rastrear á punto fixo el tiempo, y forma', con que 
las gentes se fueron comunicando sus pensamientos , el medio por don- 
de reunieron sus voluntades , y los términos con que pronunciaron sus 
primeros decretos , y resoluciones , segun respondia con fino discerni- 
miento el sabio Bosuet al Ministro Juricu;(3) no obstante que a ca- 
da paso se presentan vistosos planes ,en que por punto general se des- 
cubre la organizacion de los cuerpos políticos , casi todos hechos por 
manos enemigas de la suprema potestad , que no hallan otro camino, 
en su concepto, mas seguro para indagar la nutricion , y crecimiento de 
una planta, que desarraigar ante todo los árboles mas preciosos. 

Sin internarnos , pues, en materias tan arcanas , debemos confesar, 
que los hombres , por mas robustos , y fuertes que fuesen, al cabo reco- 
nocerian en sí mismos algunos sentimientos de flaqueza, y miseria, 
aunque no consultasen sino 4 su infancia, y á la de los otros, á la al- 
teracion de su proprio cuerpo , y a las horas que para subsistir necesi- 
taban de descanso. Estas idéas debian hacerle pensar como cubrirse , y 
buscar sitios de algun modo defendidos contra las inclemencias del 
tiempo, contra la crueldad de las fieras, y tambien de otros hombres, 
que podia hallar con mas violentas pasiones. En cuyo estado era na- 
tural que prefiriese los montes , y lugares altos ,de dificil acceso por 
sí mismo ;que procuráse recogerse con su familia , que guarneciese su 
habitacion, y morada rústica , de ramos , y otros materiales prontos, y 
sencillos , y que procediese despues á repartirla. segun la precision, 
A O AA 

(1) Appianus Lybic. Polyb. Excerp. legat. C. 142. (2) August. de Civitate Deia lib. 11. :eqq. 


(3) Bosuet obras tom. 5. en su respuesta al Ministro Juricu , advertencia 5. a los Pro- 
testantes sobre las cartas de Jurieu. 
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y usos de su vivienda , 0 para mayor comodidad de su comitiva, o por, 
que se fuese multiplicando con el tiempo, resultando un modo de edificios, 
que primero debieron ser baxos, de piedra , y lodo, que no de cal, y la- 
drillo, para cuya composicion entran nuevas experiencias , é invenciones. 

Encontramos aun vestígios de este orden , y progreso natural, 
si parámos los «ojos , y queremos observar lo que sucede en mu- 
chas pobres. familias , que hallamos por los despoblados , y en otras, 
que empiezan á situarse en nuestras villas, y lugares. Obligados por 
su comodidad , y urgencia á ensanchar , y elevar sus edificios , era 
regular que dexasen mas inferiores, y pequeñas las cercas de su recin- 
to, para descubrir desde su habitacion toda la campaña , y tener tiem- 
po para precaverse contra qualquiera avenida. Ási de la idéa sencilla, 
y primera de una casa, y familia, habiendose procedido despues á com» 
poner otras mayores moradas, como. son las poblaciones, que se: redu- 
cen solo á un agregado de familias, se ha observado tambien que en 
su principio tenian por la propria causa muy baxos los muros. Por este 
medio explicó Servio Honorato aquel pasage de Virgilio (1), quando 
refiere que huyendo Lyco de Turno , se asid de la muralla para su- 
birse despues á los techos ; y Salustio escribe de Sertorio , que en otra 
ocasion (2) siendo ayudado , y subiendo sobre los hombros de sus cria- 
dos se puso en el muro, que por lo mismo no debia ser muy alto, 
y siempre eran mas humildes que los edificios. 

De éstas experiencias contínuas, que sacaban, como amantes de su uti- 
lidad , del uso de las cosas, nació que antes de fundarse Ciudades en lo lla- 
no, se hicieron , por ser mas fácil, y seguro en las cumbres , y lugares su- 
periores, una especie de fortalezas, O castillos, 4 cuya sombra fuesen sentan- 
do sus casas , como Rómulo el Capitolio , Cadmo el Alcazar de Tebas, 
(3) y que poco á poco se fuesen acercando á componer una especie de Al. 
déas, o Feligresías (4). Y como es natural en los que habitan la campaña, 
que al sentir algun ruido, o quando se temen de alguna sorpresa , se suban 
presurosos á la cima de los árboles, y corran de uno 4 otro monte mas ele- 
vado para descubrir el orizonte: tambiem es muy consiguiente en los que se 
determinaron á permanecer en las llanuras, dexar torres, y guaridas en las 
cumbres , donde colocadas sus espías observasen , y diesen avisos con 

se- 

(1) Virg. Eneida lib, 9. V. 560. (2) Salust. Fragm. lib. 1. Hist. P. 293. 


(3) Periz. Qrig. Babyl. Cc. 7. 
(4) Llaman. las pazi , vici y Periz. Orig. Babyl. €. 3. 8% Vos, Etymol. VOCE: Pagas 
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señas sacadas de sus mismos usos domésticos, y manuales, como son los 
humos para de día, y los fuegos para de noche.Esta es una costumbre que 
se encuentra praéticada por todas las naciones , sin embargo que Ju- 
lio Frontino la aplico 4 los Arabes (1) , pues ya hizo mencion de 
ella Entéas el Táético , que se cree anterior a Pyrro Epirota , y 4 Cy- 
néas que lo compendid; (2) y Polybio tratando de esto mismo , € ilus- 
trando a Enéas , la reconoce como tan sencilla , y natural por una de 
los tiempos primitivos (3). 

De suerte , que recopilando con el orden , que nos parece mas 
proprio que se presentarian al instinto natural ,estos pocos conocimien- 
tos mecánicos , van descubriendo un todo de defensa, conforme se po- 
día adaptar á su género de vida incauto , y sin dobleces. Es claro tam- 
bien que ya atacasen , O se defendiesen , no podrian guardar en sus 
encuentros estas gentes sencillas ningun orden , ni método artificioso 
de guerra , sino que embestirian de tropel , 9 amontonados los que tu- 
biesen mas ardor. Porque no se contiene con tanta facilidad la prime- 
ra agitacion de la cólera, siendo tan violenta la pasion de la ira, que 
necesita de un gran Maestro para mantenerla con aquel justo fervor, 
que pide la fortaleza. Por otra parte el orden requiere detencion, pre- 
sencia de espíritu, y discrecion de tiempos, que no pueden concurrir 
sino mediando la experiencia, y hábito , despues de muchas acciones 
repetidas, O que el temor , y respeto de algun superior lo consiga , que 
no suele ser lo mas seguro. Conocerian la ventaja de los montes, y 
arboledas para camparse , buscarian el terreno superior para combatir 
desde él; pero trabado un choque,le sostendria cada qual , hasta que 
sintiese su daño , porque desde aquel punto , sin respeto al desórden , y 
flanco que descubriese , se retiraria ; su sentimiento le infundiria deseos de 
vengarse, y volverian siempre que les pareciese tiempo , o que su dolor, y 

2 mie- 





(1) - Front. Stratag. lib. 2. C. 5. S. 16» b 

(2) In Poliorc. 67. Digo solo que hizo mencion Enéas , pues aunque trató de esta costum- 
bre por menor en su libro de los Aparatos Mi'itares , no existe éste, y solo en su Comentario 
Poliorcético , que senos ha conservado , dice $. 7. traducido: Quo palto faces a pyrseutis ttol- 
lende sint, in libro de rei bellice appariatibus uberius est dictum. Inde petatur ejus rei scientia ne 
bis de tisdem scribere nobis contingat. Y añado , que se cree que fue anterior a Pyrro. Epirota, 
y a Cyntas , porque no hay monumento histórico por donde conste , ni el tiempo en que flo- 
recia, ni quien fuese este Cynéas , por lo que se vale de esta: propria congetura Casanbon , que 
lo publicó. Este Cynéas estubo muchos años en la Corte de Pyrro , y de él dice Fliaro cue 
compendió las obras de Enéas el Táético. Sed latius Alñeas genus id instruendi exposuit , qui de 
tota re militari satis operum edidit-, que Cyneam Thessalum redegisse in brevitatem constat. De Ins- 
truend. Acteb. Segun la traducion de Theodore de Thesalonica. 
(3) Polyb. Hist. lib. 10. C. 40. 
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miedo cediesen al impetu de su cólera ; pero sin comprehender en ac- 
tos tan turbulentos, ni vanidad en la firmeza , ni ignominia en la re- 
tirada. Si la batalla, y empeño duráse muchos días en el campo, no 
sería de estrañar , que á semejanza de sus edificios , y poblaciones, pro- 
curasen cubrir sus entradas , y se cerrasen con lo que primero les vinie- 
se 4 la mano, con troncos de árboles ,o piedras , o con sus bagages , y 
carros, si los llevaban. No son puras congeturas cortadas 4 medida de 
nuestro arbitrio , sino imágenes verdaderas, que presentan los exem- 
plos de muchas Naciones : de los Gal.los, y Britanos los di Gesar , y 
Paulo Orosio los ofrece no menores.en otros sucesos del pueblo Roma- 
no. Nuestros Españoles en el descubrimiento de la nueva España lo 
confirman , y quando nos contraigamos á nuestra nacion, se hallarán 
en sus primeras costumbres repetidos testimonios. 

De la práética , y usos que al presente seguimos , no se ha 
de colegir que son inverosímiles los de los tiempos pasados ; antes bien 
de las reliquias que permanecen , ha de principiar la senda para ve- 
nir en verdadero conocimiento de los otros. Se hallan aun entre nuestro 
descuido , e inadvertencia ciertos movimientos, que mantienen el resabio, 
y señas de su primera forma, Cicerón estrañaba que los hechos vale- 
rosos hubiesen tenido siempre mayor renombre ; de suerte que todas las 
estátuas ,con que habian eternizado la memoria de sus varones ilustres, 
se hallaban en hábito militar (1). Pero tambien es cierto que es mas 
sensible , yere mas de cerca nuestra conservacion, que tanto amamos, 
y son mas visibles los efeétos de la viétoria, que los aciertos, y frutos 
de las virtudes urbanas , que quiere contraponerle , para las quales es 
necesario meditar , y combinar las mas veces , que ni pueden , ni 
gustan todos hacer. El interés particular tiene mucho influxo en el juicio 
que hacemos de las acciones de los otros , por lo que vemos que entre el 
ínfimo pueblo la agilidad, y fuerzas corporales tienen aun ,como mas ex- 
puestas á los sentidos , y conformes con lo que aman , el primer merito; 
y aunque despues de la invencion de la pólvora se han hecho casi igua- 
les los hombres en sus fuerzas , siempre lograrán estas prendas algun 
culto, porque provienen de nuestro instinto natural , y de ciertas sensa- 
ciones , que como no las podemos desprender ,cada instante nos acuer- 
dan delo que hemos sido , de lo que por nosotros valemos , y. de lo que 


habremos de hacer algunas horas. Y asi vieneá tener su congruencia lo que 
' ad- 

dp A A e LI 

(1) Ciger. de Ojfica lib, La fa 18. 
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advertia: Plutharco de los Romanos antiguos , que báxo ,el nombre de 
fortaleza entendian todas las virtudes , (1) porque la necesidad , y pro- 
pria seguridad son dos principios , que se ofrecen mas pronto para pre- 
ferir las acciones , que la delicadeza , y brillantéz. 

Diré lo proprio de las nociones de dominio, y propiedad en las 
cosas , que presuponen ciertos hechos , y convenciones 3 y aun se puede 
decir que dimanan mas en derechura del uso de la tierra, que por su 
género de vida hicieren los hombres. Si se contentan con los pastos pa- 
ra cria de ganados , O solo buscan el sustento en la caza, y pesca, de- 
xan entre sí muchas cosas mas comunes, y no tienen lasidéas tan claras, 
ni tan extendidas , como los que exercen. la agricultura , para cuyo fo- 
mento es mas necesaria la subdivision , y propiedad. Y suponiendo que 
las gentes en este primer estado no tendrian muy adelantada la labran- 
za, que pide conocimiento , y experiencia de plantas , y terrenos , por 
lo que procurarian antes valerse de lo que la naturaleza les ofrecia con 
franca mano : en tales términos es de creer ,que para acudir á sus urgen- 
cias , tomarian lo que primero hallásen , sin advertir preferencia , ni 
mayor derecho en otro alguno, aunque con anticipacion lo hubiesen 
prevenido , no distinguiendo , ni alcanzando en las cosas, rastro, ni 
motivo porque les pudiese pertenecer , 0 limitáse su libertad natural; 
A causa de que estas ilaciones nacen despues de los pactos, ú consen- 
timientos universales , que son los principios de las sociedades civiles, 
de cuyo incierto origen hablamos. Asi vemos en las mas de las gen- 
tes , que en sus principios usaban de las mismas ocupaciones unas res- 
peéto de otras , llamadas por San Epifanio (2) costumbres Scyticas , por- 
que entre los Scytas duraron mucho tiempo , O prevalecian mas, 
y que otros que ya se habian agregado para formar cuerpo políti- 
co, las reputaban por robos , y usurpaciones , como hoy dia nos pa- 
recen A nosotros , que estamos en la misma situacion. 

Mas facil era que conociesen en estos actos, indicios de mayor fuerza, 

y valor , como mas sensibles ,quede injuria , y privacion de otro derecho, 
que no conocian. Vemos que Nestor habiendo tratado con mucha paz, y 

cariño a Telemaco, y su comitiva , no conociendolos, entre otras pregun- 

tas ,les dice :¿Por ventura vais por el mar como ladrones robando? (3) 

Sin que de esto se diesen por ofendidos, antes bien era tenido por 

he- 


(1 Pluthar. en la vida de Coriplano al principio. (2) Epiphan, Pref. adv, Haer. 
(3) Homer. Odysse lib. 3. V. 73. 
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hecho valeroso, y de honra , con que denotaban superioridad , y ma- 
yor poder de fuerzas. Pues asi como en la lucha singular de persona 
á persona , la señal de vencimiento consiste en la sugecion de su cuer- 
po, asi por conexion lo era la captura de los instrumentos que se le 
encontraban , y de todo lo que les pertenecia , tomando por géne- 
ro de hostilidad , y aíto de guerra el mas proprio la privacion, y ro- 
bo de sus cosas , quando no pudiesen con las personas. De esto pu- 
do provenir , que la palabra latina /atrones , que con leve mutacion 
de una letra hizo la nuestra ladrones, conservára en algunos autores la 
primitiva nocion de Soldados , (1) aludiendo al antiquisimo uso , que 
tenian las gentes de exercitar su valor , y poder , del qual se usa al 
presente todavia en sus proprios casos. ] 

No entienda nadie por estos antecedentes, que quiero situar yo la rec- 
titud., d torpeza de las acciones , despues de las instituciones civiles ; no es 
mi ánimo retardarlas tanto , sino descubrir los progresos de los hombres 
para discernir sus acciones : podian preveer la fealdad de la injuria , €injus- 
ticia en general , y enuncaso, ú otro cometer un error particular. Porque 
los orígenes de propriedad , y dominio , los términos hasta donde seexten- 
dieron, y las cosas por donde principiaron , no estan averiguados , y piden 
tanta perspicacia como la constitucion de las sociedades : son materias todas 
que se pueden en un globo presentar mejor a la vista , del modo que 
recortemos los astros en un instante por la esfera celeste , sin embar- 
go que entre ellos median millones de leguas en su distancia. Parece 
que lo comestible , y lo necesario a la vida, los muebles , como mas 
fíciles de ocupar , y excluir a otros, entrarian en su orden , y que has- 
ta mucho despues de poblado el mundo , no se pensaria en la tierra, 
contentandose por mas ambiciosos que fuesen los Conquistadores , con 
la gloria de su poder , sin codiciar los Imperios (2). 

Figuremonos entre tanto a las gentes dispersas , siguiendo los hijos 

A sus padres primero por la dependencia , y necesidad de tomar alimen- 
to , y despues unidos por el reconocimiento , y amor.a queles po- 
dia inducir su razon natural , junto con la experiencia de ver mayor 
juicio , y acierto en los mayores pára su proprio gobierno. Vemos 
en muchos animales la propria adherencia , y séquito a sus progenito. 
res, 


(1)Plauth. 441. glor. aét. 1. sc. 1. fin. latrones conscribere por milites, ibid.aét.2. SC. 2. 2ÓL.2. SCe 
6.V. 19. Án qua latrociniamini? 8% planius aét. 4. SC. 1. Ubi latrones regrum. tutari MUMATUr» 
(2) Justin. lib. 1.C. 1. 
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res ue juntándose poco Aá- poco llesan á formar rebaños | 
E) y q ) p p “o 3 y: ma- 


nadas , donde suele ordinariamente prevalecer , y guiar el de mas fuer- 
za , y osadía , de cuyo exemplo se vale Polybio (1) para descubrir los 
principios de las sociedades , coligiendo que fueron la fortaleza , y uti- 
lidad sus primeras basas. Pero solo nos sirve su exembplo para com- 
probar la inclinacion nacida del instinto natural : porque los brutos so- 
lo conocen, o por mejor decir presienten asus hijos , y primeras  Cria- 
turas, y aun no siempre, ni en todos tiempos , bastando qualquiera 
ausencia , O irritacion de sus apetitos para borrar las impresiones. El 
hombre que tiene memoria , y discurso para unir los tiempos , y con- 
templando las acciones pasadas , y presentes, inferir, y juzgar entre las 
cosas , respeta, sigue , y ama á los que le dieron el sér, y educacion; 
y por lo mismo que todos son de opinion , que hasta ciertos grados de 
parentesco conserva la misma naturaleza , y dá ciertos impulsos de aver- 
sion para no mezclarse , se deduce que se renuevan en nosotros las señas, 
e ideas del origen. Este conocimiento , la consideracion de sus beneficios, 
y la propria utilidad, que tambien suele seguir á lo reóto , y bueno pa- 
ra que mas lo busquemos, obligaria 4 seguirlos, y obedecerlos , si las 
luces de la razon hallaban disposicion ,y mansedumbre para subordi- 
nar sus proprias pasiones, y afedtos 3 pero en los que el orgullo , y altivéz 
embotáse los estímulos interiores , no sería estraño que produxese remor- 
dimientos , que amando su propria libertad se separasen para estar inde- 
pendientes, y tentáse alguno con su ambicion reynar por sí con violen- 
cia , como con el suceso de la primera familia nos lo enseña la Escritura. 

Sin embargo esta es la primera sociedad , 0 union que se co- 


noce , esto es la de las propagaciones , y descendencias , por las qua- - 


les se distinguian unos de otros , y por conseqiiencia la primera division 
entre los hombres , como lo fue la de las "Tribus de el Pueblo de 
Israél , derivadas de los doce hijos de Jacob , no como en Europa 
por Naciones, y Provincias , con relacion al suelo donde habitan , o 
nacen , como Españoles , Franceses , Alemanes ¿3 cuya costumbre 
mantubieron los Arabes , y se conserva hoy dia en Oriente; y en 
nuestros Dominios de América aun se dividen por razas , y este 
nudo era tan dulce , y firme , que mantenia la union de toda 
la descendencia , mientras el terreno, y coto que habitaban pudie- 
se bastarles ; pero quando con Ja multiplicación se iban extendiendo, 

| y sa- 


AS 


(1) Polyb. Histor. lib. 6 CC, 3. 4» 



























































16 MILICIA DE LOS 
salian A formar muevas casas , y familias , como nuevas Colonias ; que 
no olvidan aquella comun matríz. Dividieronse Loth , y Abrahám por 
esta razon, y casi por las mismas sendas va Tulio esparciendo el géne- 
ro humano en variás sociedades (1) 5 cuya primera denóminacion pare- 
ce que fue la de hijos , pues entre los Hebréos es frase comun para 
denotar una congregación , y asociacion de gentes : asi los hi- 
jos de Israél por los Israélitas , como en Homero (2) los hijos de los 
Acheos, por los Achivos, y en la lengua latina no es menos usado 
poner los hijos de los Políticos , y Médicos (3), por Políticos, y Mé- 
dicos , buen testimonio de su primitiva constitucion. Baxo de este es- 
tablecimiento en los insultos, y violencias , que padecian de los facine- 
rosos , 9 de los que por ambicion, o codicia los procuraban oprimir, 
acudian todos los de la descendencia , 0 sociedad , á defenderlos pa- 
ra salvarse, y se socorrian mútuamente unos a otros, como lo hizo Abra- 
hám por sí , y quando socorrió a su primo hermano Loth , reputandose 
cada uno como especie de República, pues tenia amistad , y alianza 
con otros , de quienes consta que fue auxiliado , los que en la version 
vulgar se llaman Reyes. 

Puedese sobre estos antecedentes con razon afirmar, que la prime- 
ra Milicia. fue la promiscua , y comun á todos , sin excepcion de nadie, 
o la que se-componia de los que en los casos repentinos por mas esforza- 
dos se ofreciesen , muy semejante á la que despues se llamó. concegíl, 
como veremos. Y asi se observa que aun despues de plantificadas las 
sociedades civiles , el primer modo que se usaba de Milicia, era la de 
todo el Pueblo, sin distincion fixa , ni permanente en los vecinos. Ho- 
mero (4), al contar que morian los Soldados del Exército por la pes- 
te que envió Apolo sobre los Griegos , dice , que morian los Pueblos; 
2 los Atridas (5) los llama Capitanes de Pueblos , y por la enumera- 
cion que hace (6) de las tropas , se reconoce que se componian de los 
habitadores de varios-Pueblos , que quisieron concurrir á la guerra de 
Troya. La tropa reglada, y fixa pide eleccion anticipada álas ocur- 
rencias , Ciertas clases entre la nacion, y un dominio , y poder para su 
mando particular, es máquina tan complicada que no se puede mane- 
jar bien , si no se conoce el gobierno absoluto de uno, pues en todas 

las 
0D Cia de Ofic. lib. x.c. 17. (2) Homero Mad. x. v. 240. (3) Politie. Modicorum li. 


(4) liad. 1. v. 10. (5) Ibid. vw. 17. (6) Homer. dlíad. 4. 220. seqq. 8% lib. 2. P- 2» 
intitulada Beotia en algunas ediciones. 
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las especies de Repúblicas , siempre el gobierno del exército ha sido 
monárquico. De lo dicho bastante se puede comprehender que proce- 
diendo los padres, € hijos con la propagacion de la especie , podian 
componer familias , O linages numerosos , que por conocimientos sen- 
cillos adquiriesen medios oportunos para su defensa, y vindiéta, y que 
agregandose algunas , 0 por mayor voluntad entre sí,0 razon de mútuo 
provecho, se fuesen acercando en forma de poblaciones , 0 se mantubiesen 
separadas , como islas en el mar , segun las nombra la Escritura , y expo- 
ne San Agustin (1); poseyendo distintas comarcas con relacion entre sí, 
y con la que se hallaban las de Abrahám , y su cercano pariente Labán, 
desde cuyos principios pasasen con el tiempo, y experiencia 4 mo- 
dos mas artificiosos. 

Omitimos discurrir sobre los que primero poblaron á nuestra Es- 
paña, por la mucha variedad , y pocas noticias , que quedan de sus pro- 
gresos ; sentando solo estos preliminares , que casi por la mayor parte 
todos tienen apoyo ,no.solo con la relacion de los sagrados sucesos, 
sino en las memorias que de las antigiiedades de otras gentes nos que- 
dan , y en las que resultan de algunos Pueblos ,que todavia se man» * 
tienen al presente en géneros de vida sin cultura , y artificio, 


EPOCA PRIMERA. 


COSTUMBRES DE LOS ANTIGUOS 
Españoles. 


Pino, ya á contraher todas estas máximas generales á lo que se 
halla de las costumbres de nuestros Españoles en las noticias, que se adop- 
tan como ciertas en nuestra historia; que aunque no son inmediatas á 
su misma poblacion, en quanto conservan algunos vestígios , asi Co- 
mo ilustran el concepto que habemos formado : servirá tambien nues- 
tra prevencion para reconocer los efectos del tiempo, y uso de sus ade- 
lantamientos , y para formar mas clara idéa de el objeto , uniendo vá- 
rias particularidades sueltas , y sin conexion en los autores. Polybio (2) 
haciendo una breve descripcion de España , dice , que la parte meridio- 
nal, y marítima ,que baña el Mediterráneo , desde los Pirineos , has- 

GC ta 

(1) August. de Civitate Dei. lib. 16, c. 3. ad finem cum L. Vives. Conim. 

(2) Polyb. Hist. lib. 3.c. 37. 





























































19 MILICIA DE LOS 
ta las columnas de Hércules, se llamaba Iberia: la otra restante ,co- 
mo poco tiempo ha que se conocia , aun entonces no tenia nombre 
comun , todo lo-qual estaba habitado -de muchas naciones bárbaras: 
voz con que solian denotar, no solo los de diverso lenguage ; sino que: 
tambien , como al presente , se tomaba respeóto de las costumbres , por 
las gentes poco cultas , y no civilizadas. Éste mismo autor ,refiriendo 


O 
como Abelox Saguntino: trató de entregar á los Romanos los reenes, 
que pasando Anibal á Italia habia dexado en su custodia , porque pre- 
veía Abelox , que les soplaba la fortuna', dice , que fue un pensamien- 
to proprio de un bárbaro Español , y el mismo tratamiento nos dá Li- 


vio contínuo imitador de Polybio , que igualmente lo cuenta (1). 
- GOBIERNO POLITICO, Y MILITAR. 


Tampoco se conoció que por aquellos tiempos hubiese formado 
en España algun Reyno , 0 Estado político , a quien estubiese sugeta 
alguna porcion considerable de ella; sí solo algunas Ciudades, o Pue- 
blos, que apenas extendian su dominacion fuera de sus límites. Mal, pues, 
podia haber cuerpo de Milicia formada», y unida, para lo qual era ne- 
cesario una cabeza preeminente , y superior á todos, 9 una confede- 
racion de los Pueblos entre sí, de que ni uno , ní otro se encuentran 
vestigios. Harto es, si de quando en quando se oye nombrado algun si- 
tio con señas bastantes de poblacion', y reunion á una continuada morada 
de habitadores : porque lo mas comunes , hacer mencion de gentes que 
ocupaban comarcas , y distritos , lo que podian hacer , y no pocas ve- 
ces se comprehende , en familias, y generaciones derramadas, con uso pro- 
miscuo, y poco fixo tambien de los distritos. Y ésta en mi juicio es una de 
las causas principales , que puede contribuir 4 la dificultad, que se halla 
en rastrear la identidad de las Poblaciones antiguas con las modernas: 
no bastando un indicio , sino un gran Concurso de congeturas para 
apurar la topographia de muchos Lugares ¿ segun se puede colegir de 
las que hace Florian Docampo, gran Maestro en. este punto , (2) 
averiguando la situacion de la antigua Sagunto , que plenamente com- 
probg. Por lo proprio no se experimenta menos embarazo , siempre que 
se quieren demarcar los Pueblos , o gentes que se nombran en los au- 
tores antiguos : por la variedad de conceptos , que se forman , y siem- 

pre 


(1) Polyb. lib. 3. c. 99. Liv. lib. 22.C. 22. (2) Lib. 4. C. 35» 






































ANTIGUOS EsPAÑOLES, 19 
pre se formarán ,á causa de ignorarse sus costumbres en la parte. civil, 
y política, de donde provienen semejantes denominaciones 3 y asi son 
interminables las disputas , y opiniones sobre los Turdulos , y "Turde- 
tanos , sobre los Cantabros , Vetones, Celtíberos , y otros. El Orien- 
te , y Occidente, hoy dia denotan otra cosa de lo que comprehendian, 
y significaban en tiempo de los Romanos: en los Mapas de Sansón , y 
Fer , se distinguen los Estados segun se arreglaron por las paces de la 
Haya , Riswic , Carlovitz éXc., si los que despues se han copiado, ú. co- 
piaren sobre éstos , no advirtiesen las mutaciones sucesivas , las confun- 
dirán , y trastornarán : porque son idéas puramente civiles, que por mas 
que esten sepultadas, son el Juez árbitro en las historias de las nacio- 
nes. Y lo mismo que vemos que sucede hoy con los Estados mayores, 
pudo pasar entre aquellos Pueblos , y gentes, quando llegaban á com- 
poner alguna sociedad moral, ya retirandose, ya adelantandose , o ft- 
nalmente mudando sus estancias, porque todos los terrenos les eran in- 
diferentes. 

Muestrase claramente por la primera expedicion de Anibal, que 
describen con alguna puntualidad Polybio , y Tito Livio , (1) que sí 


habia Sociedades , se ceñian (como digimos) a los términos de su pobla- 
cion. Pues luego que por la muerte de Asdrubal, fue creado Gene- 
ral del Exército Cartaginés Anibal, penetró rápidamente por lo inte- 
rior de España hasta llegar á los Olcades, que son los de las comarcas 
de Ocaña , Uclés, y Cuenca , y se apoderd de Altéa , lugar princi- 
pal, que llama Livio con equivocacion Carteya : pasó despues á los 
Carpetanos , tierra de Toledo, y Madrid, abanzandose sin contradic- 
cion á los Vaceos , que son los de tierra de Campos, y dió una vuelta 
por Helmántica , que se reputa Salamanca , y por Arvácala , hoy Aré- 
valo, y las tomó, aunque con alguna resistencia. Intenta deshacer su 
marcha, y halla ya que de los Olcades, y Carpetanos, que habia irritado 
antes , se habia juntado un gran número , que aunque mostraban áni- 
mos de oponerse , daban manifiestas pruebas de su impericia, y de la 
falta de union , y de cabezas. Pero receloso Anibal , que la multitud 
podia al cabo disputarle la viétoria , fingiendo que huía, se fue poco 

á poco retirando al Tajo, y habiendole pasado , formó a la otra orilla 

sus Tropas 3 los nuestros muy confiados, creyeron que la huida era de 

temor , y sintiendo que se les il de las manos, se arrojaron al 

2 rio 


(1) Polyb. Hist. lib. 3.cc: 13. 14. Liv. lib. 219 Co 5. 
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rio con muchos gritos , y algazara, y lo que era peor, sin orden, y de 
tropel á vista de un enemigo , que los esperaba formado en batalla (9 
Entonces el astuto Cartaginés , que estaba aguardando la ocasion , echan- 
dose de repente sobre ellos , los fue haciendo pedazos uno áuno, cogien- 
doles al salir de las aguas, divididos , y sin que muchos pudieran asen- 
tar los pies : repasa con celeridad la corriente, los pone á todos en fuga, 
y talando toda aquella comarca sojuzgó 4 los Carpetanos. Quando em- 
prendió el sitió de Sagunto, con solo este Pueblo, sin ayuda de otros, 
combatió ; y resuelto despues de sus conquistas A. pasar a Italia contra 
los Romanos, tampoco halló de la: otra parte del Ebro sino Pueblos, 

habitaciones desunidas , que reducia al instante que llegaba , como 
los Hlergetes , que son los de Lérida , los Ausetanos, que son los de la 
comarca de Vique, los Bargusios , que son los de Pertus (2). 

Lo mismo se observa en la venida de los dos hermanos Cneyo , y 
Publio Scipion, que son los primeros que entraron las vanderas Ro- 
manas en España : pues tanto ellos, como sus succesores Claudio Ne- 
rón , y despues Publio Cornelio Scipion, hijo de Publio, que venció, y 
expelió los Cartagineses de toda España , habieridola corrido unos, y 
otros , no hallaron sino Pueblos , y gentes desunidas , sin gobierno po- 
lítico , ni pericia alguna militar , como puede verse siguiendo la serie 
histórica de los ya citados. Prueba clara de ello es, que habiendo ga- 
nado Publio Cornelio Scipion á Cartagena , preparandose para prose- 
guir la guerra contra los Cartagineses , empleó todo el tiempo, que se 
detubo alli, en exercitar bien sus tropas; y para poder de algun modo 
servirse de las gentes confederadas, que tenia su República en España, 
procuró antes enseñarles la disciplina militar , instruyendo , y dando sus 
lecciones á nuestros naturales , y a los que entre ellos reputaba por ca- 
bezas, visitandolos de quando en quando, para saber si lo praóticaban, 
y silos que habia escogido eran á proposito para la enseñanza ; hacia- 
los juntar , y que executasen en su presencia las evoluciones , mandaba 
por sí proprio los exercicios , corrigiendoles , y adiestrandolos , como con 

pun- 


PP — o 3 OO A o E 

(1) Livio.lib. 21.c. 5. Iraque € ingenio feroces y Y mulrisudine freti , 9 quod metucesisse 
credebernt hostem , idomorari viltoriam rati quod interesset ammnis , clamore sublato passim sine 
ullivs imperio , qua cuique proximum est , in amnem ruunt, Plurharco en la vida de Anibal tra- 
ducido por Acciaiolo. Barbari enim natura feroces multitudine quoque sua plus nimio fdantss dum 
Cartazinenses perterritos esse arbitrantur, maximo impetu se in aquam projiciunt. Hos incompositos ia= 
plicatosque cet. Polyb. lib. 3. cc. 13. 14. denota Jo mismo. 

(2) Polyb. Hist. lib. 3. c. 35. Liv. lib. 21. c. 23. y Ferreras, Synopsis, t. 1. año V.C. 535 . 
a quien seguimos en la demarcacion de los Lugares por ahora. 
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puntualidad lo dice Polybio (1), y expresa hasta los movimientos que 
enseñaba. Por lo que no es de estrañar, que con tales rudimentos que- 
díse ente los Españoles , O por estar en su servicio, 9 por la costum- 

te de pelear con ellos, algun arte de la guerra ; y asi quando Clau- 
dio Nerón, y Marco Livio dieron la muerte 4 Asdrubal, que pasaba 
en socorro de Anibal á Italia , pudo llamar Tito Livio á los Españo- 
les, que llevaba en su exército , Soldados Veteranos, e instruidos en la Mi- 
licia- Romana (2). Pero esto duró ,lo que duró Scipion , que por su 
conveniencia lo fomentaba ; pero ni se extendió , ni llegó a radicarse 
entre la nacion, poco unida, y de costumbres muy diferentes. 

Notaré solamente en confirmacion algunos pasages, en que los autores 
lo declaran , por no multiplicar argumentos sin necesidad. Cuenta Appia- 
no (3) que habiendose dado el gobierno de España á Lucio Licinio Lu- 
culo , como cinqiienta años despues de la ausencia de Scipion , quiso 
entrar con su exgrcito armado contra los Vaceos , y emprendiendo á los 
de Cauca , hoy Coca del Obispado de Segovia , los obligó A encerrar- 
se dentro de sus murallas; desde donde observando a Luculo, y vien- 
do que sus Soldados iban a forragear , hicieron una salida en que los de- 
sordenaron , y mataron 4 muchos, persiguiendoles hasta sus Reales, donde 
se renovó el empeño ; pero luego que les fueron faltando los tiros de 
dardos , y armas arrojadizas , con que peleaban de lexos , y á la lige- 
ra, como no sabian, ni estaban acostumbrados á combatir a pie firrne, 
(4) volvieron con precipitacion las espaldas. Quinto Sertorio posterior- 
mente, que permaneció mas en España, que ningun otro Romano, 
vivió , y se unió por interés con sus naturales , y procuró de propd- 
sito instruirlos en las letras , abriendo escuelas públicas , y aplicandose 
a imponerlos en el arte militar, como que afianzaba en ellos todas las 
esperanzas de su partido : no obstante consta de su vida en Plutharco (5), 
que tubo mucho trabajo en persuadirlos á que se uniesen: que para es- 
to hubo de yalerse de símiles muy bastos , y materiales, porque-obra- 
ba poco la razon, y estaba tan en su punto la ignorancia , y barbari- 
dad, que para hacerse creer, fingid que la Cierva , que tenia domes- 
ticada , le: daba inspiraciones divinas; con lo que á fuerza de genio, y 
cons- 





(1) Polyb. Hist. lib. 10. CC. 21. 22. fIf1. 

() Livlib. 27. €. 48. Vetus miles peritusquz Romana pugne. 

(3) Appian. in lteric, 

(4) Appian. ín Ibiric. traduccion de Francisco Beraldo. S. 187. Cauceí , qui fere velites 0ñt- 
mes essent y aliquamiis per superiores erant y at ubi tela defecere, tum serga verterunt y statori£ pug- 
vz rudes y S insueti (5) Plusharc. im Sertorio. 



























































22 MILICIA DE LOS 
constancia pudo deponer su ferocidad , y subordinarlos á su servicio, 
Lo mas que encontraron los Cartagineses, y Romanos en nues- 
tro Continente fue á algunos Señores poderosos, 9 muy principales en 
ciertos Pueblos , que por no saber , ni su autoridad , ni extension , lla- 
man ya Príncipes, ya Régulos, ya Reyes. Nombra Polybio los que 
habia en tiempo de Asdrubal, yerno de Amilcar, (1) y entre otros con- 
servó la memoria de Indibilis , prisionero que fue de Cneyo Scipion, 
de quien dice , que se habia usurpado en Cataluña una potestad Real 
(2). Este mismo Indibilis , y Mandonio su hermano , Señores en. las 
comarcas de Lérida, y Vique, fueron los mas señalados en las guer- 
ras de los Cartagineses, y Romanos , como tambien Corbis , y Or- 
sua , que en los juegos gladiatorios , que did Scipion en Cartagena , re- 
mitieron á la espada la contienda, que tenian sobre el mando de su 
distrito (3). 

Ni tampoco los Cartagineses los habian podido imponer en el 
arte militar , aunque sacaron de nuestras gentes várias levas , que lle- 
vó Anibal consigo para la expedicion de Italia , como consta de Po- 
lybio : porque los Cartagineses habian siempre puesto todo su cuida- 
do en la navegacion , en la: que por su gran comercio se aventajaban; 
en las tropas de tierra, á lo menos en la Infantería, no tenian estudio 
alguno , y muy poco en la Caballería , y asi en todas las mas guerras 
se servian de tropa mercenaria (4). Esto les hacía inferiores en un to- 
do alos Romanos, que por su constitucion eran todos militares , y guer- 
reros (5); lo que no pudiendose ocultar 4 Anibal, procuró imitarlos des- 
de su primera viétoria , tomando , y valiendose de sus armas (6). Ni 
el haber vencido tantas veces los Gartagineses , provino de que fuesen 
mas diestros, ú peritos en el arte de la guerra : sino de que tubieron 
por General 4 un Capitan tan ingenioso , y diestro como Anibal ; pero, 
luego que salió otro Competidor igual en Publio Cornelio Scipion , que- 
dó vencido,como debia suceder, por la diversidad de tropas , y discipli- 
na , segun discurre Polybio (7). 

A Los de Astapa , hoy Estepa en la Andalucía , aun los pin- 
ta Liviosin costumbres civiles, como una guarida de gentes desunidas, 
que se mantenian de salir á infestar los caminos, y talar toda la comar- 

ca, 





(1) Polyb. Hist. lib. 2. C. 36. 
(2) Polyb. Hist, lib. 3..c. 76. 
(3) Liv. lib. 23.c. 21 , y en este mismo sentido lo entienden Morales, y Resendio» 
(4) Polyb. Hist. lib. 6. c.so. (5) Polyb. Ibid. 82 lib. 15. C. 15. 

(6) Polyb. Hist. 17. 24. Liv. 22. 46. (7) Polybio. Hist. lib. 17. C. 24» 
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ca, á quienes por lo mismo destruyó Scipion (1). Los Lacetanos., que 
otros pretenden se lea Jacetanos, y que sean los de Jaca , los de Ver- 
gio, que tambien se intenta corregir por Bergido , bien sea Vierzo cer- 
ca de Lérida, o Berga (2), todos de aquel proprio género de vida , fue- 
ron soguzgados por Porcio Catón (3). Augusto despues de sus vióto- 
rias hizo bajar de los montes (4) á los Cántabros , y Ástures, para cerrar 
sin recelo las puertas de Jano. Y de Cayo Mario refiere Plutharco en 
su vida, que habiendo venido á la España ulterior , como la halló sem- 
brada de gentes bárbaras , € indómitas, procuró ante todo introducir 
la paz, conteniendolos de las presas , que reciprocamente se hacían; por 
cuyo medio , dice, llegaron 4 conocer los Españoles , que no era líci- 
to atentar contra las cosas de los otros (5). Modo de explicarse muy 
conforme ála observacion, que llevamos hecha, de que tardaron unas 


gentes mas que otras en radicarse en la idéa de propriedad , y domi- 


mio , puesto que muchas no tenian por torpe la vida léstrica , asi lla- 
mada con especial voz de los Griegos aquella , en que se toleraba la 
rapiña. 


SUS CASAS, Y POBLACIONES. 


Si habia algunas Poblaciones construidas , respeéto 4 que nos han 
quedado sus nombres , es regular , que entre tantas gentes dispersas, y 
en unas costumbres tan sencillas , y rudas , fuesen fabricadas sin ningun: 
arte , de piedras unidas con solo barro, como las que se encontraron 
en Sagunto , que explica Livio (6), y no con cal ; porque esta com- 
posicion es mas artificiosa , y moderna. Y por la misma causa las ca- 
sas , y moradas particulares conservarian la semejanza de las primeras, 
quese fabricaron en montes , y despoblados, solo para su defensa , y con 
las entradas intrincadas , y tortuosas , como congeturd Aristóteles. (7). 
Pero hallandose al mismo tiempo crecidas yalas gentes , y familias soli- 
tarias , convenía para su resguardo , y para estar prontos , ya fuese en las 
casas , 0 en las Poblaciones, ya quando salian á cultivar los campos ,0 

apa- 

O 

EP ; p 

(2) Abrah. Ortelio Thesoro Geogr. Ferr. Synops. Hist.t.1. Pedro Merca, Marc. Hisp. lib.2.C. 23. 

(3) Liv. lib. 34. cc. 20.21. (4) Floro.4. 12. 59- ' 

(5) Plath. in Mario: Eam provinciam repurgasse fertur y indomitam adhuc moribus y Y fó- 
vam, 9 tum Iberos predari , non amplius honestum putavisse. 

(6) Liv. 21. 11. Nec erat difficile opus quod cementa non calce durata erant sed imterlita luto, 
structure anque genere. (7) Aristotel. Polit. liba 7» Co 11» 
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apacentar sus ganados, tener vistas por los montes, en torres, y cuevas 
elevadas , de donde espiasen , y en los casos dudosos , O de invasion, 
pudiesen avisar con tiempo para recogerse ; medio natural , y sencillo, co- 
mo apuntamos, y que tambiense vid generalmente en toda España. Asi 
quando Asdrubal atacd 4 Calbo , caudillo de los Carpesios , dice Livio, 
que supo con anticipacion su marcha ,por el aviso que le dieron las 
atalayas (1)5 y el mismo Livio en otro lugar previene, que en Espa- 
ña habia muchas torres, que servian de atalayas , y fuertes contra los ene- 
migos , y ladrones (2); lo que con mas individualidad refiere el autor 
de la guerra de España, que parece se halló en las de Cesar (3), no- 
tando que la mayor parte de sus Poblaciones estaban fundadas sobre 
cumbres , y montes , haciendo dificiles su acceso, y entrada , y que en 
los sitios remotos de sus habitaciones tenian construidas torres, y gari- 
tas para observar todo el Orizonte. 

Estrabon , que alcanzó hasta el año once, d doce de Tiberio, segun Ca- 
saubon,hablando de los Turdetanos, dice, que eran entre los Españoles los 
de costumbres mas humanas , y pacíficas : porque al temple , y fertilidad 
de su region se juntaba el que ya vivian en gobierno civil , y político , lo 
que de algun modo comunicaban á los Celtas (4) sus vecinos , y del mis- 
mo linage ¿ pero que ellos no eran tanto, porque aun vivian separados en 
familias , y barrios por la campaña (5):Que ya en general iban adop- 
tando. la cultura de los Romanos , mudado su antiguo modo de go- 
bierno , segun lo denotaban las Colonias , y Ciudades que se habian for. 
mado, como Augusta Emerita en los "Turdulos, Cesaraugusta en los Cel. 
tíberos , que antes eran los mas fieros, y bárbaros de todos ; prueba, 
como se supone, de que. no estaban reunidos en un cuerpo comun, 
pero que habia gentes , o porciones de ellas separadas , que subsistiar 
juntos por algun vínculo de dependencia (6). Vuelvelo 4 confirmar el 
mismo Estrabon , despues que explicadas las costumbres en particular 

| de 


(1) Liv. 23. 27. Quem ur adesse tumultuose nuncii refuzientes ex speculis srationibusque at- 
tulere. En lagar de Carpesios otros entienden Tartesios , otros Carpetanos , veanse las Notas de 
Gronovio sobre este obscuro pasage. 

(2) Liv. 22. C. 19. Multas, €7 locis altis positas turres Hispania haber , quibus € speculis , t9* 
propugnaculis advucrius latrones utuntur, 

(3) Auth. Bell. Hispan. c. 1. Hic etian propter barbarorum crebras excursiones omnia loca que 
sunt ab hostibus remota turribus , EY munitionibus retinentur , sicut in Africa rudere nontegulis te- 
guntur , simulque in bis habent speculas , €7 propter altitudinem longe lateque prospiciunt. Itern Opido- 
rum magna pars montbus fere munita y ET natura excellentibus locis est constituta, us simul aditus 
adsensusque habeat dificiles Tc, 

(4) Por Celtas entiende Guillermo Xilando en sus notas á Estrabon ciertos pueblos de la 
Bética. (5) >trabo. lib. 3. (6) Strabo. lib. 3» 
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de algunas Provincias de España , habla de ella en' general al finde di- 
cho libro , diciendo ,que ni la calidad del terreno por 'su sequedad es 

“capáz de muchas Ciudades, ni la vida, y costumbres de los Españo- 
les descubren semejante idéa ; 4 excepcion de lo que cae en' la costa 
del Mediterráneo, porque los que viven en quadrillas , 0 barrios se- 
parados , como lo hacen los mas de los Españoles, son rústicos , y mon- 
taraces. 


VIDA, Y CARACTER DE LOS ESPAÑOLES. 


La disposicion ,que hemos referido bien claro muestra , que su cof- 
tínua taréa :se reducia A trabajar en el campo, 9 apacentar sus gana- 
dos por los montes escabrosos, que se descubren con tanta frecuencia en 
nuestro Continente: eran por su naturaleza ágiles, y ayudados por otra parte 
«de la sequedad, y aspereza del clima:, y suelose criaban muy robustos , y 
aficionadosa exercitar sus fuerzas 3 en tanto grado , que aun siendo viejos 
decrépitos se divertian en derrocar, y hacer rodar los cantos, y peñascos 
delas altas sierras, segun se cuenta de los de la Cantabria (1); con lo que 
vinieron Y contraher' aquella índole, y naturaleza , que tanta admira- 
, cion , y elogio debió a los Romanos. Su carácter, en boca de Justino, 
los representa fuertes, y constantes, parcos hasta el extremo, sufri- 
dores de trabajos , sueltos, y listos , de ánimo superior a la misma muerte, 
y amantes de la guerra, y. armas, mas que de su propria vida (2). Se di- 
ce que usaban de cierto cinto para ceñir su cuerpo, y que se tenia 
por de menos valer engordar de suerte que excediese la comun medi. 
da (3). Su fortaleza nacida del temple , y exercicios era habitual, y por 
lo mismo inalterable , por lo que decia Orosio de los Numantinos , y ge- 
neralmente de todos los Españoles , que por mas tiempo que gozasen de 
paz, nunca su ánimo, y esfuerzo se debilitaba , sino que con su disposición, 
y hábito siempre se aventajaban A los otros por prevenidos que estubie- 
sen (4). Testigos de todo son ,la constancia ,y fortaleza de Sagunto , la 
desesperacion de los de Astapa, el valor,y animoso fin de los Nu- 
mantinos , que se mataron por no vér que los venciesen. Livio á cada pa- 
so pondera su dureza inflexible, hasta decir , que por la calidad del ter- 

re- 


(1) Silius. Dum sera incanuit eras imbelles jam dudua annos Prevertere saxo, 
(2). Justin. lib. 44. C. 2. 
(32 Nicol. Damacen, de Murib. gént. (4) Oros. lib. 5. c. Te 































MILICIA DE LOS 
reno , y moradores no habia enel mundo parte , sin exceptuar A Tfa- 
lia , mas propria para mantener la guerra, y que por esto habiendo si- 
do la Provincia primera, que empezaron á conquistar los Romanos , fue 
la última que sojuzgaron (1). 

Los Cartagineses se valieron de nuestros Españoles para todas sus em- 
presas desde que entraron en España , pues hicieron levas para las guerras 
de Sicilia, y quando despues pasó los Alpes Anibal para atacar á Roma, pa- 
sada revista de toda la gente que llevaba, se contaron doce mil Africanos, 
ocho mil Españoles de Infantería, y seis mil de Caballería, segun lo dexó 
apuntado en una coluna, que se halló junto a Lacinio, que Polybio cita (2). 
Y en todoslos exércitos,tanto de Cartagineses,como de Romanos, eran uno 
de los cuerpos principales, de quienes: regularmente se valian para lo mas 
dificil, y de mayor trabajo. Al paso de Anibal por en medio de los ca- 
minos pantanosos, que hubo de atravesar para ir á Florencia en busca de 
Flaminio se distiaguid sobre todos la tolerancia de los Españoles, llaman- 
dolos Polybio por el tanto gentes duras , y acostumbradas por largo uso a 
sufrir semejantes incomodidades (3).Quando Quinto Fabio Máximo, en el 
choque de Allifano cortó la tropa ligera de Anibal, la sacó del riesgo 
la Española , porque hecha á los montes , y siendo mas expedita , y 
ligera para revolverse , y obrar entre las peñas , y rocas por la agilidad 
de sus cuerpos, y género de armas ,- podia burlar 4 un enemigo ins- 
truido , y hecho para el campo abierto, de armas , y movimientos pe- 
sados , que son las razones que dá Livio (4). Y por lo. mismo Anibal 
despues de la batalla del rio Trebia , para inquietar A los Romanos 
en sus quarteles de invierno , siempre “apostaba á los Españoles en lo 
mas áspero , y crudo del terreno (5). Los Rios por rápidos , y violen- 
tos que fuesen, los pasaban'á caballo sobre odres , como lo praética- 
ron los del exército de Anibal en el Rodano , metiendo sus ropas den- 
tro de ellos , y sugetandolos entre sus dos piernas (6); tan acostumbra= 
dos estaban á esto, que dice Cesar (7), que no solian salir 4 campaña, 
sin quehiciesen prevencion de cueros. 


SU 


(1) Liv. lib. 28. c. 12. (2) Polyb. Hist. lib. 3. c. $6. Sicut testatur ipse im columna Laci- 
nil inventa y que suorum numerum est complexus, segun la traduccion , y edicion de Augusto Er- 
nesto en Lipsia. 1764. El mismo Polybio cita otra vez este monumento , y lo lama Tabla de 
Cobre , lib. 3. c. 33. y asi se alegó al principio , no obstante que parece una misma cosa. 

(3) Polyb. Hist. lib. 3.c. 79. (4) Liv. 22. 18. (5) Liv. 21. 57. Et quae bis 'mpeditiora erant 
Celiiberis y Lusiranisque , Cuyo obscuro pasage asi entienden , y leenbien por cotejo del antece- 
dente Resendio , y J. Fr. Gronavio. 

(6) Liv. 21.27. (7) Cesar. Bell. Civil. lib. 1.C. 10» 
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SU TRACE. 


Dice con sus costumbres el trage, y modo de vestir,que probablemente 
se puede averiguar, que tenian. Dexabanse crecer los cabellos , y los lle- 
vaban tendidos, como tambien la barba, que criaban larga , y sin ali- 
ño , de suerte, que aun en tiempo de Marcial no acostumbraban á cor- 
tarse el pelo sino los Labradores (1). Asi los Soldados de Viriato quan- 
do salieron al encuentro de Fabio Máximo Emiliano , se observa que 
llevaban loscabellos largos , y quelos sacudian á una , y otra parte para in- 
fundir horror , dice Apiano (2), como hacen los bárbaros. No obstan- 
te solian ponerse en la cabeza para asombrar la vista con su altura ador- 
nos , y penachos elevados, como Estrabon lo afirma de los Lusita- 
nos , que llevaban tres en sus celadas ; uso que se halló ya introduci- 
do en la América, y por lo general en muchas naciones, en sentir de 
Lipsio (3). La vestidura regular era la llamada Sago,á que dan Livio, 
y Apiano el nombre de trage español (4) , y añade Apiano , como ha- 
ciendo una descripcion de ella , que usaban de dobles vestiduras gordas, 
que abrochaban con evillas, y se llamaban Sagos (5). Tal vez serian 
negros, 0 texidos de lana burda, como Diodoro Sículo los pinta (6): 
pues asi se entiende mejor otro pasage de Estrabon , donde hablando de 
los Lusitanos (7), dice que vestian color negro, y por lo comun Sa- 
gos. Ambrosio de Morales (8) dice que servia de capa, y era al modo 
de un Herreruelo de los de agora ; y asi se abrochaba por el collar. Sit- 
guele Covarrubias en la voz Perreruelo , y Don Antonio Agustin (9) 
lo explica con estas palabras: El Sago es tunica militar, y corta, res- 
ponde al Sayo de hoy. Mas adelante , despues de tratar de sus armas, 
traeremos lo que se ha podido hallar acerca del ornato militar antiguo 
Español, tanto de Infantería , como de Caballería, que muchos Antiqua- 
rios han procurado investigar. 


Da MO- 
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(1) Catullo ediccion de 1622. con las notas de Escaligéro , p. 22. V. 9. de Capillatis y cuni- 
culose Celtiberje fili + sobre cuyo Jugar Joseph Escaligero en sus notas , p. 47. Hispani enim Ca- 
pillats non tonsi eriam seculo Martialis. Mart. lib. 10. epigr. 58. Hispanis ego contumax capillis 3 pe= 
ro del lib. 12. epigr. 17. v. 23. consta que lo cortaban los Labradores. 

(2) Appian. lberic.  (x) Lips. Milir. lib. 3.D. 5. (4) Liv. 27. 19. App.lber, 

(5) Appian. Alexandr. Edic. de Enr. Steph. 1592. p. 278. 

(s) Lib.s. (7) Lib.3. (8) Lib.ó6.c.17- (9) Diálogo 2. de Medallas. 
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MODO DE HACER LA GUERRA, 


No se sabe, que tubiesen ningun orden para esquadronarse, y 
formarse en batalla , sino que rompian el combate entrando con gritos, 
y de tropel, como se vid en el lance con Anibal sobre el Tajo, que 
referimos : en la rota que dió Asdrubal A Calbo:,Gefede los Carpe- 
sios (1), y en el choque con los Soldados de Viriato con Fabio Má: 
ximo Emiliano (2). Y en el trance de la pelea su modo de combatir 
era corriendo acá , y allá, entrando ,:y saliendo como quien escara- 
mucea , sin guardar formacion, ni mantenerse firmes : sirva de prueba 
entre otros este exemplar. Mientras que Asdrubal pasó a Italia en socor- 
ro de Anibal, uniendose Magon con el otro General Cartagines Ha- 
non, que habia venido con refuerzo de Africa , armaron los dosA fin 
de aumentar su génte gran porcion de Celtíberos , y contra todos ellos 
envió Scipion a/Marco Silano , que por sus espías averigud desde lue- 
go como se apostaban divididos en dos campos. Estaban en la lzquier- 
da , dice, (3) los. Celtíberos. , exército muevo demás de nueve mil. hom 
bres, en la derecha los Cartagineses: pero tenian éstos sus cuerpos de 
guardia, suscentinelas , y sehallaban precavidos con toda buena disciplina 
militar, aquellos otrosestaban desapercibidos, y descuidados como barbaros, 
y visoños : y asi quando se llegd á las manos advierte que la aspereza del 
terreno inutilizó la velocidad de los Celtíberos, aunque acostumbrados 4 
revolverse, y saltar en todos los choques. Por esto Scipion procuraba siern- 
pre reducirlos á lugares estrechos , y donde:no pudiesen hacer correrias, 
sino pelear á pie firme, y sin que se pudiesen ayudar de la Caballería. 
Asi lo pradticó quando marchó de Cartagena á reprimir la rebelion, que 
Mandonio , € Indibilis habian suscitado de la otra parte del Ebro, pues 
desde luegoen la harenga, que hace ásus Soldados , los persuade con que 
no van contra tropas regladas, sino contra salteadores , y cabos de van- 

di- 


(1) Liv. lib. 23. c.27. que contando el choque , dice de ellos ; Erumpunt igitur agmine a 
castris tripudiantes more suo ,Cet, 

(2) Appian. Zberic. edicion de Enrique Estefano , y traduccion de Francisco Beraldo SS 
196. Occurrit Virtatus sex millibus militum, magno strepitu y ac clamore ,longaque cesariz , quam in 
preliís ad terrendos hostes barbari gestare , eS quatere Consucverunt. 

(3) Liv. lib.28.cc. 1.2. Leva Celtiberos nouum exercitum supra novem millia hominum , dex 
tra Punica tener? castra y hc stationibus , vigiliós y omni justa militari custodia tuta y EN. firma essez 
illa altera soluta , neglettaque ut barbarorum., el tironum 3 y un poco masadelante dice: Ceterum: re- 
Peritas locorum y Y Celriberis , quibus in prelio concurrere mos:est » welocitatem. inutilem Jacitbant: El, 
baud iniqua eadem erat Romanis stabili pugna assuctis. 





































































ANTIGUOS ESPAÑOLES, 29 
didos , que solo tienen valor para talar los campos , y poner fuego 4 
los edificios, sin ninguna resistencia en batalla formal , (1) huyen, fian- 
do mas de sus pies que de las armas; y luego que se puso á tiro man- 
dó soltar á su vista una porcion de ganado , que habiendola ellos descu- 
bierto , y saliendo á todo correr tras las reses , los fue empeñando 
hasta tenerlos encerrados donde no pudiesen hacer las correrias acostum- 
bradas, y del todo los derrotó (2). En tiempo de Cesar no habian 
perdido aun esta mobilidad , e irregular modo 'de combatir, que inco- 
modó algun tanto, como cosa nueva, en los principios á su exército, segun 
ló refiere él mismo , hablando de la batalla que did ¡unto a Lérida contra 
Petreyo , y Afranio , cuyas tropas , por el mucho tiempo que estaban 
en España , dice que habian aprendido su propria costumbre (3). 
Todos los que se hallaban juntos en los pueblos salian 4 comba- 
tir, asi las mugeres como los hombres , porque ambos sexos se cria-= 
ban sin delicadeza , ni regalo , sino igualmente robustos ,-y valerosos 
trabajando en los campos, segun refiere Estrabon(4).Y asi no habiendo gen- 
te destinada para la guerra, la defensa era comun , como se vid en los 
Bracaros , 9 de Braga contra Júnio Bruto en tiempo de Viriato (50 
Y aunque Platon fue de parecer que las mugeres con sus hijos debian 
seguir la guerra para empeñar mas á sus maridos (6) , ninguna gente 
culta lo odoptó , ni se ven exemplos sino entre bárbaros , como los 
que halló en los 'Teutones , y Ambrones Cayo Mario (7), y nues- 
tros Conquistadores en América (8). Proprio efeéto de su: rudeza , que 
no estando acostumbrada a fixarse en lugar determinado , ni conocien- 
do bien la utilidad del cultivo, y subdivisiones de la tierra , no tenian 
nas que lo que traian consigo, y con su familia , y como todo se perdia 
en una batalla , era fuerza que por lo mismo se empeñasen con furor, 
y desesperacion. Sin encontrarse en esto medio ,como no le tiene el ru- 
do vulgo; pero por otra especie de movimiento general, y comun na- 
cido de su proprio miedo , a vista «de mayor poder, o de un caso que 
los consternáse , se abatian extraordinariamente ; asi para pedir miseri- 
cordia , O denotar que querian la paz, tenian por estilo salir todos cor 
co- 


A A A 
(1) Liv.lib. 28.c. 32. Mc latrones , latronumque duces y quibus ut ad populandos' finitimorune 
agros y tellaqueurenta , Y rapienda pecora aliqua vis sit 5 ita in acies Y signis collatis nullam esse, 
magis velocitae 2d fugam , quam armis fretos y pUgnaturos esse, 
(2) Polyb. Hist. lib. 11. c. 29. Liv. 28. CC. 32.332 (3) Ces. de Bello.Ciuil ,lib. 1. C. 10. 
(4) Lib. 3. (5) Appian. Iber. (6) Plato de Republ. Dial. 5. 
(7) Pluth. ín Mario, Florus , lib. 3.c.3. (8) Ercilla 4raucana , Canto 10. 
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coronas , y ramos de olivo, como se presentaron los de Complega 4 
Sempronio Graco (1),los de Coca 4 Luculo (2), los Turdetanos 4 
Cayo Vetilio (3) , y los de Numancia tambien imploraron el fayor 
saliendo por la comarca con estas insignias , (4) que, como advierte Po- 
lybio (5), eran entre las gentes poco cultas , señas mudas , que por 
costumbre significaban paz , y amistad. Por lo que propriamente las 
acomodo el Poéta a los cien Embajadores que enviaba Eneas al Rey 
Latino, porque su trage conformára en aquellos tiempos con la bue- 
na disposicion de sus animos (6). 

Pero aunque no consta que tubiesen un conjunto de reglas sufi- 
ciente para formar arte de la guerra con propriedad , lo que nos impi- 
de tratar de la Milicia de estos tiempos con la extension , y partes que 
en otras épocas : con todo , de sus varios sucesos ,con los Cartagineses, 
y Romanos, se descubre la diversidad de armas , de que se valian pa- 
ra su defensa , y ciertos usos particulares , que siempre se ha juzgado 
que eran de su propria invencion, los que iremos declarando segun 
la distribucion que nos parece mas conveniente. 


ARMAS, Y MAQUINAS ANTIGUAS. 


Como nos hemos figurado con alguna verosimilitud , que su pri- 
mer género de vida fue campestre , y pastoril, no parecerá estraño ,que 
les atribuyamos ante todo los instrumentos que los pastores , y gen- 
tes del campo suelen usar en sus contiendas. Estos son regularmente 
las piedras, y los cantos, que como cosas, que á todo instante mane- 
jan, se ofrecen á primera vista en los casos repentinos ; y asi ú sea que 
las hallasen por causalidad, ú que de proposito las previniesen , suce- 
dió en muchos casos que defendían sus atrincheramientos , y muros con 
ellas (7); lo qual puede dar motivo para pensar que en arrojarlas con 
ímpetu, y certeza eran muy aventajados, por la aficion, que de los Can- 
“tabros en competir al tiro de el canto, aun siendo viejos , se expuso , y 
por haber sido en particular los de Canarias tan singulares certeros , que 
no erraban golpe donde querian , y tan de recio que podian po una 

adar- 


(1) Appian. Iber. (2) Appian. Iber. (3) Appian. ibid. (4) 1d. 

(s) Polyb. Hist. lib.3.c. 52. (6) Virgil. Exeid. lib. 7. vv.154. Ramis velatos Palladis om- 
nes. (7) Veanse los casos que refiere Livio , lib. 27. CC. 15. 18. lb. 28. €, 19. lib. 34 
C. Lfo ; 
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adarga , como de la conquista de las Canarias, que se hizo en su tiem- 
po, refiere Antonio de Nebrija (1). 

De las piedras se valian tambien para el instrumento que dió ilus- 
tre nombre á los Mallorquines., á quienes sea por su destreza en mane- 
jar las hondas , 0 porque solo usasen de estas armas, los llamaron an- 
tiguamente Baleares, voz formada de palabra griega ,y con que se de- 
«notan solo los tiradores , segun se colige de los lugares de Polybio , y 
Livio (2). Sé que algunos les atribuyeron su invencion , pero no ca- 
rece de duda, y aun se ha querido culpar á Juan de Mena , porque en 
su copla 209. dixo : | 


Porque maldigo a vos Mallorqueses: 
] Vos que las hondas hallastes primero. 


Sobre cuyo lugar juntó el Comendador los fundamentos de una, 
y otra parte como tambien Lipsio, y Dameto (3) , sin que se pueda 
dar por decidida esta qiiestion. Lo cierto es, que Anibal se valió de 
los Baleares en todas sus guerras , y que debió á su brazo muchas vic= 
torias : gand la batalla junto á Trebias, porque desde luego desordena- 
ron con sus tiros la Caballería Romana , y prosiguiendo el alcance , fue- 
ron confundiendo de tal forma su Infantería , que los pudo 4 muy po- 
ca costa derrotar (4). Acostumbrabanse á este exercicio desde niños , y se 
dice (5), que las madres no les daban la comida , si no se la derribaban 
primero con la honda de un árbol , donde la tenian colgada. Las traían 
en la guerra de diferentes tamaños para mas , y menos distancia, 
las quales llevaban enroscadas por la cabeza , O se ceñian por el cuer- 
po. Vése en la coluna de Antonino un Balear con tres hondas, una en la 
cabeza , otra por la cintura, y otra por los hombros (6). Su composi- 
cion era vária, porque las habia de esparto , de cerda ,de cabellos, de 
lino , de pieles, de  melencrenas , que Alderete recopilando las voces 
antiguas españolas , y teniendola a ésta por una de ellas, juzga que eran 
cierta especie de juncos , lo que tambien afirma Estrabon (7). Juga- 
banlas por un movimiento circular con que daban várias vueltas al re- 


de- 


(1) Nebrija ,Chron. de los Reyes Catbólicos y Pi 3. C. 18. 
(2) Dela voz Griega paro, tirar, o arrojár , v. Polyb. Hist. lib. 3.c. 3. Liv. 28. C. 37» 
(3) Lips. Poliorc. lib. 4. D. 2. Dameto , Hist, de Mallorca , lib. 1.8. 10. 

(4) Como puede observarse en la relacion de Livio , lib.2r. c, . 0 

(5) Filoro ,lib. 3. c. 3. Estrabon 3. ibid. (6) V.Lips. Poliorc. lib. 4. D. 2. 

(7) Lips. Políorc. lib, 4. D. 2. Alderete, Orig, lib. 2. €: 4» Estrabon , lib. 3. 















































72 MILICIA DE Los 
dedor de la cabeza, hasta que soltando uno de los cabos salian con tal 
violencia sus tiros, que Vegecio (1) los prefiere á las saétas , 4: causa 
de ser muchas de sus contusiones mortales. Ponian en ellas pie: 
dras de a libra, y á veces balas de plomo de diferentes formas:, se- 
gun los tiempos; y era tal la pujanza , y destreza de los Baleares, que 
despedidas de su brazo llegaron á ponderar que sucedió algunas veces 
derretirse el plomo en el ayre, hallando, como dice Ovidio, fuego 'en- 
tre las nubes , particularidad que se contesta no solo por muchos Poé- 
tas , sino por Séneca , y Aristóteles (2). Y para que no les faltasen en 
la batalla, o las tubiesen mas á su medida, llevaban los honderos con- 
sigo prevenida una porcion de estas balas en cierta especie de sacos, 0 
alforjas (3). "Todo lo qual conduce para que tenga congruencia la gra- 
duacion que hace Lipsio de sus «alcances , quien calcula con Vegecio el 
de las sagtas por de seiscientos pasos , y fundado en Estrabon, Dion, 

Xenofonte , todavía sienta que los tiros de honda podrian alcanzar 
mas (4). Sirvieron alguna vez las hondas para: darse aviso en los sitios, 
poniendo en ellas balas , y pelotas escritas, de las que usaron en dos 
ocasiones en el sitio de Ategua , como dice el autor de la guerra de 
España. Por fin dexarémos renovada la antigiiedad de tan famosos ti- 
radores colocando en la lámina 1. n. 1. los retratos de Baleares , que 
trahen Stewechio , y Lipsio (5). 

Poco arte era menester para usar de las piedras en el modo di- 
cho , y de la misma manera pudieron sin maestro conocer . el servi- 
cio , que podian sacar de los palos, y maderos duros , de los que cons- 
ta se valian , escogiendo los de mayor consistencia , y tirantéz 54 cuyo 
proposito los tostaban al fuego, y aguzaban sus puntas para herir de 
| cerca , Y dar botes desde lexos. “Tienen el nombre entre los Latinos de 
Ú Sudes, y 4 los maderos asi dispuestos, dá con razon Virgilio el nombre de 
| arma rústica (6) , porque las gentes de monte, y campo lo primero á que 
acuden son A los palos, y maderos ; y asi suelen suplir estas picas en 
algun modo antes que lleguen á pulirse, y perficionarse por otras at- 
mas. Los Portugeses en sus primeras navegaciones al Oriente vieron 
que los Gaftes usaban ya de este género de lanzas (7), y asi no es.es- 

tra- 


(1) Veg. de Re Milir. lib. 1.c.16.- (2) Lip. de Mi. lib. 5. D. 20. 

(3) Lips. Poliorc. «lib. 4. D. 2, 

(4) Lips. Poliorc. lib. 4. D. 2.de Mil.lib. 5. D. 20». 

(5) Stew, in Veg. Lips. Poliorc. lib. 4. D. 2. ¿ 

(6) Virgil. Aneid. lib. 7. v.522. Non jam certamine agresti : sipitibus duris agitar sudivusve 
preustis. (7) Camoens), Canto 10, Oétaya 38. y Sousa-ibid. 
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ANTIGUOS EsPAÑOLES, 33 
traño , que nuestros Españoles las arrojasen tambien contra Caton ,re- 
chazando a los Romanos de sus trincheras junto 4 Ampurias (1). 

Es de creer que antes de inventarse el hierro , 9 que lo supiesen 
aplicar para los instrumentos de guerra, se ensayásen , poniendo en los 
extremos de tales maderos, y lanzas huesos,0 pedernales, y que, lo 
mismo hicieran con los cuchillos para cortar , al modo que lo usaban los 
Americanos : porque con este exemplar conviene la relacion, que ha- 
ce Pero Anton Beuter (2), de un hallazgo de su tiempo. ,, Agora 
) (dice) en el año del Señor MDXXXXIV. cerca de Fuentes ,á me- 
3, día legua de Cariñena en Aragon, donde está un Monasterio de Car- 
» tujos ,se ha hallado en un campo lleno de montones de tierra ca- 
bando por otra ocasion , que estaba poco debaxo de tierra gran mul- 
3 titud de huesos grandes , y de armas hechas de pedernales , 4 mane- 
, Ya de hierros de saétas, y de lanzas , y como cuchillos 4 manera de me- 
», dias espadas , y muchas calaveras atravesadas de aquellas piedras como 
»» de hierros de lanzas , y de saétas. * De que infiere que alli se dió 
la batalla de los veinte mil Celtíberos , que salieron contra Helvio quan- 
do iba aunirse con Caton, y que fueron vencidos junto A llicurgi. Pues 
aunque no salgamos fiadores de esta congetura , por lo menos habien- 
do sucedido el hallazgo que refiere en sus dias, y no 4 mucha distancia, 
merece fe, Mayormente quando en muchas otras naciones se ha ob- 
servado , que por no conocer aun el hierro, usaban de huesos, 
y pedernales para sus lanzas , y flechas, como los Sarmatas , Germa- 
nos , y Hunos; y asi en el año de 1685. se halló tambien A veinte leguas 
de París, debaxo de la tierra una porcion de palos largos con hueso 
en el extremo á modo de alabarda , que se hizo juicio servirian de lan- 
zas , y picas: y se encontraron así mismo otras puntas de piedra cla- 
vadas en las flechas, como lo refiere Montfaucon en el tomo 4. de sus 
Antig. lib. 2. c. 9. $. 3. tomando pie de ello para iguales congeturas. 

Pasando ya á los instrumentos de mayor artificio , daremos el pri- 
mer lugar á la espada Española, como tan estimada en todos tiempos, 
de la que dice Polybio que era muy á proposito para las estocadas, y cu- 
chilladas , porque tenia corte por ambas partes , y una hoja dura , y muy 
fuerte (3), Livio describiendo la armadura de los Españoles en la batalla 
de Ganas (4) , añade que su espada no era muy larga, y que el Español 

es- 


(1) Liv.lib.34.C.25, Sudibus , es omni genere telorum subimovebantur d vallo Romani, 
(2) Beu:er , Historia de Valencia , lib. 1. 
(3) Polyb. Hist. lib. 6. C.21. (4) Liv.22. 46. 
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34 MILICIA DE LOS 
estaba mas acostumbrado á herir de punta que de tajo. Van delineadas 
algunas en el escudo de Scipion, que se pone lámina 5., donde , Con 
la explicacion que se dá mas adelante, se puede vér. De este único monu- 
mento se vale el Padre Montfaucon para dar noticia de las espadas Es» 
pañolas ; pero nosotros tenemos otro mas precioso , y seguro en la exce= 
lente version Española de Cayo Salustio , que ha salido á luz en 15y2, 
Pues en sus notas á la pag. 303. se ponen los dibujos , y tamaños de las 
espadas Españolas antiguas por dos de cobre, y de una sola pieza, que 
se hallaron no lejos de la famosa Bilbilis , de las quales por muy raras 
no he querido defraudar á mis Lectores, y se copian lámina 2. nn. 5.6, 
Los Romanos, conociendo que nuestras espadas eran mas útiles, 
y finas que las suyas , las adoptaron despues de las guerras con Anibal, 
(1) por un especial gusto, y genio que tenia este Pueblo en buscar 16 
imitar lo mejor que halláse en otras naciones (2). Bien que sobre el tiem- 
po de su'introducion. suscitó alguna duda Justo Lipsio , haciendo memo- 
ria del modo con que Livio , y Claudio Quadrigario (3) cuentan el desa- 
fío de Tito Manlio Torquato con el Galo feroz, que salió 4 provocarle: 
pues dicen que se ciñó de una espada Española , que era mas propria pa- 
ra el combate ; lo que siendo mas de cien años antes que la guerra con 
Anibal , y enun caso tan distinguido , en que se vid la gran ventaja que 
llevaba la del Romano á la del enemigo, con quien luchaba, pues ésta 
solo heria de tajo : no es regular que tardasen tanto en recibirla , Supuesta 
la inclinacion á tomar lo mejor. Disuelve esta dificultad el mismo Lipsio 
(4) diciendo: que no la llamaron Española , porque lo fuese en realidad, 
sino porque era corta , y en esto semejante á ella. La autoridad de Poly- 
bio , y su pericia en estas materias, como Soldado , la inmediacion á estos 
tiempos, y la particular observacion que hizo de los progresos de la Mi- 
licia Romana, nos obligan 4 preferir su opinion: pues no es preciso que 
a un hecho particular ,como el de Manlio, se siguiese la observancia ge- 
neral ,sino que yá esta experiencia , yá lassubsiguientes en los encuentros 
de la guerra con Anibal, los moviesen A adoptarla , concordandose de 
este modo las dos autoridades. 
Equivocan muchos la espada con otra arma, que en Latin se llama 
Machara , nombre distinto de los que denotan la espada. Vosio le dá 
ori- 


A TA : 
(1) Polyb. Hist. Fragm. p. 286. Edicion de Augusto Ernesto en 1764. de Lipsia, 
(2) *Polyb. Hist. lib. $. c.23. fin, 

(3) Eiv. lib. 7.c. 10. Claudii Annales apud Gell. Noc?. Artic. lib.9. C. 13. 

(4) Lips, De Milit. Rom. lib. 3. Diál. 3. 
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ANTIGUOS ESPAÑOLES, 35 
origen Griego (1), y los Intérpretes de Polybio en el pasage donde pin- 
ta la armadura Española , en que usa de aquella voz Griega, (2) la tra- 
ducen unanimemente por la yoz espada , 0 gladis , no obstante que, se- 
gun los Diccionarios Griegos ,se usa promiscuamente por espada, o cu- 
chillo. Lipsio en sus últimas observaciones hizo juicio que la Machera era 
el puñal proprio de los Españoles , y que esto es lo que tomaron los Ro- 
manos (3). Podía ayudarse su congetura con que Polybio refiere que 
los Romanos lo traían a la diestra; y siendo el instrumento que tomaron 
de los Españoles mas corto, como advertia Livio (4), podia acomodarse 
mejor. Hablarémos en su proprio lugar del modo de traer la espada los 
Romanos; por ahora en medio de tantas congeturas, no repugna que es- 
ta arma fuese distinta de la espada , y propria de los Españoles , como la 
llama Séneca (5) : porque la consonancia en algunas letras no: precisa á 
la derivacion del Griego, conservandose tambien aún entre nosotros ciet- 
to instrumento con nombre, que mantiene algunas de sus letras, como es 
el machete. Asi Pero Anton Beuter (6), autor de no vulgar erudición, 
y de los mas antiguos , sino el primero que ordenó los hechos históricos 
de nuestra España , respectivos al tiempo de los Cartagineses , y Roma- 
nos, anque en otros puntos padecid los vicios de su tiempo, como 
Ocampo su coétáneo , dice, que es un cuchillo largo de un corte, pua- 
tiagudo como los estoques de armas , y que los Vizcaínos aun en su tiem- 
po los llamaban machetes, cuyo uso confirma Poza (7) pintando el tra- 
ge de los Vizcaínos de su tiempo. 

Tienese por invencion de los Españoles la lanza , pues Terencio 

Varron , el mas docto entre los Romanos , declaró por Española esta 

voz (8), que otras naciones se han querido apropriar (9). Vense lanzas 
en las monedas antiguas, de que se tratará abaxo , y desd> ahora se pue- 
de reconocer su figura en la lámina r. n.5., y para mayor ilustracion he 
procurado copiar los dibujos de nuestras lanzas Españolas , que se ha- 
llan en la citada traduccion de Salustio , sacadas sobte algunas de cobre, 
que se encontraron cerca de Sagunto , y Tortosa. Vid. lám. 2. nn. 1. 2. 

E 2 q 
O da o 2 AAA 
: db ; Mio er ¡ENAF e. 
e is Me clas Poli a ce Casaulono , y Lipsio en dicho lugar. 
(3) Lipsio, 4naledta ad Miliz. in Dial: 3. (4) Liv. 22. 46. 
(s) Senec. De Benefic. lib. 5.C. 34 
(8) Beuter , Chronica de Valencia”, lib. 2. 


(7) . Andrés Poza , del anrig. leng. de las Españ. j > 
(8) Varro' Antig. lib. 7 Pra (9) Gomo'se puede vér en el Glosario de Ducange» 













































36 MILICIAS DE LOs 

3- 4. De las lanzas usaban no solo para dar el golpe de cerca, sino pas 
ra arrojarlas; y aun en tiempos muy posteriores quedo memoria de la 
gran freqiiencia de este uso en algunos modos de hablar , con que de- 
notaban cierta distancia por modo de medida : asi Martin Dencíso , que 
en su Geografia fue el primero que añadió la quarta parte del Orbe, di- 
ce (1) tras de él, quanto tres, 0 quatro lanzas apartado ; y fundandose 
Covarrubias en que tambien servia de tiro, derivó de ella la palabra 
Alanzada por una medida de tierra, quanto un tiro de lanza despedida: 
por buen brazo podia alcanzar. Podiale sufragar el cómputo que hace 
Lipsio (2) de que con ella se llegaba á mas de 400 pasos ; pero en el 
Diccionario de la lengua Castellana , hecho por la Academia Española, 
se busca diferente origen, no sin probable razon, de que he hablado en 
otra Obra. 

Entre otras armas de que se valian para ofender desde lejos, es 
notable aquel tiro arrojadizo , que todos llaman Zragula , con que hi- 
rieron en un muslo 4 Anibal en el sitio de Sagunto (3), 4 Cneyo Sci- 
pion junto á Munda(4) , y A Metéllo quando vino á nuestra Provin- 
cia (5). Justo Lipsio insinúa que era una especie de tiro muy penetrante, 
porque Suidas ponderd que traspasando la lóriga, y todo un lado, de- 
xaba álos que cogia como clavados en tierra: no está seguro en quanto 
a la forma, pero sospecha que tenia anzuelo , y porque atraía, se llamgd 
Tragula (6). Vosio solo añade algunas autoridades a la sentencia de Lip- 
sio, Nebrija en el Diccionario de la primera edicion, donde se vé lo 
que es suyo. ,. dice, que es el pasador de la ballesta de torno , Beuter, 
contando la herida que recibió Anibal, explica, que fue con una saéta 
de passa (7), Florian Docampo lo interpretó con alguna novedad por 
una lanza (8). Entre cuyos pareceres , me inclíno á juzgar que era una 
arma larga al modo de saóta , que se podia arrojar con el brazo, como. 
se véen la efigie de España, que trae Ambrosio de Morales con. saétas, 
O pasadores en la mano , a que dá el nombre de dardos , aludiendo a la 
costumbre que refiere Estrabon de los Españoles , que no entraban sin 
muchos de ellos en batalla. No pudiendose entender de saétas, ni pasa- 


do- 


(1) Edicion de Sevilla 1546. pag. 56. 

(2) Lips. de Milis, Rom. lib. 5$.D. 3. (3) Liv. 21.7. 
(4) Liv.24. 42. (5) Sallust. Frazm. lib. 2. 
( 
( 





6) Delverbo latino trahere , Lips. Poliorc. lib. 4. D. 4. 

7) Beuter, lib. 1.c. 15. : 

(1) Docampo , lib. 4.C.26. enla edicion de 1543. y en la segunda mas añadida de 1553» 
es el cap. 30. 
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dotes disparados con ballestas , 0 arcos, porque no encuentro que se co- 
nociesen entonces en España , y por ser muy factible que con sus bra- 
zos los despidiesen con tal violencia, que pudiesen penetrar un cuerpo, 
segun Ja mucha destreza con que se distinguieron, pues aun Marcial 
celebraba en su tiempo aquellos Si/aos Españoles (1), tiradores diestrisi- 
mos de dardos. 

Nuestras armas de hierro siempre fueron alabadas por la bondad, 
y fineza de los filos , adquirida con el temple de las aguas , que en nues- 
tro país se conocieron con particular virtud para este efecto. Encarece 
Marcial al rio Xalon (2), que pasaba por Bilbilis, bien sea este pueblo 
Calatayud , 9 como quieren otros el monte Bambola, que no está muy 
lejos de la Ciudad (3); y Bartolomé Leonardo Argensola hizo eterna su 
fama en el Soneto siguiente (4) : 


Bilbilis, aunque el Dios que nació en Delos 
Te conserve f. ubtifera sin daño, 

Y guando sobre tí decienda el año, 

Sus guirnaldas te dén todos los Cielos. 

Y aunque hagan tus prec;osos arroyuelos 
Puertes las armas con el noble baño: :: 


Justino añade que templaban las armas en los rios Bilbili, y Chi- 
libe, y que no tenian estimacion las que no se hubiesen templado en 
ellos , por lo que los Chálibes, que asi llamaban á los moradores cerca- 
nos á este rio,se aventajaban en las armas á todos los demás (5). Este 
lugar ha dado motivo á los Comentadores, y Greógrafos para explayar- 
se en várias, y opuestas congeturas , no por el rio Bilbilis, que Marcial 
llama Xalon, sino por el Chálibe (6). Ambrosio de Morales tubo ocasion 
de hablar de él, pues alabando la abundancia de hierro, y excelencia de 
temple, cita el pasage de Justino , pero solo nombra á Bilbili : Lucio Ma- 
rineo Siculo fue de parecer que nacia en las partes de Vizcaya (7) , cuya 


opinion en algun modo sigue Abraham Ortelio en su tesoro Geográfico, 
bien 





AA AS A OC 

(1) Marc. lib.4. Epigram. 43. (2) Mart.lib. 1. Epizram. 43. Salone qui ferrum gelat. 

(3) Zurita, Zndices latinos año 715. de Christo. Antonio Agustín , Diál. de Medall, 3. Lo- 
pez, Antiguedades de Zaragoza , lib. 1. c. 11. Morales. 

(4) Está entre sus rimas , p. 305. (5) Justin. lib. 44. C. 3. 

(6) Mart. lib. 1. Epigr. 43. v. 4. 4quis , 7 armis nobilem : cuya letura sostiene Don An- 
tonio Agustin , Diál. de Medallas ; y noO equis y COMO Quieren otros yv. 12. Salone quí ferrum ge- 
lat. (7) Marin, Sicul. lib. x, : 
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bien que despues en su Parergon de la Gsografía antigua al pie del Mas 
pa de España pone entre los Lugares desconocidos al rio Chálibe. Pero 
se desvia de todos el célebre Grevio en sus notas 4 Justino , prefiriendo 
el juicio que hizo Isaac Vosio en las notas 4 Catulo, dond> dice, que el: 
rio CGhálibe era el mismo que Ptolomeo, y Marciano llamaban Cali: 
po (1), y corria por entre Guadiana, y Tajo. Josef Molecio sobre Ptolo= 
meo , y Andrés Poza en su libro del antigno lenguage de las Españas, 
lHaman tambien al rio de Setubal , que pasa por entre los dos , Calipo (2); 
pero no comprehendo la causa por qué Vosio lo confunde con el Chálibe, 
pues lo resisten la diversidad ortográfica de los dos nombres , y el no ha-. 
bersele atribuido á aquel rio semejante virtud. Y asi es mas firme, y se- 
gura la correspondencia que dá Gerónymo Zurita, afirmando positiva= 
mente que el rio Chálibe, celebrado por Justino, es el que pasa por cerca: 
de Tarazona, y aun hoy dia se llama Cheyles (3) , lo que se confirma con 
la autoridad de Plinio, que hizo famosas las armas templadas en las aguas 
de Tarazona (4), y con muchas minas de hierro, y herrerias acreditadas, 
que aun se conservan en su inmediacion. Tenian muy justa causa para 
celebrar los temples de ambos rios, porque de ningun otro sacaban las 
armas la nobleza , y delicadéz que de estos dos; ni los Romanos , por mas 
que se propusieron imitar nuestras fábricas , legaron jamás. al grado de 
su. bondad ,como observaba Polybio (5). 

Restan todavia otros instrumentos ,de que usaban los Españoles 
para herir desde lejos 4 sus enemigos. Porque asi como á los Romanos se 
les atribuyen los dardos , llamados Pila , por cuya causa tubieron el re- 
nombre de Pueblo Pilumno , tambien tenian sus proprios dardos los Es- 

pñoles : de forma que siempre que en Livio, y otros autores se ofrece: 
hablar de sus armas arrojadizas les dan su nombre particular, y quando 
no, se sirven de las voces que denotan en general tiros(6). Ninguno mas 
famoso, ni que con mas justa causa pueda reclamar por su patria que la 
Falarica, del que en el sitio de Sagunto usaron los sitiados contra Aní- 
bal. Livio (7) la describe como un dardo largo , y que tenia metido en la 

punta un hierro de tres pies, para que pudiese pasar el cuerpo, y armas 

a quien hiriese. Atabanla algunas veces con pez, y estopa , y encendi- 


da 








(1) Kóáwzg vel Kímrss (2) Pcolomeo , lib. 2. C. $. Edicion de Molecio , Poza, C. 8. 
(3) Zurita, Anales, lib. 1. c. 45. Indic. lat. año de Christo 1119. 

(4). Plinio, lib. 14. c. 14. Don Antonio Agustin , D'4!. de Medallas , 6... 

(s) Polyb. Frazm. p. 286. Edicion dicha de: 1764» 

(6) Como missilibus , jaculis , telis y levioribws armis. (7) Livelib, 21. C. 84 
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da la arrojaban de las torres, y lugares altos. De donde provino , segun 
algunos llamarse Falaricas , pues los antiguos Gramáticos daban el nom- 
bre de Phalas a las totres (1). El Canónigo Bernardo Alderete, á quien 
no se puede negar una vasta noticia, y profundo conocimiento de la an- 
tigiedad , tiene esta voz por palabra antigua de los Españoles; y añade 
que es arma enbastada , como partesana, 0 alabarda (2). Florian Do- 
campo , que la decifró sin dexar de la vista el retrato de Livio, la compa- 
ra á las azagayas , O gorguzes de los Moros (3) , de todas las quales habla- 
rémos en su proprio lugar , y entonces se podrá formaridéa mas cabal. Si 
llegaba 4 clavarse tan terrible dardo en el cuerpo del enemigo, le hacía 
arrojar al instante sus armas para apagar el fuego, y de este modo que- 
daba indefenso para los otros tiros (4). Parece que se arrojaba con la 
mano desde los muros, y torres, pues no consta que en Saguato hubie- 
se ballestas grandes , 0 de torno con que tirar; ni Silio Itálico , que no 
suele omitir nada , lo expresó tampoco : antes bien la palabra de tiro ar 
rojadizo, de que usó al explicarla Livio (5), indíca la propria accion; 
pues segun observa Casaubono en sus notas 4 Eneas el Tíético (6), fue 
éste el primero , y mas antiguo modo de arrojarlos , hasta que despues 
se acomodaron a las ballestas mayores , de que se dará noticia. Habia, 
segun parece , de dos géneros, las unas ,de que hablamos , con palo, y 
hierro ; y las otras , cuya hasta tambien era de hierro, llamadas por esta 
razon Soliferreas, segun interpreta Festo. Tales fueron las que en AÁm- 
purias arrojaron los nuestros contra Caton (7), y las que Á piano insinúa 
que tomaron los Romanos de los Españoles (8). Se encuentra igual- 
mente que tenían otras de menor magnitud ,que llama Gelio Semifalari- 
cas (9), en cuyo lugar al proprio tiempo parece que pone diferencia 
entre las Soliferreas, y las Falaricas , pero no la declara ; y si enrealidad 
la habia , es muy dificil de averiguar. | 
Lipsio les atribuye con Diodoro Sículo puñales , ó cuchillos de doce 
dedos(to), y Estrabon describe tambien á los Lusitanos con su puñal, 
) O 


(1) Lips. Poliorc. lib. s. D. 4. 
(2) Alderete , Orizen. lib. 2.C. 4. E 
(3) Docampo , Chrox. lib. 4. C. 27. Edicion primera , ú del año 1543. 
(4) Liv. lib. 21.c. 8. (5) Liv. ibid. Missile telum. 

e Casaub. in n. Talt. C. 36. p. $84. Edic. de Augusto Ernesto de Polybio en 1764. de 
ipsia. 

(7) Liv. 34. 14. Us emissis Soliferreis y Falaricisque gladios strinxerunt. 

(8) Appian. de Bell. Civil, lib. s. 

(9) Gellio , NoZ. Artic. lib. 10. c. añ. 

(10) Lips. 4nalecta ad Milit. lib. 3.D. 3, 
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o espada al lado (1) ; en cuya comprobacion se reconocen algunas me- 
dallas con estos cuchillos , 9 puñales, de quese tratará al fin de este cá- 
pitulo, y se muestran enla lámina 1. n. 3. Recordaré 'por ahora la me- 
moria de la singular congetura que hizo Lipsio , y expusimos sin adop- 


“tarla, tratando de la Machéra, la qual entiende por el puñal de los Es- 


pañoles , extendiendose á discurrir , que era la que adoptaron los RKoma- 
nos ,con lo que quitaba esta prerrogativa, de que siempre gozó la es- 
pada Española; pero injustamente , á lo que alcanzo, pues como se no- 
tó , la que usaban los Españoles , y*recibieron los Romanos, era un ins- 
trumento ptoprio para la estocada , y tajo , lo que no se podia verificar 
muy bien de tales puñales , o cuchillos. | 

Me ¡introduxe ya con esto en las armas, o instrumentos , que por 
su mas proprio , y peculiar uso eran defensivos, que aunque las dichas, 
en quanto conducian para herir, y alejar á los enemigos, les podian 
preservar de daño : hay con todo otras que son mas determinadas para 
la defensa. Nadie puede negar esto del Escudo ,con que supone Livio 
que iban cubiertos los Españoles en la batalla de Canas (2). Expresa ade- 
más que era del mismo tamaño, y modo que el de los Galos, aunque 
su espada era diferente: por cuya particularidad se:colige , que era muy 
grande , á proposito casi para cubrir todo el cuerpo , pues consta que el 
escudo de los Galos fue de medida extraordinaria (3); y con esto no €s 


de estrañar que en la ultima batalla de Scipion con Asdrubal diga Li- 


O 
vio (4), que los Españoles que estaban en el centro, cansados de sufrir el 


calor , y trabajo del dia , se sostenian arrimados á sus escudos. No pare- 
ce tampoco que todos lo llevaban, pues en el choque de Marco Silano 
con los Celtíberos se nombran quatro mil que tenian escudos , los qua- 
les perecieron, sin expresar que los restantes hasta nueve mil fuesen , O 
no con él, siendo de presumir por lo mismo esto ultimo (5). 

Verdad es, que usaban de otro género de escudo, llamado Cetra, pero 
lo suelen expresar quando se diferenciaban entre sí por la armadura, como 
se comprobará por los exemplos que aqui se citan. La diferencia que habia 
entre los dos escudos apenas se podrá comprehender , si no nos dedica- 
mos á investigar lo que se ha discurrido sobre la materia , y calidades de 

la 


(1) Strab.lib. 3. Resend. de Auriguir, Lusir, lib. 1. que añade , que el puñal es arma de uso de 
la mas remota antigiiedad entre los Españoles. 

(2) Liv. lib.22.c. 45. 

(3) Don Antonio Agustin , Diá!. 3. de Medall. Lacio, de Migrar. 

(4) Liv. 28. 15. Iraque steterunt scutis innixt. 
(5)* Liv. 28. C.2a 
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la Cetra. Son muchos los lugares en que se nos atribuye como escudo 
proprio , con todo que otras gentes lo usaban tambien ,como los Ger- 
manos (1); y asi, quando Anibal queriendo pasar á Italia envió tropas 
4 Cartago para mantenerla quieta , hallamos que pasaron allá 13850. 
Infantes Españoles , todos cetrados (2): en el tránsito del'Rhodano vuel- 
ve Livio á nombrar las Cetras (3); y lo tiene por tan proprio de los 
Españoles, que en alguna ocasion los llama lisamente Cetratos sin otra 
denominacion (4). Cesar asegura que en el exército de Afranio y Pe- 
treyo habia de Infantería Española ochenta Cohortes de escudados , y 
cetrados, y casi cinco mil de Caballería (5). Nombró tambien Virgilio 
la Cetra ; y Servio Honorato advirtid sobre este lugar, que era un es- 
cudo hecho de piezas de cuero , de que usaban los Africanos , y Españo- 
les (6): pero San Isidoro en sus Orígenes , sin embargo que disfrutó bas- 
tante las obras de Servio, trae la mayor parte de sus palabras, y con al- 
gunas que añade, nos alteró un tanto su sentido , por decir, que la Cetra 
es un escudo de piezas de cuero sin madera, de que usan los Africanos, 
y Moros (7). En tiempo de San Isidoro ya no quedaba rastro ni de Car- 
tagineses, y Romanos, porque 0 todo estaba sujeto , O se sujetó al im- 
perio de losGodos; y pudo ser que por no usarse entonces en España, 
sino en Africa , substituyése en lugar de la voz Españoles de Servio la 
de Moros , donde se conservaba, y de donde despues volvid A intro- 
ducirse con el uso de la adarga,a que se asemejaba mucho , como luego 
verémos. Servio habla , como Gramático , con la erudicion , y ciencia his- 
tórica de los autores, que le «era propria , los quales atribuían 4 nuestro 
Continente este instrumento : fuera de que con fundamento se puede dis- 
currir, que permanecía entonces , pues en el libro intitulado Notitia Impe- 
rii (8) , se colocaban várias tropas Españolas cetradas, como se preven- 
drá ; y delos tiempos, á que esta obra se aplica ,al de este famoso Gramá- 
tico , no se puede considerar interválo notable; y en todo caso, supo: 
niendose la noticia del tiempo del Emperador Honorio, sería posterior. 
Advirtamos de paso , que las Cetras no se introduxeron en la Milicia Ro- 
E ma- 


(1) Tacito ,Vita Agrícole yc. 36. (2) Liv. 21.C.21. (3) Liv. 21. c. 7. 

(4) Liv. 23.c. 26. Vec Numida Hispano eques par fuit: nec jaculator Maurus Cetrato. 

(5) Cesar , de Bell. Civili y lib. 1. C. 9. ; 

(6) Virgil. Lueid. 7. v. 740. Levas Cetra tegit : y Servio en las Notas a dicho lugar. 

(7) Isidor. Orig. lib. 18. c. 12. 

(8) Esta Obra contiene un Estado Político , y Militar del Imperio Romano, que ¡lustró con 
un doéto Com-ntario Guido Pancirolo , por lo que me valdré muchas veces de ella , de la im- 
presion de Ginebra 1623. 
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mana hasta muy tarde; y como instrumentos desconocidos, y raros, da: 
ban con este adorno por mas novedad los Personages de los expectácu- 
los , segun se colige de Ciceron (1) , hablando de los juegos de Pompeyo, 
y Suetonio de los de Calígula (2), como que no eran muy comunes , ni 
en tiempo de Pompeyo, ni de Calígula. 

No solo es esta la dificultad que ocurre acerca del nombre Cetra, 
porque Ambrosio de Morales en el lib. 8. c. 25.de su Crónica, hablando 
sobre el pasage citado de Cesar, y queriendo explicar el escudo de los 
Soldados de Petreyo , y Afranio, dice ; ,, Habia cerca de ochenta Co- 
3, hortes Españoles, que eran lo mismo que nuestras Compañias de ago- 
,, Ya, todas de gente de escudo redondo de la Citerior., y de los de la 
3» Ulterior que usaban traer en la guerra Cetras , proprio escudo de nues- 
y tra Nacion, hecho de cuero muy duro; y asi parece haber sido este el 
, Principio de nuestras adargas, que agora usamos. Y esta manera de 
s» escudo español debió tomar el nombre de el que lo inventó, si acaso 
s fue aquel famoso artífice , llamado Cetras Calcedonio , que perficionó 
yy las máquinas de guerra, que antes en España se habian inventado , co- 
¿y mo Florian dexa dicho. ** No sé con que motivo, para fundar mas su 
opinion, se extiende Ambrosio de Morales á dar congeturas sobre la 
etymología del nombre, remitiendose a los supuestos de Florian Docam- 
po, quando reconocidos los lugares que están al margen (3), nada hablan 
sobre tal escudo, y solo en ellibro 4. c.25. de la edicion de 1543. se 
dice , que Getras Calcedonio perficiond el ariete , añadiendole entre otras 
cosas cubiertas de pieles, lo que no tiene conexlon con las cosas de nues- 
tra España : ni veo que Docampo se ponga a explicar nunca la calidad de 
la Cetra, antes bien en el lib. 4. c. 35.de la propria edicion, recordan- 
do el pasage de Livio , donde refiere que Anibal antes de pasar á Italia, 
envió 4 Cartago 131850. Españoles Cetrados , solo dice Florian ,, con 
,, escudos , á quien decian ellos Cetras , * contentandosecon el nombre sin 
explicarlo ¿bien que en la segunda edicion, aumentada, y hecha por Am- 
brosio de Morales de1553.en el lib. 4.c. 40. que es el que corresponde, 
se explica la Cetra conforme al juicio de Morales , llamandose ,, escudos, 
,) O pavesinas de madero, cubiertos , y bien aforrados , en cuero durisimo, 
,, tal que dificultosamente se podian hender, ni cortar, á las quales pave- 
y, sinas ellos llamaban Cetras. ““ Beuter juzgó tambien que era como adar- 


(1) Cic. Epist. ad Famil. lib. 7. Ep. x. donde lo notra Grevio. 
(2) Sueton. in Calig.C. 12. 


(3) Estoes,) lib. 4. C. 27. lib. 2. C. 22, 
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ga(1); y Alderete no solo sienta que era al modo de adarga, y hecho de 
cuero ,sino que la voz Cetra es dicción antigua Española (2). 

De contrario parecer fue Jayme Meneses Vasconcellos en los Escolios, 
que puso á Resendio (3) , donde se detiene A refutarla opinion de los que 
creen ser la Cetra como adarga,valiendose de los versos de Silio Itálico (4), 
en que pinta á las Cetras sonóras , y retumbantes, con las quales dando 
golpes los Soldados Españoles, solian , 4 la manera que los Corybantes 
con sus sistros , cantar , y baylar, lo que no podian hacer con escudos 
grandes, y de cuero; y que asi se deben entender por Cetras otros escu- 
dos pequeños , hechos de madera , y cubiertos por encima de planchas 
de metal , llamados broqueles, muy a proposito para semejantes músi- 
cas , como tambien denota de algun modo la efigie de España , que el 
mismo Ambrosio de Morales puso al principio de su obra con dardos en 
la una mano, y en la otra un broquél,o escudo redondo p=queño. No 
tengo yo por mas delgada la vista de Meneses, que la de Resendio, y 
Morales, á quienes cita : porque qualquiera que leyése sus pasages acota= 
dos, sin fuerza confesará , que no tubo razon para contradecirlos , pues 
ni el uno, ni el otro afirman que fuesen en rigor las adargas, ni si 
grandes , O pequeñas ; y Ambrosio de Morales solo dixo, que eran de 
cuero , y que pudieron ser principio de las adargas ; y esto tiene el apo- 
yo de Servio , no muy distante de aquellos tiempos, y el de Sanlsido- 
ro , que citan gentes que pudieron saber si lo usaban : argumento mas 
positivo que no el de la voz (5) de un Poéta, de que podia usar, sin 
que por precision hubiesen de tener las Cetras madera, y metal, bas= 
tarido qualquiera sonido de muchos repetido con interválos acordes , co- 
mo resulta , dandose con palos, y con otras materias. La efigie que traen 
las obras de Ambrosio de Morales, es de las que se hallan en medallas 
de Galba, y al parecer lleva embrizado un broquél cóncavo, y redon- 
do, pero sin quese sepa sies de metal ,0 de cuero; y la circunstancia 
de ser grande, o pequeño la aprovechó Meneses pira impugnarlos, no 
porque ellos lo digan. Es verdad que alli se representa pequeño ; pero no 
por eso repugna el que al mismo tiempo fuese de pieles. Lipsio, (6) no 
dexd de creer que fuese especie de escudo pequeño de cuero; y Vo- 
2 sio, 


(1) Beuter , Chron. lib. 1. C. 15. y parte 2. 

(2) Alderete, Orig. lib: 2. c. 4. ; 

(3) Andrés Resendio , de Antig. Lusit, ¿7 not. Menzses, ibid. 

(4) Silio Itálico , lib. 3. Nunc pedis alserno p.rcussa'verbere terra , 
Ad numerum resonas gaudentem plaudere Cetras. 


(5) Resonas. (6) Lips. de Milir, Rom. lib. 3. D. 7. 
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sio (1), aunque intentó derivarlo de raíz griega", concluye con que:es voz 
Africana , y una especie de escudo menor , hecho de piel. 

Favorece esta última opinion el texto de Polybio(2),donde, describiendo 
la Milicia Romana de su tiempo,dice,que los de Infantería llevaban escudo 
de dos pies de ancho, y quatro de largo, formado de tablas, y engrudo, cor 
láminas de hierro , de las quales levantaba una en medio á manera de 
ombligo ¿ y despues (3) añade , que la Caballería, que antes usaba de es- 
cudo de cuero, por hallarlo inutil, y que con las aguas se arrugaba, y 
deshacía , lo abandonaron , adoptando la armadura griega, que era mas 
fuerte para resistir. Por lo que si la Cetra no fuese de cuero , y diferente 
del broquél, que es una copia del escudo Romano, segun lo describe 
Meneses, ni Livio, ni Cesar , que escribieron muy poco despues , nom- 
brarían las tropas , haciendo distincion entre cetrados , y escudados : por 
lo menos no es de presumir en Tito Livio , que refiere esta mutacion de 
escudos (4) , siguiendo las pisadas de Polybio. Con esta razon se desva- 
necen las conseqiiencias, que se sacan de otros lugares de Tito Livio, por- 
que copiando ,como acostumbra , a Polybio, quando éste habla de los 
Macedones , que llevaban Peltas , y que llama Peltastas (5), Livio los 
nombra Cetrados (6), exemplo que imitaron despues los traductores de 
Polybio(7) ; y lo mismo hizo Dalecampio, comentando á Atheneo, bien 
que siendo el lugar de Atheneo sacado de Xenofonte (8) , nuestro Gra- 
cian no traduxo Cetra por Pelta, sino una palta , o escudo, dando el 
nombre proprio, y el equivalente que concibe , como hacen los fieles tra- 
ductores en las voces dudosas. Nebrija entendió por Pelta una adarga, o 
escudo redondo; pero San Isidoro (9), á quien comunmente se sigue, di- 
ce , que era una especie de escudo en forma de media luna , hecho de plan- 
chas de hierro, ú metal, de donde infieren, que las Cetras tenian esta 
figura 3 y el Padre Montfaucon (10) es de este diétamen por los textos ci- 
tados de Livio. Parece que indican lo mismo las palabras copiadas de 
Ambrosio de Morales , quea los Españoles, que no llevaban Cetras , los 
llama gente de escudo redondo , que es dar a entender , que los que las 
traían, no tenian la misma hechura. Pero, alo que juzgo , la distincion 

en- 





AA AX AA ó  X[ XNAVXNÓ XP 
(1) Vossio , Etymol. (2) Polyb. Hist. lib. 6. C. 21. 
(3) Polyb. His. lib. 6.c. 23. (4) Liv. lib. 8.c. 8. 

Polyb. Hist. lib. 2. c. 65. a , 

(6) Liv. lib. 31. c.36. Cetratos quos Peltastas vocant: y lo mismo, lib. 33. C. 4. 

(7) Lib.r. (8) Lib. 6.c. 1. de la expedicion de Cyro, 

(9) Istdor. Orig. lib. 18. €. 12. 

Tom. 4. de sus Antig. lib. 2. C. 5. , 
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entre estos escudos nacía mas de la materia de que se comiponian , y de 
su magnitud , que de la forma quese les daba; y si Livio tomó la Pel. 
ta de los Macedones por Ctra , fue sin duda porque era mas pequeña, 
como el escudo Romano,o pudo quizás servirse de esta semejanza entre las 
dos, para dar Cetratos , por equivalente de la voz Peltastas. A lo menos, 
que entre los Españoles, de que hablamos, causáse diferencia esta cir. 
cunstancia entre los escudos, y Cetras, y. aun entre las Peltas y y Cetras, 
parece seguro por el texto de Estrabon (1), en que hablando de los Lu- 
sitanos , dice , que llevan escudo pequeño de dos pies de diámetro, cón- 
cavo por la parte de afuera, y colgado con correas , porno tener ni evi- 
llas, ni asas: que usan de jubones de lienzo, algunos pocos de lórigas de 
hierro, y los demás de escudos de cuero endurecido y Que resiste á las es- 
tocadas, donde se vé distincion por la materia, y aun magnitud. Despues 
hablando en general de todos los Españoles ,los llama Peltastas , y que 
se servian de armadura ligera , como dixo de los Lusitanos , con lo qual 
se hallan las dos especies de Cesar, y Livio, de escudados, y cetrados, 
ú de escudo de cuero , y otro de diversa materia. Pancirolo en el libro in- 
titulado Notitia Imperii trae figuras de Cetras (2), y en sus notas afirma 
ser tambien de cuero. Estos son los fundamentos que hallo acerca de las 
dos especies de escudo nuestro ,sobre los que podrá el Lector formar 
juicio, 

Queda entre los proprios autores otro escrúpulo no tan facil de borrar 
respecto al uso de la Cetra , por quanto Resendio entiende por las autori- 
dades de Cesar , Livio , y otros, que solo usaba de Cetras la Infantería, 
.(g) Hermanno Hugo con Lucáno , y Pancirolo , dice , que era propria 
de la Caballería (4). Ni unos, ni otros señalan á punto fixo el tiempo en 
que consideran esta distincion, y como en la Epoca de que tratamos, no 
se descubre arte formal de guerra en nuestros Españoles para podernos 
figurar estas clases, y práóticas artificiosas de ordenar sus movimientos, 
recelo que carezcan estas noticias de la precisa exiditud. | 

Se pueden contar entre sus armas defensivas ciertos instrumentos, 
que particularizan los autores, proprios para rebatir a los que intentasen 
sorprenderlos , quando se hallaban fortificados en algun sitio, los quales 
se llamaban Horcas ; y puestas en palos largos, con su encuentro derriba- 


ban 
(1) Strab.lib, 3. ha 


-(2) En la edicion de 1623. se hallaron , pp. 31. 49. $4. en el Imperio de Occidente, 
(3) Resend. de Anrig. Lusit. lib. y. p- 36. 


(4) Hermanno Hugo , de Miliz, Equest. lib, 2. p. 94. Imp. Not. cum Pancir. not, ubj SUP" e 
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ban de las escaleras 4 los que subian : despues se llegaron cor el tiempo 
á formar con tal artificio , que podian coger á un hombre , y enredarlo 
á un proprio tiempo por los brazos , cuello, y pies, segun lo explica 
Lipsio , que dice las vió en la Armería de Bruselas (1). No me atreveré 
asegurar que fuesen tan primorosas entonces las de nuestros Españoles; 
pero :4 lo menos consta ¿ que tenian este modo de impedir sus asaltos, por- 
que lo usaron los de Oringi en el sitio , que les puso Lucio Scipion , her: 
maño de Publio Cofnelio (2) , que Ambrosio de Morales quiere que se 
lea Oningí , sin saber donde existia , y lo refiere con recelo, porque solo 
lo trae Livio (3);pero Don Juan de Ferreras la llamó Auringe, y sostie- 
ne que es Jaen ,citando para el hecho, no'solo 4 Livio, sino 4 Plu- 
tharco en la vida de Scipion , que efectivamente lo cuenta (4). Ni lo sin- 
gular del instrumento, en tiempos que suponemos tan incultos, hace des- 
merecer su autoridad , porque Eneas el Táético ya conoció tales horcas, 
hechas de madera(5) , y floreció en tiempos en que los Romanos eran 
bastante visoños enla Milicia ; y asi no sz puede imputar a ellos la in- 
yencion. Enel mismo sitio se valieron los de Jaen de otros garfios de 
hierro , llamados Lobos (6), dispuestos de manera que podian asir , y ar- 
rebatar por el ayreá los que subian , segun lo pondera Livio (7) ; perma- 
necieron ambos instrumentos en la Milicia Romana, y edades succesi- 
vas , y de ellos hace memoria Vegecio(8) , y los describió en los proprios 
términos Lipsio (9). 
El Padre Maestro Florez en las Medallas de España , tom. r. tabla 
1. pone tres de Publio Carisio , uno de los Legádos de Augusto para la 
guerra Cantábrica , de las tres la una es la que vá señalada en la lámina 
1. con el número 4. La qual traxo tambien en el discurso del tom. 24. 
hablando de los Cantabros, y dixo que era un Denariocon las armas de 
los vencidos. De las otrasdos ,la una tiene en la misma lámina el núme- 
ro 5. y la otra el número 3. Y aunque dichas Medallas son del tiempo de 
Augusto Cesar, y bien inmediatas los principios de la era Christiana, co- 
mo Morel, y Havercampscongeturan,quando ya los Españolesestaban muy 


acostumbrados A la milicia , y guerra de Roma : descubren, cotejando lo 
que 





(1) Lips. Poliorc. lib. 1. D. 1. (2) Liv. lib. 28. c. 3. 

(3) Moral. lib. 6. C. 43. (4) Ferr. Sym0p. P. L» 

(5) Zn. Tad.c. 36. € ibiCasaub. (6) Lupi. 

(7) Liv. 28. 3. In alios Lupi superne ferrei injelti, 04 ¡hi periculo ersent y ne suspensi in murum ex- 
traberentur. (8) Veg. lb. 4.C. 23. 
(9). Lips. Políorc. lib. 5. D. 8. 9 not. ad cales 
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| que tenemos dicho , gran. parte de los vestigios antiguos ; pudien dose de- 
| cir que en la del número 4.se vé el capacete, 0 cubierta de la cabeza , Su 
modo de lóriga , 0 sayo , los dardos, escudos, machete, espada, y aun 
los Lobos: en la del número 5. suslanzas, y al parecer la segur , á que se 
podia adaptar aquel hierro que se pinta, pues Morel cuenta la hacha por 
una de ellas, y por este instrumento hizo elogio proprio de los Canta- 
bros Silio (1):en la que está notada con el número 3. se vé una especie 
de morrion ,0 celada con que cubrian toda la cabeza , el puñal, y tam- 
bien las horquillas para rechazar álos que suben á un asalto, 4 cuyo fin 
parece acomodada aquella arma con las dos puntas, que forma el me- 
dio círculo , puesto al extremo de un palo, pues apoyando sobre ellas, 
podian arrojar desde arriba con violencia á los que escalasen. 

Quando señalamos en el Prólogo las partes de que se compone la 
Milicia, contamos por uma de ellas ,las armas, y máquinas de guerra: 
baxo de lo qual se entiende todo género de instrumentos, que son á 
proposito para ofender, o defenderse de qualquiera calidad que sean; 
no admitiendo las subdivisiones menudas, que otros hacen entre las ar. 
mas ofensivas , y defensivas , entre armas , y máquinas , 8zc : porque con- 
sideramos , que teniendo todas estas cosas alguna relacion entre sí , pue- 
den tratarse juntas , como se verán unidas en las siguientes Epocas. Por 
lo que , habiendo hablado de las especies de armas , que hemos podido 
averiguar , es consegiiente que hab:emos de las máquinas, e invencio- 
nes mas artificiosas de guerra 5 pues si se pasára adelante sin manifestar la 
noticia , poca 9 mucha, que hay de ellas, se tendría por culpable nuestra 
omision. Causas de bastante consideracion habia para praéticarlo asi, na- 
cidas ya de la poca seguridad , ya de la contradiccion que resulta de los 
vários testimonios : en cuyo caso se suele tomar el prudente partido de 
no empeñarse , fixando el pie solo en los lugares firmes , sin volver la 
vista a la corriente, Esta fue la conduéta de Gerónymo Zurita en su pre- 
ciosa historia de los Anales de Aragon, que comenzó de los tiempos, 
en que habia mas luz, y seguridad, omitiendo los anteriores, para no ir 
titubeando por unos espacios llenos de tinieblas ; y quando se vé precisa-: 
do a.introducir especies , que no le parecen del todo auténticas , lo ha- 
ce refiriendo las opiniones de otros, sin dar sentencia, ú descansa sobre 
su fé, con la fórmula peculiar de los Historiadores. Don Juan de Ferre- 


Tas 
(1) Silio , lib. 16. V. 46. Hic fera gentishzoss: | 
More socurigeras 3: 
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ras atraviesa todo el campo de nuestra nación, escogiendo las espigas, 
que le parecen massazonadas, sin maltra tar ninguna planta ; cuyos exem- 
plares , con otros muchos , podian hacer no solo segura , sino loable mi 
imitacion. Pero siendo diferente mi obgeto del suyo ,como lo es el de una 
historia general de una nacion,d de cierto interválo de tiempo , en don- 
de puede, y debe haber discernimiento en las cosas que se deben referir; 
á la de ciertas acciones , 9 determinadas materias, cuya relacion pide que 
se exponga quanto deellas se encontráre : me ha parecido no solo mas 
conveniente , sino necesario decir lo que se halla en este asunto. | 

Veamos primero si la invencion de las máquinas para poner sitios 
a las plazas, o para defenderlas ,es anterior ,0 posterior á la Epoca de 
nuestros Españoles. Diodoro afirma , que las Catapultas para arrojar saé: 
tas, y lanzas ,se inventaron por Dionisio el Mayor, tyrano de Sicilia, 
Olympiada noventa y cinco , que corresponde 4 los años de quatrocien- 
tos antes de la era Christiana: hallaronse tambien entonces las torres de 
madera , que arrimadas álos muros, servian para subir, y desalojar de 
ellos á los sitiados (1) ,segun sobre el mismo Diodoro lo reconocen Ca- 
saubono, y Lipsio. Lo que de algun modo confirma Aristóteles quando 
dice, (2) que en su tiempo se habian inventado con todo primor los 
instrumentos , y máquinas para los sitios de las ciudades : pues Aristóteles 
pudo conocer a Dionisio, supuesto que aquel murió en la Ol ympiada ciento 
y tres, y éste nació en la noventa y nueve. Pero no eran conocidas las ba: 
llestas, por cuyo nombre seentendió primero la máquina, que despedia 
de lejos les piedras, y que por eso se llamd despues máquina pedrera (3), 
como se infiere por el silencio de Eneas el Táético , que se discurre flore- 
cia por la Olympiada ciento y diez, y lo afirma Casaubonoen su prefa- 
cion (4). “Tenian en su lugar hondas ,0 levantaban dos maderos en las mu- 
rallas, y colgando de ellos: dos gruesas piedras, las dexaban caer de gol: 
peal acercarse los enemigos, hasta que á imitacion de las hondas, se 
compusieron posteriormente las máquinas pedreras , que se describirán en 
la Epoca Romana (5). No se tiene noticia del autor de este horrible ar- 
tificio , pero hay graves fundamentos para creer que fue uno de los inge- 

nios 


(1) Diod. Sicul. lib. 5. 0.419. Edir. Pesri Besellingi 1746. Casaub. in MEnzam Tatt. C. 32. Lips. 
Poliorc. lib. 6. D.4. 

(2) Arist, Poliorc. lib. 7.c. 11. 

(3) Balliste , rerpopboror Perrarie, 

(4) Casaub. Prefa. in Ancam , p» 391. Edit. Ernesti, 
(5) Casaub. Not. in En. p. 577. «spótas MOPoCSS. 
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nios que discurrid Archímedes , quando se hallaba sitiado en Siracusa por 
el Consul Romano Claudio Marcelo: pues Polybio positivamente afirma 
que se valid de tales máquinas pedreras (1), y reconocida con atencion 
la descripcion , que hace de la defensa de los sitiados , se advierte que 
usaron ya del modo antiguo de arrojar las piedras, ya del que nuzvamen- 


te se habia inventado , lo qual apoyan tambien Livio, y Plutharco (2). 


Plinio atribuyó el ariete á los Griegos, pero Vitruvio Polion, y 
Tertuliano , que son mas seguidos , hacen autores á los Cartagineses (3). 
Otros tienen por mas antigua la invencion de los ingenios de batir, por- 
que en la Escritura se nombran máquinas para poner sobre las torres, 
que arrojaban saétas, y piedras , y sehace mencion tambien del ariete: 
lo que se propuso convencer el Padre Calmet , Benediétino,en una di- 
sertacion sobre la Milicia de los Hebreos. Lipsio estubo de algun modo 
por esta opinion, pareciendole que por los Judíos se propagaron al Orien- 
te, y desde allí vinieron con las demás artes A la Europa (4). Pero Mr. 
Folard, que tubo presentes las razones de Lipsio, y Calmet, nose de- 
claró con abertura por esta sentencia (5). Eo cierto es, que por lo que 
toca á estas máquinas , que se usaron en Europa, fue ya conocido el 
ariete por Eneas el Táético ( 6): bien que fue primero sencillo, y rudo, 
despues doble , y compuesto, 0 mas artificioso, de cuyas dos formas , ca- 
si con las mismas palabras de Vitruvio , lo describe Florian Docampo, 
(7) hablando del modo con que los Cartagineses tomaron 4 Cadiz , y son 
éstas: ,, Pero ninguna perseverancia bastó para que los muros no fuesen 
»»aportillados en diversas partes , y despues pocos dias entrados de todo 
» punto álas torres , y cerca del tal castillo , fueron acabados de batir con 
s Unas vigas grandes que trageron estos Cartagineses , las quales alzadas 
» Con mucha gente, daban desde lo baxo por: aquellas partes de fusra 
Con las cabezas, ú cuento de ellas muy grandes golpes en todo lo mas 
» Alto del muro donde podian alcanzar, y asi desencajaron las prime- 
3) fas Órdenes de piedra , despues poco á poco , de hilera en hiléra PL 
3 hieron baxando cada dia mas, y derrocaron el adarve todo hasta los 
» cimientos. “* Esta es la primera , y mas sencilla especie del ariete ,0 car_ 


ne- 


(2) Polyb. Hist. lib. 8. c. 8. (2) Liv. lib. 24. C. 34. Piutharc. Archimi. 
(3). V. Lips, Poliorc. lib. 3. D. 1. Stevv. in Veget. lib. 4. C. 13. 
(4) Lips. Poliorc. lib. 1. Diálog. 3. 
(5) Folard. Tratado del ataque , y defensa de las plazas. 
(s)  Casaub. Pref. in En. Táét, p. 391. de la edicion citada de Polybio , con quien se im- 
primió junto. 
(7) Docampo en su edicion aumentada de 1553. lib. 2. c. 3 5. enla primera es el 32. 
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nero de combate , como se ha llamado,, que era una viga , 9 madero gran- 

de, llevado en hombros de muchos, que buscaban para este fin , de mu- 

cha magnitud , como un. mastil de navio ,Á veces de ochenta , y de cien- 
to y veinte pies, y cubierta su punta con hierro, lo impelian con toda: 
fuerza contra el muro, para desencaxar sus piedras , á causa de que en- 
tonces su fábrica era de grandes, y. fuertes peñascos , como dexamos ad- 
vertido. 

La segunda especie de ariete mas compuesta la explica: tambien 
allí con las mismas palabras de Vitruvio , porque dice, que tomando el 
castillo , y prosiguiendo contra la ciudad, ,, acordaron tener la industria; 
y» Misma que tubieron en el castillo con otras vigas. tan gruesas, y tan: 
y largas , que podian herir desde lejos en la cerca, salvo que por indus- 
s, tria de cierto Carpintero Fenice, llamado Pefasmeno, natural de la ciu- 
3, dad de T'yro, que por estos días andaba en el exército Cartaginés, aña- 
3, dieron en aquellos ingenios otro madero levantado , dondé la viga 
»» principal quedáse con unas maromas , d cadenas, cruzada como ba- 
» lanza , porque tirando detrás por ella, tomáse mas ímpetu, para que 
», la pudiesen arrojar libremente contra donde quisieren. De este modo 
, hacian el golpe mayor, y.mas furioso , sin haber menester mucha. 
_y gente para tener levantada la viga , ni para dar el vayven. “ Tomo el 
nombre de ariete , porque al vestir de hierro la punta , le daban la for- 
ma de una cabeza de carnero , bien que despues á veces se hacía aguda, 
o porque el modo de jugarlo era volviendo atrás , como para topar con 
ella 4 modo de carnero. 

Se hacía el compuesto, o bien plantando una horca, y colgandolo 
de en medio, como se ha dicho, ú uniendo las puntas de dos maderos 
plantados, y descolgando del vértice sogas, O cadenas para sostenerlo, 
y empujarlo , asi lo dice el mismo Florian (1). ,,Pero lo mejor, y mas 
, Comun: era colgarlas con sus cadenas, 0 sogas de los maderos bien fir- 
,, MES, y juntos , y travados en lo mas alto, y en lo baxo desviados á 
», manera de triángulo , que parecian pies del ingenio. La frente mayor, 
», Y Mas gruesa de las vigas guarnecianla con chapas de hierro bien fuer- 
» tes; y quedando colgadas en el ayre , despues que con sus viñas (2) la 
sy podian llegar cerca del muro, tiraban detrás, y dejandolas luego de 

| 1) Vay- 


(1) Florian Docampo , Chron. lib. 4. c. 16. en la edicion primera de 1543. y en la aumen- 
tada de 1553. cap. 30 1 , y 
(2) Qué enciende Florian aqui por viñas , se explica mas adelante, 
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ANTIGUOS EsPAÑOLES, 51 
y vayvén , daban tal golpe , que con el ímpetu de los arrojadores, y con 
,, la grandeza , y el peso que tenian entre sí, despedazaban las piedras, 
»» y lasdesencaxaban de suslugares , derrocando quanto tenian, si bien 
» lo supiesen regir. Por esta razon tenian el nombre de carnerós , que di- 
¿, ximos ,á causa que como los tales animales ovejunos ,al tiempo que 
y, pelean «unos contra otros, para se dar testadas , se 'retrahen 4 cobrar 
», mayor ímpetu, y todo lo que se hieren es con la frente, ni mas, ni 
, menos .lastales vigas de combate , retraídas por detrás para herir en los 
,, muros., todo lo que desbarataban , y deshacian , era con aquella frente 
yy herrada. “ Allimismo, con las palabras de Vitruvio explica las viñas 
que nombró , y demás artificios que se le añadieron. ,, Despues :otro 
s, Maestro , natural de Calcedónia , llamado Cetras , les añadid «nuevos 
,, asientos , con que no las pudiesen trastornar , y ruedas en lo baxo para 
», las llevar donde quisiesen ; y aun dicen haber éste sido quien primero 
y les puso los encaxos, 0 viñas al derredor , con los aforros , y cubiertas 
,, de cuero que los amparasen de todo lo que porarriba, d por abajo los 
,, contrarios le tirasen.** Lo que Lipsio atribuye tambien a los Cartagf- 
neses , y todo loqueexpuso Elorian , lo comprueba con las autoridades 
de Ammiano, Josefo, y Egesippo (1), por lo que no quise alterar su des- 
cripcion. Aunque Florian Docampo entiende en este lugar por viñas la 

cubierta de tablas, y pieles ,con que se defendia el ariete , y de.que cor 
el tiempo se vino á formar otra especie de máquina mas compuesta, lla- 
mada Tortúga , 0 Testudo arietaria , de que se tratará mas adelante; 

y este mismo nombre de vínea, 0 viñas fue contraído tambien des- 
pues para denotar cierta especie de defensa , y máquina , que se explica 
en la Epoca Romana. El ariete simple se halla esculpido en la coluna 
de Trajano, y de éste, y de los demás se dan los dibujos en la lámi- 
na 3. (2). 

Con estos fundamentos no puede dudarse ya que los Cartagineses 
tenian noticia de las máquinas bélicas para atacar las plazas ; y para de- 
fenderlas : pues se les atribuye la invencion del ariete , que es la princi- 
pal, y en sutiempo , y aun en sus guerras con Dionysio el Mayor se 


Ga ha- 





A NA AA AB 

(1) Lips, Poliórc. lib. 3. D. 1.Stevv. ¿1 Veget. lib. 4. C. 14. 

(2) Seponen en la lámina 3. los arietes Cartagíneses , al 1, 1. el simple, aln. 2. el: compues- 
eo y segun lostruxo delineados Stevvechio sobre Vegecio , el n. 3. pertenece á la Tortúga , de 
que se tratará adelante. El ariete compuesto se llama tambien colgado, de que trae varios mo- 
caia el Padre Montfaucon , t. 4. Antiguedades ; vuelvese a hablar del ariete otra vez 
míra. 
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52 MILICIA DE LOs 
hallaron las catapultas,, y otras defensas , como refiere Diodoto , Y com- 
prueba Aristóteles : todo lo que nos mueve a discurrir, que pudieron 
transcender tambien á los Españoles , por saberse que de las leyas, y 
gentes, que de nuestra Península sacaban , sostubieron las guerras en Sici- 


_liazo á lo menos , que por la gran mansion suya en nuestra España , era 


dable se comunicasen sus usos. Y aunque en todo este interválo de tiem- 
po, de que hablamos , no se tropieza con máquina ninguna de :los Es- 
pañoles , no se puede con todo despreciar la memoria que hace Livio (1), 
contando el sitio de Sagunto , donde refiere como Anibal se valid del 
ariete para abrir la brecha , y derribar sus torres; y lo mismo cuenta de 

Maharbal, (2) que en ausencia suya quedó gobernando sus gentes. 
Pudiera hacer dudar el silencio de Pol ybio , que no expresa que se 
sirviesen de máquina ninguna para este sitio (3); pero se dirá que Poly- 
bio refiere muy por mayor , y de paso este suceso. Con todo ni en elsi- 
tio de Sagunto, ni en otro posterior hizo nunca mencion Polybio de que 
los Cartagineses usasen de máquinas para combatir. Se les yé poner sitio a 
várias Ciudades , pero circumbalandolas con línea, £ corona de gentes, 
y casi todas las tomaban por asalto ,0 con inteligencia , y fraude. Méto- 
do muy conveniente á su modo de milicia , poco instruída , como se di- 
xo , y que ponia todo el fuerte de su exército en la Caballería. A. ella 
debid Anibal todas sus viétorias, y hasta que A fuerza dederrotas lo fie- 
ron conociendo los Romanos, y empezaron á precaverse, y campear en 
los montes, y lugares defendidos , como hacía Quinto Fabio Máximo, 
no pudieron contener aquel torrente, que amenazaba por puntos su rui- 
na (4). El sitio por bloquéo., arrimando escalas , y buscando algun por- 
tillo, O parte flaca para poder penetrar, es el mas antiguo que se cono- 
ce, y anterior al que despues se ordenó por medio de máquinas , y tor- 
res de madera , que se congetura inventado por estos tiempos: no solo 
ror la invención de los instrumentos, que van referidos, sino porque 
Eneas el Táético, que floreció entonces, ya hace mencion de uno Ny 
otro (5). Lo que puede añadir mayor fuerza á la relacion de Tito Livio, 
sin embargo del silencio del otro historiador: pues por mas sucinto que 
sea , dexa con todo en algunas palabras lugar para esta congetura , ex- 
presando que Anibal para animar á sus Soldados , trabajaba como ellos 

en 


(1) Liv. lib. 21.c.7. (2) Liv. ibid.c. 12. (3) Polyb. Hist. lib. 3.C. 17. 
(4) Polyb. Hist. lib. 9.c. 3. 
(s) An. Táct. c. 32. 8 Casaub. in eund. 
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en las obras del sitio, las quales, no diciendo que fuesen otras , permite 
que creamos como yerosímiles las que Tito Livio individualiza (1). 
Pudiera acreditarse de todo punto lo que refiere , si como es uni- 
forme -la tradicion de algunos autores nuestros, se hubiese conservado 
porcion de aquel mismo ariete ,con que Anibal batid a Sagunto , cuyo 
antiguo sitio ocupa hoy dia la villa de Murviedro en el Reyno de Va- 
lencia , distante quatro leguas de su Capital en la Costa , hácia el Oriente, 
camino de Barcelona. Asi entre otros , sino el primero , nos lo aseguró 
Escolano, historiador de aquel Reyno; pero la gran cadena de siglos, y 
contingencias , que pudieron mediar , junto con no permanecer , ni llevar 
en sí notas de aquella antigúedad , hacen bacilar en este asunto. Ade- 
“más, que no todos adoptaron con la misma adhesion la voz que alli co- 
munmente corre , de que se conserva hoy dia el mismo ariete. Florian 
Docampo en su Chrónica (2) cuenta su conquista , y juntando todas las 
pruebas , € indicios que pudo hallar , demostrando contra Gil de Zamo- 
ra, que esta villa de Murviedro era la antigua Sagunto , y no Sigijenza, 
no hace memoria de que exista tal vestigio : el proprio silencio guardó 
Pero Anton Beuter , autor del país (3), cuya historia , parece por su cote- 
“jo, y algunas alusiones críticas que le hace, que vid Florian Docam- 
po. Juzgan no obstante muchas gentes que hasta poco há se conservaba 
entero, pero no es asi. Don Manuel de Faria y Sousa, que lo vid en 
1631. se explicaba con estas palabras (4): », En Morviedro , que fue la 
, antigua, y famosa Sagunto, 4 donde Españoles , y Romanos obraron 
,, las maravillas militares, que son nototlas, vimos un ariete, que aun 
, alli se conserva. Es viga larga, labrada , ancha , y gruesa, con aguje- 
,, tos en dos partes (sí me acuerdo bien ) en los quales se entraban unos 
», hierros rollizos , y gruesos (tambien alli estaban) con que parece de- 
y, Dia jugar, llevando la parte ancha puesta á lo alto. Estaba bien sana 
,, la madera el año 1631.“ Dice alli mismo que los Portugueses lHama- 
ban á este ingenio Vayvén, por los que daba. Escolano , Chronista de 


Valencia, refiriendo lo que quedaba. de aquel ariete en su tiempo (y 


escribia en 1611.) no particulariza nada mas que Sousa (5); y por la Escri- 
tura de inventário que se hizo ante Jayme Canós en 9. de Junio de 1656. 
: al 


F | . 
(1) Liv. lib. 21. cc. 7. 12. y Polyb. Hist. lib. 2: CHI 
(2) Lib. 4.c.31. dela primera edicion de 1543. Y Cap. 35. en la segunda, aumentada de 
1553. (3) Beuter , Chrónica , parte 1. lib. 1. C. 15. 
(4) En la ilustracion alas Lusiadas de Camóens , Canto 3. Estanc. 79- 
(5) Escolano, Historia de Valencia , lib. 7. coluna 473. : 
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al tomar posesion de la Alcaydía de su castillo Don Luis Ferrér de Ara: 
gon , y Apiano , que existe con sus notas en el archivo de la Parroquial 
de Murviedro , consta que en aquel tiempo no permanecia ya sino una 
maroma hecha pedazos , y sin provecho, un trozo del ariete con plan- 
chas de hierro muy viejo , dos Escampelles (asi las nombra) de lo mis- 
mo ,la una grande, y la otra chica , y otro pedazo de hierro redondo 
de palmo y medio de circunferencia , y cinco de largo. 

Hoy dia no quedan sino las dos escampíllas , y el pedazo de hier- 
ro redondo con la medida del inventário. Su figura , solidéz, y dimen- 
sion están puntualmente delineadas en la grande edicion de Salustio en 
español, y latin, que salió en 1772. digna de ser apreciada por muchos 
títulos , donde en la pag. 324. se ponen los fragmentos de los arietes de 
Sagunto , que se copian en la lámina 4. El pedazo de ariete era la viga 
de que dá noticia Don Manuel Faria y Sousa , que se deshizo en años 
pasados para cierta urgencia pública 5 de que se comprehende que los 
hierros quadrilongos podian servir muy bien de abrazaderas metidas por 
los dos agujeros , que vióen la viga Sousa , para tenerlo pendiente con 
la maroma , y jugarlo; y asi formaría una especie de ariete compuesto 
segun se delinean en la lámina 3. y el hierro redondo pudo ser clavija 
de la poléa ,con que asiendole atado por medio con maromas, lo le- 
vantasen en el ayre , O baxasen, segun convenia. Esta fue entonces, y 
aun muchos tiempos despues la máquina mas terrible, y principal para 
los sitios; y asi como hoy dia varían las capitulaciones de una fortaleza, 
segun el tiempo en que se rinde, son mas benignas si se entrega antes 
de disparar, y batir en brecha la artillería, que quando está ya formada 
para el ataque, o asalto : asi eran , y sedaban las condiciones, segun se 
hubiesen. entregado antes de jugar el ariete , o despues de arrimarlo , CO- 
mo-lo insinúa Ciceron (1). 

De todo lo qual se infiere que no tiene tanta repugnancia la rela- 
cion de Livio , si se contrae al ariete, torres de madera, y catapultas, 
porque todos concuerdan en que estaban inventadas , y pudieron ser có- 
nocidas; cuya razon, sin embargo del silencio de Polybio, puede justifi- 
car á nuestros historiadores que la admitieron en esta parte. Por lo de- 
más siempre será de estrañar que solo nos muestre Livio á los Cartagl- 
neses apercibidos de máquinas en este sitio, y en ningun otro de Italia 
las nombre, quando contra ella dirigia todo el esfuerzo de sus armas, 

' co- 
(1) Cic, De Offic. lib. 1..c. 11. Ces. De Bell. Gall. 2. Lips, Poliorc. Jo Le 
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ANTIGUOS EsPAñÑOLES. 55 
como lo juró desde sus primeros años. Y asi expone menudamente co- 
mo en Sagunto armaban viñas para cubrir los arictes al tiempo que los 
encaminaban contra el muro, que fabricaron una torre alta de madera, 
en cuyas divisiones habia colocadas ballestas ,. y catapultas, y podian 
desde ella, como superior á las murallas , ofender á los sitíados : casi lo 
mismo praétíca al contar el botin de Cartagena, dando razon del nú- 
mero , y especies , quese hallaron de catapultas, y ballestas ; pero sobre 
la fé de autores , 4 quienes se vé precisado abandonar por su variedad, 
y contradiccion con una célebre sentencia (1). Por esto, y porque en to- 
do caso serían armas de los Cartagineses, omitimos hacer mayor expli- 
cación de máquinas , hasta tanto que se hable de la Milicia Romana, 
que despueslas introduxo. 


MIAAD:O DE: AC AMP A Ro. 


Debemos confesar que no conocian el arte de la guerra con la per- 
feccion, con que por aquellos tiempos se cultivaba en otras partes de Euro- 
pa; pero yá por sí, yácon la repeticion de encuentros, aguerridos: por 
las naciones que los invadieron, llegaron 4 poseer una especie de táctica 
imperfeéta , de que resulta que tenian su modo de cubrirse , y fortificar- 
se en lacampaña: pues quando Asdrubal atacó a Calbo, Gefe dé los 
Carpesios., lo pone Livio fortificado en sus Reales (2). Lo mismo dice 
quando marchó Caton contra los de Ampurias ,singularizando con proprias 
voces sus puertas , y cuerpos de guardia (3), y quando Publio Manlio 
buscó 4 los Turdetanos , vuelve á nombrar esta especie de fortificacion (4). 


FO Ry MA O LON Bs 


Es de creer serían mayores los progresos de la prática en los que 
eran mas belicosos , y se distinguian por su aficion a las armas, como los 
Celtíberos , de quienes se advierte que por lo regular solian ordenar su 
gente en forma de cuña; tan acostumbrados, dice Livio (5), y tan fuer- 
tes con ella , que nadie les podia resistir quando atacaban en esta for- 

ma- 


(1) Adeo nullus mentiendi motus est. Liv. lib. 26.C. 49. 

(2) Castris sese tenentem : y luegó usa de la voz Munimenta, lib. 23. Cc. 26, 
(3) Munimenta , Vallum., 34 tCo ny: 

(4) Lib. 34» c.19. (5) Lib. 40. C.40. 
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56 M.ILICIA DE LOS 
macion. Sábese que Anibal cuidaba de ordenar su Infantería en forma de 
cuña para atacar; por lo menos á los Españoles, y Galos se encuentran con 
esta posicion en la batalla de Canas (1), y enla accion en que murió Publio 
Scipion , padre de Publio Cornelio Scipion , Indibilis, y los Cartagineses 
usaron tambien de la formacion de cuña (2). La pudieron aprender: 
delos Cartagineses , entre quienes militaron los trece años que duraron sus 
guerras en España con los Romanos (3) : pues lo que refiere Livio de los 
Celtíberos, fue yá muchos años posterior (4). | 

Hay tambien motivo para creer que tenian sus insignias á modo de 
vanderas , y estandartes, con que se acaudillaban: pues hace expresa men= 
cion de ellas en distintos lugares Tito Livio , como en el suceso de Calbo 
Carpesio (5), quando mataron á los dos Scipiones (6), en la viótoria que: 
consiguió Publio Scipion de Anibal , haciendole salir de España (7), y 

uando venció Caton á los de. Ampurias (8); cuyos testimonios concuerdan 

en que las llevaban en alto, guiando la marcha. Vaillant en sus Familias 
Romanas hace relacion en la Celia de denarios con la figura de un javalí, 
y juzga que era lasignia que traían los Españoles , no solo por hallar en 
ella las primeras letras de su nombre, sino lanzas , segures , O hachas, que 
eran armas Españolas ; congetura que se servirían del javalí en honor de 
Hércules , á quien adoraban , no pudiendose estrañar que usasen para 
esto de animales, pues los Romanos ponian dragones en las suyas, an- 
tes que Cayo Mario mandáse tomar solo el aguila. Siguele el P. M. Flo- 
rez (9) con Morel, Beger , y Havercamps, sin embargo que Perizonio 
sostubo que el javalí no denotaba sino la destreza en matarlos, por cuya * 
causa era uno de los animales , que traían los Romanos antiguos en sus: 
vanderas , segun Plinio, de quienes lo pudieron tomar los Españoles 
despues de alguna alianza , quando no fuese invencion antigua suya. 

Hubo muchos que creyeron tambien que los Lábaros, y signos con 
la cruz, que despues adoptó Constantino , como verémos, tubieron ori- 
gen en la Cantabria , donde se usaban, y por eso se llamaron tambien 


Can- 


(1) Liv. lib. 22. c. 47. Tandem Romani diu , ac sepe connissi , equa fronte, acieque densa 
impulere bostium cuneum nmis tenuzm y coque parum validum a cetera prominentem acie : hablando 
de la parte donde estaban apostados los de España , y Francia en medio , teniendo a los Afri= 
canos a las dosalas. (2) Liv. lib. 25.c. 34. (3) Liv. lib. 28. C. 16. 

(4) V. Lips. D. 6. lib. 4. Y: Milito ON LAY, lib. 33.C. 275 

(s) Liv. lib. 25.c. 33. Signis repente sublatis Celtiberi abeunt. 

(7 Liv.lib. 28. c. 14. Segnivs Hispanorum signa incedebant. 

(8) Liv. lib. ER C. 15. Signa , armaque subiiciunt. 

(5) Tom. 1. de Medall. tab- 20. pp. 369. 370% 








ANTIGUOS EsPAñÑoLes, 
Cantabros , y Cantabrarios los que los llevaban (1). Hillase la voz Canta 
bra con esta nocion. en varios autores , como Tertuliano, Minucio, Fe- 
lix, Arnobio , el Códice Theodosiano ,lib. 14.tit.8. donde Jacobo Go- 
tofredo discurre á vista de varios testimonios 5 pero siempre dexa la mis- 
ma dificultad, no obstante que Turnebo, Panvinio, y otros pretendan 
purgar la leccion , substituyendo Labara por Cantabra, por no ser voz 
casual de uno solo, sino reiterada con várias autoridades , manuscritos, 
y ediciones. Juan Gerardo Vosio en su Etymologicon la deriva de pala- 
bra Hebrea , 9 Cháldea, que significa hasta , y con poca alteración po- 
dia formar la tal voz ,cuyo concepto aníma de algun modo el que las 
hastas , d lanzas suelen servir de pértigas, o palos para las señas. El Paz 
dre Maestro Florez, tom. 24. de su España Sagrada , hace en su dis- 
curso preliminar una disertacion sobre el sitio antiguo de la Cantabria, 
con cuyo motivo habla de lossignos militares Cantabros , y de los que 
hallan su raíz en la palabra Cano, y Canto, voces gratas , O de buen, 
anúncio para los Soldados , que se escribia en ellos , lo qual con alguna 
extension se solia tambien decir Canere , aunque no en los escritores clí- 
sicos , nicon mucha generalidad; y por fin concluye despues de recor- 
rer todos los fundamentos , en que no le hay para decir que Roma to- 
mó de los Cantabros tal estandarte, ni que tubiese tal nombre en tiem- 
po de Augusto, ni es de autores de buen siglo, y por consiguiente, que por 
dicha yoz no se infiere que descienda tal uso de la Cantabria , y mucho 
menos el culto de la cruz. 

Además de las insignias, que podian servir para reunirse , y enca- 
minar sus movimientos en cuerpos formados , parece que se descubre 
entre ellos alguna particion , y distincioa de tropa; alo menos que no 
se confundian la Infantería con la Caballería, porque de otra suerte se 
impedirían los unos á los otros. Polybio dice (2) que los Celtíberos, 
quando veían en la batalla acosada su Infantería , echaban pie a tierra la 
Caballería , y seunia con ella, para lo que llevaban en los cabos de 
las riendas ciertas estacas, que clavadas en tierra , mantenian atados los 
caballos hasta que volvian como lo praíticaron en la batalla de Ca- 
nas (3). Conducía 4 el proprio fin la costumbre, que , segun Estrabon, te- 
nian los Españoles de llevar 4. las ancas de sus caballos algunos Infantes, 
que en elardor del combate baxasen á tierra para pelear (4). Obsérvase 
H por 


(NAV: Lopez , Antizuedad de Zaragoza y lib. 1.C. 9. 
(2) Polyb. Fragm. t. 3. p.283. ed. citada de Lipsia. 1764. 
(3) Polybio, Histor. lib. 3, Cap. 116. (4) Estrabon, lib. 2, 










































































58 MILICIA DE LOS 
A or algunos encuentros , que la Caballería solía ponerse á las espaldas 

A de la Infantería , dexando ésta algunos interválos para salir en su defen- 

o sa, cuya formación insinúa Livio (1) que la tomaron los Romanos. de 

ÑÑ nuestros Españoles. Y es muy probable que de estas invenciones nues- 

tras sacasen despues la institucion de sus velites , porque se les parecen mu- 

cho , como dirémos én la Epoca siguiente. 

La comodidad de poder hacer sus evoluciones. sin embarazarse, 
junto con la copia de caballos , de que abundaba nuestro Continente , pu- 
do producir los particulares modos de manejar su Caballería ; además que 
el salir por losinterválos , y retraerse, es muy conforme 4 los ataques 
de tropél, y de monton, que nos figuramos que hacían, abanzandose 
continuamente algunos, y huyendo: otros , lo que despues y reducido á 
forma de arte, se llamó Sierra (2). Y asi no es de estrañar que en las ac- 
ciones de guerra suceda verse que yáse hallan formados en la retaguar- 
dia, yá en los costados como alas, ya por los espacios intermedios cor- 
' riendo 4 atacar alos enemigos. 


CABALLCERI A. 


¿ España tubo siempre grande reputacion por la abundancia , y ex- 
4 celencia de sus caballos , que sin disputa excedian á todos en tanto gra= 
My do, que por su ligereza , y ayroso movimiento pasó en proverbio co- 
l aun que sus yeguas concebian del viento; no con tan vulgares patro- 
l : nos, que no lo asegurasen Plinio, Columela, Varron , y. otros muchos. 
Justino, lib. 44.c. 3. andubo masquicioso en :este punto que en otros: 

dice que estas fábulas tubieron principio de la abundancia , y fertilidad 
l de las yeguas , las que parían tan ligeros: caballos, que no sin razon se 
odian llamar hijos del viento; pero nuestro Ambrosio de Morales en 
la Descripcion de España quiere sostenerlo contra Justino, fundado en 
que lo aseguró Plinio , que estubo en España , en que lo dixo Colume- 
la, que fue Español, y en las razones de congruencia de Varron. An- 
drés Resendio en sus Antigiiedades, sin embargo de haberse. propuesto 
no hablar de esta materia , como obscura , dice, que habiendolo pregun- 


Ú tado en Benavente, halló que ninguno de los que tubiesen yeguadas, 
| sa- 





A a 


A A AE 
(1) Liv. 29. 2. de Lentulo contra los Españoles : Romani more suo exercitum cum instruxis- 

sent ¿id modo bostium imitati sunt , ut inter legiones ¿E ipsi patentes equiri relinquerent viasiiis 

Simul equitibus Hispanorum viam immittendi equos clauserant, 

(2) Hug. De Milir. Equestr, lib. 4. c. 5. 8% infra. 
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sabian tal noticia, y refiere la experiencia que pasó por uno de ellos, 
que queriendo vender a buen precio una yegua muy hermosa , la dexó 
sola en una isleta del Tajo , para que con la abundancia de las yervas 
engordáse : la. buscó al cabo de dos meses, y la encontró con mucho 
vientre , de que admirandose, porno haberle lleyado ningun caballo 
padre, esperó siete meses, y al cabo de ellos no parió un animal, sino 
una masa informe de sangre cuajada , lo que se tubo por aborto.No se de- 
tiene A reflexlonar sobre las. circunstancias de este hecho , pero se admi- 
ra de que tales autores, como los yá citados, de doétrina,, y juicio , lo 
tubiesen por cosa notoria , y lo dexa á la censura de los Fisicos. Don 
Antonio Agustin, Diál. de Medallas 5. hablando del caballo Pegaso ,.se 
explica en quanto Alas yeguas de Portugal, del mismo modo que Jus- 
tino ;y teniendo. dos críticos.tan grandes, como éste:, y Resendio., bas- 
taba para que se despreciáse tal fábula. El Moro Albucacim Tarif, de 
cuyos escritos , y de la fé que sele puede dar, hablarémos despues , yá 
la desprecid ; y el Marqués de Mondejar dexó entre sus obras manus- 
critas uña con este título : Fabula de equabus Lusitanis , Lephiro graví- 
datis explossa (1). | 
Como la multitud, y calidad de caballos podia con la experien 
cia obligar 4 que se hiciese distinta porcion de tropas, O gentes unidas, 
con separacion de losde 4 pie, por la mayor libertad que sus opera- 
ciones necesitan, y fue tanta la aficion que Justino (2) encarece tenian 
los Españoles 4 los caballos de guerra: todo esto pudiera hacer verosími- 
les otras diferencias , que se pretende encontrar en. la Milicia de estos 
tiempos. Dixose yá hablando de la Getra , como algunos las atribuyen a 
la Caballería , aunque no hallan bastante apoyo para asegurarlo: creen 
otros ademas que el javalí sobre una pértiga era divisa de esta tropa, y 
y asi lo congetura el P. Maestro Elorez, tom. 1. de Medallas,-pag. 370» 
fundado en la que trae Morel en su Tesoro entre las Españolas de le- 
tras desconocidas, con un caballo , y ginete, que en la derecha tiene la 
insignia del javalí sobre una pértiga , pues se halla en Soldado de caballo 


armado de morrion. 


Hs OR. 


(1) V. Vitam Emmannelis Marti a D. Gregorio Majantio ¡llins.Epist. libris premissam. 
(2) Just. lib. 44+C. 2» Plurimis militares equi , ST arma sanguine ipsorum cariora. 
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ORNATO MILITAR. 


Mo Se quiere aplicar proprio vestido, y distinta armadura á la Caba- 
llería , que la que usaba la Infantería, en cuyo punto, confesando el Pa- 
dre Bernardo de Montfaucon , sábio Benediétino , que no podia rastrear, 
ni encontrar certidumbre , dió su encargo al Dean Don Manuel Martí 
de Alicante, advirtiendole que solose tenia averiguada la armadura de 
los de á pie, por hallarse pintada en el escudo de Scipion, que Jacobo 
Spon publicó. Respondidle Don Manuel Martí que no se hallaba nada 
en las monedas , ni lápidas tocante á sus adornos militares , y solo le po- 
dia subministrar una medalla de un Soldado Español con su lanza en la 
mano, descansando la otra sobre su espada , cuya figura se incluye en la 
| límina 1. al num. 2. , sin contestarle en punto alescudo de Scipion 5 y asi 
conviene que veamos qué monumento sea éste que se cita con tanta se- 
guridad para nuestro asunto. 
| Jacobo Spon, Médico de profesion ,en sus Antigijedades de Leon 
de Francia , impresas en Leon 1673. en un tomo en dozavo, á la pag. 
| 186. refiere, que en casa de Mr. Mey,, de origen Italiano , halló , entre 
otras monedas , y cosas antiguas , una palancana , o fuente grande de pla- 
$ ta, de peso de cincuenta marcos , y treinta pulgadas de diámetro , que 
| se habia sacado cerca de Arlés, cavando en las inmediaciones del Rho- 
el dano. Pone su dibujo, que en substancia se presenta en la lámina 5. di- 
ciendo que podria ser algun medallon grande, si tenian la costumbre de 
A hacerlos de tanta magnitud , y que alli se representa la historia de Sci- 
| pion Africano , quando despues de haber ganado a Cartagena, le lle- 
| varon cautiva los Soldados una doncella muy hermosa , que estaba pro- 
A metida er casamiento á.un Español, la qual volvió á su padre, y es- 
| poso. Y reparando en los diferentes personages que se figuran, compre- 
hende que el que está sentado en medio con una pica en la mano es 
Publio Cornelio Scipion, que tiene cortada la barba , no menos que otros 
tres Oficiales , 9 Soldados Romanos , que están á sus lados, y se dan 4 
conocer por esto , como por el casco , y vestidos. Los que tienen crecida 
la barba son Españoles, porque hacían vanidad de no cortarsela, las ar- 
l mas arrojadas en tierra, y el arco triunfal que se descubre , denotan la 
| vitoria. Añade que Scipion en su vuelta á Italia pasaría el Rhodana 
por cerca de Arlés, y sele debió escapar esta alhaja , sepultada hasta 
nuestros tiempos. | 
Son 























R mz 
Lan. 5. 







































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































dl 
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Son muchos los que han seguido esta opinion , y han hablado de 
la tal medalla , entre ellos el Padre Bernardo de Montfaucon en el tom. 
4. de las Antigiiedades , donde trae todo lo perteneciente á la guerra, 
trata con extension (1) de esta pieza del gavinete de Mr. Mey , publica- 
da por Spon, y la llama tambien escudo de Scipion , de la que dá un 
perfil en la lámina 23. quitados todos los contornos, por lo qual, y 
por traer mas claros los personages, he puesto una copia puntual, que 
es la que cito en la lámina 5. Dice que fue hallada en el Rhodano , cer- 
ca de Aviñon en 1656. , que hoy dia está en el gavinete del Rey de Fran- 
cia, y es de peso de veinte y una libra,de dos pies, y dos pulgadas de 
diámetro. Conviene con la inteligencia que le dá Spon, cuya historia 
traen Polybio (2), y Livio (3). Y en substancia se reduce á que habien- 
do ganado á Cartagena, cogieron los Soldados Romanos, entre otras 
cautivas, una joven muy hermosa , y se la presentaron á Scipion ,el qual, 
antes de admitirla, quiso saber quien era, y averiguando que estaba 
prometida a Alucio, Principe joven de los Celtíberos, hizo llamar A su 
padre, y esposo. Supo entonces que el joven perecia de pasion por ella, 
y sin detenerse, la restituyd con tanta franqueza , que aunque sus pa- 
dres le truxeron una gran cantidad de oro por el rescate , no quiso acep- 
tar nada , antes bien , porfiando ellos, lo hizo poner á su presencia, y 
que lo tomáse el esposo por dote de la doncella. 

», La historia ( prosigue ) está admirablemente representada , Scipion 
», Sentado parece medio desnudo , y un poco cubierto de su manto, diriase 
3, que Alucio,y el padre de la doncella vinieron quando se levantaba de la 
3, Cama , sin tener tiempo de tomar sus vestidos ; vese á sus pies una coraza, 
»» dos cascos , y dos broqueles, dos espadas, una de las quales tiene el puño 
», Con rostro de ave , unarco, un carcax, una corneta, la armadura de pier- 
3, ñas,en una palabra todo el hábito militar. Scipion sentado tiene enla mano 
», Una pica. Parece que el caso sucedió en su cámara. Alucio ha recibido su 
3 amada esposa, y le tiene la mano sobre la espalda. Sus parientes rue- 
»»gan a Scipion tome el oro que le llevan. Este oro puede ser tal vez un 
3, Vaso , y otras dos masas redondas, que se vén detrás de dos Soldados, 
,, 90 Oficiales Romanos. Obsérvase tambien en esta medalla el vestido de 
» los antiguos Españoles, ú de las Españolas. Es muy de notar , que las 
3» Espadas de los Romanos , y Españoles son del todo unas mismas, y de 
3 Una manera ,lo que conforma con lo que dirémos mas abajo , que los 
” Ro- 
(1) Libizc.ó. $ 22 (2) Hist. libixo.c. 19. (3) Hist. lib. 26.C. 50% 

































































































62 MILICIA DE LOS 
,, Romanos se servian de la espada que llamaban Española , como di- 
, cen Polybio, Tito Livio , y otros. No manos se debe advertir que el 
, trage de los Españoles es todo conforme al de los Moros, sus veci 
,, Nos, que vemos en la coluna de Trajano : todo esto nos confirma.que 
,, el escudo representa verdaderamente esta historia de Scipion. Alucio, 
,, y otros dos Españoles de la: tropa tienen sobre la frente adornos que 
y parecen flores. Los broqueles , el de Scipion, y el de otro Romano 
, presente A la accion, son ovales: otro Romano que se descubre ,tie- 
, he otra trompeta. ? | 
Este es el concepto traducido á la letra de Montfaucon , de quien 
prosigo 4 dar junto todo lo que discurrió sobre la armadura antigua Es» 
pañola. Pues en el cap. 7. del mismo libro 2. $. 4. trata de la espada Es- 
pañola , y pone por retrato de ella la misma del escudo de Scipion ,co- 
mo lo habia insinuado yá, lib. 1. c. 12. Despues en el lib. g. c. 6. $. 3. 
describe la Caballería Mora, A los que llamaban Equites Mauri, ha- 
llados en la coluna de Trajano ,como observó Fabreto, y en el S. 4.ha- 
blando de su vestido,dice : ,, Su vestido es una túnica ligera , ceñida (asi 
,,seexplica en los dos textos Francés , y Latino , con que están sus An- 
, tigiiedades) a deux tours, “dnplici sucinta cingulo. (esto es, a: dos 
5 vueltas , 9 con dos cintos , que todo lo pueden indicar sus palabras ) 
, cuya túnica no desciende sino hasta la mitad del muslo, y por ella 
., salen los brazos desnudos. Parece que no hay nada debaxo de esta tÚ- 
., nica , se vén los muslos , piernas, y pies desnudos, el vestido es seme- 
;,jante al de los Españoles, que habemos visto en el escudo de Scipion, ** 
y presenta su figura , como vá dibujada en la lám. 1.al n. 6. 
El dibujo de esta preciosa alhaja, sea escudo, fuente , palancana, 
y medallon , cuyos nombres le dan, sin embargo de no tener inscripcion 
alguna por donde pudieran sosegar todos los escrúpulos , tiene tal con- 
formidad con las explicaciones de estos erudítos antiquarios, que por su 
gran propriedad se le pueden perdonar algunas leves discrepancias. No 
importa que Spon tubiese por Romano al que está con la mano sobre la 
espalda de la doncella, y que Montfaucon creyese que era Alucio, por- 
que se fundó en que no tenia barba; pero no es de estrañar siendo jo- 
ven, como sería el esposo de la hermosa cautiva , además que llevaba, 
como los otros reputados Españoles por Spon , coronada la cabeza con 
flores: señas ambas que convienen A los Españoles, segun la descripción 
que hacen de ellos los autores , que dicen se dexaban crecer la barba , y 


cabello , y quando pedian misericordia ,se ponian ramos de olivo en la 
ca- 
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cabeza , d los llevaban en las manos , y ésta era una ocasion propria pa- 
ra usar de ellos ,u de flores, que uno, y otro parece. Las armas arroja- 
das por tierra, que Spon aplica para denotar su triunfo , como si fuesen 
Españolas, es mas verosímil que fuesen las de Scipion, contemplando 
que el lance sucedió en su cámara á la: madrugada , sin que tubiese tiem- 
po para vestirse, como lo entiende Montfaucon, ofreciendose á la vista 
duplicadas , y diversas , como que tenia en que elegir. 

Pudieran por la propria condescendencia disimularse otros repa- 
ros no menos fuertes, como los suscitarlas flechas, O carcax que se ha- 
llan en el escudo ; no teniendose hasta ahora por cierto , que ni los Ro- 
manos, ni Españoles las conociesen en aquel tiempo. No tropieza el Pa- 
dre Montfaucon, ni Jacobo Spon en esta duda, bien que tratando de las: 
saétas , y arcos en el proprio tomo , afirma este doóto Benediítino que 
aunque los Romanos no las introduxeron , tenian sus Maestros, citando 
en fé de ello ¿ Flavio Vegecio, cuyo apoyo es de poca consideracion 
en lo que toca á la Milicia de los Romanos antiguos , como se verá en su 
lugar. 

El vestido militar que Montfaucon encuentra en estas figuras , dice 
que es semejante al de la Caballería Mora. Pero si se cotejan los vesti- 
dos de los Mauritanos con el de los Españoles , se advertirá una total 
diferencia : los Mauritanos traían una especie de manta anudada al hom- 
bro , dexando desnudo el lado derecho , y parece que usaban tambien 
de un género de calzones; pero en el escudoson diversos los ropages que 
se notan :el de Alucio es una ropilla con manga corta , que apenas llega 
a los codos , calzon hasta cercade la rodilla , sin zapatos, aunque ajus- 
tadas á sus piernas cierta especie de botas, O borceguíes ¿otro , que está 
á su lado , lleva la ropa mas larga, con mangas hasta la mano: el que con- 
duxo el oro , y está hablando con Scipion, tiene terciada una especie de 
capa,0 sayo recogido sobre el brazo ,como que lleva algo en el seno, 
y señala mascon la derecha hácia los vasos de el presente. Y asi mal se 
puede acomodar la túnica de los Moros á nuestro vestido , por mas que 
el Padre Montfaucon en sus cartas al Dean Don Manuel Martí con tez 
peticion lo afirmáse , fundado en este escudo: pues el Dean, prescin- 
diendo de él, yá le manifestó, que ni en las lápidas , ni monedas se ha- 
llaba segura luz, ni pudo encontrar otra muestra que la de aquel Sol- 
dado que le remitió. Y á la verdad si se compara su vestidura con las 
del escudo, se hallará mayor semejanza que con las de los Moros; pues 
¿se conoce que es una especie de sayo , O ropage con mangas, abierto por 
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delante , su calzon, y calzas, d botas, que dí Estrabon a los Lusitanos,: 
(1) y DiodoroSículo (2) decia que los Celtíberos las formaban de cer= 
das entretexidas : cuyos indicios juntos demuestran , que este vestido Es- 
pañol era el sago que describe Apiano, llamandole doble, d por la tela, 
O porque tubiese debaxo otra hoja , o alas ajustadas al cuerpo, como se 
puede figurar por las especies de ellos, que se vén en el escudo; y sobre 
todo se verifica la poca seguridad que hay para poder concebir distincio-. 
nes de clases entre la Milicia con sus vestidos, y armas peculiares. 

Lo que nadie negará es, que nuestros Españoles no estaban desa 
tituidos de toda invencion , ni les faltaba ingenio , que con la necesidad 
se fue despertando mas de cada dia. Bien lovid Amilcar quaado se presen- 
tó la primera vez en nuestro país con exército Cartagin¿s : pues reuniens 
dose los habitadores , colocaron en su frente para salirle al encuentro una 
gran porcion de carros con bueyes, llenos de tea, cebo, y azufre, que 
habiendo dado la señal de embestir , y pagado fuego á los mate- 
riales combustibles, dispararon con tanta ferocidad contra los Cartagi- 
neses, que los desbarataron , y le costó la vida 4 su General. Ardid que 
se colocó entre los estratagemas famosos de guerra por Julio Frontino, 
(3) y que refiere tambien con puntualidad Apiano (4)s de donde pudo 
despues tomar Anibal la idea y con que salió de entre los montes Calícu- 
la, y Casilino, en que le tenia encerrado Quinto Fabio Miximo ; _sol. 
tando bueyes, que llevaban entre las hastas haces de leña encendidos, 
como lo refiere Livio (5). No hago memoria del otro estratagema que 
el mismo Frontino trae (6), de los Vaceos contra Sempronio Graco, 
porque en la edicion de Keuchenio se nota, que en lugar de Vaceos 
dicen otros Códices Locrí , y asi lo omite Apiano, que es un puro colec- 
tor, y lo calla tambien Don Juan de Ferreras. 


MARINA. 


Esto es quanto he podido recoger en punto á la Milicia terrestre; 
por lo que respecta á la de mar, sea descuido de los escritores , 0 lo que 
es mas creible, haber llegado tarde en todas las naciones esta instruc- 
cion , como mas dificil, poco podré presentar , no habiendo Apto 

as» 


(1) Strabon , lib. 3. (2) Diod. Sículo , lib. s. 

(3) Front. Stratag.lib. 2. C. 4. ex 17. 

(4) Appian. Iber. (5) Liv. vid. lib. 22. C. 16. 17- 
(6) Front. ibid. lib. 4.C. 7. €X 33» 











































; ANTIGUOS EsPAÑOLES. 65 
hasta ahora con puntualidad, y limpieza haya podido explicar la Mari- 
na antigua. Huecio en la historia de la navegacion , y el comercio , aun 
por lo que toca 1 los Romanos , si se consideran en los tiempos anti- 
guos , no satisfizo los deseos de muchos ; con ser pueblo de los que mas 
felizmente han logrado librarse de las injurias del olvido. Mr. Deslan- 
des ensu Ensayo sobre la Marina , es de parecer no solo que se ignora, 
sino que fue muy imperfeÉta : porque sospecha de las relaciones de Pli- 
nio, y otros autores , como en la Epoca de los Romanos se expondrá. 
Don Antonio Guevara en su Discurso Sobre los trabajos, y origen de las 
aleras ,trae acinadas , y mal digeridas muchas noticias acerca de la an- 
tigiiedad de la Marina, que pudieron aliviar algun tanto el trabajo 4 
Mr. Huecio ; pero asi de éste, como de todos los demás, apenas se sacan 
congeturas , de que se puede en general inferir que tenian una sombra de 
navegacion. 

Estrabon, contando los viages de Eudoxo, refiere (1), que sobre las 
Costas de Ethiopia halló el extremo de una proa , señalada con la di- 
visa de un caballo , que manifestandola despues á gentes de mar, le ex- 
plicaron, que era residuo de nave Gaditana , porque los Mercaderes Gra- 


ditanos usaban de naves grandes , llamadas por la insignia Caballos , y. 
los de menos caudal de pequeñas , con las que iban á la pesca hasta. 


el rio Lixo en la Costa de Africa , y el Padre Maestro Florez publicó 
medallas con estas naves, tom. 1.tabla 58. num. 8. Plinio tambien cuen- 
ta (2) que en el Seno de Arabia se encontraron fragmentos de naves 
Españolas, que son: no malas pruebas de que tenian comercio con países 
muy distantes: asl se vén várias monedas de ciudades de España , que 
para denotar su tráfico, y navegacion, ponian proas , timones, o toda 
la nave; y Estrabon (3) hace memoria de varios lugares célebres en la 
antigijedad por estos títulos. No obstante Livio ,lib. 34. c. 9. nos pinta 
aun A los Españoles como ignorantes de la Marina en tiempo de Gaton, 
que tomó A Ampurias , pues hablando de esta ciudad , y describiendo: 
su rara policía, dice, (4) que siendo poco práéticos en el mar, se valian del 
comercio de los Griegos; y aunque se quiera contraer la sentencia de 
Livio á los que habitaban alli, siempre resultará la dificultad , de que 
siendo Ampurias una colonia Griega, y de las mas antiguas de España, 
no hubiese transferido aun sus costumb res marítimas a sus vecinos. 


I En 


(1) Estrabon ,lib.z. (2) Plin, lib. 2.C. 67». (3%. Lib. 3. 
(4) Liv. lib. 34. C. 9. Gommercio corum Hspani imprudentes maris gaudebant, 
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En conclusion, no pudiendose determinar el tiempo , 4 que pertenes 
cen tan vagas noticias y poca , O ninguna luz nos pueden dar para dete- 
nernos á contraerlas ; á lo que se añade , que teniendo tanta facilidad, 
no solo de llegar á nuestras Costas , sino de ocuparlas con colonias, y 
fixos establecimientos otras naciones , como los Fenices, Griegos, y Carta- 
gineses, no debian ser los nuestros muy poderosos por mar, ni tan exercita- 
dos, que para él tubiesen peculiar método de guerra. Habrá quizás fun- 
damento para conceder que corrian , y se engolfaban sin temer sus aguas: 
pero no tenemos testimonios pof donde se descubran, ni choques, ni 
modo particular de armar las naves , quando son tan escasos , que ape- 
nas se puede colegir que las hubiese. 


RESUMEN, Y CONCLUSION DE SUS COSTUMBRES 


Militares. 


Todo lo dicho hasta aqui no convence en la realidad que hallemos 
en esta Epoca de los primeros tiempos de nuestra nacion un arte maetd- 
dico, y perfeóto de guerra para regir su Milicia; sino: ciertos ¿usos , y. 
costumbres , con que ásu modo podian ofender, y defenderse de sus 
enemigos : yá proprios, € inventados por sí, como en todos tiempos se: 
les han atribuido , yá tomados de las gentes con quienes comerciaban. 
Estas son las sendas proprias por donde caminaron todos los que con- 
siguieron tener cabal conocimiento de este arte ; porque si se exáminasen 
los institutos militares de los Romanos , que llegaron al sumo grado de 
perfeccion , como pretende Polybio , cotejandolos con otros de las de- 
más naciones , y se buscasen los orígenes de la táítica moderna , mas 
sublime que la de los siglos pasados : vendria a descubrirse un conjunto: 
de usos, e invenciones , tomadas de pueblos distintos, capaces cada uno 
de por sí, y dotados de iguales luces, y potencias para dar estimaciona 
Sus COSAS. 

Quisiera yo hallar en los sitios de Sagunto, Numancia, Calahor- 
ra, en las campañas de Viriato, y en otras acciones tan justamente cele- 
bradas de los nuestros , noticias competentes para ilustrar nuestra Mili- 
cia. Pero la historia tiene por fundamento la verdad , y siendo tan ceñi- 
das , y diminutas las memorias , que nos-han dexado los autores , ni me: 
he podido aprovechar de las famosas defensas de estas plazas, ni de 
otros memorables hechos : porque no presentan circunstancia particular 
que conduzca á la Milicia, sino puros sucesos , que son los materiales 
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para la Historia general de la nacion. Y asi Don Thomás de Puga y 
Roxas , que se propuso describir el sitio de Numancia (1), por ajustarse 
x la relacion de los autores fidedignos , no puede descubrir rastro , ni 
vestigio de su táética : pero los que han querido suplir este silencio con 
arbitrarias congeturas, han llenado de novelas , y ficciones su historia, 
como ha sucedido 4 Julian del Castillo, y 4 Don Diego -Faxardo 
Saavedra en la de los Godos , por lo que toca á la parte Militar , dé que 
se habla. 

No obstante se hizo gran aprecio de muchas cosas de nuestros an- 
tiguos Españoles , y las adoptaron los Romanos por su gran utilidad; 
pues entre ellos , por las pruebas contínuas que de su esfuerzo tenian, 
eran reputados por belicosos, fuertes , y aficionados a las armas. Livio 
encarece que quando Marco Porcio Caton fue enviado a España , y 
quiso privarles de las armas, hicieron tal sentimiento, que muchos se 
quitaron voluntariamente la vida , antes que estar sin ellas ; terrible ger- 
te, añade, que juzgan no puede haber vida sin armas (2). Los Celtíber 
ros, quando no tenian guerra en su país , se vendian, y la hacían a suel- 
do por otros, como sirvieron á los Turdetanos para moverla 4Caton (3). 
Y hasta los Romanos la primera vez que tomaron tropas á sueldo fue 
de Celtíberos, despues de la batalla de Canas, y en tiempo de los dos 
Scipiones Gneyo, y Publio , como consta por Livio, y Paulo Orosio (4). 
De que provenia que las mas veces peleaban los Españoles , unos en el 
exército Cartaginés , y otros en el Romano, venciendose mutuamente 
con sus proprias armas, y apresurando su total ruina; y asi no habia po- 
co fundamento, para que gran parte de las viétorias , aunque entre co- 
munes enemigos , se atribuyesen al brazo Español. De lo que sentido 
Scipion , y para librarse de esta nota ,como tan amante del esplendor de 
sus acciones , en el razonamiento que hizo á sus Soldados, quando salió 
su exército contra Indibilis, despues de ganada Cartagena, les di- 
xo que á ningun Español queria llevar consigo en aquella empresa , si- 
no solo ¿los Romanos, para que todos entendiesen, que no habian 
vencido , y arrojado de España á los Cartagineses con las armas de los 
Españoles , como afirmaban algunos, sino que los Romanos por su 
esfuerzo militar , y valor proprio habian sojuzgado tanto á los Cartagi- 

Us UN PL Y ne- 
(1) Compendio Militar, lib. 3.C. 4. a 
(2) Liv. lib. 34. C. 17. Ferox genus nullam vitam sine armis 655. 


(3) Liv. lib. 34. Co 17» 
(4) Liv. lib. 24. 11 fine. Orosius , lib. 4. C. 16. 
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neses , como á los Celtíberos (1). Ni toda la resistencia que hallaron los 
Romanos provino de que ayudaban a los Españoles los Cartagineses; 
pues expelidos éstos , la prosiguieron aquellos con igual teson , por cu- 
ya causa desde entonces la llamó Livio guerra mu7va , respelto á que la 
hacían en su nombre , sin tropas , ni Generales Cartagineses (2). 

La aspereza del terreno, la austeridad , y parcimonia de sus cos- 
tumbres , y trato , junto con su educacion, y con el largo tiempo que 
habian manejado las armas por la venida de naciones estrangeras , fue 
elevando , y fortaleciendo sus ánimos; hasta las madres, cuenta Salus- 
tio (3), que quando sus hijos iban a la guerra, los inflamaban , ponien- 
doles delante las hazañas de sus mayores : llamalos por tanto Aristóteles 
belicosos , y añade que solian adornar los sepulcros de los que falleciarr, 

oniendo al rededor tantos obeliscos , quantos enemigos hubiesen muer- 
to en la batalla (4). Eran constantes , y tenian valor por lo mismo que 
eran continentes , y frugales ; nada ensalza mas Justino que la modera- 
cion , €igualdad de vida de Viriato, el mismo género de vestidos , y 
trato antes de tomar las armas. por su patria, que despues de haber ven- 
cido tantos exércitos consulares, inferior aun en las comodidadesá qual- 
quiera de sus Soldados (5),como otro Agesilao , cuya sobriedad admiró 
á los deliciosos Persas (6). 

Es verdad que en la batalla de Canas parece que llevaban por 
trage los Españoles túnicas de lino blancas , entretexidas de púrpura ; pe- 
ro como se deduce del mismo texto de Livio , que lo tomo de Polybio, 
(7) fue arte de Anibal dar en esta batalla cierta apariencia, con que des- 
lumbráse su exército la vista. Añade Polybio que tomaron este vestido 
al uso desu patria, y Estrabon , hablando de los Lusitanos, y sus ar- 
mas , afirma que se ponian jubones , 0 lórigas de lino los mas, y aun 
entre ellos habia algunos que llevaban cotas de hierro , como tambien 
Diodoro en sentir de Lipsio , y Stevvechio las concedió á los Celtíbe- 
ros (8); pero el mismo Estrabon asegura que el vestido comun de los 


Lu-: 


(1) Polyb. Hist. iib. 11. c. 29. Edcircoad societatem hujas belli neminem prorsus Hispañorum 
«wvelle se admittere 32d Romano dumtaxat milite rem esse gesturum y omnes ut intelligant y non Hispa- 
o pea Carthaginenses fuisse devittos , quod. ajunt nonnulli , Y ex Hispania esse ejectos: traduc. 

e Casaub. 

(2) Liv. lib. 33. c.26. Bellum prope novum y quia primum suo nomine y nullo Panico exercita , aut 

duce ad arma ¡erant. 

(3) Sallust, Fragm. (4) Arist. Poliorc,7. 2. 

(5) Justin. lib, 44. C. 2. (6) Cornel, Nep. Ages. 8. 

(7) Liv. 22. 45. Polyb. Hist. Jib. 3.c, 115. 

(8) Strab. lib. 3. Lips. De Milit. lib. 3. D. 6. Stevv. inVezer. lib. 2. C. 27. P» 164» 
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Lusitanos era fegro, y que por lo regular iban con sagos. Y asi podian 
hallarse entre los Españoles quien tubiese algun uso , O noticia de las ar- 
maduras ,0 ropages , pero el comun , y general era el sago que les atri- 
buimos. | 
Tenian tambien la música adaptada á la dureza de sus costumbres, 
ues armados de todas armas solian baylar, y saltar, haciendo el son 
con los escudos ,en cuya forma solian tambien entrar en la. pelea. Silio 
asi describe 4 los de Galicia , y auna todos los Españoles, lib. 3. 


Loc Misit dives Gallecia pubem 
Barbaranunc patriis ullulantem carmina linguis. 
Nunc pedis alterno percussa verbere terra 

Ad numerumn resonas gaudentem plaudere cetras. 


y. libero. ca pat a .. Ac ritu moris Iberi 
Carmina pulsata fundentem barbara ctra 
Invadit. 


Lo que contesta Diodoro(1), y Livio lo indica hablando del combate 
de Asdrubal con Calbo , Gefe de los Carpesios, donde dice que arreme- 
tieron estos con bullicio segun su costumbre (2). 

Por esta fiereza de ánimo , austeridad, y semejanza en otras cos- 
tumbres, se inclinaron á creer algunos que habia origen en nuestro Gon- 
tinente de los Espartanos antiguos (3)3 á lo que contribuye no poco la 
singularidad de estos bayles armados , y otros vestigios de raíces griegas, 
que se encuentran en nuestro Idioma (4). Porque es constante que los 
Lacedemonios usaban de semejantes danzas armadas ,con las quales co- 
menzaban las acciones de guetra , llamadas Eunoplea, y Pyrrichia , y 
los Athenienses exercitaban igualmente sus huestes al son de la flauta , y 
lira (5); lo que siendo tan ageno de nuestro modo de pensar, y tan es- 
traño , quiso hacer manifiesto Julio Cesar Escalígero , y dió un nuevo ex- 
pectáculo baylando armado, y repitió estas danzas várias veces en pre- 
sencia del Emperador Maximiliano, como lo cuenta en sus libros de la 


Poética (6). 
Pe- 


: ACON a 
(1) —Apud Lips. Anal, ad Milir. lib. 3. Diál. 7. 
(2) Liv. 23. 26. Tripudiantes morc suo. 
(3) Resend. De Antiquit. Lus. lib. 2. Andrés Poza , del Antig. Leng. 
(4) Docampo ,y Alderete recogen várias voces. 
5) Sext. Empir. Adv. Matb.c. 22. (6) Scal. Poít.lib. 1. C. 18. 
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Pero Roma, que iba labrando su grandeza con el imperio de sus 
armas , y ardiente teson de sus ambiciosos ciudadanos , KO Concebia que 
otros Dioses , sino los' de su Capitolio, pudiesen infundir ni aun sombra 
de ninguna virtud. A todas las naciones miraron con desprecio ,llenan- 
dolas de oprobios, y afrentas, y llamandolas crueles , bárbaras, 820. De 
cuyos tratamientos no se pudieron librar nuestros naturales, estando 
tan ofendida de la sangre, que le obligó4 verter nuestro Continente. 
Yá tomo la causa por lo que toca á: los Lusitanos Andrés Resendio, 
probando su singular valor, y repetidas victorias, cuya defensa puede 
ser general 4 todas las Provincias. Tal fue, dice Paulo. Orosio (1), des- 
pues de las guerras con Viriato, y los Numantinos, el terror que habian 
cobrado los Romanos, que lo mismo era asomar un Español en la campa- 
ña , que huir, figurandose vencidos antes que los viesen. Muestra tam- 
bien Resendio la injusticia, y poca fé.con que cuentan nuestras-Cosas, y 
ellos mismos reconocen quese traslucía en sus autores antiguos el amor 
de su partido , y patria, Polybio haciendo juicio entre Philino, y Fabio, 
(2) advirtió, que segur Philino, llevaban los Cartagineses la palma en 
todo ,en prudencia, en valor , en equidad : a Fabio nada le quadraba 
sino lo de los Romanos; porque todos faltaban 4 la verdad por adula- 
cion, como les notaba Paulo Orosio (3). Y por mas que se esmeraron en 
encumbrar la nobleza de su origen , y costumbtes, quedan en sus, pro- 
prios escritores señas bastantes para poderlos humillar. Eloro , el mayor 
Panegyrista de los Romanos , aun quando estaban en el punto de su gran 
elevacion, observaba (4) que mantenian cierta espacie de fiereza, here- 
dada de sus fundadores, que habian sido pastores, y hombres vagos: y 
Juvenal no tubo reparo de sacar a plaza la obscuridad de sus linages, 
riendose de los Romanos , que se preciaban de muy nobles (5). 

Hasta aqui he discurrido en la Milicia de nuestros Españoles, unien- 
do con las costumbres los artificios, € instrumentos de guerra, que por 
los autores Griegos , y Romanos se les atribuye en este primer tiempo, 
y Procurando, en quanto me ha sido posible, traer á la memoria el modo 


con 


(1) Paul. Oros. lib. 5. c. 5. Mox conspedto hispano specialiter host2, difugiens, vinci se pene 
prius creceret y quam videri, 

(2)..Polyb. His. lib. 1. c. 14. 

(3) Paul. Oros. lib. 4.c. 20. Fallatiz autem causa profecto adulatio est : 82 lib. 5..C. 3. 

(4), Floro , lib. 1. C. 22, Zaqueinerat quedam adhuc ex pastoribus feritas, quiddam spirab a: 
ialomitum. (5) Juvenal., Satyr. 8. ho 

Majorum primus , quisquis fuit ile tuorum, 

Aut pastor fuit y aut illud. quod dicerenescio. 
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con que sobre ellos han pensado nuestros historiadores proprios. No dis- 
tingo entre los variós pueblos, que se nombran en nuestra geografía an- 
tigua , para aplicarles sus peculiares usos : por ser dificil excluir de los que 
se han expuesto á los demás, á vista de que muchas cosas yá se vén en 
unos, yá en otros; y porque quando las hubiese particulares, bajo del nom- 
bre de Españoles , cuya Milicia tratamos , van comprehendidos, segun 
entiendo , todos los habitantes de esta parte de los Pyrineos. Si hubiera de 
hacer alguna distincion , sería la que yá los antiguos advirtieron , y que 
casi subsisteaun en nuestro tiempo. Pues Polybio (1) decia que eran de 
muy diferente vida los que habitaban en la Costa Meridional desde los 
Pyrineos hasta las Colunas de Hércules, que los que ocupaban el cen- 
tro , y parte opuesta. Estrabon (2) tenia por mas humanos, y civilizados 
á los de la "Durdetania , y Costa del Mediterráneo, y reputaba á todos 
los demás como naciones mas fuertes , y dificiles de dominar. Por lo mis- 
mo Livio (3) decia que los “D'urdetanos eran entre todos los Españoles 
los que menos se daban a: la guerra , como conseqiiencia de aquel :otro 
principio, que él proprio estableció (4), que la agricultura , las artes, y el 
comercio piden mas atencion, y descanso que el que tienen los espíritus 
belicosos. Y esta misma diversidad de costumbres , aunque no en tan al- 
to punto , Casi se puede considerar en nuestro tiempo en la concurrencia 
al servicio militar ; como si la disposicion del terreno, y clima , segun sus 
declarados parciales , tubiesen predominio sobre las costumbres de las Na: 
ejones. 
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(1) Polyb. Hist. lib.3.c. 37. (2) Estrab. lib. 3. 
(3) - Liv. Lib. 34. €. 17. 00, l | 
(4) Liv.lib.29. Cc. 25. fmoelles ( quod plerumaue in ubere agro evenit AA 
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EPOCA SEGUNDA. 
DE LA MILICIA QUE SE USÓ EN ESPAÑA 


mientras estubo en poder de los Romanos. 


INTRODUCION. 


Ta segunda Hipoca de nuestra Historia Militar toma principio de la 
absoluta dominacion de los Romanos en nuestro país , la qual no se ha de 
suponer que sucedió desde luego que Publio Cornelio Scipion expelid 4 
los Cartagineses , contra cuyas solas armas habia combatido : pues aunque 
quedaron solos en España los Romanos, hubieron de entrar despues en 
nuevas guerras , y conquistas para plantificar su gobierno; y no lo acaba- 
ron de conseguir hasta en tiempo del Emperador Augusto. Pone Don 
Juan de Ferreras el principio de esta grande revolucion en el año de la 
fundacionde Roma 550, y el término en el de 728. (1), de modo que 
costd la conquista , segun su cómputo, 178. años cabales, despues de 
ser expelidos los Cartagineses. No entrarémos en la disputa sobre sique- 
do sin rendirse ,o no, alguna parte de la Cantabria, bastando para nues- 
tro asunto esta idea general. Gerónymo Zurita en su Discurso sobre la 
Cantabria antigua , fue de parecer que se sujetó del todo: lo mismo de- 
monstró con su sábia, y mucha erudicion el Señor Don Gregorio Ma- 
yans y Siscar, Alcalde Honorario de la Real Casa, y Corte , en sus 
Origenes de la lengua Española; y aunque el Padre Larramendi en los 
preliminares a su Diccionario de la lengua Vascuence , quiso responder: 
parece que corre yá entre nosotros como punto decidido; y asi lo trata 
el Padre Maestro Florez, tom. 24. de la España Sagrada, en el discur- 
so con que lo empieza , recopilando, y extendiendo los fundamentos 
de aquellos dos , segun se vé por su cotejo. 

Como la absoluta dominacion, á que aspiraban los Romanos, 
tardó tanto de conseguir , y obligd a que se derramáse promiscuamen- 
te tanta sangre: fue una contínua escuela de fortaleza y y valor. Y aun- 
que en este largo combate competia un pueblo culto , y maestro en to- 
das las artes civiles, animado del fayorable viento de la fortuna, con 
una nacion dividida , y trabajada por los muchos golpes que la fé man- 

te- 


(1) Ecrr. Synops. Hist. P. 1. 








DE LOs ROMANOS, 
tenida á sus aliados le acarred : restaba que vencer su opinion, y libertad, 
mas poderosos motivos, y mas generales a todos. Y asi duró doce años la 
contienda con los Cartagineses , la resistencia de nuestros Españoles 
continud casi por dos siglos enteros. El pueblo viétorioso tenia la singu- 
lar prenda de perdonar al mérito, y virtudes de sus mismos vencidos, 
y al mismo tiempo que abatia el orgullo de la Grecia , se dexaba cauti- 
var este fiero vencedor de sus bellas artes ; por cuyo espíritu , aunque nos 
dió su lengua , y costumbres, y nuestro gobierno civil, y político se con- 
solido con el de Roma: en este todo entraron muchos usos proprios de 
nuestro país, que fueron adoptados por su Milicia ; de algunos de los 
quales se hizo ostension en la Epoca precedente , y se verán renacer. 

Por larazon de ser unas nuestras cosas , y costumbres con las de 
los Romanos , el Maestro Ambrosio de Morales empezó su Chrónica 
explicando su modo de gobierno, y usos en general, sin excluir la Mi 
licia ; y apenas hay historiador verídico de los nuestros, que en la tela 
de su narracion, no vaya siguiendo los pasos que dieron los Romanos 
por nuestro país. No es facil señalar 4 punto fixo el año en que en esta 
Epoca segunda se recibió éste , U el otro uso: porque las cosas que se 
forman con lentitud , como las costumbres , € idiomas, se introdu- 
cen sin sentirse, y mas se conocen despues, que en el mismo instante 
que suceden: podráse decir que en tal año se usaba la lengua latina, 
ésta , 0 aquella voz; pero afirmar con certidumbre quando se dex, ú 
se introduxo, es poco menos que imposible, 

Comienza en suma esta seccion desde que nos conformamos á las 
costumbres de los vencedores Romanos, y se extiende hasta la venida 
de los Godos , por el espacioso campo de cerca de cinco siglos. Porque 
puesto el principio de esta Epoca en la dominacion de los Romanos, 
que casi concurrió con la Era Christiana ,y tomando este punto, co- 
mo mas conocido , para dar la razon de los tiempos , de que es capaz 
esta materia : se halla que pasaron cerca de quinientos años , hasta que 
entrando los Godos, y tomando asiento en España, levantaron otro 
Imperio, como se declarará mas en la introducion 4 la Epoca tercera. 
Los sucesos militares , a que dió motivo nuestra conquista, sirvieron co- 
mo de preludio, y ensayo de esta general mutacion, y por lo mismo 
pertenecen á la Epoca primera. Vimos que Publio Cornelio Scipion tra- 
bajó por industriar a los Españoles , y qué á pesar de sus esfuerzos , du- 
ró muy poco su disciplina ; pues en tiempo de Sertorio consta por su vi- 
da en Plutharco , que estaban olvidados yá de la Milicia Romana, y que 
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74, MILICIA DEL TIEMPO 
hubo de redoblar la fatiga para imponerles de nuevo, y poderse servir 
de ellos en la guerra civil, Esta segunda enseñanza echó sin duda mas 
profundas raíces: porque despues de su muerte, estando Cesar en las 
Galias, yá se reputaban los Españolescomo perítos enel modo de guer- 
reará la Romana, que habian aprendido de Sertorio; y por esta causa 
enviaron los Galos á pedir Cabos , y socorro de los nuestros, segun lo 
dice el mismo Gesar (1) Pero al fin de dicho capítulo descubre que to- 
do este socorro nuestro salió de la Cantabria (2): y en efeíto consta 
que permaneció con vigor la disciplina en estas partes por la última guer- 
ra de Augusto contra los Cantabros, y Asturianos , de quien dice Floro 
que guardaban orden, y formaciones (3). Sin embargo de lo qual tene- 
mos igual razon para creer que quedaron radicados generalmente en Es- 
paña sus institutos militares, por haber sido otras muchas provincias do- 
micilio , y señalado teatro de los valerosos hechos de Sertorio. Y en lo 
que no cabeduda es , que concluida la guerra Cantábrica , se convirtid 
todo el cuidado 4 introducir sus costumbres, y leyes, como sobre Livio, 
y Floro expresamente lo declara Justino (4); y asi quedó hecha España 
una parte de Roma, de modo que tenian despues justa razon los Go- 
dos para llamar Romanos.á todos los que habitaban en nuestro Continen- 
te, segun se vé por su Fuero Juzgo. 

Esta , pues, es la principal causa , como diximos , porque debe ocu- 
parse la presente Epoca en la explicacion de la Romana Milicia ; con 
lo que concurre otra mayor., y consiste en que habiendo recibido várias 
alteraciones , y mudanzas aquella Milicia con la corrupcion, y vicios que 
se apoderaron desu República: perdió aquella primera sublimidad , y 
fue degenerando de suerte de cada dia , que confundida con el trato de 
las naciones bárbaras , llegd á ignorarse del todo. En cuyos siglos pos- 
teriores vino á formarse una rara mezcla de usos, y costumbres , los 
quales no tenian el caraéter, y figura de la disciplina militar Romana, 
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(1) Ces, De B-!!. Gall. lib. 3.c. 6. Mtrunsur etiam ad eas civitates lezati , que sunt Citerioris 
H'spaniz : inde auxilia , ducesque accersuntur y quorum aduentu magna cum auttoritate , O” mazna 
cun bomaum multitudine bellum gerere conantur. Duces wzro deliguntur y qui una cum Quinto Ser— 
torio omnes angos fuerant , summamque screntiam rei militaris haberi existimabantur.. li consuetu- 
dine populi Romani loca capere, castra munire , commeatibus nostris intercludere instituunt. 

(2) Cxs. ibid. Que ex Aquitania , Cantabrisque venire constabat. 

(3) Flor. 12. 54. 4stures per ¡dem tempus ingenti agmine de montibus suis descenderunt , nec teme- 
re sumpius ut barbaris impetus : sed positis castris apud Asturem flumen trifariam diviso agmin: triz 
simul Romanorum castra a'gr:di parabant. 

(4) Just. lib. 4. in fine: Populumgue barbarum , ac ferum lezibus ad cultiorem vite usum traduc= 
tum in forman provincie redcgt!, 












































DE LOS ROMANOS. 75 
pero daban señas de su origen , 0 semejanza 5 hasta que amaneciendo en 
Europa otra mas propicia luz , se procuró algun tanto renovar : porque 
juzgaban que adquiría mas perfeccion el arte dela guerra , en todo quan- 
to podía imitar , O ajustarse 4 los documentos antiguos. Y asi para enten- 
derse bien la Milicia de los siglos posteriores , conduce no menos que 

receda la descripcion de la de los Romanos. Estas dos. mismas causas me 
pondrán en la precision de valerme de las mismas palabras , conque 
entonces se nombraban sus cosas ; y para que ño causen tédio, se procura- 
rán atemperar quando lo permitiese el genio de nuestra lengua, y quan- 
do no, se dará antes, ú despues alguna explicacion equivalente que qui- 
te toda obscuridad. 

Muchos autores célebres han tratado de proposito del arte de 
guerra , con que este famoso pueblo llegó a hacerse dueño de casi todo 
el Orbe ; entre quienes el de mas gravedad es Polybio (1). A su imita- 
cion , copiandole, y sin citar las mas veces , como suele , la explicó Tito 
Livio (2) , Flavio Vegecio, Modesto , Frontino ; y despues de renaci- 
das las letras ,sobre éstos , y demás autores de la antigiiedad , procura- 


ron ilustrar este punto varios erudítos. Godescalco Stevvechio con sus Co- 


mentarios famosos 4 Vegecio, y los dos siguientes , Justo Lipsio en sus 
ilustraciones A Polybio , y cinco libros Poliorcéticos, ú de las máquinas, 
y artificios de la guerra , Rathbodo Hermanno Schélio en los Comenta- 
rios 4 Hygino Gromático, y opúsculos anexos , con otros muchos , pat- 


te de los quales entraron en la coleccion de Juan Jorge Grevioen el to- 


mo decimo de su tesoro de Antigiiedades Romanas. 

Pero la mayor parte de los escritores ocupan 'sus discursos en deci- 
frar la Milicia que seguia la República Romana , quando estaba en el 
punto de su mayor grandeza ¿decayó despues, y sintió quanto pendia su 
perfeccion de la nobleza de las costumbres. Claudio Salmasio fue el que 
probó la mudanza que se introduxo en esta Milicia en tiempo de Cayo 


Mario, y Julio Cesar, en sentir de Juan Jorge Grevio (3), y de Nicuport, | 


(4) la que trascendió á todas sus partes, y casi la hizo otra de como ha- 
bia sido. De aqui proviene que como la que permanecia en los siglos 
bárbaros , y se quiso despues restaurar , casualmente fue la que se prac- 
ticaba en tiempo de los Emperadores, como mas inmediato , y conoci- 


K 2 do 
(1) Polybio en Su historia ,lib. 6. C. 17. Y siguientes. | 
(2) Livio. lib. 8. c. 8. lib. 9. c. 18. 
(3) Grev. en su prefacion a Schelio, 
(4) Nicuport , Rif. sect. 5. 
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76 MILICIA DEL TIEMPO 

do de unas, y otras eras; casi valia mas para el fin propuesto for- 
mar una completa efigie de esta última Milicia , que revivar la me- 
moria de especies dadas al olvido. Pero como dimandg de aquellos 
primeros principios, y por otra parte mantuviese , aunque diversa en la 
figura , siempre firme relacion, y semejanza con el original, segun se 
mostrará ; estos dos respetos , junto con que fue arte introducido , y se- 
guido con todas sus vicisitudes por aquellos tiempos en nuestra España, 
reducen á que de todos modos sea indispensable tratar tanto de la una 
Milicia, como de la otra. Para este fin entresacaré las noticias, que me 
parezcan bastantes , para dar un cabal conocimiento de ambas : y como 
desde luego que se llega a ellas , se ofrece el grande embarazo de di- 
vidir-, y recorrer por dos veces cada una de las partes de la Milicia, 
para decir lo que sea de la antigua, y de la nueva, con no poco fastí- 
dio de los Letores; deseando templar de algun modo esta molestia yy 
suavizar al proprio tiempo la penosa cruz, con que las transiciones ator- 

mentan: escogeré el medio de notar en cada miembro de su division 
las novedades, que con el tiempo se causaron, y en el último, que es 
la disciplina, y modo de obrar de un exército , como entonces , se ve 

con un golpe de vista todo su cuerpo , se descubrirá mas por menor la 
diferencia delas dos Milicias, y la relacion que no obstante guardaban 

entre sí sus peculiares principios. No era necesario advertir, pues quedó 
entado como regla para todas las Epocas , que procede la distribucion 

por el método que en el Prólogo insinué , como mas apto de Justo Lip- 

sio , dividiendola, á saber, en cinco partes. Primera: Alistamiento de 

gentes. Segunda : La graduación , y orden que tienen entre sí. Tercera: 

Las armas , 0 instrumentos de que se valen. Quarta : El modo con que se 

ordenan. Quinta : La disciplina , 0 método de todas sus operaciones. Estos 

cinco obgetos abrazan quanto se puede comprehender baxo del nombre 

de Milicia, y se tratarán de aqui adelante con distincion , yá en mas, > 

menos Capítulos, segun fuere la copia de materiales , no habiendose po- 

dido hacer en la Epoca primera por las causas en ella insinuadas, 
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CAPITULO PRTMERO, 
CALIDAD DE TROPA, Y MODO DE ALISTAR 


la gente entre los Romanos para el servicio militar. 


L pueblo Romano estaba dividido desde su principio en tres par- 
tes : Senado, Orden Eqiúiestre , y Plebe. De estas tres las dos últimas da- 
ban todas las tropas para el exército. La Orden Eqúestre se componia de 
los ciudadanos principales , que tenian sangre limpia , edad robusta , y de- 
terminado caudal de hacienda; mediante cuyas circunstancias los escri- 
bian los Censores en la Orden Eqúiestre , y a estos se les daba caballo 
por el público , como que de ellos formaron la primera Caballería suya, 
pues los demás debian servir á pie. Con estos antecedentes se pueden 
entender yá los términos con que se explican los autores : segun ellos, to- 
dos los Romanos tenian obligacion de servir á la República, los de a 
caballo diez años cumplidos , los de 4 pie veinte, que eslo mismo que 
decir , ú diez en la Caballería , 9 veinte en la Infantería , segun la clase 
A que pertenezcan , como corrigiendo el texto de Polybio (1), prueban 
con muchas autoridades Justo Lipsio (2), y Stevvechio sobre Vegecio: 
(3) no obstante que Nicuport solo pone diez y seis en los dea pie. Na- 
die podia obtener Magistrado, 0 empleo urbano alguno, que no hubie- 
se servido diez años (4). Empezaban á militar desde el décimo septimo 
hasta los quarenta y seis; y no pudiendo cumplir por enfermedad , o 
qualquiera otra justa causa dentro de este tiempo , lo podian, y debian 
hacer hasta los cincuenta de suedad , de modo que el quinquagesimo se 
tenia por libre , d esento (5). Esto no se ha de tomar tan a la letra , que 
se entienda que sirviesen continuamente desde los diez y siete , hasta los 
quarenta y seis : sino que como la República no siempre estaba en guer- 
ra, en las que hiciese dentro de ese tiempo, la debian seguir. 

Eximianse solo los que no tenian los diez y siete años cabales , O 
pasaban de los cincuenta, los mas pobres, ú que no llegaban en el 
padron del censo á quatrocientas dragmas de moneda suya , los quales 
se aplicaban á la Milicia Naval, que entre los Romanos no se tubo al 

prin- 





(1 Polyb. Hist. lib. $. c. 17. 

(2) Lips. De Milit. lib. 1. Diálog. 2. 
(3) Lib. 2. cap. 3- (4) Polyb.]. c. 
t4) Polybio , y Lipsio , ll. cc, 













































7 MILICIA DEL TIEMPO 
principio por tan honrosa ,como la terrestre. Asi cuidaban de que se 
escogiesen los mas principales, y hacendados , tomando como fianzas de 
la £2, y palabra dada á la República sus proprias haciendas , y creyen- 
do que por ellas'se interesarían mas en losempeños del Estado (1). Los 
siervos, los libertinos ,'d ahorrados, los descabalados, y pobres nunca 
se buscaban para la guerra ,á menos queno hubiese mucha necesidad, 
o falta de gente, como sucedió despues de la batalla de Canas y que 
alistaron á los esclavos, dandoles antes la libertad , Y €n otros tiempos 
muy revueltos (2). Esto fue yá mas comun quando empezó 4 declinar la 
ll República con las facciones de Mario, que solo tiró 4 llenar sus exérci- 
MN tos, sin reparar que fuesen libertinos (3), d gentes pobrisimas , cuyo 
ÑÑ exemplo siguieron los Emperadores; y asi Marco Antonino , el Filóso- 
fo , armó los esclavos , y les did el nombre de Voluntarios , alistó A los 
Gladiatores, y los llamo Obseguentes, segun Capitolino en su vida (4). 
Ñ Por donde se vé que el pueblo Romano era por constitucion guerre- 
ro , pues todos los ciudadanos Romanos debian buscar el mérito en las 
l campañas, a cuyo fin formaban por eleccion sus exércitos en el modo 
' siguiente. 

Ñ Los dos Cónsules , que eran las cabezas supremas de la Repúbli- 

| ca, en lo político, y militar , se elegian por el pueblo todos los años, . 
como tambien veinte y quatro "Pribunos Militares, catorce de los Ca- 
balleros que hubiesen yá militado cinco años, y diez de los de á pie 
Ñ con diez años de servicio ; solo que en el nombramiento de los Tribu- 
| nos hubo alguna variedad : viose tiempos en que se hacía por los Cón- 
| sules mismos , en otros por éstos , y por el pueblo, de los que se volve- 
| rá a hab'ar en el Capítulo segundo , quando se trate de los Ofciales. 
| Creabanse veinte y quatro Tribunos , porque era regular formarse todos 
los años quatro legiones de tropas, cada una de las quales tenia quatro: 
¡ud mil doscientos Infantes , y. trescientos Caballos ; pues aunque á vecesex- 
cedía de este número , 0 no estaba completa, tal era su ordinaria magni- 
tud en tiempo de Polybio. A cada legion sele daban seis Tribunos Mi- 
litares para mandarla, y cada Cónsul tenia por exército dos legiones, 
bien que segun las urgencias aumentaba el número de las legiones, yá 
Ml alistaban diez, yá veinte; ni faltó ocasion en que pasaron de quarenta 
| las 
' DAS. co. 


Pl ( : 
| (2) Refieren varios exemplos Gellio, lib. 16. c. 10. y Mocrob. Satar. lib. 1. C. rra 
| (3) Lips. lib. c. Nicuport , de Ritib, Seét. 5. C. 12 (4) Cap. 2ra 
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las que tenia en pie el pueblo Romano (1). Baxo la direccion de estos 
Cónsules procedian los Tribunos á la eleccion , tomando de ellos el 
dia, y hora para la junta, quando se podia pralticar de espacio, y sin 
turbulencias; y los pregoneros de lastreinta y cinco Tribus, en que es- 
taba repartida Roma , hacían la convocacion con la orden que se les 
daba por escrito , si habia lugar; y sino, la recibian de viva voz, y la 
intimaban. Llegada la hora , se encaminaban los Cónsules al Capitolio, 
donde ocupaban sus asientos proprios, O sillas, llamadas Curules ; pues 
aunque se juntaban tambien algunas vecesen el Campo Marcio , lo mas 
freqiiente era en el templo Capitolino ,á fin de que su sagrado lugar, 
y la vista de Júpiter , que veneraban sobre todos sus demás Dioses , in- 
fundiese mas respeto, y obediencia. Sentabanse los Tribunos A parte, se- 
parados entre sí, segun su legion , y modo con que habian sido elegi- 
dos (sin detenerme a referir las menudencias de sus elecciones proprias, 
ni otros particulares, de que se tratará en el Capítulo segundo, por no 
confundir con tanta especie ) : pues en todas las legiones habia Tribunos 
de los de a caballo, y de á pie mezclados , esto es, en la primera qua- 
tro ,en lasegunda tres, en la tercera quatro, y enla quarta tres de los 
de á caballo , los demás de a pie. 

Desde luego que se hallaba junta toda la juventud , capáz de to- 
mar las armas , echaban suerte los Tribunos sobre las Tribus, y aque- 
lla sobre la que caía , entraba la primera en el templo; de esta Tribu, 
teniendo los Tribunos los padrones, O tablas donde estaba notado el 
nombre , edad, y patrimonio de cada uno, sacaban quatro , llamando- 
los por su nombre , iguales en disposicion, y demás prendas, de quie- 
nes elegian uno primero los Tribunos de la primera legion , despues otro 
los de la segunda , luego los de la tercera , y quarta : sacaban tras estos 
otros quatro , y empezaban á elegir los de la segunda , siendo últimos 
los de la primera, alternando con este tenor, para que sin agravio se 
repartiesen iguales las fuerzas por todas las legiones, hasta completar el 
número de las quatro. Tenia la supersticion mucho predominio en to- 
das las acciones de los Romanos , y procuraban que en la eleccion de los 
primeros siempre saliesen de nombre , que en sí anunciáse cosa felíz ; por 
lo que las primeras suertes solian recaer sobre los Valerios , Salvios , Sta- 
L0- 





(1) Todo esto se confirma por Lipsio, De Milit. lib. 1. Diál. 3.lib. 2. Diál. s. 4nnal. ad 
Mir. lib. 2. D. y. Stevvech. ln Veger. lib. 2. c. 2. Pancirol. Nor. Imper. Orient. cap. 35. donde 
tratan Jargam-nte tambien del número , y nombre de las legiones. 
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80 MILICIA DEL TIEMPO 
rorios y woces para ellos de agiiero dichoso , que les anunciaban fortale- 
za , victoria , inmovilidad, En tiempo de los Emperadores , 9 por jue- 
go, 0 por distincion se les sobreponian especiosos sobrenombres (1): por 
donde se vé no ser costumbre muy moderna la que tienen aun entre 
nosotros algunos Regimientos estrangeros , en que toman sus Soldados 


3 
voluntarios apellidos , 9 nombres de guerra , como el Terrible , el Cora= 


zon de Leon , y otros semejantes. Con Ae tan bien ordenada la eleccion 
para precaver las injusticias, no faltaron ocasiones en que se oyeron quexas, 

reñidos altercados , de modo que muchas veces se dexd de hacer por 
los Tribunos, alistandose todos por pura suerte (2). 

Este método seguian para elegir los de á pie, los que servian a 
caballo , y le tenian dado por el público , llamados Eqguites , que compo- 
nian, como se dixo al principio, una orden media entre la plebeya, y 
senatoria , con el nombre de Equestre, se sacaban despues de concluída 
la eleccion de la Infantería ;no porque debiese ser su eleccion por fuer- 
za posterior á la otra. En tiempo de Polybio precedia, y era por lo re- 
gular mas pacífica , y uniforme ; pues como los Censores llevaban sepa- 
rados en sus tablas todos los que segun sus calidades, y haciendas, en- 
traban en la Orden Eqúiestre, no tenian mas diligencia que hacer, que 
tomar de alli los trescientos para cada una de las legiones. Y asi la Ca- 
ballería primera que tubieron los Romanos se compónia de la tropa de 
mejor calidad, que era toda la flor de la juventud, el seminario de los 
Senadores, y una escuela excelente , donde se criaban los Cónsules , y 
Generales famosos , por lo quejuzgaban los Romanos, que eran inven- 
cibles en ella , como decia Perseo , Rey de Macedonia (3). Despues, aca- 
bandose las familias Romanas con las guerras civiles , y no pudiendo bas- 
tar la Orden Eqúiestre para tantas legiones como se formaban, y en par- 
tes tan distintas: no salian á servir los Caballeros Romanos sino en los 
cuerpos mas distinguidos , O se les daba algun mando , o empleo mili- 
tar , segun se advertirá con mas extension en el Capítulo segundo de es- 
ta misma Epoca. Cesar tenia yá muy pocos de estos Caballeros Roma- 
nos en la Caballería de su exército , como se puede comprehender por 
los Comentarios que dexd escritos de sus Cosas. 

Concluída la eleccion , procuraban fortalecer mas la obligacion 


de 





(1) Vopisuy , ln Aurel. c. 6. 82 ibi, Casaub. 
(2) Lips. De Milir. lib, 1. D, 3. 
(3) Livio , Hist. sib. 42. Cap. 61. 
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de los que habian alistado por medio del juramento, y éste se hacía de 
tres modos, y en tres aCtos distintos. El primero en el dia de la eleccion, 
por el qual prometian juntarse todos á la voz del Cónsul, no irse sia 
licencia suya , hacer lo que les mandáse, y no faltar hasta la muerte a 
su República ; y asi pertenecia en derechura á la esencia, y obgeto pri- 
mario de la Milicia. Los otros dos eran relativos a la disciplina, porquz 
luego que se les habia señalado el dia, y estaban distribuidos en sus Do- 
curias , y Centurias en la legion , juraban que por miedo , o fuga no se 
ausentarían , ni apartarían de su lugar, sino para herir al enemigo, re- 
cobrar las armas, 0 libertar algun ciudadano, Y el tercero se hacía quan- 
do yá estaban acampados , y alli ofrecian no cometer hurto, ni en el 


exército , ni diez mil pasos al contorno, ni tocar cosa por sí, O en com= 


pañia de otros , que excediese el valor de un sestercio , 4 excepcion de 
las lanzas, armas, fruta, leña, yerba , sacos, que no hallandose dueño, 
los podian tomar, y lo demás se debia manifestar al Cónsul, o quien tu- 
biese sus veces. 

La avaricia es el mal que mas perturba la sociedad, y como suele 
empezar por los hurtos leves, si desde luego no se refrenan los que tie- 
nen el poder en las manos, pasa precipitadamente a engendrar un há- 
bito de violencias , y tiranías , lo que la prudencia Romana tiró 4 cor- 
tar oportunamente en su raíz. Tres calidades aseguraban con estos tres ju- 
ramentos , las mas proprias de todo buen Soldado , que son , obediencia, 
en quanto ofreciansu vida á la República, y la subordinacion á sus 
Gefes: valor , y ánimo, en quanto prometian mantenerse firmes en 
su puesto , 0 salir contra el enemigo ; y la probidad ,o virtud, con la 
abstinencia que juraban de lo ageno. Asi quedaban atados, no solo por 
el rigor con que las leyes militares castigaban las transg 
promesas 5 sino con la solemnidad , y reverencia con que se celebraban, 
la qual les infundia horror, acordandoles la venganza de sus Dioses, á 


los que no contenian los suplicios humanos. Todo era menester , porque: 


la ciega obediencia, que exigen las órdenes en la guerra , son ds alguna 
modo superiores á la condicion humana, que á vista del peligro, no 
puede olvidarse de su propria salud : por otra parte con la freqiiencia de 
ocasiones que se brindan, y con la diversidad de exemplos , y costum- 
bres, no es facil que estén siempre sordos todos los deseos, y placeres. 
Tenia , pues, Roma con muy justa razon establecida la escuela de sus 
Heroes con los dos vínculos del juramento, y rigor militar ; pues el Ge- 
neral imponia al instante, y sin formalidad la pena de muerte , O infa- 
mia 


oresiones a estas. 
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mia á qualquiera que se hiciese merecedor; y además creian alcanzarles 
el reato del sacrilegio cometido contra sus Dioses ultrajados. A esta: 
institucion debió con el tiempo las maravillas que obrd , y fue otro 
de los principios de que derivó su prodigiosa grandeza , como lo descu- 
bre el sagaz investigador de todas sus causas (1). 

Explíco la forma de su juramento , segun la inteligencia de Rath- 
bodo Hermanno Schélio en las disertaciones que añade á sus notas 
sobre Hygino, y Polybio (2); porque la tengo por mas fundada, y 
puntual que la de Lipsio (3), y su discípulo Juan Bautista Hansenio, 
(4) los quales, aunque procuran ilustrar los lugares de Polybio, Livio, 
y demás autores, y en especial el de Aulo Gelio (5) , que trae el modo 
de jurar, segun Cincio Alinento en sus libros de la Milicia ,. confunden 
los tres altos , y especies de juramentos. Verdad es, que no siempre se 
usaron los tres , sino quando estaba en su mayor auge la República Ro- 
mana , O desde la segunda guerra Púnica , hasta sus revoluciones civiles; 
porque como despues toda la disciplina se fue relaxando, se abolieron, 
o á lo menos no aparecen rastros de tanta solemnidad (6). En tiempo 
de los Emperadores juraban por la salud, y magestad del Emperador, 
añadiendo, despues que abrazaron la Religion Christiana, el sacrosanto 
nombre de Dios , Christo , y el Espíritu Santo , como lo refiere Vegecio, 
que escribió en este tiempo (7); pues por la misma forma que pone del 
juramento , prueba Stevvechto , que Valentiniano Segundo, hijo de Va- 
lentiniano Primero,á quien dedicó su obra, debid ser Príncipe Chris- 
tiano (9). | 
Fue tan observada la religion de este solemne aéto , que creían, 
que el que no lo hubiese prestado , no podia entrar en batalla , ni herir 
al enemigo , antes bien se hacía reo de muerte. Pues como la necesidad 
sola puede autorizar para matar a otro, el que sin ley, ni orden del Le- 
gislador se aventuraba , era tenido por homicida , como discurre Pluthar- 
co, buscando larazon de esta creencia en sus qiiestiones , y problemas 
Romanas (9). Bien sabida es la escrupulosidad de Caton , el Censor, que 
teniendo en el exército de Marco Popilio a su hijo, y habiendole éste 
dado licencia al despedir una legion en que militaba , le escribió , que si 

con- 


(1) Montesquieu ; Comsid,isur la grand. des Rom. (2) Schel. Cc. 1. de Furamento. 

(3) Lips. de Miltt. lib. 1. Diál. 6. (4) Ensu librode fure jurando veterum y CC. 21. 22o 
(5)  Gell Noé?, Ateic. lib. 16.C. 4... (6) Schel. 1. :c. 

(7) Veg.lib. 2.C. 5. (8) Stevv. in Veger, mot. princ. Hansen. de fure jur. vet. Ca 23» 
(9) Plutharc. Quest. Rom. C. 29. 
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consentía quesu hijo permancciese en el exército , lo volviese 4 jura- 
mentar; pues libre yá del juramento primero , no podia combatir sin 
prestarlo otra vez (1). Aprovecharonse en muchas ocasiones de este pio 
temor los Generales, y al entrar enuna funcion, d empresa graude , les 
hacían jurar, que no volverían , ni la dexarían hasta conseguir la viéto- 
ria (2). 

Flavio Vegecio (3) advierte , que despues de escogidos los mozos 
para el servicio, los solian ensayar por algun espacio de tiempo por me- 
dio de varios exercicios , para conocer su aptitud ; y entresacando los que 
probaban bien , pasaban 4 ponerles cierta marca, los matriculaban , 
tomaban juramento. Esta marca, o ¡señal la contesta Stevvechio (4), 
Turnebo (5), Cujacio (6), y Justo Lipsio (7). No se sabe por lo claro 
de qué figura era la estampa con que señalaban los tyrones, y es de creer 
que se sellarían con el nombre del Emperador , asi como sz ponian en 
los escudos, lanzas , y estandartes. "Tampoco dicen en qué tiempos se 
observaba esta costumbre; y siendo todos los testimonios de que se va- 
len del tiempo de los Emperadores, y hablando Vegecio como de co- 
sa quese praéticaba en sus dias: hay pie para discurrir, que solo se in- 
troduxo despues de perdída la libertad de la Republica , quando los Em. 
peradores , dueños de todo el poder ,se complacían yá con las costum» 
bres de los tiranos ; pues reputando por esclavos, y siervos á los que 
alistaban para su servicio , no era de estrañar, que les pusiesen por divi- 
sa las notas , y señales proprias de la esclavitud. 

En los términos hasta aquí explicados se hacía la eleccion en tiem- 
pos serenos, y de quietud, la que llama Servio Milicia legítima (8). En 
otras ocasiones de menos reposo era el modo muy diferente , que el 
proprio Servio llamó Conjuracion. Porque en los casos repentinos , como 
quando el enemigo estaba á las puertas , o urgía otra necesidad , acudia 
al Capitolio el que habia de mandar el exército, y sacando de alli dos 
estandartes , uno roxo ,que denotaba a losde á pie, otro azul para los 
de a caballo, decia en alta voz: El que quisiere salvar a la República, 
me siga: y acudiendo muchos, como era regular , se juramentaban todos 

2 jun- 
Cic. De Offc. lib. 1. C. 12. Plutharc. in Caton. 
Stevv. in Peget. lib. 2. Cc. 5. trae exemplos de Livio , y Cesar. 
Veg. lib. x. c. 8. y enel lib.2.c. 5. (4) En las notas a Vegecio , lib. 2. c. 5. 
Turneb. 4dversar. lib. 24. Cap. 12. 
Cujacio sobre la constitucion de Arcadio , y Honorio , Cod. lib. 11. de Fabric. 


Lipsio , de Milir, lib. x. Diál, 9, y Analecta ad Milit. lib. 1, Diál, 9. 
Serv. in Virgil. Encid. lib. 8. y. 1, 
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84 MILICIA DEL TIEMPO” 
juntos, por lo que se llamaba conjuracion (1). Si alguna vez, llamadas 
las Tribus, no acudian”, de modo que fuese forzoso ir corriendo 4 bus- 


car gentes por diversas partes , esta especie de saca se decia Evocacion, 


que son los tres modos de que hizo memoria Szrvio Honorato , famo- 
so Comentador: de Virgilio, y adoptó Srevvechio (2). Justo Lipsio (3), 
no se ciñe tanto a la autoridad de Servio ,antes bien, queriendo dar al- 
guna noticia delos otrosmedios de: acopiar las tropas en casos de tu- 
muito ,0 Inopinada invasion:, refiere , que entonces tomaban las gentes, 
O Soldados, á que daban el nombrede Subitarios, o Coleéticios, porque sin 
discernimiento, ni excepcion se cogian á todos, yá mozos, yá viejos; y 
aun en tales angustias, prosigue (+), O siempre que la gravedad de la 
guerra lo pidiese, procuraban inducir otra vez á su servicio 4 los Verera- 
nos, que eran los que yá por sus servicios estaban esentos de salir A cam- 
paña, y aquellos que por su mucha experiencia hacían siempre la mayor 
fuerza del exército. Para atraer á estos tales usaban de ruegos, cartas, y 
llamamientos , de donde vino a llamarse evocacion; yá los tales Ve- 
teranos Evocatos,lo que apoya con varios exemplos d> Salustio, Cesar, 


y otros. Toda la masa de esta gente era de por sí muy estimada, y pre- 


miada con varios honores, y asi se les reputaba en el proprio lugar, y 
con la propria preeminencia que a los Genturiones. Va con Lipsio tam- 
bien Nieuport (5). 

Entiendase empero que vamos hablando del modo de alistar 
la tropa , en que no podian entrar sino ciudadanos Romanos, como 
exército , y fuerzas proprias de la República; pues el derecho público 
de esta nacion excluía a todos los que no fuesen ciudadanos por natura- 
leza , y tenia á la Milicia por otra de las calidades, y prerrogativas del 


ciudadano Romano, como el derecho de sufragio, y otros que explica. 
. a A y 2 A O . q as PA 
Heineccio(6) siguiendo á Carlos Sigonio , y ¿Spanhemio , que puso en 


toda claridad esta confusa materia , y lo mismo enseñó Stevvechlo (7). 
Demís de:este exército suyo tomaban para suplemento, y como 
ayuda de las legiones la tropa, y gentes de las ciudades, 6 naciones con- 
federadas , 0 socias, que aunque se reputaban por compañeras , no par- 
ticipaban de todos los privilegios de su ciudad; y valianse mo menos 
del socorro, y tropa auxiliar de las naciones, y Príncipes estrangeros, 
qe 
(1) Sery. in Virgil. An, lib. 8. y. 1. 
(2) BVezer. lib. 1.c.ó. (3) De Milit. lib. 1. Diál. 3. (4) “En el Diál. 8. 


(5) DeRitib, sete $. c.2.1n. 3. (6) Syntagma Antiq. Rom. lib. 1. Append. $, 56. 
(7) Sobre Veget.lib. 2. c. 2. ' 
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que estaban obligados por capitulacion á prestarlo. Avisaba el Cónsul el 
número que necesitaba, con el dia, y lugar donde se debian jun- 
tar, y se hacían entre sí otra eleccion semejante , juramentandolos con 
las proprias condiciones , y los remitian á su orden (1). 

No siempre sucedía que los Romanos acudiesen prontos al l!a- 
mamiento del servicio ; era menester en alguna ocasion, como se insi- 
nuo, salir á buscar por los campos, y otros distritos la juventud , que por 
miedo , o delicado amor de sus padres tambien entonces lo reusaba co- 
mo ahora. No obstante las mas veces se observó, que fueron muy vo- 
lúntarios , y en especial quando tenia por cabeza algun personage bien 
quisto, y opinado. Si advertian resistencia , nombraban pesquisidores (3) 
para hacerlos comparecer. Hubo lances, en que lexos de esconderse, al 
tiempo de llamarlos por su nombre los Cónsules, dal tomarles los 
nombres , no respondian , 0 se negaban. Se hallan casos , como en nues- 
tros dias los hemos visto (3), de haberse cortado el dedo pulgar para 
hacerse inútiles al manejo de las armas, y de quienes se ha pretendido 
derivar el nombre de Po/l£rones (4). Castigabanse tan feos delitos con vá. 
rias penas ,con prisiones, azotes, confiscacion de bienes, y a veces con 
la muerte civil, y pérdida de la libertad, reduciendolos- 4 servidumbre, 
y vendiendolos como esclavos (5). Precedia para esto conocimiento de 
los Cónsules sobre las causas de su negacion ; pues las podia haber jus- 
tas, 0 por la edad, siendo mayor de cincuenta años, o por ser Magis- 
trado , o Sacerdote(6), que no estaban obligados sino en casos repenti- 
nos , y de suma necesidad , o por privilegio , que por justas causas hu- 
biese conseguido, o si era Emerito , que asi llamaban al que habia seryi- 
do yá el tiempo establecido por ley , y. por fin estaban esentos los que 
no eran aptos por su complexion imperfecta, como los mancos , y en- 
fermizos (7). 

Fue necesario todo este rigor pata conservar en su fuerza la re: 
putacion de las armas Romanas , que principalmente depende de la ca- 
lidad de las gentes que se alistan. Pero duró mientras se conservó la 


Re- 


(1) Lips. De Milir. lib. r. D. 7. Nieuport. lib. c. y mas abajo se individualizará esto algo 
más. (2) Trium viri Conquisitores 

(3) V. Sueron. 4ug. C. 24. y Lips. De Milis. lib. 1. D. 4. 

(4) Menas. Amoen. jur. 3. Nieuport, de Rit. sect. 5. C. 2.4 pollice 

5) Lios. l. c. Stevvech. ¿a Vezet.lib. 1.C. 6. 

(6) Plutharc. in Camilo , pone la excepcion , Ns Gallicum Bellum esset y lo que se entiende 
por tumulto, y caso repentino , segun Verrio , y Festo. Vid. Stevy. lib. c. 

(7) Lips. Stevv.ll. cc, 
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República ¿ Cayo Mario yá quitó el modo de elegir la tropa por las 
tablas del Censo (1), y despues en las guerras civiles , y tiempos sucesi- 
vos no se tenia ningun miramiento en la eleccion: se admitieron todo 
género de gentes, las personas viles , sin edad robusta , los cansados yá» 
y viejos. Greció mas en los siglos de los Emperadores este vicio ; porque 
imponiendose á los subditos sobre sus posesiones, y patrimonios , no so- 
locánones , y gabelas,sino la obligacion de dar caballos, y gente para 
el servicio : mandaban los dueños del Orbe el número que debian sub- 
ministrar, y se remitían sin las calidades convenientes ,lo que causó una 
gran deterioracion en los exércitos. Y aunque expidieron várias órde- 
nes para contener este abuso , y á veces se enviaban Comisarios para la 
aprobacion , se les ganaba con facilidad porque disimulasen los defeétos; 
de suerte que se introduxo con el tiempo la permision de que en lu- 
gar de Soldados diesen dinero ,0 comprasen por su cuenta otros (2). 
Este desorden subid hasta el extremo de aborrecer la Milicia legioná- 
ria, de modo que no quedó en ella sino el nombre (3); porque cono- 
cidos por la ambicion los medios de obtener las gracias, y viendolas 
aplicar á gentes indignas , nadie quiso yá merecer los premios por el 
trabajo (4). 


CAPITULO SEGUNDO. 
GRADUACION YORDENQUE GUARDABA 


la tropa entre los Romanos. 


A. graduacion entre la gente de guerra empieza con la distribucion 
general de toda la tropa, que puede dividirse en Caballería, € Infante- 
ría. Los Romanos en su principio no formaban clases distintas en la 
Caballería , sino que toda en comun se partía en ciertas partes con sus 
Cabos. La Infantería por el contrario se dividia en quatro especies , lla- 
mados Velites , Hastados , Príncipes , y Triarios. Una vez alistados to- 
dos, y tomado el juramento á los mozos que habian de servir , se les 
señalaba dia para juntarse; y estando juntos, escogian los Tribunos para 


Ve 


| (1) Schelio, in Hygin. p. rs.edicion de 1664. citada. 
| (2) Lips. De Milis. lib. 1. D. 9. Veget. lib. 2.C. 7. 82 ibi Stevv. 

(3) Schel. in Hyzin. p. 87. edicion de 1650. Veget. lib. 2. c. 3. Gothofr. in Cod. Theod. De 
R> Milit. lib. 7. tit. 1. parat:tlon, 
(4) En el Capítulo que sigue se advertirán otras mutaciones. 
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Velites los mas mozos , y pobres, porque eran como una especie de tro- 
pa bolante, que servia con dardos, y tiros arrojadizos para provocar á 
la batalla, y quebrar los primeros ardores del enemigo : los que seguian 
en años, y eran de mejor calidad, los señalaban por Hastados que 
y3 peleaban con lanzas : tomaban despues para Principes los de edad 
mas robusta , y mayores fuerzas 3 y los que se aventajaban en maduréz, 
y tiempo, quedaban reservados para Zriarios. Distinguianse por las ar- 
mas , por la edad , destíno , y funciones que tenian en el exército, lo 
que se comprehenderá mejor quando se acabe de explicar el todo de 
la Milicia. Regularmente para Triarios solo escogian seiscientos, para 
Príncipes mil y doscientos , otros tantos Hastados, y los restantes para 
Velites. Si excedía su número de quatrocientos , se dividian A propor- 
cion en estas tres clases , solo que los Triarios siempre eran seiscientos, 
y podia aumentar su número, si crecia la legion , hasta cinco, ú seis mil, 
como a veces sucedia. 

Cada una de estas tres últimas especies la dividian en diez partes, 
llamadas MLanípulos , que constaban de dos Centurias , ú Srdenes de 
sesenta hombres ; pues la Centuria no siempre denota el número de cien. 
to , sí cierta coleccion de hombres ; de estos Manípulos los de Triarios 
solo contenían sesenta. De tres Manípulos , tomados uno de cada clase, 
y añadiendole otro de los Velites, que se dexó sin dividir, y despues se 
repartian con igualdad ,se hacía una Cohorte, esto es , de ciento y vein- 
te Hastados , ciento y veinte Príncipes, sesenta Triarios , Y Ciento 
veinte Velites, al todo quatrocientos y veinte. De diez Cohortes se for- 
maba una legion , que en todo tenia quatro mil y doscientos hombres 
de á pie, en la formacion regular; porque si crecia la legion , habia mas 
Manípulos, y se aumentaban tambien las Cohortes , de suerte , que en 
la legion de cinco mil cabian 4 la Cohorte quinientos , en la de seis mil, 
seiscientos (1). 

Tito Livio (2) se puso 4 explicar la formacion, y partes de la le- 
gion Romana , mas ha quedado tan viciado su contexto , y tan impli- 
cante entre sí, y con los demás autores, que por mas que lo procura- 
ron ilustrar, y enmendar Justo Lipsio (3), Carlos Sigonio , y otros eru- 
ditos, por medio de sus notas , conserva la misma insuperable contra- 
diccion , y obscuridad : por lo que quando se consulte, no debe estra- 
har, 


( 1) Schel. in Hyz. c. 1 : 


che q 5. De Cohorte. Leg. Ántig. 
(2) Livio, lib, 8.c. 8. (3) Lips. De Milit. lib. 2. Diál, A 
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ñar, que ño conforme con la presente distribucion , ajustada A la mente 
de Polybio , y otros muchos autores Romanos por Lipsio en los lugares .- 
donde vá citado. 

Impugnaron con todo esta distribucion de la legion en diez Co- 
hortes , y Manípulos, regulada por Justo Lipsio al cálculo de Polybio, 
Enrique Savilio, y Claudio Salmasio , por pretender que no fue cono- 
cida la division en Gohortes hasta despues de Cayo Mario; pero la sos- 
tiene , y convence de todo punto Rathbodo Schélio en sus Opúsculos 
añadidos a Hygino (1). Nieuport se salid de esta dificultad , diciendo ,que 
en tiempo de la República no fue muy ordinaria la Cohorte, sino que 
al modo de nuestras Brigadas la formaban quando el caso lo pedia (2). 
Lo que se tiene observado es , que Cayo Mario hacía por Cohortes to- 
do lo que antes de él se obraba por Manípulos, a fin de confundir las 
clases , segun su modo de pensar , y esto debió de suscitar la duda de sí 
era, 0 no conocida antes de el la distribucion en diez Cohortes (3). 

Como la cantidad de las partes intermedias provenia de la magni- 
tud de la legion, no será fuera del caso decir la variedad que en ésta se 
notó. Rómulo la formó primero de tres mil hombres, y trescientos ca- 
ballos , y añade Plutharco en su vida, que en la última batalla que tu- 
bo con los Sabinos, y en quese hizo la pazá ruegos de Enrsilia , y las 
demás Sabinas ultrajadas, admitidos éstos , y unidos con los Romanos, 
se hicieron las legiones dobles de seis mil Infantes, y seiscientos Caba- 
llos.Pero Lipsio (4), y Stevvechto (5) hacen vér, que no tubo tal aumento, 
pensando Lipsio,por salvar el crédito de Plutharco, que no se engrandeció, 
sino que se hicieron dos , y congetura que en tiempo de Tulo Hostilio pa- 
só aser de quatro mil y doscientos Infantes, y trescientos Caballos, movido 
de la autoridad de Floro, lib. r.c.3.que lo pinta muy celoso, y reformador 
de la Milicia , y que asi desde su reynado tubo uniforme esta magnitud, 
y hasta Augusto ordinariamente se guardo la formacion de Polybio , que 
vá expuesta. No dexa de confesar , que algunas veces excedió , paro fue 
por necesidad, y solo con mutaciones temporales , que permitian luego 
restablecer su antiguo pie: tal fue la del tiempo de Anibal, en que se 
compusieron legiones de cinco mil , y de seis mil, quando pasó á la 
Africa Scipioa, entiendese Infantes, porque el número de los Caballos 
siempre fue Íixo de trescientos. 


Tam 


(1) Cap. 15. De Cobort. Leg. Antig. (2) De Ritib. scét. 5. C. 2. 
(3) Vid, Schel. in Ayg. Grom. p. 15. edicion de 1660. 
(4) Lips. De Milis, lib. 2. Diál. ;. (5) Sobre Vegecio , lib. 2. C. 24 
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Tambien quedó apuntado , que la Caballería toda era de una 
misma especie , la qual se dividia por diez Compañias, á que llamaban 
Turmas, y cada una de estas contenia tres Decurias, que son de diez 
hombres, al todo treinta caballos (1). Y asi resulta la division total de la 
tropa Romana en sus dos cuerpos principales de Caballería, € Infante- 
ría ,subdividiendose ésta por tres clases de Príncipes, Hastados , y Tria- 
rios, á que se reducia toda su Infantería reglada , sin la masa bolante de 
los Velites, que como de menor consideracion no la reputaban por tal. 

La tropa de las naciones amigas, y confederadas se distribuía en 
esta forma. Su gente de á pie por lo regular igualaba la Infantería de la 
legion , mas los caballos de ordinario, y á no ocurrir motivos que lo impi- 
diesen,eran doblados ; esto es , los de á pie quatro mil y doscientos , la 
Caballería seiscientos. Y á todos estos con sus Prefettos, y Cabos los 
procuraban tener divididos : no solo para mejor orden, sino por su segu- 
ridad, contemplando que juntos conocerían sus proprias fuerzas, y po- 
drian cobrar mayores ánimos. En primer lugar sacaban la tercera parte 
de sus caballos, que eran doscientos , escogidos de entre todos, y la quia- 
ta parte de la gente de á pie, que siendo quatro mil y doscientos , com- 
ponian ochocientos y quarenta, á quienes todos daban el nombre de Ex- 
traorainarios; solo que quando era mayor el número de los Socios , cre- 
cian tambien á proporcion estas partes. De los mismos Extraordinarios 
se hacía segunda entresaca , porque se apartaba una compañia de qua- 


renta caballos , llamados Ableétos , y los demás se dividian en quatro com 


pañías iguales, cada una de quarenta hombres. 

De los Extraordinarios de á pie tambien se tomaban ciento sesen- 
ta y ocho Ableétos ,0 escogidos , que formaban media Cohorte , y los 
restantes se partian en dos Cohortes de trescientos treinta y seis. Todos 
estos, asi escogidos , iban siempre cerca del Cónsul , como guardias su- 
yas; especie de honra mezclada con algun género de cautela , porque 
tenian á su vista los principales de los Socios en prendas de la fidelidad 
de sus pueblos. Los demás , tanto los Extraordinarios , como la gente del 
testo , se partian en las dos alas, ú cuernos del exército, derecho , e iz- 
quierdo. De manera que levantandose dos legiones de Socios, asistian al 
Cónsul dos compañias , 9 turmas de Abledtos , que son ochenta caba- 
llos, una de cada cuerno , O legion , dos medias Cohortes , que hacían 
una entera , y trescientos treinta y seis tambien de los Ableótos de A 

pie, 

(1) Lips. De Milis. lib. 2. Diál. s. Nieuport , de Ritib, seÉt. 5... 2.8. 1. 
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pie; quedando en cada cuerno quatro compañias de Extraordinarios, que 
son ciento y sesenta Caballos, y dos Cohortes de á pie de Extraordina- 
rios , que son seiscientos setenta y dos, con la metad restante de la gente. 
Despues de todas las extracciones venian a quedar en cada legion tres 
mil trescientos y sesenta, de que se componian diez Cohortes de á tres- 
cientos treinta y seis Infantes, y quedaban tambien quatrocientos Caba- 
llos , divididos en diez compañias de a quarenta cada una. Cuya tropa, 
porque se colocaba en los costados , que á manera de alas de aves cu- 
brian el cuerpo del exército , tanto las Cohortes, como Turmas , o la In- 
fantería, como la Caballería ,se llamaba Tropa alar; en tal forma , que 
en muchos autores solo con propriedad se entiende por este nombre la 
tropa auxiliar , y de los Socios, 4 distincion de la Romana, que se de- 
cia en rigor la Legionaria.Creese tambien que el cuerpo restante de los 
Socios se dividia 4 demás de las Cohortes, en Manípulos , y Centurias 
como la legion Romana, a causa de hallarse alguna vez mencion de Ma- 
nípulos entre los Socios ; pero no está del todo decidido , aunque asi lo 
persuade la conveniencia de manejarse mejor (1). 

Habiendose hablado de la graduacion , y orden entre los Solda- 
dos , corresponde que se diga la que habia entre los Oficiales. Estoseran 
o generales , 9 particulares ; entiendo por Oficiales generales los que man- 
daban á todos en general, como los Legados , el Emperador , o Gene- 
ralisimo : particulares los que comandaban cierta parte sola del exército, 
como los Centuriones, y Tribunos.Y empezando por los Centuriones, los 
Tribunos Militares de acuerdo conlos Cónsules, que tenian todo el mando 
del exército , elegian primero diez de cada una de las tres clases de Sol- 
dados ;esto es , de Hastados, Príncipes, y Triarios, que en todo hacían 
treinta , escogiendo entre los que mas lo mereciesen por su valor, y ca. 
-Tidades : despues elegian otros treinta de las clases mismas; pero impor: 
taba no poco salir dela primera ,ú segunda eleccion , porque se reputa. 
ban de mas , d menos mérito, y sobre todo ganar el primero , 0 segun. 
do lugar , porque el Centurion elegido primero se juzgaba por el mas be- 
nemerito (2). Tenia éste várias prerrogativas , porque entraba en el Con- 
sejo de guerra, que se componia de los Legados, y Tribunos, con lo 
que de algun modo se les equiparaba. Reputaronse por de la Orden 

es | Egiies- 
-- (1) Son autores de lo dicho Eipsio ) de Mili. Bo. 2. Diál. 7. Nieuport, de Ritib. seél. 5. € 
2. $. 1. y Rathbodo Schelio en las notas 4 Hygino ,pag. 67. de la edicion citada de 1660. don- 


de en quanto al nombre de la tropa 4/ar , y otras particularidades hace entera evidencia. 
(2) Este tenia el nombre de Primopiluss 
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Eqliestre todos los que "hubiesen obtenido este cargo, y delante de su 
sepultura se levantaba una ara con estandarte por divisa de su honroso 
empleo, como consta por la Epigr.76.-de Marcial , lib. .1. 

Cada legion tenia treinta Manípulos , ya cada Manípulo se seña- 
laban dos Centuriones, entre los quales preferia el elegido primero. La 
insignia propria del Genturion era el baston de vid, o'sarmiento, con 
que castigaban los inobedientes. Y por la semejanza sucede que alguna 
vez en lasinscripciones antiguas sesuele notar este báculo axmodo de un 
azote, ocasionando várias equivocaciones , y tomandolo por X ,de lo 
que se vén exemplos en Lipsio (1).Pero Rathbodo Schélio en sus eru- 
dítas notas 4 Hygino (2) interpreta la figura 7 , por abreviatura de Cen- 
turion , y en prueba de ello cita diferentes testimonios que lo conven- 
cen. Los Centuriones elegian sus Vicarios, 0 Tenientes (3), y asi estaba 
gobernado cada Manípulo por dos Centuriones , y dos Sub-Centuriones. 
Nombraban asimismo dos Porta-Estandartes, llamados Sisniferos, para 
cada Manípulo , que fuesen de valor, y fuerzas , aunque Lipsio (4) con 
poderosos fundamentos congetura , que solo habia una vandera , 0 pen- 
don en cada Manípulo ,que lo llevaban alternando en caso de fatigarse, 
y le sigue Nieuport (5). 

Entre la tropa se hacía su promocion segun la clase, y orden, por- 
que siendo diez las Cohortes de cada legion, quando el de la Cohorte 
decima, que era la ínfima, llegaba á ser el decimo Hastado , pasaba 4 
Príncipe, luego 4 Decimo Pilo , o Triario , y despues entraba -en la Co- 
horte Novena ,0 Nonos Hastados, hasta llegar 4 Primopilo , 9 Centu- 
rion de los Triarios , que erala cabeza de todos. En éste tenian los de- 
más puesta la vista, á su cuidado estaba el Aguila, insignia principal de 
la legion; por eso en muchos autores se entienden simplemente por la 
voz Aguila. Explica , y prueba toda esta serie Lipsio (6) ; Nieuport, aun- 
que lo sigue , y extraóta en casi todo , no lo copió bien ,o no quiso en- 
tenderlo. No hay duda que su carrera militar era muy larga , pero d>es- 
ta manera se afianzaba que mereciesen mejor los grados que obtenian. 

No van comprehendidos en esta serie los Velites, por la poca cuzn- 
ta que de ellos se tenia, y se dixo yá al principio del modo que se re- 

partian , metiendolos entre las demás clases á proporcion: con que ha- 
Ma bien- 
(1) De Milit. lib, 2. Diál.8. (2) Enla pag. 63. de la edicion de 1660. 
5% Llamanse en latin Op iones , Accensi ; Vragi. 


4) De M'lit. lib. Ze Dial. 8. y De Ritib, sect, ..C.. 2. o Ze 
(s) De Milit. lib. 2. Diál. 8. sd ¡ ; 
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biendose hablado de éstas, donde en todo caso iban, no habia necesi 
l dad derepetirlo. Todos estos Oficiales se substituían mutuamente unos A 
| otros , quando faltaba alguno de ellos, porque no se interrumpiesen las 
| funciones del servicio. | 
| | Los Tribunos Militares no mandaban como los Centuriones una 
4 Ñ parte , sino toda la legion. Instituydlos Rómulo al tiempo de formar la 
legion misma , y asi se creaban por los Reyes: expulsos éstos por los Cón- 
sules , en lo que tubo tambien su parte el pueblo, como se dixo en el 
| Capítulo primero de esta Epoca (1). Habia seis en cada legion , su cargo 
4 era hacer justicia á los Soldados, y conocian hasta en las causas de muer- 
AÑ te, dar la seña á las centinelas , cuidar de las vigilias , 0 velas de noche, 
de los exercicios, pertrechos , 87c.Dos de ellos cada dos meses entraban 
a mandar en la legion , alternando un dia el uno , otro el otro : su insig- 
nía propria fue el anillo, que nadie podia traer sino de hierro, á excep- 
cion de los de la Orden Eqúestre, que se reputaban de su misma clase, 
hasta que despues el Emperador Alexandro Severo quitó esta diferencia, 
“y permitió á todos los Soldados que los pudiesen llevar. Distinguianse 
tambien por su vestido , que era como el de los Centuriones mas es- 
pléndido , les precedian quando salian sus (2) Ministros , cuyo ceremo- 
nial quitó igualmente Alexandro Severo, y señald quatro Soldados de: 
guardia, seis al Duque, que es el Comandante, y diez á los Legados (3). 
Nieuport (4) dice que los Tribunos tenian por insignia un puñal, o: 
parazonio. En Marcial se vé un Epigrama con este lemma Parazo- 
mium , sobre cuyo lugar advierten los Comentadores (5) que. el parazo- 
nio es una pequeña arma , pendiente de lacintura , o cíngulo como es- | 
pada pequeña. Llamola Marcial Tribunicio, y recordando sus Dísticos bj 
Don Antonio Agustin juzga que era una espada ancha, y sin punta que | 
traían los Tribunos Militares, en señal de que los que mandan no han de 

matar A sus subditos ,sino corregirlos. El Dístico , o Epigrama de Mar- 
cial es éste , lib. 14. Epigr.29. 





























li | e Parazonium. 
! Militie decns , Cr grati nomen honoris 
0 Arma Tribunitivim cingere digna latus. 







Dion 

- e a . Z 4 PP 5 a " 7 : 
(1) Los que elegian los Cónsules se llamaban Rutulos , y despues Rafulos , los del pueblo Co- 

mitiatos. (2)  Apparitores. (3) Lamprid. ín Sevéro ,C. 53. 

(4) DeRirib. seét. 5. S. 2. (5) Con Turncbo ddwers. lib. 12, C. 6. 

(s) Diál. de Medall. 2. 
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Dion Casio afirma que este parazonio se lo ceñia el Emperador mismo 
en aprecio de su dignidad (1). “Todo lo qual no es bastante para recabar 
el asenso de Lipsio (2), porque observa , que no solo lo traían los Tri- 
bunos, sino que era un puñal comun. En tiempo de los Emperadores 
hubo Tribunos de particular distincion, que yá se hacían de Senadores, 
yá de la Orden Eqúestre: crearonse tambien Semestres, para de este mo- 
do aumentar su número, y saciar la ambicion de los pretendientes (3). 

Asicomo la Infantería se dividia en diez Cohortes , y éstas en tres 
Manípulos , se dixo que la Caballería tenia su particion por diez compa- 
ñias , llamadas turmas ; y de cada compañía se sacaban tres Decuriones, 
o Cabos , uno para cada Decuria , que constaba de diez caballos , y equi- 
valia ¿los Manípulos. Por cuya propria correspondencia nombraban tam- 
bien los Decuriones sus "'enientes (4) , como los de los Centuriones; y 
el Decurion elegido primero mandaba la compañia, substituyendole el 
segundo en sus ausencias, al modo mismo todo que los Centuriones en 
la Infantería (5). 

Los socios, y amigos se repartian ,como diximos, igualmente por 
Cohortes, y Centurias , para quienes señalaban Oficiales elegidos de 
voluntad de los Cónsules , doce en número, que eran al modo de Tri- 
bunos, y se llamaban Prefeétos. Estos, en opinion de Justo Lipsio, y Nieu- 

ort, elegian los demás subalternos, Centuriones, y Cabos de las com- 
pañias (6). Mas como Polybio al referir el alistamiento de los Socios , di- 
ga que siendo avisados del número , y dia por el Cónsul, las ciudades 
amigas no solo levantaban sus tropas , sino que les señalaban Cabo, y 
Qiestor, y los remitian, se hace arduo de componer con lo que des- 
pues dice tratando de sus Oficiales, porque expresa que se nombraban 
éstos por el Cónsul. No satisface á esta dificultad Lipsio (7). Nieuport la 
salva , interpretando que los Socios enviaban sus tropas con Qúestor , y 
Cabos que cuidasen de darles su prest, puesto que de los Romanos no 
recibian sino trigo ,0 pan (8). Y sin destruir su concepto, parece que 

bien 


MP 5 5 a na a A PP a E) 
( 2 Dion Casio , in Traj:no. Robortellus, de vita, 9 Vidtu Pop. Rom. Pancir. Imp.Not. p.20. 
E Lips. Analedta ad Milit. lib. 3. Diál. 3. 
2 (3) Lips. De Milir. lib. 2. Diál. 9. lib. 5. Diál. 10. Los que se nombraban de los Senadores 
se llamaban Gariétavios , los de la Orden Eqúestre 4ugusticlavios. 
(4) Llamados Optiones , Vragi, 
(5) Lips. De Mit. lib. 2. D. 10, Nieuport ,].c. (6). Lips. Nieup. 1. ec. 
(7) Lips. De Milit. Diál. 7. lib. x. y lib. 2. Diál. 10. donde lo vuelve á tratar , cotejando el 
texto de Po ybio. 
(8) De Ritib. seÉt. 5. Co 1.S. 3. . 
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bien advertido el modo de hablar de Polybio (1) dexa comprehender, 
que los Socios solo les señalaban Cabo , y Qúiestor para la policía , y que 
en el camino los conduxese seguros, pero despues de llegados , y al tiem- 
po de reconocerlos, y ordenarse, daba el Cónsul los empleos de Mi- 
licia. | 

Siguense los Oticiales Generales que mandaban todo el exército, 
como los Legados , 4 quienes nosotros por la correspondencia pudiera- 
mos llamar Tenientes Generales. Éstas eran unas personas de consuma- 
da experiencia, y tino , que solia enviar el Senado para que ayudasen con 
su maduro consejo á los Capitanes Generales. A veces se los nombraban 
los Cónsules, pero siempre de consentimiento, y aprobacion del Senado. 
Hacian las veces de General en todo, quando éste no podia, d estaba 
ausente , y le ayudaban en el gobierno. Solian nombrarse muchos segun 
la necesidad , lo regular uno para cada legion (2). 

Por último el Gefe, y cabeza de todo el exército era el Capitan 
General (3), 4 quien por su oficio representaban los Cónsules. En su ma- 
no estaba no solo la potestad, sino creían tener tambien en ellas la for- 
tuna, y arbitrio de sus Dioses: porque como solian implorarlos por me- 
dio de los sacrificios, y los consultaban por los Auspices , y Augures 
(cierto género de Intérpretes , y Sacerdotessuyos) de aqui nacía que to- 
dos los que obraban por orden de estos Generales, juzgaban que parti- 
cipaban de su merecimiento, y le aplicaban su patrocinio divino , lo que 
llamaban subauspicio , que era lo proprio que decir baxo la direccion, y 
dicha del Cónsul, ú de aquel que fuese. Distinguiase por el PaJudamen- 
to , y Chlamyde militar , que era a modo de un manto purpúreo , y Don 
Antonio Agustin (4) lo compara a un albornoz, sus caballos se cubrian 
asimismo de grana , y oro. Delante su persona iban siempre los Liétores, 
especie de Executores públicos de justicia , con hachas, y haces de varas, 
dispuestas para los dos fines de dar la muerte, y castigar , propria señal de 
todo su poder (5). 

Empecé siempre á hablar en las secciones de las Epocas por la 
Milicia que usaba floreciendo la República , y quando me parece con- 
venir, voy notando, como prometí , las novedades introducidas en tiem- 
pos posteriores , como lo hice al exponer el alistamiento de tropas. Por la 

mis- 





A E 
(1) Los dos pasages de Polvybio , que causan la duda , son , lib. 6..€c. 19. 24. 
(2) Lips. De Milir. lib. 2..D. 11. Nieuport y de Rinb. seét. 5. c. 2.8. 3. 
(3) Llamado Imperator en su principio , de donde quedó el nombre a los Emperadores. 
(4 Diál. de Medall.z. (5) Lips. De Milit. lib. 2. D. 12.Nienport , 1. c. 
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misma razon será muy á proposito este lugar para que decláre la forma- 
cion nueva del exército , que poco á poco se fus acomodando A las cos= 
tumbres yá nuevas: para que de un golpe dada mayor luz al asunto, 
vaya saliendo instruído el Letor , y pueda despues ea las secciones subsi- 
guientes conseguir por el proprio método conocimiento cabal. El núme- 
ro, y variedad de los empleos militares que se encuentran, la distinta con- 
figuracion de los cuerpos de Milicia, y sus partes, introducen tanta confu- 
sion , que vuelven su inteligencia muy embarazosa. Pero la necesidad 
d= explicarlos no estrecha menos , porque aparecen otra vez los 
mas de ellos quando se abre el campo de las siguientes Epocas. Y asi 
procuraré proceder con el posible orden para dexar una nocion compe- 
tente , cercenando muchas dudas , y quiestiones que se suscitan; lo qual 
hará que se disimúle , si se encontrasen repetidas unas mismas cosas , por- 
que es necesario renovar su memoria para que no se pierdan entre la 
multitud. 

Dexóse dicho (Capítulo primero) que en las legiones que propria- 
mente se reputaban por las tropas de la República , solo se admitian los 
que fuesen ciudadanos Romanos. Se dixo tambien (Capítulo prime- 
ro) que todos estaban obligados á ir á la guerra, y servir los de á ca- 
ballo por diez, los de á pie por veinte años , desde los diez y siete, has- 
ta los quarenta y seis, 0 cincuenta ; pues la Milicia no era contínua , SE 
no que se elegía todos los años ,0 para determinadas guerras , despues 
de las quales volvian á casa : porque de otra suerte podrian cumplir mu- 
cho antes de los quarenta y seis. En su principio obligó la necesidad á los 
Romanos a que atraxesen a su ciudad las gentes circunvecinas ; qual. 
quiera que quería plantar su domicilio en su territorio, impetraba el de- 
recho de ciudadano Romano, o su naturaleza , y la daban no menos 4 
gentes vencidas en guerra abierta , como la cbtuvieron los Camerinos, 
Sabinos , Albanos, Faliscos, y otros. Pero despues que yá empezd a for- 
mar este singular pueblo ideas grandes de su elevacion, andubo mas re- 
catado en franquear la calidad de igualarse. Quando daba este privilegio, 
no era siempre íntegro , sino restringido , unos tenian el derecho de vo- 
tar , otros no, quienes el de exercer las Magistraturas , el de estar incor- 
porados en las tablas del censo, la participacion de sus ceremonias , y to- 
do lo sagrado , cet. 

Empezóse á dar á las ciudades socias del Lacio, y nombre lati- 
no , despues á todas las de Italia, pasó de los Alpes este honor, llegó 
a Cadiz, y a muchas otras ciudades de España, y Francia , hasta que por 
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último Antonino Caracala dió la ciudad á todos los que habitasen en el 
orbe Romano ; porque sin embargo de la autoridad del Emperador Jus- 
tiniano , que (1)atribuye esta costitucion á Antonino Pío, Onofre Pan- 
vinio, y por último Ezequiel Spanhemio han demostrado ser de aquel 
Emperador (2). Pues habiendo agotado el Erario , pensó, para reinte= 
grarle, aumentar al diezmo el derecho de la veintena, que habia cargado 
Augusto a los herederos estraños; y para que con mas generalidad se 
cobráse, pues solo se ex1gia de los ciudadanos Romanos ,did A todos la: 
ciudad. ! 

Sin embargo permanecian, aun despues de esta declaracion, aque- 
llas limitaciones primeras , con que se empezaron á hacer ciudadanos los 
Socios, y pueblos Latinos , y despues los demás pueblos de Italia : por- 
que en estas muevas concesiones, los elevados á tan apreciable honor, 
quedaban en la clase de los Latinos ; daban á otros el derecho llamado 
Itálico, y con otras diversas esenciones , de modo que no eran del todo 
semejantes. No es del caso referir por menor las calidades que consti- 
tuían estos diferentes derechos ;baste para nuestro asunto decir que los 
Socios Latinos, y de Italia no entraban en su principio en las legiones, 
sino que se alistaban á parte , como se dixo ( Capítulo primero ) sin con- 
fundirse con otra tropa auxiliar, baxo de cuyo nombre se entendia la de 
las naciones estrangeras. Porque despues que los Latinos , y demás pue- 
blos de Italia empezaron a entrar con todo el derecho de ciudadanos en 
las legiones , pasó el lugar que éstos tenian de Socios á las nuevas ciuda- 
des , que adquirian sus peculiares prerrogativas ; hasta que por fin fue abo- 
lida toda esta diferencia por el Emperador Justiniano , quando hizo del 
todo iguales á todos los habitadores en el Romano Imperio; y asi por 


o . . . 
conseqiiencia de la ciudad, yá podían. todos entrar igualmente en la Mi- 


licia (3). | 
Como se fue divulgando en esta forma su naturaleza , did causa á 
que las legiones ,que en la antigua República se sacaban solo de Roma- 
nos, y en Roma, yá no se pudiesen formar alli: porque no era facil con- 
oregar, ni tener juntos los ciudadanos de tantas partes (4); sino que se 
empezaron á escribir en el Lacio, por Italia, y en las Provincias. Los 
primeros Emperadores con todo solian componer sus Cohortes Preto- 

rias, : 


AAA ARK, 





(1) En la ley 17. D. De Sraru hom. ; 

(2) Vid. Heinecc. Sin:ag. antig. jur. ¡llustr. app. lib. 1. y Bodin. Method. Hist. Cap. 6. 

(3) C. tit. de Latin. to Dedit. lib. Toll, Novella, 78. 2. 5. Heinecc. Sintagin. antig» app. S- 2 
segq. S. 21. $. 81,82. 90.97. (4) Lips.«De Milit. lb.:1.-D.:9..-. 
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rias, y Urbanas, de que darémos noticia ,solo de Italia, y las legiones 
de las Provincias: con lo que vinieron á formar dos especies de tropa, 
la una la Milicia Urbana , que era ésta, la otra la Legionária , con que 
se entendia la Provincial. Con estos distintos nombres suelen hallarse 
notadas entre los autores , segun tiene comprobado Schélio (1). Concut- 
_Xía además otra causa muy principal , para que supliesen sus tropas con 
las gentes de las Provincias; pues Augusto Cesar viendo yá agotada la 
Italia con los estragos de tantas guerras civiles , se halló precisado 4 re- 
parar las pérdidas de su poblacion, erigiendo en ella colonias; con cu- 
yo exemplo quedaron avisados sus succesores para emplear lo menos que 
pudiesen de gente Romana en sus exércitos. De suerte que Herodiano 
escribia (2) que en Italia , aborrecida la guerra , se habian convertido los 
animos a cultivar las artes de la paz, y solo se ocupaban en la agricultu- 
ra. Tan celosos llegaron con el tiempo 4 estar de su poblacion, que 
Trajano prohibió (3) sacar colonos de Italia aun para repoblar otros pa- 
rages desolados. 
Mudaronse los hombres,como se vé , no solo porque fueron los 
que entraban al servicio de distinto origen, y naturaleza , sino porque 
trascendió la mutacion á todas las costumbres. Aquellas primeras máx?- 
mas , que tan religiosamente guardaban en su eleccion , y ordenanza, 
quedaron de todo punto corrompidas. Cayo Mario, hecho Cónsul , dice 
“Plutharco en su vida , que para ir contra el Numida Yugurta , sin respe- 
tar las leyes, y costumbres , alistó para su servicio esclavos, y de la gente 
mas desvalída , buscandola solo robusta , y poniendo fuerzas en lugar de 
réditos, y bienes: lo proprio casi dice Salustio (4).A un hombre popular, y 
enemigo del Senado , como Cayo Mario , no convenia consultar para su 
eleccion las tablas del Censo , que eran la regla por donde constaba la 
distincion de las clases mas ,0 menos honradas. Con el proprio espíritu 
mudó la formacion antigua, pues en lugar de usar de Manípulos , don- 
de se veían con claridad las tres clases de gentes, Hastados , Príncipes , y 
Triarios, todo lo hacía por medio de Cohortes , donde se confundian , y 
quedó en adelante este modo de esquadronar; de suerte que en su vida, 
en la de Cornelio Scylla , enla de Pompeyo , y en los libros de Cesar (5) 
se vén á cada línea las Cohortes , pero muy rara vez los Manípulos (6). 
uan- 


(1) Schel. in sd de pag. 13. edic. 1660. en Amsterdam. (2) Herodian. lib. 2. 
(3) Jul. Capitol. in M. Anton. 11. cum Casaub. not. (4) ln Fugurtba , Cap. 820 
(5) De Bell. Civil. (6) - Schel. in Hygin. y Vidas cc. 
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Quando Mario fue creado Cónsul , y se le decretd la Numidia, pi- 
did suplemento para las legiones con los socorros de los Confederados: 
el Senado, que no podía oponerse , lo concedid (1); pero desde que de- 
claró su enemistad 4 Metelo, y se fue encendiendo la guerra civil, yá 
por sí se alistaba tropas sin contar con nadie. ¿Quién se lo había de im- 
pedir A Lucio Cornelio Scyla , quando para que viesen que tendrian fin 
sus proscripcionns , se daban los Senadores a partido, con que de una 
vez encartáse los que le pareciesen delinqiientes (2)? Pompeyo de vein- 
te y tres años se creg de su propria autoridad Pretor, sentandose en el 
Tribunal del Foro de Auximo, y se alistó tres legiones para ¡irse a jun- 
tar con Scyla (3). ¿Y el valiente, y determinado Cesar sufriría que le 
regateasen las reclutas , quando estaba en la, Galias lleno de viótorias? 
De su proprio caudal , y con el dinero del Estado se levanto otras le- 
giones , de mas de las que la República le habia dado, y entre ellas la 
que llevó el conocido nombre de Alauda, voz Gálica, como toda su 
gente, y le dió la ciudad Romana (4). 

Estos mismos , para no dexar las armas de la mano , se hacían dar 
por medio de sus parciales los Consulados, y Provincias , ni concedian 
su licencia, 0 mision a los Soldados, aunque se hubiese -concluído el 
Consulado,0 guerra, porque se habian alistado A la República. Asi co- 
mo Pompeyo, terminada la guerra contra Sertorio, se grangeó la volun- 
tad del pueblo, dimitiendo su exército (5) : la primera saéta , que hirió el 
corazon de Cesar , fue el decreto de Marco Claudio Marcelo , quando 
en su Consulado resolvió de acuerdo de los Senadores, que dexáse Ce- 
sar la Provincia de las Galias, y licenciáse la tropa viétoriosa , pues esta- 
ba fenecida la guerra (6). Negose Cesar favorecido de los Tribunos de 
la plebe, y del otro Cónsul Servio Sulpicio : se insistió en que debia an- 
te todo dexar su ex“rcito; mas no queriendo , sin que Pompeyo , y los 
demás se apartasen de los suyos; y no siendo oído , Cesar que era resuel- 
to, y diligente, pasó el Rubicon , y se preparó para su felíz campaña de 
Farsalia (7). 

“De este modo las legiones , de anuales, y temporárias , se fueron 
convirtiendo en fixas, y perpétuas; pues aunque tanto Pompeyo,como Ma- 


rio, las llenaron de esclavos, pastores, y gladiadores (8),tanto el uno, comoel 
» otro, 
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(1) Salust. Fugurt. C. 83. (2) “Plutharc. in Scylla, € in Pomp. 
(3) Puutbarc. im Scylla , € Pomp. (4). Sueton. Cxs. C. 24» 


(5) Plutharc. in Pomp. (6) Suet. Ces 200 IN , 
(7) Suct. Cés. CC. 29. 30. 31. 32. Cxs. De Bello Civil. lib. x. Psuth. Pomp. (8) Los citados. 
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otro, sin embargo de estar inflamadas las facciones de Roma, y ser 
dueños de ellas, encontraron no poco que vencer pot proiongar el ser». 
vicio de su tropa. Consta de Plutharco (1), que yá al principio quando 
fiaron a Pompeyo la defensa de la República , al hacer los acopios de gen- 
te , sí hubo algunos que se presentaron de buena gana, pero los mas pe- 
dian que se les dimitiese yá de la Milicia, Cesar tenia ganado de tal ma- 
nera el corazon de sus Soldados quando empezó la guerra civil, que ca- 
da Centurion de sus legiones se le ofreció á mantener de su sueldo un 
hombre 4. caballo, y los Soldados que le servirían sin pan, ni prest , en- 
tre los quales hubo algunos , que siendo hechos prisioneros de guerra , y 
perdonandoles la vida con tal que tomasen las armas contra Cesar, no 
la quisieron admitir (2). Y para que se acabe de vér el punto de fascina= 
cion con que tenia seducidos á sus sequaces, pueden verse en Lucano 
(3) las execrables ofertas de aquel Soldado, que se suele dar por exem- 
¿plar de una obediencia meramente pasiva, y reprobable. Contodo, la 
duracion de un servicio tan largo ,4 que no estaban acostumbrados, los 
vino á cansar, y experimento repetidos motines , como en Plasencia el 
de la legion novena, y despues otro: de la decima en Roma, donde hu- 
bo de menester todo su arrojo, y arte para sosegarlos (4). 
Augusto Cesar ,aunque prometió que al cabo de diez años dexa- 
ría el mando del exército, nunca se desprendid de él, manejandolo yá 
por sí , yá por medio de los Consulados , y Dignidades repetidas que se 
hizo dar: y aunque experimentó la misma resistencia ,'A fuerza de exem- 
plares, y castigos , hizo el servicio perpétuo, y contínuo (5): pues para es- 
tar asegurado, y tener ensu debido respeto á las Provincias, dividió con fina 
política las legiones , y les dió establecimiento fixo, aquartelandolas por 
las diferentes Provincias del Imperio Romano. Valiase de Emisarios , y 
Postas , que ordenó, para saber con prontitud lo que ocurría en cada una, 
y para mantener correspondencia en ellas (6). En parte de consuelo seña- 
ló los grados, y tiempo de la Milicia, y ofreció premios para las misio- 
nes honrosas (7),como tambien lo hicieron algunos de sus succesores; 
pero en fin latropa fue yáfixa, y reglada, y el nombre del Empera- 
dor , con que en su principio se llamaban los Generales del exército, 
Vino á ser, el título de los Dueños de aquel vencedor pueblo. No sz hi- 
EU N 2 cie- 
(1) Plutharc. Pomp. (2) Suet. Ces. C. 68. 
(3) Lucan. Pbhars. lib. 1. y, 367. seqq. (4) Suet. Ces, cc. 69, 70. 


(5) Suer. 4u2.CcC. 24. 26.:Stevv. jn Veg. lib. 2. C, 9. 
(6) Suet. Aug. C. 49. (7) Suet. ibid, 
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cieron yá las elecciones anualmente, sino que en faltando tropa, se re- 
chutaban por lo regular en las Provincias por los Cónsules , 9 Pretores, 
y otros a quienes las daban , mudandolos todos los años (1),0 se hacían 
los llamamientos ,como quedó expuesto arriba (Capítulo primero ) cu- 
yos presupuestos se deben tener siempre en la memoria. 

Y¿ de este modo vá apareciendo insensiblemente en el teatro de la 
Milicia otra escena muy diferente de las pasadas, y por lo mismo es me- 
nester explicar por menor los géneros diversos de tropa , que desde aqui 
adelante se nombran con freqiiencia en todos los autores. De mucho an- 
tes de los Emperadores se cree que fueron conocidas las Cohortes Preto - 
rías, y con la autoridad de Festo atribuye su creacion Stevvechio (2) A 
Scipion Africano , el Mayor; pero Justo Lipsio , viendo el silencio in= 
tempestivo de Polybio, no le sigue, y sin reprenderlo , ni citarlo , como 
lo hace freqiientemente en su obra, guardando este respeto á la amis- 
tad que le profesaba , produce un lugar de Apiano, en que dice : que Sci- 
pion Numantino para ir 4 la guerra de Numancia compuso de amigos, y 
clientes voluntarios , como en número de quinientos, una Cohorte para 
su guardia, que llamd la Cohorte de sus amigos , y cree que este fue el 
principio de ellas. Habiase visto antes que algun Diétador se escogiese 
para tener á sulado alguna especial Cohorte ¿ mas por lo ordinario los 
Generales solian tener consigo aquellos Seleétos de los Socios , de que se 
habló. Y asi es verosimil que desde Scipion el Numantino proviniese 
la formacion de las Cohortes Pretorias , en las quales solian ponerse los 
amigos, y los hombres de mayor confianza. Fue casi siempre una sola 
llamada la Pretoria, porque asistia al General, y porque Pretor se lla- 
maba todo el que presidia 4 un exército , aunque despues solo se enten- 
dia por el que exercia la jurisdiccion forense. Con las guerras civiles se 
aumentaron , Augusto tubo siempre cerca de sí un gran número para su 
defensa , y de la ciudad, pues aumentó los Pretorianos hasta diez mil, di- 
wididos en diez Cohortes Miliárias, y para el resguardo de Roma nom- 
bró seis mil hombres en quatro Cohortes de mil y quinientos , llamados 
Milicias Urbanas (3). Instituyd tambien un suficiente número de Caba- 
lería Pretoriana , lo que se verifica por hallarse nombrada yáen la his- 
toria Romana desde los principios de Tiberio , aunque no se sabe su nú- 
mero fixo, pues eran yá mas , yá menos. Al mismo se atribuye la crea- 

cion 


(1) Lips. De Mitir. lib. 2. D. 9. (2)- Stevv. in Veger. lib. 2. C. 2o 
(3) Urbana Militia , y segun Paulo , Milites Urbaniciarii. 
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cion de la tropa de á caballo, llamada Singular , de cantidad intermina- 
da con el proprio fundamento. No dexaron sus succesores de seguir su 
plan : Vitelio tubo diez y seis Cohortes Pretorias, y desde estos tiempos 
quedó dividida la Milicia con dos nombres, la Urbana , y la Pretoria, 
cuya última tomó con el tiempo tan elevado rumbo, que se hizo árbitra 
de todo el poder, y por sumano daba las diademas imperiales (1). 

No solo: se alteró el orden en quantoá que la tropa, y Cohortes Pre- 

torianas era la Milicia mas estimada , y primera aun sobre las legiones, 
sino que pasó a la graduacion interior de estos cuerpos. Porque como se 
dixo poco antes , desde Mario se empezó á mudar la formacion , y quan- 
to antes se obraba por Manípulos ,se hizo de alli adelante por Cohortes, 
y poco á poco con las guerras civiles se vino 4 perder con la Repúbli- 
ca su antigua disciplina. Se dexd de usar de aquella division de Manípu- 
los en la Infantería , con que subdividian inmediatamente las Cohortes, 
y en su lugar se contaban las Centurias , que antes eran partes de Ma- 
nípulos. Por Manípulos despues se entendian las Esquadras,0 Contubey- 
mios (2). Estas Esquadras , o Contubernios eran de diez hombres, A que 
mandaba el Decano, como se hallan nombrados yá en tiempo de los 
Emperadores de la Familia Flavia (3).En la Caballería, asi como antes 
se dividía en Decurias de á diez hombres, que presidia un Decurion, se 
mudaron como los Manípulos , y el Decurion mandaba una compañia, 
que como se ha dicho, se llamaba Tirma , de treinta y dos hombres , y 
á proporcion que se aumentaba su número , se hacían mayores las demás 
divisiones de la tropa (4). 
-—— Enla antigua República se dividia en quatro partes la tropa de 
a pie, Velites , Hastados , Príncipes, y Triarios; pero despues de Mario, 
á quien no convenian distinciones entre personas, solo les quedo el nom- 
bre, porque todos iban en la legion armados de un mismo modo (5), 
reformando los Velites (6) , que se componian de jóvenes, y gentes de no 
tanto aprecio , y los hizo iguales a todos los demás: de suerte que de alli 
adelante por Velites yá no se reputaron, ni se valieron sino de las gentes 
de naciones estrañas , 9 mercenárias , como de los honderos , tiradores de 
ar= 


(1) Suet. Aug. c. 49. Dion. lib. 55. Lips. De Mit. lib. 2. D. 4. Schel. in Hygin» PP. 13.424 
44. 45. edic. citada de 1660. 

(2) Lips. De Milis. lib. 2. D. 2.8 D. 8. 

(3) Veget. lib. 2. C. 12. 8% Schel. ín Hygin, not. p. 3. 

(4) Lips. De Milit. lib. 2. D. ro. (5) Yeran gravis armatura, 
(6) Que se llamaban levis armatura, 
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arco , 8c. Porque comunicada la ciudad A los Socios de Italia, y forman-. 
dose las legiones de las Provincias, y los Pretorianos , y Milicias Urba= 
mas de Italia ¿lo mismo que se empezó A practicar en Roma en tiempo 

de Mario, que entraban en la legion los Romanos sin diferencia de Ve- 

lites , ni otra clase : se observaba en las legiones que se alistaban fuera, 

quedando por Velites los auxiliares ; pues todos se reputaban como ta- 

les Velites , y tenian sus particulares Prefedtos , y Cohortes , asi lo descu- 

bre , y convence Schélio (1). Corrompióse tanto en tiempo de los Em- 

peradores la Milicia , que habia muchos (2) ,alistados solo para tirar los 

gagss , sin servir, invencion de Claudio, segun Suetonio, que abolió Ale- 

xandro Severo (3), pues servian solo de título para extraer mas víveres 

de las Provincias, y arruinarlas, Mayor corruptela fue la de los Muites, 

llamados Ostensionales , destinados unicamente para quando salian en pú- 

blico (4). 

Se dixo tambien que á cada legion se atribuían trescientos Caba- 
llos de la Orden Eqiiestre; pero estos, que en tiempo de la República 
componian una de las clases mas distinguidas en el pueblo Romano, vi- 
nieron a extinguirse despues con las guerras civiles , o quedaron muy po- 
cos ¿ ni era dable que formandose tantas legiones, y en tan distintos si- 
tios , hubiese trescientos prontos para cada una. Su noble estirpe pedia 
tambien que no se confundiesen con los demás Soldados gregarios, y 
asi los tales Caballeros Romanos tenian por lo regular empleos , 9 eran 
Cabos de las Gohortes estrangeras, o Tribunos de las legiones ; y si mi- 
litaban en ellas , luego los ascendian (5). Ocuparon el lugar de los que 
componian las antiguas legiones, los mas distinguidos de los Provincia- 
les , que hacían todo el cuerpo de la Caballería, llamada Ála, o Alarios 
por el nombre de la parte donde se colocaban. Estas alas iban separa- 
das, yáse aplicaban á una, yá a otra legion, mandabalas un Prefecto 
que cada una tenia, á diferencia que antes los Prefeétos eran en los So- 
cios lo mismo que los Tribunos en la legion, y no mandaban una parte 
de Ala Social , sino toda , como los Tribunos toda la legion (6). Eran 
miliarias, 9 quingenarias , y lo menos que se daba á cada legion era una 
Ala quingenaria , ú de quinientos hombres, lo mas egular era de mil, 
pues muchas veces tenia mas de una; y asi poco á poco se fue aumen- 


tan- 


(1) Schel. in Eygin. p. 1s.edic. cit. (2) Llamados Malit:s adscriptisia, 
(3) Snet.Claud.c.25. Lamprid. Sw, c. 15. (4) Lamprid. Alex. Sev. C. 33. 
(5) Schel. in Hyz. p. 67. edic. citada. (6) Schel. in Hygin, P. 74» 
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tando la Caballería , de modo que vino al último á ser toda la fuerza del 
exército. De esto nació que en tiempo de los Emperadores por el Equi- 
te, o el Caballero se entiende lo mismo que Soldado, Y% Miles. Tam- 
bien se empezó a introducir en cada Cohorte su porcion de Caballería, 
cosa hasta entonces ignorada; y asi se dividía en cinco especies , O géne- 
ros, á saber: los Pretorianos ,los Singulares, que eran ciertos escogidos, 
y de mas confianza de los Emperadores ,las Alas , la Caballería de los 
Cohcrtes , y la de las naciones estrangeras, Para entender, y fundar todo 
ló qual, es digno de verse á Rathbodo Schélio en sus notas sobre Hygi- 
no (1). Flavio Vegecio en sus libros de la Milicia, aunque escribia en 
tiempo de los Emperadores , y se propuso explicar la formacion antigua, 
se ha observado que suele tomar por antiguo el siglo de Trajano, 0 aque- 
llos tiempos inmediatos , sin retroceder mucho mas arriba ; y aun en esto 
poco no suele tener ningun discernimiento, porque confunde lo moder- 
no con lo antiguo, ni suzle concordar consigo, ni con los demás escrito- 
res; y como compuso su obra entresacando de otros varios, nacen de tan 
mala mezcla mayores dudas, y tinieblas. No se estrañe, pues , que su re- 
lacion no conforme con muchas cosas , porque no fiandose de su contex- 
to solo ,han opinado muy de otra suerte los que las han querido com- 
probar (2). 

Las partes , pues , de estos cuerpos tenian otra magnitud , Vegecio 
en su libro 2. cap. 6.como siente Lipsio (3), describe la nueva Milicia 
de los Emperadores, con todo que su ánimo fue delinear la forma antj- 
gua. Segun éste se componia la lesion de diez Cohortes : la primera tenía 
mil ciento y cinco Infantes , y ciento ochenta y dos Caballos : las demás 
quinientos cincuenta y cinco Infantes, y ciento y seis Caballos ; y entre 
todos componian seis mil cien Infantes , y setecientos veinte y seis Caba- 
llos. Cuya legion solo convenia con la antigua en componerse ambas de 
diez Cohortes , como probd Schélio en sus Opúsculos (4). Señala tambien 
Vegecio los Cabos inferiores de las legiones diciendo , que el Centurion 
Primopilo mandaba quatro Centurias , O quatrocientos hombres , el pri- 
mer Hastato doscientos, el Príncipe primero ciento y cincuenta , el se. 

gun- 





S E AT A 

(1) Donde habla con extension , y en várias partes, que por ser muchas, no se citan, como 
en sus Prolegómenos hácia el fin. 

(2) Sobre el uso , y juicio que se debe hacer de la obra de Vegecio , vease 4 Stevvechio so- 

bre Vegecio, lib. 2. C.8. y C. 13.8. 2, Lips. De Milit. lib. 2. D, 2. Diál, 4. D. 8. 4 Schélio no- 


tas sobre Hyain. Prol+z. 7 de Itin.C. xx, (3) lU. cc. 
(4) Cap. 15. DeGobort. Leg. Antiq, 
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l :¡gundo Hastato ciento y cincuenta , el primer Triario ciento y cincuenta, 
| por quienes era regída la primera Cohorte, que era mayor , como se di- 
xo, y se llamaban estos Centuriones Ordinarios. Habia otros que solo 
comandaban una Centuria, y se llamaban en tiempo de Vegecio Cenfe- 
narios (1): despues seseguian los Decanos , que mandaban á diez, y en 
su tiempo se decian Cabos de los Contubernios. Ammiano los llamó ví- 
rias veces Concorporales , de donde quedó en las lenguas vulgares , segun 
congetura de Stevvechio , el nombre de Corporal (2). La segunda, y de- 
más Cohortes tenia cada una cinco Centuriones , dexando por ahora de 
entrar en la disputa, y modo de conciliar 4 Vegecio , que habia dicho en 
este mismo lugar ,que toda la legion constaba de cincuenta y cinco Cen- 
turiones , no pareciendo sino cincuenta (3). 

Este autor hace mencion en los Capítulos siguientes á los citados de 
| | varios Oficiales de primer grado, porque dice, que en lugar de los Legados 
! que se solian enviar, se creaban en su tiempo Maestros de la Milicia, 
ll que tenian aquella misma incumbencia , y vá refiriendo sus funciones. 
| Los tales Legados, de que habla , se crearon en tiempo de la Repúbli- 
| ca , como se dixo arriba ; y los hubo tambien en el de los Emperadores, 
1 pues se hallan todavía en el de Alexandro Severo (4). Eran unos Consu- 
| lares , llamados asi, porque segun Ulpiano (5), usaban de las insignias 
Consulares , o segun Vegecio(6) , se hacían de Varones Consulares: los 
, otros Legados eran Pretorios : los Consulares mandaban todo el exército, 
HN los Pretorios una legion, por cuyo medio conservaba Augusto el mando 
' de toda la tropa (7). Sucedieron a estos, como insinúa Vegecio, los Maes- 

tros de la Milicia. No se sabe su primera institucion , creese que fue pos- 
terior al Emperador Alexandro Severo , pues se encuentran en tiempo 
3 de Decio, y Probo (8). Tenian el mismo mando sobre los Soldados que 
i los Prefectos Pretorios: Constantino creó dos, uno para los de á pie, y 
otro para la Caballería , Theodosio creó muchos mas. Antes todos los 
Soldados (9) se elegian, y aprobaban por los Maestros de la Milicia, y 
Duques : Zenon se reservó esta facultad, y quiso que todos fuesen apro- 


ba- 
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(1) Centenarii y Veg.lib. 2. cc. 8. 13. 
(2) Ammian. lib. 28. vid. Stevyech. in Viger, 1. c. : MA 

(3) Sobre cuya contradiccion vease Srevvech. en sus notas , y Lips. De Milit. lib. 2. D.7. 
Analec, ad Milt. lib. 2. Diálog. 11. Mbs ez le o 

(4) Lamprid. in Alex, Sever. (5) Ulpian. lib. 2. ff. De hisqui not. inf. in princ. 

| (6) Veg.lib. 2.c.9. (7) Vid. Lips. De Miit. lib. 2. D.9. 

A (s) Vid. Stevv. in Vez, lib. 2. c. 9. Pancir. Not. Imp. Or. p. 52. 

| (9) L. pen, C. de Re Mil. 8 Pancir. 1. c. 














“pE LOs Romawos. Can II, 105 
bados por él. Habia Maestros de Campo, o: Prefeótos de los Reales , por 
cuya cuenta corrian los Campamentos, y todo quanto era necesario para 
la asistencia del exército , forrages , artillería, faginas: habia Intenden- 
tes, o Prefectos de Fábricas , y Artífices, como Herreros , Carpinteros , y 
Maestros de Armas, que tenian todas las legiones, para hacer escudos, 
lórigas , y toda especie de ellas (1). 

Los Tribunos , que antes eran Gefes de toda la legion, segun ex- 
plicamos , parece claro que en tiempo de Vegecio estaban distribuídos 
por las Cohortes (2). No es del todo cierto si los primeros Emperadores 
dieron 4 cada Cohorte su Tribuno, aunque se sospecha con bastante fun- 
damento, por la mucha ambicion con que se procuraban los empleos, y la 
facilidad que hallaban en los Emperadores, para de este modo congra- 
ciarse con sus principales subditos, que fue la causa general de todas es- 
tas invenciones (3). Su ocupacion varió tambien algun tanto; Vegecio 
afirma que á su cargo estaba exercitar ,€e instruír los Soldados, como el 
mandar la Cohorte; y aun despues vino á tomarse el Tribunado por una 
especie de administracion , y prefeótura (4). | 

Por incidencia se nombraron los Prefeétos Pretorios, y los D:1- 
ques; pero la gran dignidad que ocupaban en el Imperio , merece que 
de proposito tenga su proprio lugar. Los Pretorianos , que como vá di- 
cho, eran tropas escogidas para la defensa, y confianza del General, o 
Pretor ,se aumentaron en tiempo de Augusto á diez mil, divididos en 
diez Cohortes , con otros tantos "Tribunos. Mandabalos el Prefeéto Pre- 
torio , empleo tambien creado por Augusto, aunque instituyó dos para 
dividir su poder: los demás Emperadores no siguieron siempre esta má- 
xima; y llegó el Prefedto Pretorio á tener el mando de todo lo civil, y 
militar despues del Emperador. Tiberio hizo quartel, y alojamiento pro- 
prio en Roma para los Pretorianos , y asi eran en substancia respaéto de 
los Emperadores, lo que los Legados con el Consul en lo antiguo, lo 
que el Tribuno de los llamados Celeres para con Rómulo , el Maestro 
de la Caballería para con el Diétador. Pero Constantino, recelando de 
tan inmenso poder , en lugar ds dos hizo quatro, les quitó el mando da 
ly tropa, y le did á los Maestros de la Milicia (5). 

O De 


A ——— 

(1). Veget. lib. 2. CC. 10. 11. € 1bi Stevv. (2) Veg. lib. 2.c. 12. 
(3) Lips. De Mili. lib. 2. D. 9.Schel. in Hyg. p. 64. seqq. edic. cit. 

DÍ Asi seencuentran Tribunos Stabuli y lobrice y voluptatum. Vid. Lips. De Mitit. lib. 2. 
12log.9. e 
()) Tribunus Celerum , Magister Equirum, Vid. Tac. 4. post princ. Suet, Tiber. C. 36. Zozimo, 

Consta nt. Pancir. Not. Limp. Orient.CC, 5. 31. y : j po 
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Ñ + Delos Duques, y Condes no era tan necesario que hablasemos 
ahora , porque en la Epoca siguiente se tratarán mas de espacio , como 
que entonces eran solos ,0 los únicos Gefes de la Milicia; pero habien- 
dose usado, y aun instituido por estos tiempos , sería omision culpable 
no referir las funciones que entonces tenian , y por lo menos no dar una 
prévia, bien que sucinta noticia. Llamabanse Duques en su principio 
tambien los Generales de todo el exército (1) 5 y. como la voz en gene- 
ral comprehendía a todos los que servian de guia, y regian A otros, tu- 
bieron este nombre igualmente los Centuriones , y otros Cabos de la 
tropa. Comenzaba bien su carrera el que con exaítitud desempeñaba es- 
1 tos empleos, o Ducazgos inferiores, como que era el camino seguro para 
El llegar aos Tribunados, y para ascender 4 Generales de los exárcitos , 
El lesiones, que asi proprio se llamaban Duques, y Ducados (2). , 
l «Vinieron á ser estos Duques los Gefes, y Comandantes de las fron- 
' teras, y límites, como Duque de las Galias , Duque de la Misia, los 
Ñ quales mandaban no menos las tropas de aquellas Provincias. Yá se en- 
| cuentran los tales en tiempo de Vitellio, segun Tácito (3), y la Historia 
| | Augusta hace memoria contínua de ellos en los siguientes Emperadores, 
y aun porel texto de Suetonio parece que se descubren en el Imperio 
de Neron. Alexandro Seyero empezó A darles los campos , y posesio- 
nes tomadas de enemigos , para que tubiesen de que mantenerse, y que 
| fuesen de ellos , y sus hijos , en caso de seguir la guerra , con prohibicion 
ni de que no pudiesen pasar á otros. Fundabase en que de este modo le servi- 
Wi ríancon mas cuidado,pues 4un proprio tiempo defendian con el Estado sus. 
| | haciendas ¿-añadióles tambien animales , y esclavos para que los pu- 
| | diesen cultivar mejor , asi lo trae con esta expresion individual Lampri. 
Ml dio en su vida , cap. 58. Theodosio , siguiendo este proprio instituto, de- 
clar 'á: estos campos por esentos de tributos , Y Que no se pudiesen pres» 
A | cribir : Graciano , y Theodosio, el Menor, hicieron lo mismo (4). Los 
| tales fundos , 9 campos concedidos se llamaban limitrophos , porque man- 
tenian estos Oficiales limitaneos , y tambien fundos limitangos, como pues- 
| tos en los límites, d fines del Imperio (5). 
F No 


(1  Duces belli los Maman Ulpiano , y Modestino. Vid. Ulpian. in lege 5. f. de Paltis , leg. 
5 2. princ. de his qui not. inf. Mod. in lege 3. ff. de Re Militari, : 
"| (2), Esto es , Duces Ordinum:, Ordinum Ducatus : Vopisco en la vida de Probo : Cum. Ordines 
¡ bonestissima duxisset Tribunatum est adeptuús, Spart. Pescen: Nigro, c. 3. Et ei Tribunatus duos 
A jam dedi.. Ducatum mox dabo. Con las notas de Casaubono >, Que asi lo explica. 
A (3) “Tacit, lib. 18. (4) L.fn, C. de fund, limptrbops. ). omnes, € l. nulli, Code fund. patrin. 
' (5) L.fn. de fund. limytroph. 1. 2, S. pro limitan. Cu de cf. PP. Afr. 
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No se puede negar que tienen con ellos una grand: semejanza los 
Feudos, que hoy dia permanecen, aunque sobre su origen hay bastante 
incertidumbre , y controversia ,que no es de este ligar. Antes de Ale- 
xandro , los campos tomados á los enemigos se vendian , y á veces se 
consisnaban 3 alos Veteranos , los quales se decian tambien Limitados, 
porque tenian ciertos límites. No se creaban estos Duques como los de- 
más Magistrados para tiempo, sino que eran perpítuos , segun lo afirma 
Procopio (1 ). Sus insignias eran una túnica roxa, cíngulo « de plata, y 
otras (2). Dividido el Imperio Romano en Otisital ; y Occidental, esta- 
ban solo sujetos al Maestro de los Oficios , y en parte á los Maestros de 
la Milicia , tales eran los Duques, y Condes limitaneos de Oriente , del 
llirico , y Thracias, y los del Occidente al Maestro de Milicias Presen- 
tal , lo que durd en Italia despues de destruído el Imperio Occidental, 
que recobró algun tanto Justiniano , hasta Justino Segundo. Este , fixan- 
do en Ravena la Silla del Exárcado , puso Duques , no á las Provincias, 
sino a todos los lugares de consideracion , cuyo uso duró mucho tiempo, 
por donde Narng , Spoleto , Roma, y otras ciudades componian otros 
tantos Ducados (3). 

Los Condes pasaron tambien en tiempo de los Empetadores á ser 
empleos militares ;su principio se descubre de dos lugares bastante expre- 
sos de Elio Esparciano en la vida de Adriano (4). Por ellos se vé que 
se llamaban Amigos , 0 Compañeros del Príncipe, los que entraban en su 
Consejo , y participaban de todas sus confianzas : y segun la mayor inti: 
midad se reputaban por mas dignos, señalandose como por de primero, 

egundo , y tercero, u de inferior recibimiento , y aceptacion yáen los 
ántiguos Emperadores,como resulta de un pasage de Séneca(5); y estodurd 
hasta muchos tiempos despues. Porque aunque se atribuye la division de 
Condes de primero, segundo , y tercer orden 4 Constantino , observó 
Salmasio en dicho lugar citado de Esparciano , que lo pradticó. 4 seme- 
janza de sus antecesores.Estos amigos, y compañeros no solo les ayudaban 
con su consejo, sino que eran parte de su séquito , y comitiva en todas 
las empresas , y expediciones ; otra causa por donde tomaron el nombre 

O 2 de 


A E ds dy E AA e q A 
e 1) Proc. lib. 3. de 4dif. Fustin. (2) Como las refiere Vopisco en la vida de Aureliano 
3) Blondo . lib. 8. Dec. 1. Not. Imp. Orien. pp. 200. 201. 202. edic, cit. 82 Casaub. ]l. cc. 

(4) Esparc. en la vida de Adriano , c. 8. Equites Romanos nec sine se de Senatoribus, nc secum 

tudicare permisit. Erat enim tum mos t cum Princeps causas cognosceret y O Senatores y Y Equites 

Romanos in Consilum vocaret , Y sententiam ex omnium deliberarione otr peR Cap. 18. Cum judi- 
caret in Consilio babuit non amicos suos y aut Comites solum y s2d jurisconsultos. 

(5) De Eenef. lib. 6. 
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de Comites ,de donde vino el de Condes ) Como consta por un lúgar de 
Capitolino (1) , sobre el qual advierte Casaubono tambien que el motiz 
vo de llamarse Comites los Consejeros , y Amigos ,era por las expedi= 
ciones á que salian los Emperadores, en las que debian llevar consiso, 
y en su comitiva acuerdo para lo que pudiese ocurrir. En la vida del Em- 
perador Vero insinúa Capitolio, que se did el gobierno de las Provin= 
cias á los Condes (2), y ésta es la vez primera que lo hallo en la Histo- 
ria Augusta , desde cuyo punto los que succedieron en el Imperio, si- 
guieron la misma costumbre. Enviabanse á mandar las Provincias , y tro- 
pas de ellas, por lo que se llamaban Condes de las Provincias (3), y 
Condes Militares, %ú de la Milicia (4). No eran estos tales Maestros 
de la Milicia , pero hacían -sus veces , y se reputaban por Vicarios suyos; 
y prueba Gothofredo (5) que solian ascender despues 4 Maestros de la 
Milicia. Constantino hizo mas fixas las clases de ellos , pues segun Kuse- 
bio (6), estableció los grados de Condes de primero, segundo , y tercer 
orden : los primeros tenian el mismo poder que los Tribunos de la le- 
gion , y por esto los Duques limitaneos y a quienes did el título de Con- 
des , se les igualaban. Por consiguiente eran en su principio de mayor, 
dignidad que los Duques (7). 

Inventadas las tres clases de Condes por Constantino , tambien to- 
da la tropa se dividió en otras tantas porciones, Palatinos , Comitaten- 
ses, y Pseudo-Comitatenses. Los Palatinos servian de guardia al Palacio, 
Comitatenses, los que eran del acompañamiento del Príncipe, y que suc= 
cedieron en lugar de los Pretorianos , los Pseudo-Comitatenses eran in- 
feriores , habia de ellos llamados Riparienses ,0 destinados A guardar Ri- 
beras de Rios, Castricarios , defendedores de Campamentos, y otros mu- 
chos, y con grados muy diversos. No todos tenian un mismo sueldo, y 
prerrogativas, cuya inteligencia, aunque parezca vana, no dexa de ser 
muy util para el conocimiento de las costumbres, y autores de estos si- 
glos: pues los que tomasen en sus manos A Polybio , Tito Livio, a Vege- 
cio , y. 4 los autores de la Historia Augusta , no sacarán sino ideas obscuras, 
€ implicadas; y por lo mismo merecen muy justamente ser leídos los traz 


ba- 





(1) Capitol. en la vida de M. Anton. Filósofo 5 
(2) ¿Gapizais) Ls. Cde DE redd, prov. 
(4) L. 1. C. de Comitib.rei 2dilir. lib, 1..C. de Of. vic. l.nemo, C. de Assesso, 


c. 8. y en la vida de Vero ,C. 7. 


65) _Gothofr. in C. Theodos. de Comit, rei Mil. 1, ie 


(6) Vida de Constantino ,lib. 4, c. Ed NA 
(7) Vid. Pancir. Noz. imper. Orient. p. 201. edic. 1623. 
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bajos Y la mucha erudicion que para ilustrar estos tiempos juntaron Gui- 
do Pancirolo (1), y Jacobo Gothofredo (2) , el qual , entre otras cosas, 
prueba que no solo las legiones , sino todo género de tropas se compre- 
hendia en esta general division , no obstante de asegurar Pancirolo que: 
solo pertenecia á las legiones (3). | 
Toda, pues, esta tropa era mandada por los Maestros de la Mili- 
cia, y Condes , despues de ellos por los “Tribunos , que eran de dos espe- 
cies, o bien mayores , que si presidian á toda la legion , y eran Condes, 
del primer orden, tenian las veces de Maestros de Milicia, o menores, 
que eran los de cada Cohorte (4). Al Tribuno se seguia el Primicerio , o 
Príncipe , tras éste el Senado;, que cedía en autoridad , y consejo a los 
demás; el Ducenario , y Centenario por los doscientos, ú ciento que man- 
daban; Biarcha , el que cuidaba de víveres, y sueldo ; Circitor , el que 
rondaba para requerir las centinelas , entre quienes el de á caballo se te- 
nia en mas que el de á pie; y por último se llegaba al Tyron, 9 Soldado 
Visoño. Nombra San Gerónymo todos estos empleos de Milicia en una 
carta (5), y el Emperador Justiniano les dá algunos nombres un tanto dife- 
FUBSIÓT AO 20 ) | is : 
A tanta variacion en los Gefes, y Oficiales, y en los cuerpos de 
que se componia la Milicia, era conseqiiente otro modo de division en 
la tropa, y la hubo en los: tiempos posteriores. Porque sin embargo 
que toda se distinguia con los proprios nombres que antes, de legiones, 
Y. auxiliares, no se entendia por legionaria la de los Romanos, y por au- 
xiliar los Socios , y confederados; sino que componiendose la legionaria 
de toda especie de gentes, por la mayor veneracion de su nombre, y 
por.la mayor disciplina que conservaba , se llamaba asi la que tenian por 
tropa reglada , y dispuesta en sus proprias partes con insignias, en cada 
una: auxiliar la que secomponia de várias gentes , diversas en costum- 
bres, y que como de monton eran solo mandadas por un Tribuno en nú: 
mero de mil, y á veces mucho mas sin armas completas (7). Subdividia- 
se tambien en Legiones, y Vexilaciones , las Legiones estaban compues- 
- tas. 
- (1) En su Comenvario , el libro intitulado Noritia utrinsque Imperii , que se ha citado mu” 
chas veces. . (2) En su Código Theodos. de Re Milis. Paratislon, y en la ley ultima. 
(3) Pancir. Notit. Imp. Orient. P. 64. 


(4) Pancir. Norit. Imper, Orient, p» 74. Gothofr. C.Theod. de Re Mil. 8211. cc. 

(5) Epist. 6x. ad Pammach. 

(6) En la ley Za notiria , Cod. de Of. PP. Afr. Vid. Pancir. Notis. Imp. Orient. p. 74. de la 
edicion citada 1623. y Gothofr. Cod. Theod. de Re Mil, ]l. cc, 
(7) Pancir. Nor. Imp. p. 68.con Vegecio , y Suidas. 
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tas de Infantería, las Vexilaciones. de. Caballería: en Alas, y Circos, 
nombres todos de Milicia, como se puedes vér enel libro intitulado No= 
titia Imperii, que viene á ser un estado de todos los empleos militares, 
y políticos de los. dos Imperios Oriental , y Occidental , que Gothofre- 
do (1) supone fue escrita en el año 427. de la Era Christiana, y comen= 
tó, como vá dicho, Pancirolo, consultandose igualmente al mismo Go- 
thofredo en su Código Theodosiano citado, donde menudamente refie= 
re la. gran variedad de estos últimos tiempos. Por último de mas 
de toda esta tropa, habia otra de Infantería, y Caballería superior, y mas 
éscogida para la defensa de las personas de los Príncipes , llamados por 
esto Proteétores (2), y por los Emperadores Griegos Spatharios, de don 
de dimand el empleo, y título de Protospathario (3). De todos estos, y 
algunos otros se volverá A hablar para mayor claridad , y noticia en el 
Capítulo quinto de esta Epoca. 


CAPITULO TERCERO. 
DE LA ARMADURA, Y MAQUINAS DE QUE USABAN 


los Komános: 


L:4ms armas, O sirven para ofender, ú para defenderse , y demas 
de esta division general , ellas sé distinguen entre sí por: su diverso ta- 
maño, y figura, y tambien las tropas segun las que les atribuían y se di- 
ferenciaban con respeto asus armas. Eran comunmente de tres distintos 
géneros las que componian los exércitos Romanos , Velites , Infantería, 
y Caballería , que se explicaron en el Capítulo que precede. Pues aun: 
que los Velites militaban 4 pie, y se: elegian juntamente con los demás 
Infantes , se reputaban por de diversa clase , no contando en el número 
de su Infantería reglada , sino los que tenian toda la armadura cabal , lo 
que no sucedia con ellos (4). | | 
Lleyaban los Velites espada Española, que era comun todos ¿un 
escudo , 9 broquél pequeño , llamado Parma , que aunque en el texto de 


_Polybio, lib. 6. c. 20. se leía ser de tres pies de ancho , corrigid Casaubo- 


no esta leccion por estar viciadas: todas.las ediciones, y substituyó pie y 
: me- 


(1) Znl. ult, C. Theod. de Re Mil, 


== (2) "Los.citados; y D. Francisco Ramos del Manzano in'lep:2. Cod.de Excus. mun.Comment. 


(3) Vid. Loaisa , Notit. in Comil. To!. 8. Ducange, Glos. voc.Spatharius , Panc. Nor. Imp. OF, 
(4) Schel. in Hygin. . 4 e a A «Si y 
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medio , con lo que se salva la dificultad que angustiaba a Justo Lipsio; 
(1) y se confirma mas , porque todos suponen que era pequeño, que se 
hacía de tabla , y se cubría con pieles. Tenian además siete dardos, y 
hastas, que de su nombre se llamaban Velitares , de un dedo de gordas, 
al modo de nuestras flechas , largas quatro pies , tres el hastil, y uno el 
hierro , pero muy- sutil éste , de modo que dando el golpe , se doblaba, 
y no podia retornarse yá por los contrarios; á todo lo qual se. les aña- 
dia su celada , ú casco de cuero en la cabeza. Su principal uso era inco- 
modar , dar caza, y principiar la accion , arrojando desde lexos sus dar- 
dos, y si insistia el enemigo ,se entraban en el cuerpo de batalla por los 
interválos de los Manípulos , cuya forma: se dará, sin llegar nunca á tra- 
varse , ni pelear á pie firme. La primera vez que los emplearon los Ro- 
manos fue en el sitio de Capua, quando por los años V. C, 542. se re- 
beló , y pasó al partido de Anibal. Advirtieron que en los choques de la 
Caballería siempre salian superiores los Capuanos , y entonces, para tras- 
tornar su formacion , crearon esta especie de tropa ligera, eligiendo los 
jóvenes mas animosos , y listos, que puestos sobre las ancas de los caba- 
llos , baxaban de improviso, y pie.á tierra con sus tiros los descompo- 
nian (2). 

No se sabe de quien tomasen esta invencion los Romanos , solíci- 
tos siempre, mas que todos, en escoger los buenos usos de las demás na. 
ciones, como observaba Polybio (3). Se inclina Lipsio (4) á que lo reci- - 
bieron de los Franceses, 0 Germanos ; pero teniendo exemplos , Y Casos 
en que usaron de esta misma «traza los Españoles, y las tropas de Ani- 
bal , con quienes entonces mismo estaban en guerra , mas natural es que 
lo aprendiesen en España (5). Es preciso reconocer que aunque: no de la 
misma especie , tubieron siempre los Romanos algun género de tropa 
ligera, como los llamados Rorarios, y Áccensos mas antiguos, á quienes 
sucedieron estos Velites ; y solo duraron hasta la guerra social ,o en que 
se did el derecho de su ciudad á toda Italia, segun Lipsio (6), o segun 
Rathbodo Schélio (7) : hasta que Cayo Mario mudó toda la Milicia; no 
distinguiendo ¿como popular , de clases, y haciendo á todos los Romanos 
de una misma. Con todo subseguidamente se valieron de honderos, 
de tiradores de arco , y ballesta para llenar sus veces , A cuyo fin destina- 
ban las tropas mercenarias, y auxiliares, porque con tales instrumentos 
nún- 


(0) Vips de MIND ; 


(2) Lips. lib. 26.c. 4. (3) Polyb.lib. $. c.23. (4) Lips. de Mi. lib.3. Dor. 
(5) Vid. supra p. 58. (6) Lips. de M1). lib.3. D.z. (7) Schel. in Hygin. p.15. edic.cit. 
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nunca los Romanos armaron su tropa escogida, sino la secundaria 3 y? 
aun esto se introduxo en los tiempos posteriores, y en que los Empera- 
dores mandaban. Entonces tenian por Velites sus auxiliares, entre quie- 
nes solian colocar honderos, y tiradores de arco, en espacial á los Gre- 
enses , tan famosos en la antigiiedad como los Baleares por sus hon- 
das (1); Vegecio todo lo perturba , confundiendo no solo los tiempos, 
sino hasta los nombres mismos , como demuestran Lipsio , y Schélio (2). 

Toda la demás tropa , que como vá dicho, se dividia en Hasta- 
dos, Príncipes , y Triarios , por los que se ha de entender su Infantería 
reglada , con poca diferencia se armaba de un mismo modo. Llevaban 
un escudo, que muchos quieren asegurar , que lo tomaron de los Sabi- 
nos, trocandolo por el broquél griego, de que usaban antes: era fabrica: 
do este escudo de tablas , 0 madera, y cubierto de piel, ancho dos pies 
y medio, y largo quatro, cercado de un ribete, 0 plancha pequeña de hierro, 
para que no lo abriesen los golpes de la espada, o dexado en tierra , no se 
pudriese; salia de en medio una pequeña e'evacion , como giba , de hier- 
ro tambien, para desviar los tiros de las piedras , y para rempujar quan- 
do peleaban de cerca. Tenian otro algo mayor á modo de una canal, y 
corvo , que opina Lipsio (3) llevaban los Triarios , veanse en la lámina 
4. los números 2. 3. Ambos géneros de escudos solian estar cubiertos con 
lienzo de lino, y los pintaban de várias figuras , como lo observo Servio 
sobre Virgilio (4) , por donde quiere Vosio (5) que de ellos tomasen ori- 
gen los escudos de armas, y en efeéto se observa que estas pinturas son 
antiquisimas 5 ) uliano añadió que cada uno escribiese en su escudo su nom- 
bre(6). Primero los asian de las correas, con que estaban atados, des- 
pues seinventaron las asas de que lo prendian por en medio , yá una , yá 
dos (7). : 

Se les daba su espada española , de hoja recta , firme, aguda, y con 
sus dos filos , de forma que sirviese no solo para la estocada , que era el 
modo principal de jugarse entre los Romanos, sino tambien para los 
tajos, y rebeses, y asi no podia ser como nuestros estoques antiguos, sino al 


modo de la de nuestra Caballería. Posteriormente añadieron en tiempo 
de 





PENA CLORO O bs 
(1) Lips. de Mil. lib. 3. D. r. Poliorc.lib. 4. D. 2.D. 6. Schel. in Hyg. p. 16. 
(2) Vegecio en sus libros de Re Mil. lib..1..CC. 15» 16» 20. lib,2. C. 2. sobre los quales vean= 
se Lipsio , y Schélio en los lugares antes citados. 
3) Lips. de Mil. lib. 3. D. 1. 
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DE Los RoMmANOs, Car. III. 113 
de los Emperadores otra mas corta como puñal á la diestra (1). Segun 
Polybio advierte ,se ceñia la espada á la mano derecha (2); a Lipsio (3) 
le pareció muy incómodo, tanto para sacarla, como para. esgrimirla, y 
añade que Josefo dixo lo contrario de los mismos Romanos (4), afir- 
mando que: los de á pie llevaban una espada mayor al lado izquierdo , y 
otra menor que no excedia de un palmo á la derecha. Con lo proprio 
concuerda Sydonio en el Panegyrico á Anthemio. Advierte además que 
se hallan medallas del tiempo de Polybio en que se vén las espadas á la 
izquierda , bien que el pasage suyo, que vá puesto al ple , se mantiene 
ileso , y uniforme , por todo,lo qual es de parecer que hubo su mutacion, 

que la traxeron yá a la derecha, yá 4 la izquierda. No hay duda que 
en la edad de Josefo , y reynando la Familia Flavia las llevasen en el 
lado izquierdo , y tal vez se introduxo quando empezaron 4 doblarlas, 
trayendo la mas pequeña a la derecha; pero no parece fue prática in- 
concusa, pues en las colunas de Trajano , y Antonino se vén Soldados 
ceñidos á la antigua , esto es, á la derecha , y el Emperador, y Tribunos 
las traen en la contraria. 

Esta especie no debe causar estrañeza , porque no nos hemos de fi- 
gurar que la colgaban de algun cinto ajustado por la mitad del cuerpo, 
sino terciado á modo de thaali por el hombro , atendiendo tal vez A ma- 
nejar con menos embarazo el escudo, arma principal entre ellos. Y aun- 
que esta: positura podia impedir en el combate, es de creer lo tirasen 
arrojado sobre las espaldas. En uno, y otro uso descubre razonables mo- 
tivos, y concluye Lipsio en que por lo mismo debería ser costumbre ar: 
bitrária. El Padre Montfaucon tom. 4.lib. 2.c..7. de sus Astigiedades, 
concuerda en que se vén en los monumentos antiguos de uno, y otro 
modo, pero con mas freqiiencia con las espadas lado derecho. Las refle- 
xlones que se hace Justo Lipsio (5) podrian quitar toda la novedad 4 es- 
ta costumbre , si por otra parte no concurrieran otros motivos, que ex- 
citan de por sí la curiosidad. Para saber la derecha , izquierda de los an- 
tiguos , era preciso que alguno de ellos , figurada la ubicacion , y lugar de 
su persona , por .el que se entiende comunmente la denotacion da la cir- 
cunferencia , que le contiene con respeto á los puntos inmobiles de la es- 
fera , señaláse por el nombre las partes ,0 miembros del cuerpo; y en 
Sei Se 

ETA ES PR AO 
(2) “Polyb. Hist. lib escarnio) Ter deÉlov Qspst Hxpor quem ad dexteram latus gestante 


(3) Lips. de Mi), lib, 3. D. Te (4) Lib, 3. excid, 
(5) Lips. de Mil, lib. 3. D. 3.67 Analec. ibid. late. 





























114 MitictA DEL TIEMPO 
esto hubo no poca variedad, á lo menos por lo que toca á las cosas ma. 
teriales, y partes de la tierra: A causa de situarse de un modo en ella 
los Poétas , de otro los Astrónomos, y de otro los Escritores dela Reli- 
gion, por donde salian diversas las diestras de las cosas. 

Supuesto lo qual , hay alguna verosimilitud de que en los princi- 
pios los Romaños tenian por diestra , lo que nosotros izquierda , no solo 
por el texto de Polybio, y uso de la espada, sino por la costumbre que 
se observa en las imágenes de San Pedro, y San Pablo, halladas en la 
Basílica Lateranense con San Pablo á la derecha, segun nuestro modo de 
pensar ; cuyo uso se vid tambien en los Sellos Pontificios de los primeros 
siglos, sobre lo que se puede vér del modo que discurre el Padre Pape- 
brochio (1), Carlos Macri (2), Marca (3), y sobre todos con mucha eru- 
dicion en este punto de la derecha , € izquierda Antonio de Nebrija (4). 
En efeéto Papebrochio propuso. á la investigacion de los eruditos este 
punto de la diestra , € izquierda por muy obscuro en el lugar citado, y 
no es de estrañar que conciba yo alguna causa para semejante juicio; por- 
que sise convence variedad en el señalamiento de la diestra , e izquiera 
da entre los antiguos , se desvanece lo singular de la costumbre Roma- 
na. Podia ser que no la hubiese respeóto del cuerpo humano, porque 
tiene en sí partes por donde reglar sus confrontaciones, como tomando 
el brazo, y lado del corazon por la izquierda; pero estas nociones, 9 
nombres no son determinados por la naturaleza , sino arbitrarios, e im- 
positicios. Demas que las pinturas, 0 esculturas no-dan tan irrefragable tes- 
timonio , que no puedan admitir alguna equivocación , como la hubiera, 
si usando de dos espadas , tubiese por casualidad la derecha mas de largo 
que lo que suele de ordinario. Vemos un exemplo en el Doétrinal de 
Caballeros de Alfonso de Cartagena , impreso en Burgos en 6. de Ma- 
yo de 1497. por Juan de Burgos, éste trae en su portada una lámina, y 
entre los personages que representa , aparece uno puesto de rodillas en 
tierra , y lleva ceñida 1na espada larga por el lado derecho , cuya em- 
puñadura tiene'asida con la izquierda, en accion de recibir de mano del 
Rey , que se vé séntado en su tromo, y le está dando con la derecha 
tendida una alabarda , como: la que Hevan al presente los Alabarderos 
Reales. ¿Qué dirémos en este caso? O se ha de convenir en que 'se co+ 

me- 





Pro K- 


(10) Conatu Chronol. Hist. in Leone , 3. 

62) Adiciones in Hitrolexicón Dominici Fratris y verbo Bulla. 
3) Marca , Diss. De singul. Prim, Petri y'S. 71. 

l4) Terria quinquigena y Cap. 39. : 








































DE 10os RomaNnos..Ca». TIL 115 
metid equivocacion , d se ha de buscar causa peculiar por queen aquel 
acto debia estar asi.. Propongo solo los fundamentos que me ocurren 
para dudar de las soluciones que se han dado hasta ahora á la giiestion. 
Los Príncipes , y Hastados lleyaban dos tiros como picas arroja 
dizas . llamados Pila, propria arma suya , redondo el uno, y rollizg 
para llenar la mano,.el otro de figura quadrada con quatro dedos por 
cada lado; traían otros mas endebles al modo de venablos , tres codos 
tenian todos de largo, otros tantos el hierro que se hincaba dentro del has» 
til hasta la mitad , y venia á quedar de quatro godos y medio , 9 comg 
de siete pies, y mayor que la estatura de un hombre (1). El corte del 
hierro formaba por atrás como una especie de anzuelo, 9 se partia en 
dos alas , para que clavado , no se pudiese sacar, y era todo quadrado, 
menos la punta (2). Pero se alteró su forma en los tiempos siguientes, 
porque describiendole Vegecio (3) lo hace triangular , y de un palmo 
solo , añadiendo que yá en su tiempo eran raros, y aun insinúa haberles 
mudado el nombre (4) , como denotando que entonces usaban de 
lanzas, que se jugaban a pie firme, en lugar de aquellos tiros arrojadi- 
zos. En efeóto despues de la mutacion de Mario no tubie;on ya los Le- 
gionarios arma alguna determinada, y conocida, sino aquellas picas, lla- 
madas Pila ,á excepcion de los mas escogidos, que hacían como una 
Cohorte Pretoria, y las Cohortes Pretorias de los Emperadores, que se 
armaban de lanzas (5). De suerte queen estos tiempos posteriores las ar- 
mas de los Romanos eran lanzas ,las tales picas , y .espadas Españolas: 
y las de los auxiliares , picas, 9 hastas , y espadas , llamadas $pathas (6). 
No dice Schélio , á quien seguimos, como eran estas Spathas ; pe- 
ro por Vegecio (7)se infiere que eran grandes, y-mayores que las otras, 
de las quales dosarma á los Triarios, y demás clases. Esta autoridad po- 
Ará ser que no tengan todos por terminante , y que entiendan que Ve- 
gecio las llama mayores , no respectivamente álos otros géneros de es- 
padas ,sino aludiendo alas Semipathas ,de que tambien habla, y que po- 
dian ser las dagas, o puñales , de que se dió noticia, 4 lo qual se inclina 
| P 2 Lip- 
(1) Lips. De Mil. lib. 3. D. 4. que debe preferirse 4 Nieuport , porque con equivocacion 
les dá cinco codos y medio. 
(2) 'Stevvech. in Vegetio > lib. 1. c. 20. con Appiano. 
(3)- Lib. 1.c. 20. 
(4) Pues dice que antesse llamaba Pilum , y entonces Spículum y que significa la lanza. 
(5) Lips. De Mil. lib. 3.D. 4. 4nal. ibid. Schel. de Telis Legioi. in fine. 


ES Schel. ibid, 
Lib. 2. CC. 15. 16. Gladios majores quos Spathas nominar. 
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116 MILICIA DEL TIEMPO 
Lipsio (1). Pero creo que se quita la duda por otro lugar de San Isidoro, 
en que dice llamarse espadas por ser 1ías 'anchas , y espaciosas (2). Du- 
cangio en su Glosario confirma esto mismo con exemplos de los Galos, 
rancos , y otros, y asiente no menos Steyvechio, en que eran mas lar- 
gas que las otras. | 
Los Triarios en lugar de las tales picas llevaban hastas , d lanzas 
manejables con tina mano, pues colocados a: las espaldas de todos, A 
fin de que contubiesen la Caballería , y reparasen la derrota, y desor- 
den de los otros, no convenia que tubiesen armas arrojadizas , sino fir- 
mes, y seguras (3). | 
ubrian su cabeza todos con morrion, 0 gorra de cobre, hierro, 
o formada de cuero » Y Otros materiales, sostenida con varas de hierro, 
la qual quedaba abierta por delante, porque de las cerradas nunca usa-. 
ron los Romanos. Sirven de convencimiento aquellas palabras de Cesar 
en la batalla de Farsalia: Miles facie Jeri; tirad á la cara Soldados, 
que citan con otros Lipsio, y Nieuport. Salia sobre la cara algun poco 
de hierro, y colgaban por los lados dos orejeras, llamadas Bucculas , en 
defensa de las orejas, y carrillos , las quales se ataban con una correa de- 
bajo de la garganta. Se elevaba sobrepuesto encima de la gorra un pe- 
nacho con tres plumages derechos, roxos, 9 negros , en cuyo mas ,0 me- 
nos adorno se distinguian los Príncipes, y Señores de los otros. Veanse 
lámina 6. nn. 1. 2. 3. cuyas figuras con otras muchas trae Lipsio. Se en- 
cuentra tambien que solian ponerse colas erguidas, para que con la apa- 
riencia creciese la magnitud , y se hiciesen temer mas. A este proposito las 
labraban de pieles de animales feroces , como prueba Scalígero. sobre 
Varron (4). En tiempo de Vegecio para ser conocidos los Centuriones, 
no las traían derechas , sino atravesadas (5). Esta costumbre de llevar en- 
cima de le frente cabezas de leones , osos, y animales horribles , pre- 
tende Stevvechto (6) tener averiguado que fue invencion de los Esgip- 
cios , de quienes pasd á los Griegos , y de estos con sus usos militares 
lo tomaron los Romanos. Como sea, ha durado en Europa hasta muy 
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(1) Analeéta ad 243). lib: 3. Diál.3. ; , : 

(2) Origin. lib, 18. c. s. Sparba latine autuman: dittam , €o quod spatiosa y 1d est y lata, 9 
ampla, Semispatba est aladius dá media lonzitudin: Spathe appellatus. 

(3) Lips. De Mil. lib. 3. D.s. Schel. ubi supr. con Polybio. 

(4) Y lo trae Stevvech. sobre Vegecio , db. '2. C. 18. 

(5) Veg.2. 16. Lips. De Milir. lib. 3. D. 5. 

-(6) Sobre Vegecio , lib. 1. cap. 20. 
















































































































































































DE LOs Romanos. Car, III 117 
poco há, y sirvió de medio para distinguir las familias ilustres , como lo 
es la especie de morrion en el arte Heráldica (1). 

- Acomodaban al pecho para su defensa un pedtoral ,d peto de A 
palmo, de figura quadrada, no tan grande como los petos modernos; 
su material, cobre , 9 cuero crudo , y con éste se hallaba cubiérto el Sol. 
dado del todo , pues el vientre , y las partes inferiores lo quedaban con 
el escudo. Los ciudadanos del primer censo, y clase traían lórigas de di- 
ferentes suertes: unas que llamaban M2matas,de anillos, y círculos de hier- 
ro entrelazados, ú de escamas, d laminillas empalmadas al modo de la 
corteza de pescado , de las quales dice Lipsio (2), que aun en su tiempo 
conservaban su forma los Franceses, y Alemanes, y se unian como las 
plumas de los páxaros, por lo que llamaban tambien A estas escamas P/ig- 
mas ; otras habia que se decian Segmentatas, de láminas , d faxas de hier- 
ro sobrepuestas unas lado de otras, que dice Lipsio ser comunes en la 
coluna de Trajano, y pone dos lib. 3. de Militia, Diál. 6. que se co- 
pian en la lámina 6. nn. 2. 3. | 

En lugar de lórigas vestianse tambien ciertos jubones delino, uso 
que conocieron muchas gentes , bien que su modo de componerlos era 
vário:solian formar de muchos hilos un cordel , y de estos cordeles gor- 
dos unidos texian la vestidura; por cuya causa la multitud , y número 
de hilos que entraban en los cordeles, hacía la distincion de “sus non1- 
bres, en Bilices , Trilices , que son de dos, tres hilos , 8zc. Se componia no 
menos de lana topída , cociendola , y endureciendola con vino al modo 
de nuestros ficltros. Las piezas de estos arneses se explican, y nombran 
entre los antiguos , comprehendidos los Griegos, casi como las moder- 
nas, y que se usaron hasta el siglo pasado 5 pues cotejando la descripcion 
de Pausanias , y Suidas que trae Lipsio de las lórigas, y armaduras de 
hombre , y caballo que tenian los Parthos , con las que expone Feithio 
en sus Antigiiedades Hom-ricas,no parece sino que trazan las que se in- 
troduxeron despues. C+lebra sobre todo Justo Lipsio un jubon que inven- 

«tó Conrado de Montferrato de lino curtido con vino, y sal, de tal for- 
ma amasado , que resistia 4 todos los tiros , como tambien ciertas lSrigas 
sólidas de su tiempo impenetrables á las balas de arcabuz. De todo se 
volverá 4 hablar con individualidad en las Epocas cercanas A nuestro 
tiempo ,como mas conocidas entonces , para no repetirlo, 
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(1) Vid. Lips. y Stevvech. 1. cc. 4galec. 
(2) Lips. De Mili». lib. 3. Diál. ó. 
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118 "MILICIA DEL TIEMPO 

Por último en lugar de estas defensas, que parecieron pesadas, y: 
embarazosas , inventó Caracala los "Poracomachos (1) asi llamadas cier= 
tas túnicas de fieltro , que cubrian los brazos, y todo el cuerpo ,cuya fi- 
gura ponemos en la lámina 6. nn. 4.5.(2). Y aun despues , para que en 
caso de lluvia con las aguas no se calasen, € hiciesen con la dureza de- 
masiado pesadas, las formaban de pieles con el proprio plan. Todas es- 
tas piezas, casco ,escudo , y la lóriga embutida de oro, y plata se buri- 
laban , y adornaban con mucho primor , ni las llevaban descubiertas, 
sino en pompas, o funciones de guerra (3). 

En las piernas traían botas de hierro, yá una , yá dos, pues de to- 
do se hallan figuras (4). Fue uso tambien suyo el de lasCaligas , O cier- 
tos zapatos embutidos de clavos , que apenas cubrian el pie, segun Don 
Antonio Agustin, por ser proprios los quales de los Soldados rasos , los 
llamaron á estos Caligatos, y porque el Emperador Cayo pasó entre ellos 
su primera mocedad , lo llamaron Calígula (5). 

Hasta aqui van explicadas las armas de la Infantería ; la Caballería 
en su principio no usaba sino de la trabea , especie de toga , que reco- 
gian, y ceñian por medio del cuerpo, para que al montar no impidiése, 
de donde vino apropriarles el connotado de Ceñidos (6), como se decian 
los de caballo , y a la trabea añadian un escudo de cuero, y una lanza 
delgada. Despues tomaron la armadura griega , esto es , espada larga , y 
mayor que la de la Infantería, puesta al lado derecho, lanza larga cox 

regaton, y muy firme para el encuentro. Bien que se ¡gnora sila jugaban 
por enristre , y por debaxo del brazo, 0 afirmada sobre el muslo, no 
obstante que se advierten exemplos en la antigiiedad de gentes que asi 
la manejaban , como los Africanos, y Sarmatas , segun se vé por “Silio, 
El regaton, 0 hierro de abaxo , que les señala Polybio , habia de impedir, 
y era mas regular que la asegurasen debaxo del brazo, quedando reser- 
“wado elregaton para quando se quebrásela punta, y entonces revolver- 
la, como insinúa el mismo autor. El escudo , o broquél era redondo, 
como con fundamento.congetura Lipsio por varios lugares (7), el casco, 
y lóriga de que usaban , era como los de á ple. ss 
| OS 


ANA A II A ER AA 
(1) Lips. 1. c. : y E eS TE . j 
Y Se halla con su descripcion al fin de la Noritia Imperii y y la copió Lipsio tambien, 414- 

letta ad Milis. Mb. 3. Diál. 6. (3) Nieuport. 

(4) Lips. lib. 3. Diál. 7. y Analeóta. _. 
(5) Nieuport , Don Antonio Agustin , Diál. 7. de Meda!las, 


(6) Cingturi. (7) Lips. lib. 3. D. 2. 
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Los caballos no tenian estas sillas de madera , y hierro , que se usar 
al presente , sí que solo ponian paramentos de paños, ú pieles. Y aun- 
que en la coluna de "Trajano parece que se vean aderezados casi con si= ' 
Mas, y Dion insinúa que en tiempo de Neron las usaban , por servirse 
de una palabra que lasindica , baxo de este nombre (1) se deben enten- 
der losasientos de paños ,0 ropas por estar mas blandos, sin el armazon 
de hierro , y madera ,como lojuzga Lipsio (2), y se comprueba tambien 
por Marcial, que habla de ellos, y los llama tambien con otro nombre 
semejante , y que es propriamente lo dicho (3). Ni conocieron tampoco 
los estrivos , sino que llevaban los pies colgando , y daban un salto para 
subir , ácuyo fin se exercitaban los Tirones , 0 Visoños, como describe 
Vegecio (4), en caballos de madera, y por la misma razon, como apun- 
tamos poco antes , llevaban ceñida su trabea. Solian A veces ayudarles á 
montar ; y entre los Emperadores los que tenian este empleo se llama- 
maban Stratores. Eustathio parece que insinúa tambien que conoció , y 
describió los estrivos, mas tampoco cree Lipsio que hable de estos apoyos 
de hierro pendientes de las sillas, sino de banquillos , ú otros instrumen- 
tos portátiles , para que arrimandose al caballo pudiesen desde alli subir 
mejor. Lo que se confirma por no haber tenido la lengua latina nombre 
proprio , hasta que Francisco Filelfo lo inventó (5). A veces los de caballo 
llevaban su aljava , y dentro de ella tiros arrojadizos (6). 

Polybio en este lugar no hace mencion de la armadura de los ca- 
ballos , ni Lipsio, ni Nieuport , que lo extralta ; pero diciendo que toma- 
ron las costumbres de Grecia , y usandola los Griegos , bastante principio 
hay para podernoslo figurar.Parece enefeóto que los caballos se armatan de 
las mismas lórigas de hierro,lino , y cuero que los hombres , y lo asegu- 
ra Stevvechío (7) con lugares de Salustio, Justino , y Servio terminantes, 
Verdad es que examinados todos, hablan de otras gentes , y aunque Vege- 
cio nombra los Romanos, solo puede conducir su argumento para incli- 
nar 4 que en su tiempo , y coi la venida de los Bárbaros creamos que 
se usasen. Mayormente quando el proprio Vegecio (8) dice que mejo- 
raron la armadura de la Caballería á exemplo de los Godos, Alanos, y 
: 2 ba Hu- 
() Us delavoz Bibi (o) Lipsdoo. 

(3) Epior. 79. lib. 14. donde los lama Siragula. 
(4) Vegec. Jib. 1. C. 17. 

(5) Lips. lib. 3. D.y. Srapeda, quod pes in eo staret, 

(6) Lips. lib. c. (7) Stevvech. in Pever. lib. 3. C. 22, 


(8) Veger. lib. 3.c. 20. Nam licet exemplo Gothórwin y Alanorum , Iunorumque equitum arma 
Profuerint , pedites constar esse nudatos, bl 
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120 MILICIA DEL TIEMPO 
Hunos. Y asi es muy probable que su uso no fue general, ní-pefenne 
entre los Romanos , y por lo comun solo de las tropas de naciones va- 
sallas suyas. Añadese que el mismo Veg-cio contrapone los Cataphrac- 
tos, que son los armados á los Legionarios , O Romanos. Y aunque en 
el libro Notitia Imperii (1), que se hace posterior á los tiempos del Eim- 

erador Honorio ,se vé la tropa de CataphraCtarios, o caballos con at- 
madura de hierro, que yá entonces servian al Emperador; pero toda es de 
las naciones estrangeras. De que resulta que no lo adoptaron sino muy 
tarde los Romanos , y asi debia ser , porque al principio todo su-princi- 
pal cuidado lo pusieron en la Infantería , á cuya discrecion atribuye su 
fuerza , y disciplina Polybio; mas despues que la abandonaron , y fue 

revaleciendo la Caballería , era regular tambien que hiciesen mas vis- 
tosa esta otra con sus adornos, y que no la mudasen toda de un golpe, 
sino comenzando por ciertas tropas, que por eso tenia su proprio nom- 
bre, á distincion de los demás (2). 

Al fin todo el arnés sefue condenando con el tiempo: porque el 
Emperador Macrino quitó á sus Pretorianos los jubones de escamas , y 
escudos acanalados para hacerlos mas expeditos segun Dion, y mino- 
randose poco ápoco su exercicio , y disciplina, vinieron á cansarse de 
toda la armadura. Vegecio dice (3) que en tiempo del Emperador Gra- 
ciano se arrimaron las corazas , y otras defensas , porque se dexó captar 
de la tropa de los Alanos, la que prefirió á las suyas , hasta despreciar- 
las, y prohibir su vestidura. Lo mismo hizo el Emperado Valente , aun- 

ue ambos bien A costa suya , pues fueron vencidos de los Hunos , y 
Godos, no pudiendo resistir á sus saétas por tener el cuerpo descubier- 
to, en sentir del proprio Vegecio (4). En cuyo lugar Stevvechio añade 
en sus notas , que en vez de las lórigas usaban los Romanos de Thora- 
comachos , que poco antes expusimos , pero contra la sentencia clara de 
Vegecio , quien redondamente los supone desnudos con solo ciertos bo- 
netes, llamados Panonios, por casco , y COn la propria desnudéz los pinta 
tambien Paulo Diácono (5). | 

Entre las armas se pueden contar las máquinas, y todo instrumen- 


to á proposito para herir, hacer daño tomar , y defender plazas, que 
co- 


1) Nor. Imper. Orient. pp. 58. 84. 214» 9 Occid. PP. 55» $6. CUM Pancir. not. de la edicion cl- 
2 1623» 

2) Catapbradh equites. Es 

3) Veget. lib. 1. C. 20. (4) Veget. ibid. 

5) 
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DE LOS Romanos. Car IL r2r 
comodamente se dividen con Lipsio(1) en artificios, y tiros. Empeza- 
rémos por las víneas 0 viñas , las quales se hacían levantando palos de 
hasta ocho pies de altura , y sobre ellos arreglaban tablas , ú zarzos cubier- 
tos de pieles crudas , para que no las quemasen en caso de arrojarles fue- 
gos , y materias combustibles : tambien guarnecian sus costados de mim- 
bres, á finde que poniendose debaxo de ellas pudiesen arrimarse defen- 
didos á los muros, y picarlos. Tenian de estos artificios para varios usos, 
como para apostar centinelas abanzadas , para encubrir, y ocultar un 
cuerpo de tropa , como hoy dia se hace con nuestras galerías ,4 que cor- 

responden (2). Llamabanse en tiempo de Vegecio con el nombre bárba- 
ro Causia, O Catti, cuya última voz prehere Lipsio, y la tiene por 

Alemana , de que se usaba en la edad media ; Duchesne en su Glosa- 
rio tambien lee lo mismo. De esta máquina pone dos figuras Lipsio ,las 
mismas que colóco en la lámina 7. nn.3. 4. | 

Los Pluteos tambien se hacían con ciertos palos levantados , 

cubiertos de mimbres, d pieles, añadidas tres ruedas , dos delante , y 
una detrás , clavadas en la extremidad de ellos, con los que andaba cu- 
bierto el Soldado gastador , d los que querian asestar defendidos a los 
del muro (3).Se toman tambien los Pluteos por unas vigas ,0 palos ante- 
puestos para cubrirse , al modo que nos servimos ahora de nuestros para- 
petos. En la edad media, o siglos bárbaros se llamaban los Pluteos Zes- 
sas, Agathias los llamó Spalionas. De los proprios materiales , a saber, 
zarzos, y mimbres texidos, se formaban los que llamaban Crates,que com- 

ponian para atacar cubiertos , y á veces llenar los fosos , Y para servir de 

puentes. Es tan poca la distincion que hay entre las viñas , pluteos, y 

crates, que se llegan hasta confundir sus nombres en los autores, lo que 
causa mucho embarazo para dar clara, y distinta idea de cada uno y CO- 
mo lo advierten Lipsio , y Mr. Folard (4). En la lámina 7.1.2. pongo 
la figura que trae Lipsio. 

La Testudo , o Tortúga, tomada propriamente por máquina militar, 
era muy semejante alas antecedentes, y por eso muchos á éstas las lla- 


man 


(1) Lips. Poliorc. lib. 1. D. 4» 


(2) Lips. Pol. lib. r. D. 7. Hotom. in Ces, Stevvech. in Veger. lib. 4. c. IS. 

(3) Asi lo describe Vegecio, lib. 4. C. 15. Plutes dicuntur qui ad similitudinem absidis contexua- 
tur a vimine, ES ciliciis , vel coriis proteguntur , ternisque rotulis , quirum una in medio due in ca 
pitibus apponuntur y inquamcumque partem volueris admoventur more carpenti : Vid. Lips. Stevv., 
Hotom. ibid. 

(4) Lips. lib. 1. Poliorc. Diál. 7. Multa exempla sunt y 9 confissionem video in materia , for- 
ma tamen leviter diversa : Eolard , Trasado del ataque y y defensa de las Plazas. 
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172 MILICIA DEL TIEMPO 
man tambien Zestudines. Armabase por lo mismo para atacar los muros 
sin recibir daño, para llenar los fosos , allanar cl camino, y. tambien pa- 
ra defender al ariete que se colgaba, y ponia debaxo de ella (1). Tiene 
su mismo nombre de testudo cierta formacion de tropa , de que se ha- 
blará despues en su proprio lugar , por ahora v2ase la lámina 3. n. 3. y 
lámina 7. n.1I. 

Usaban de escalas de várias especies , llamaban unas Plicatiles, 
porque se podian doblar, O separar, y ponerlas como en una vayna; 
eran otras hechas de cueros cosidos , y tapadas con sebo sus junturas , O 
con gordura , para que no se evaporasen, las quales , soplando , se hin- 
chaban, y levantaban para dar subida. Tambien daban el nombre de 
Reticulatas A las que se fabricaban de cuerdas texidas al modo de red, 
con anzuelos en los cabos para asirlas do los muros: y Speiato“es., las 
que se podian tener por sí derechas , y aun sostener á un hombre enci- 
ma para atalayar : otras habia que se llevaban con ruedas , y ataban por 
sus puntas un puente para arrojarlo contra el muro. 

Los Tolenones, que explica Vegecio (2) ,y 4 quien siguen Stevve- 
chio , y Lipsio , se hacían clavando en tierra una viga bien firme, a la 
qual cruzaba por en medio otra mayor, de modo que bajando el un ca- 
bo, se levantaba el otro, y ensu punta tenia formado de zarzos, O ta- 
blas un asiento donde cupiesen algunos hombres armados. Con este ar- 
tificio , deprimido el un extremo , que atraían, y sugetaban con cuerdas, 
se ponian desde el otro como de un salto sobre el muro. Mr. Folard 
sobre Polybio , lib. 1.c. 4. se esfuerza á explicar otras especies , donde se 
podrán vér. En la lámina 7. n. 5.se pone la figura que dá Lipsio. 

Describe tambien Vegecio en el lugar citado la Sambuca, y aun- 
que se esfuerza su Comentador Stevvechio en darla 4 entender , tiens 
Lip»io (3) por poco puntual la descripcion, y no la sigue. Polybio refie- 
re (4), que en el sitio que puso Marco Marcelo a Zaragoza de 
Sicilia , usaron de este instrumento , del que hace alguna descripcion, 
que adopta Lipsio , juzgando ser proprio para el mar. Ponian una €s- 
calera en la proa ,levantandola con cuerdas atadas al extremo de ella, 
y pasadas por poleas puestas en los árboles. Una vez derecha , como te- 
nia sus garitas formadas en su remate, subian , y se metian en ellas, pa- 
ra que arrimandose la nave a las murallas, las pudiesen de improvi- 
s0 OCupar. El 


(1) Lips. Stevvech. Hotom. 1. c. (2) Vegtt. lib. 4. C. 21. 
(3) Lips. Poliorc. lib. 1. D.ó. (4) Lib. 8.0. 5. Histo 
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El Misculo es otra máquina reducida 4 un género de techo encum- 
brado, que se levantaba sobre. quatro vigas , 0 colunas, defendido con 
pieles , ladrillos , 9 lodo ; de capacidad bastante para salir por entre las 
colunas dos hombres , y hacer fuerza con barras herradas por la punta, 
a fin de desencajar , y derribar las piedras grandes de las murallas. Ve- 
gecio (1) viene á tomar el Miésculo por los Pluteos, y Hotomano (2) 
es igualmente de opinion que Cesar lo entiende alguna vez por lo mis- 
mo, a los que despues llamaban Manteletes. En efedto el lugar de 
Cesar (3) suele ocasionar alguna equivocacion, no obstante que Lipsio 
sospecha que estos libros de la guerra civil donde está, no sean de Ce- 
sar. Lo cierto es , que por el Músculo se toma la máquina explicada , y 
no la que Valturio fingió sobre el texto de Vegecio, y trae Stevvechio, 
ideada á semejanza de un raton. El instrumento con que derribaban las 
piedras grandes, lo llama Cesar Veéfis , que dice Lipsio que venia á ser 
una barra de hierro, 9 madera con que solian tambien exercitar sus 
fuerzas en la Milicia, segun lo refiere Salustio de Pomp>yo. Las de ma- 
dera tenian al fin un pico, o lengua de hierro, llamadas por eso Lin- 
gulatas , 0 Rostratas. Y para empujar á las piedras menores , se valian 
de hachas. 

Insigne , y muy nombrada máquina fue la torre movediza, inven- 
tada -yá desde los tiempos de Dionysio , el Tyrano de Sicilia. Su. fíbrica 
era de maderas, yá mas,0 menos alta, y ancha, con sus divisiones, y 
techos donde se colocaban tiros , y tropas. Se conducia con ruedas con 
que estaba armada por de dentro , otras veces la impelian desde afucra, 
cubierta toda de pieles, y planchas de hierro, ya para que no la quema- 
sen con los fuegos , que los enemigos procuraban arrojar , yá para que 
fuese mas firme con el peso. Hubo algunas que tenian en el techo su- 
perior saéteros , y ballestas para desalojar 4 los que estaban sobre los 
muros; estas mismas encerraban en sus entrañas un puente levadizo, 
que saliendo del medio de ellas , y sentado sobre las murallas , daba pa- 
so, al mismo tiempo que los de la parte superior tiraban ; y aun por de- 
baxo solia llevar un ariete para aportillar , 9 socabarlas. El ariete sin duda 
sería de la especie de los que se colgaban, aunque el diseño que se pre- 
senta tomado de Lipsio , y conforme con el de Stevvechio tiene poca 
elevacion en el piso , y demasiada estrechez en la tronera por donde se 
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124 MILICIA DEL TIEMPO 

debería jugar. Pero es menester advertir que las figuras que se han for- 
mado hasta ahora de las máquinas , sirven mas para explicar á los auto- 
res, que para modelos sobre que se construyan otras , pues estamos muy 
atrás aun en esta parte. Era á la verdad instrumento la torre muy inge- 
nioso , y de muy varios usos, que no sin razon conservó por muchos 
tiempos famoso nombre. Cesar hizo sobre Marsella una de ladrillos muy 
particular , que explican Stevvechio , y Lipsio (1). Veanse sus figuras lá- 
mina 3.1. 4. lámina 8.n.1. 

Sus puentes para pasarlos rios eran de diversos géneros. Cesar pa- 
só el Betis con uno de barcos , que describe, y cruzó el Segre con otro 
que hizo llenando cestos. con piedras. De los Españoles tomaron el uso 
de formarlos de cueros embutidos de bálago, 0 hinchados con el vien- 
to , con los quales los llegaron 4 componer muy largos, uniendolos entre 
sí, a que llamaron Ascogefrum, voz griega, que explica el libro añadido á 
la Notitia Imperii. Hacianse de pipas arregladas una trás otra, y sobre 
todo de vigas clavadas en el vado , cuya composicion explica Cesar en 
el que hizo sobre el Rhin, tan celebrado, que en su descripcion ocupa- 
ron las plumas muchos erudítos , como Turnebo, Escalígero , Buteon, 
Hotomano , y Lipsio que tambien lo describe en el Diál, 5. lib, 2., es- 
tos eran los llamados Sublicios. 

Del Ariete poco queda que decir sobre lo dicho en la Epoca pri- 
mera, donde seexpusieron sus especies, el simple, y compuesto, d col- 
gado, sobre el qual último quien quisiere mayor noticia, y variedad de 
construcciones , podrá consultar al Padre Bernardo de Montfaucon en su 
tomo 4. de las Antiguedades. Llamabanse Falces quando se ponia una 
hoz en la punta de la biga ,como se dirá mas adelante en esta seccion. 
En la edad media lo llamaban Carcamusas , Cancrium, Instrumentum 
exterminatorium ,porque en llegandose 4 arrimar 4 una ciudad ño se 
daba quartel, asi como hoy dia se tratan con mas rigor los que aguardan 
á rendirse , á que juegue la artillería, d se tenga abierta la brecha (2). 

No es tan facil de explicar á punto fixo los instrumentos que en- 
tendian los antiguos con los nombres Catapulta , y Ballista, porque 
hay algunos que pretenden se distinguian en que la primera solo tiraba 
flechas , y maderos, y esta última servia para arrojar piedras: hay otros 
que hablan de Catapultas, que despedian tanto lo. uno como lo otro, 


y 


(1) Vid. Stevvec. in Veget. cc. 17. 18. Lips. Poliorc. lib. 2. D. 4. 
(2) Stevv.in Veg. lib. 4. C. 14. Lips. Pol. lib. 3. D. 1. 
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DE Los RomMmaANOos. Car. III. 125 
y por fin es tal la confusion entre sus usos, y nombres , que se halla 
quien sin nombrar la Catapulta, sinoá la Ballista, dí una descripcion 
que pertenece a la otra máquina. Para salir de este laberinto es necesa- 
rio aprovecharse de las observaciones de Justo Lipsio , que con su pro- 
funda, y acostumbrada erudicion procura distinguir los tiempos , y las 
expresiones , y hace vér como se fue olvidando el nombre Catapulta, 
sobstituyendose Ballista.El P.Montfaucon, que se propuso ilustrar lasmas 
de las antigiiedades , apenas se atrevida nombrarlas. Mr. Folard conven- 
cido, € incitado de la misma dificultad del asunto , hizo algunos es- 


fuerzos utiles para vencerla ; y á vista de tantos no puedo esperar yo. 


que dexe la materia libre de toda confusion. No obstante para dar al- 
guna luz , procederé con el supuesto, que seguramente se puede sentar, 

ue la Catapulta servia en su principio para las sadtas, y maderos, 
y la Ballista para piedras; y caminando con esta uniforme inteligencia, 
sin embargo de la variedad acaecida en los nombres , para dar ideas cla- 
ras , hablaré primero de la Catapulta, cuya invencion pone Plinio en 
Siria, Diodoro, cuya sentencia seguimos arriba, y Eliano l: atribuyená los 
Griegos en tiempo de Dionysio el Mayor.Las habia de mayor magnitud, 
que arrojaban tiros de trescodos de largo, otras mas pequeñas , que los 
arrojaban menores. 

Vitruvio, (1) Ammiano, y el libro de Machinis Bel licis , añadido A 
la Notitia Imperii , la describieron , pero sus palabras no son bastantes pa- 
ra dar á entender su artificio. Stevvechio, y Lipsio (2) traen figuras que 
dicen ser copiadas de antiguos monumentos; y para que se perciban al. 
gun tanto propondré una de sus mas principales, y conocidas especies. 
Se reduce á plantar dos maderos juntos, o bien sea uno partido de ar- 
riba á baxo, y abrazados los dos, y si es uno sus dos partes , firmemen- 
te por la raíz con argollas de hierro, despues con cuerdas que se prenden 
de un torno puesto á parte, se tira del uno de los dos brazos, ú made- 
ros., hasta que seencorve , y en la cabeza del otro , que queda recto , se 
sienta un sagton descansando sobre él, y cierto palo , que alguna vez se 
pone a drede entre los dos, y vá saliendo de la raíz tambien para reci- 
bir la sagta. Quando se quiere disparar susltan las cuerdas del torno, y li- 
bre el brazo , 9 madero que estaba oprimido, dando con furia en la co- 

la 


(1) Vitruvio , lib. ro. cc. 15. 16. 17. queacaso son los que mas han fatigado á los eruditos 
segun la diversidad , y difusion de sus Comentarios. 
(2) Stevy. in Fez. lib. 4. C.22. Lips. Poliorc. lib. 3. Diál. 2, 
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126 MILICIA DEL TIEMPO 
la cola del tito, lo despide con rapidéz indecible. Vid. lámina g.n. r. 
donde se pone como la dá Lipsio. Trae tambien otra Lipsio que halló 
en la Armería de Bruselas , pero muy dificil de poderse explicar con pa- 
labras , como las otras. 

La Ballista, aunque, como se dixoantes, la tomaron algunos por la 
Catapulta, pero entendiendo al presente por Ballista la máquina para arro- 
jar piedras, tenia varios nombres griegos (1), de los quales fue alguno muy 
felíz, porque no denotando Manganum, sino toda máquina en general,se 
aplicó en la edad media á solo esta especie. Pues se llamaba Mangana, 
Manganica , Mangon, Mangas , Manganella , Mongonalia, Manga- 
tella, Turpin en la vida de Carlo Magno, de que cita algunas veces 
Lipsio pasages en lengua latina ,la llama Petraria, Mangatella, y Troiía, 
hay quien lanombra Biblio Petraria, y le dan otras, y muy várias denomi- 
naciones, como Zribuceta, Sucs, Cattiversalites , que Lipsio no sabe loque 
sean, Trebucetz , Springalles , Clite, de todas las quales conviene hacer 
memoria, porque vuelven á tener uso en las Epocas subsiguientes. Ár- 
rojaban con estas máquinas piedras de trescientas libras , cuerpos de 
hombres , y caballos muertos, balas de plomo , que yá las recuerda Ap- 
piano, con cuyos tiros derribaban torres , y muros; tal aseguran , y tal 
debia ser el empuge furioso de ellas. Lipsio (2) pone várias figuras, y en 
especial las que le remitió el Condestable Doa Juan de Velasco, Go- 
bernador de Milán, sacadas de un libro antiguo del Duque de Urbi- 
no; la mas perceptible se reduce 4'dos maderos plantados, y fixos con 
un palo que los atraviesa, y por el medio de éste pasada una viga de 
figura pyramidal, cuya punta se sujeta desde un torno , y tiene por la 
otra parte colgada una manga ,U honda, que vá dando sus vaybenes, se- 
gun como se levanta, o se baxe , corriendo por un movimiento circu- 
lar, hasta que soltandose despide la carga de piedras que lleva en- 
cerrada , por lo que las llamaron tambien FEundibala. Sus cuerdas se ha- 
cían de nervio, clin de caballo, y cabellos aun de muger en alguna 
ocasion , como cuenta Appiano , que en el sitio de Cartagena sucedió , y 
se hallaron ser los mas a proposito. Ponese su figura en la lámina 9. n. 2. 

Mr. Tolard en su tratado del Ataque, y defensa de las Plazas, 
art. 22. y 23- forma otra figura segun la descripcion de Ammiano Mar- 
celino , cuya construccion explica , y es la que la que se delined lámina 
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(2) Lips. Paliorc. lib. 3. D. 3. 
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DE Los Romanos. Gar, III. 127 
8. n. 2. De esta última especie , ideada por Mr. Folard , se hicierón al. 
gunas estos años pasados por orden , y para diversion de su Real Alte. 
za , el Príncipe nuestro Señor, que despedian las piedras con mucho ím- 
petu, y d bastante distancia, d> las quales he visto: alguna , aunque no 
de la primera magnitud , en que sucedía lo mismo. Y para proceder con 
conseqiiencia se debe aplicar , como aplicamos , la figura de esta lámina A 
la Ballista , no obstante que en la descripcion de Ammiano Marcelino 
juzg3 Lipsio quese tubo por obgeto la Catapulta , por mas que nosele 
dió este nombre poco conocido yá entonces. En la realidad, si bien se re- 
para enla disposicion de esta máquina, figurada enla lámina 8. n.2. 
parece á proposito , tanto para arrojar flechas, como piedras , pues el 
cucharon, n. 4. cuyo labio se encierra debaxo del muellecillo n. 5. si se 
carga con piedras , podrá despedirlas, y quando no, podrá herir la saé- 
ta que se colocáse en el banco, y asiento n.6. y asi tendriamos aquel 
instrumento doble, que servia para las piedras , y saétas. Vegecio llamó 
Onagroá esta máquina, y a la Catapulta Ballista, Ammiano le dá tam- 
bien el nombre de Onager, y de Scorpio; pero los confunde , siendo el 
Escorpion como vamos a decir (1). 

Los Escorpiones eran ciertas máquinas con que disparaban saétas 
acanaladas , O que tenian en su lomo abierto un canal donde metian pon- 
zoña , y dando el golpe , envenenaban la herida , de las quales habia de 
mayor , y menor tamaño. En tiempo de Vegecio las llamaban Mana- 
balliste, y por Vitruvio (2) se deduce que venian á ser ballestas de ma- 
no, pues en la distincion que hace de órganos, o máquinas , dá á en- 
tender que uno la manejaba. Isidoro la toma por la sasta envenenada, 
de lo que no vá lejos Tertuliano en la obra intitulada de su nombre , lo 
qual proviene de que se toma el cuerpo de la máquina, por lo que despide, 
o contiene como la Catapulta , yá por el tiro, yá por el ingenio. Tratan 
de ésta Stevvechio, y Lip.io (3), aunque lo dexan con alguna obscuridad. 
Y convendrá verse á Mr. Folard en su tratado del Ataque,y defensa de las 
Plazas en los antiguos , donde dá mucha luz sobre algunas de estas má- 
quinas, y mas adelante en esta propria seccion se vuelve 'A tratar de 
ellas con motivo de hablar de las defensas, y por precisa incidencia se 
explican algunas otras, 

Antes de llegar á la explicacion de los tiros , me ha parecido dar 
al. 





(m) Lips. y Stevvec. l.c. (2) Lib. to. c. 1. : 
(3) Stevvec. sobre Vegecio , lib. 4. c. 22. Lips. Políorc. lib. 3. Diál. q. 

























































128 MILICIA“ DEL TIEMPO 
alguna noticia de los muros , que era el sitio de donds sz solian arrojar. 
gran parte de ellos. El primer cuidado quando trataban de fortalecer las 
ciudades, era aprovecharse de las ventajas del terreno, como si era. 
monte escarpado , 0 estaba cerca de alguna laguna: sobre esta pre- 
caucion solian construir sus murallas , de las quales dá una especie 
de planta Vitruvio (1 ). Hacianse dos zanjas , la una interior , y 
la otra exterior con distancia que se pudiese colocar una Cohorte. 
Tambien se abrian otras al través, cuyas puntas de una parte, y otra, 
iban formando como dientes de sierra , y sobre estos fundamentos alza- 
ban paredes de piedra , cuyos huecos llenaban de tierra apisonada , O 
cesped. Vegecio (2) describe otra forma de construccion: se levantaban, 
dice, dos paredes, veinte pies entre sí distantes, la de delante elevada, 
baja la interior, y se terraplenaba todo el intermedio con tierra bien api- 
sonada , que era la misma que se habia escabado de los fosos , con lo que 
se venia á formar como una cuesta partiendo de la ciudad al muro. Re- 
gularmente en las paredes metian peñascos grandes , y despues que co- 
nocieron el Ariete, y otras terribles máquinas , procuraron que tubiesen 
la competente espesor para resistirles , y darles mas elevacion tambien, 
para que no llegasen con las totres artificiales.No los fabricaban por lo 
mismo rectos, sino tortuosos, con puntas, y flancos que incomodasen 
a los que se acercaban; y en sus correspondientes interválos eregian tor- 
res coronadas de almenas (3). Habia no menos sus ventanas , y troneras 
por donde podian descubrir , y tirar; las puertas se cubrian con cuero, y 
hierro para que no las quemasen, y antes de que se pudiese llegar a 
ellas tenian prevenidas otras defensas, 9 compiertas (4) pendientes de 
anillos de hierro, con que se descolgaban , y subian para encerrar, y co- 
ger dentro á los que osaban penetrar (5). Sobre las puertas dexaban saé- 
teras, d ahujeros para herir desde arriba á los que atacaban. Los fosos 
eran anchos , y profundos con antemural , ú otra cerca que los cu: 
briese (6). 

Los géneros de tiros fueron varios. Demás de la honda comun, que 
es la Balear, y vá explicada (Epoca primera) conocieron otras tres; la 
Achaica, y que usaban los de Acaya , que como se comprehende por 

un 
sel Oblbereo pa tr y eo 204 AORTA 


(1) Lib.1.C.15. (2) Lib. 4. € 3- : : SS : 
3). Virgilio las llamó Minas á minando , segun expone Servio. Vid. Stevvech. ¡mPeget. lib. 


ez. (4) Llamadas Cataralta , Stevvech. in Véget. lib. 4. C. 4e 
(5) Veget. lib. 4. 4. 
(6) Veget. lib. 4» C. 5. Isidoro, y Ammiano Con Lips. 1. c. 
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un lugar de Livio (1) tenia el asiento de la piedra compuesto de tres ra- 
males, o hebras , dentro de los quales, por estar floxos , y divididos , que- 
daba como abrazada , aunque Lip ¡o lo dexó en duda (2). El Cestropher- 
dum era otra especie que conocieron en la guerra contra Perseo de Ma- 
cedonia , en el qual se acomodaba una saóta , y tiro que como piedra se 
despedia de la honda. Lipsio en el citado Diálogo apenas puede sacar su 
figura por las palabras de Livio , ni Polybio. El Fustibalo se reputa como 
otra honda , pero quese ata por el medio de un palo de quatro pies, y 
manejado con las dos manos , disparaba las piedras como el Onager, se- 
sun Vegecio (3). Librilia parece que se llamaban tambien las hondas , O 
Libralia por tirar piedras de á libra , y Libratores los que las usaban (4). 
Entre los tiros arrojadizos habia de rudos, y herrados: rudos , como 
los Sudes , maderos con punta endurecidos al fuego, de que hablamos 
en la Epoca primera : los hachones encendidos, que eran unas hastas de tea, 
pez, sebo, y cosas combustibles , llamados Faces. Los herrados, como 
la Hasta, 0 Pica, que asi por ahora la llamo , que servia tanto de cer- 
ca, como de lejos, porque tambien la arrojaban. La Lanza , que se pue- 
de contar por la misma , á causa de que no señalan otra diferencia que su 
mayor largo, O tamaño, de la qual se did alguna noticia tambien en la Epo- 
ca primera. El Verutum parece dardo, y tiro que tenia el hierro delgado, 
y largo para traspasar. La Gessa , que tomaron de los Franceses, otro 
tiro largo , y con el hierro mayor que algunas espadas. Usaron tambien 
de la Tragula , sobre cuyo instrumento se traxo en la Epoca primera 
quanto se ha podido hallar. De Segures , O hachas , que Lipsio toma por 
las Anconas de los Francos, pintadas por Agathias , y Lazio. De ellas 
pudieron derivarse las Hallabardas , y eran lo mismo que los Martio- 
barbulos , nombrados en varios autores (5) , aunque mudada un tanto su 
figura; y parece que tambien estas hachas se arrojaban. Las Plumbatas 
fueron de dosespecies , en suma unas saétas , 0 dardosá manera de ellas, 
tirados de mano, cuya diferencia solo puede expresar su figura , y para 
esto conviene consultar los citados , y sobre todo á Stevvechiio (6), que 
deshace las equivocaciones de los demás. Los Poétas hacen mencion de 
las Aclides ,que entiende Lipsio por las mazas con puntas de hierro ata- 
das á una correa para arrojarlas: vese memoria igualmente en la vida 


del 








(1) Liv. lib. 38. c. 29. Triplex scutale crebris suturis dur atum. 

(2) Poliorc. lib. 4. Diál. 3. (3) Lib. 3.C. 14. (4) Vid. Lips. 1. c. 

(5) De que hablan Veg. lib. 2. c. 17. la Not. Imp. y el Libro de Machinis añadido a ella. 
(6) Vid. Veg. lib. 1. €. 17. Stevvech. 
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del Emperador Claudio (1). Nombra por último Lipsio la Caja , que exá 


pone San lsidoro, d Catea de Virgilio , sobre la qual insinúa el mismo 
Santo que los Galos , y Españoles llamaban A estos tiros Teutoros , sin 
que se pueda entender lo que sean (2). 

En todas las especies de tiros usaban poner una especie de asas, 
O asidero (3), que era una correa atada por el medio de la lanza, la 
qual se enredaba un poco con los primeros dedos de la mano , tanto co- 
mo sirviese para afirmar su empuñadura , la que desprendian al ar- 
rojarla. | 

Los Romanos no usaron de arcos, y saétas, como vá dicho en la 
Epoca primera, hasta despues de la segunda guerra Púnica, y solo aún para 
tropas auxiliares, como los Sarracenos , y Arabes, qué eran los tiradores 
del exército Romano (4). La invencion es atribuída 9 yá alos Creten- 

es , discretisimos en este arte , o yá a los Scythas. Con todo fueron en- 
tre ellos conocidas diversidad de saétas , Unas (5) que tenian como alas, 
o garfiosde hierro, las triangulares , y quadriláteras: usaronse de dos 
hierros, de los quales era el uno movedizo para que se quedás2 dentro 
de la herida. Habia tropas deá pie, y caballo que las tiraban, y en 
efeóto Vegecio pinta sus sadteros 4 caballo con Iórigas , y gorras ,no des- 
nudos como los demás, y ordenados entre la mas escogida tropa. Propria 
de estos tiradores de arco fue la aljava , 9 repuesto donde ponian sus fle- 
chas (6). Los Moros, y todos los Orientales estaban con gran reputacion 
por su mucha pericia en el tiro de la saéta, y se tenia como la mejor 
milicia contra los Germanos, gente ferocisima , y que en la decadencia 
del Imperio daba siempre cuidado 4 los Emperadores; por esto Maxí- 
mino siempre traía consigo esta especie de auxiliares (7). 

Resta que hagamos memoria de los demás instrumentos proprios 
para la defensa , supuesto que los que van explicados eran peculiares 
para el ataque. Resistian 4 las Tortugas, y escalas quando se arrimaban, 
arrojando sobre ellas piedras, y cosas de mucho peso para hundirlas; 
se servian de los tiros con que mas daño les pudiesen hacer, como 
de las horcas para coger las escalas, é interceptar A quantos subie- 


sen 
(1) Vid. Trebeil. Pollio. in Clau. c. 14. 82 ibi Salmasium. 
(2) Vid. Lips. Poliorc. lib. 4. D. 4. 
(3) Lips. Poliorc. lib. 4. Diál. $. llamado 4mentum, 
(4) Vid. Vopisco en la vida de Aureliano , CAP. 11. 
(5) Llamadas por lo mismo Ham +es; 
(6) Pips. Poliorc. lib. 4. D. 6. (7) Capitol.ian Maxim. c. x1, 
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sen (1). Echaban aceyte hirviendo , pez, betumen, plomo, azufre der- 
retido en vasos , con cestas de hierro llenas de llamas, y haces queman- 
do, 0 disparaban con las mismas hondas vasijas , y ollas con líqui- 
dos (2). 

Sus fuegos de artificio, y propriamente militares eran de dos espe- 
cies, la primera , ciertos manojos de esparto , cubiertos de pez, que en- 
cendidos se arrojaban ,0 yá contra los muros ,0 yá de éstos contra las, 
Tortugas, y otras máquinas: la otra especie venía á reducirse 4 una saó- 
ta que tenia partido, y cortado el vientre al modo de una rueca, la 
que llenaban de lino , 0 estopa con pez, y luego que estaba encendida, 
la despedian con blandura del arco, para que no se apagáse; donde 
topaba la tal saéta , dexaba prendido el fuego, sin que el agua lo pu- 
diese matar , sino que antes bien lo irritaba mas, ni quedaba otro re- 
medio sino el polvo. Por donde se puede sospechar que yá conocieron 
el fuego gtiego,0 alquitrán ,no obstante que se tiene por averiguado 
que no se halló hasta el tiempo de Constantino Pogonato ; pues an- 
tes de éste yá se describen por Ammiano Marcelino las tales saétas. 
Solianse echar tambien hierros ardiendo de las fraguas , y las Falaricas 
Saguntinas, que se explicaronen la Epoca primera (3). 

Sobre las tablas de los puentes , que levantaban los enemigos, espat- 
cian heno griego ( que llamamos alholvas ) hervido , para que resbala- 
sen , abrojos de hierro , y metian en el hondo, y vado de los rios, y 
en las riberas palos gordos emplomados : y para mayor disimúlo , y que 
se claváse la Caballería , cubrian con arena los abrojos , de quienes ha- 
bia unos , que se formaban de quatro palos grandes cruzados , en tal dis- 
posicion que siempre quedaban de punta ámanera de nuestros caballos 
de Frisia (4). 

Para ofender á los sitiadores en el asedio dexaban caer desde lo al- 
to de sus muros colunas , ruedas, carros, y tinajas atestadas de piedras, 
de arcas, ú cestones , de zarzos de madera, y cylindros de troncos de 
árboles (5); y para asegurar las puertas atravesaban. por detrás barras 
herradas. En cuyas maniobras cuidaban tener siempre cubiertos sus cuer— 
pos, y á este fin tendian encima de los iS cilicios, O vestidos bello- 

| 2 s0s 


A A A 
(1) Lips. lib. 5. Poliorc. D. 7. 

(2) Lips. Poliorc. liv. 5. D. 2. Llamabanse Malleali, 

(3) Lips. Poliorc. lib. 5.D. 5. y . 

(4) Lips. Po!. lib. 5. D. 3. Veg. lib, 3. c. 24. llamabanlos Tribal? yy a los primeros Murices. 
(5) Llama Vegecio los tales cestones Merelle , libe 4. C. 6. Lips. Políorc. lib. 5. Dial. 4. 
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sos que quebrasen las saétas , sagos, ú sayos militares , que eran ropas de 
lana burda , y muy dobles como se describieron en la Epoca prime- 
ra (1). 

Contra las torres de madera servian los fuegos arrojadizos , que se 
han explicado ,las piedras de la Ballista , vigas , y maderos grandes que 
impelian contra ellas, o levantaban los muros á su igual, o fabricaban 
otras torres semejantes (2). 

Contra el Ariete, y las Falces se valian de varios medios. Era el 
Ariete qual se pintó en la Epoca primera; y quando al extremo de él aña- 
dian un hierro corvo á manera de hoz para desencaxar las piedras , se 
llamaban Falces, como los describe Vegecio ; bien que se reputa, segun 
Lipsio, por invencion posterior , y cercana á sus tiempos (3). De mas de 
estas Falces se conocieron otras antiguas , dichas Falces murales , de que 
hace mencion Cssar (4) , con las que asían en los muros de las almenas, 

de las antenas en los navios para derribarl.s. Contra el Ariete, pues, 
y las Falces (quedando esta breve explicacion de ellas) tenian distintas 
defensas. Componian ciertos colchones embutidos 4 modo de xergon , que 
descolgaban al parage donde daba sus topes el Ariete, o Falce: por- 
que con la materia blanda, y suave se inutilizará su ímpetu ; tiraban la- 
zos , con que cogerlo, ú desviarlo , y á veces descolgaban con sogas cier- 
to hierro con garfios a manera de tenazas , capáz de asirlo , y llevarselo 
tras sí , llamado Lobo (5). De estos hierros se habló yá en la Epoca pri. 
mera ; pero advierte Lipsio que se hace muy poca mencion en los auto- 
res Romanos , y el que describe Vegecio es formado sobre el plan, que 
yá diximos era de una arma Española. Contra los mismos servian las 
piedras grandes , las colunas, vigas, y cosas pesadas que arrojaban de los 
muros , como mazas de plomo; y todo esto lo tiraban con las máquinas 
llamadas Zolenones , de que vá dada razon. Levantaban, como hoy dia se 
hace , otro muro por de dentro en forma de media luna, por si acaso 
penetraba el primero el Ariete, 0 le echaban las Falces murales para 
cortar las cuerdas con que se manejaba, y á veces ponian delante tablas: 
gordas ensambladas con clavos muy gruesos , para que no llegáse 4 picar: 
el muro (6). 

Yá 


(1) A estas bartas llamó Salustio Ericii Militares en uno de sus fragmentos. Vid. Vegecio, 
lib. 4. C. 6. Lips. Pol. ib, 5. Diál. 4. (2) Lips. Pol. lib. 5. Diál, 7. 
(3) Lips. Poliorc. lib. 5. D. 8. y Vegecio, lib. 4. C. 14. 
(4) Cesar, lib. 3. €. 3. y lib. 7.c. 5. de Bello Gall. 
(s) Vegecio , lib. 4. Cap. 23. 
(5) Lips. Pol. lib. 5. D. 8. y Vegec. lib. 4. C. 27. 
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Yá hemos dicho que para cubrirse solian tender cilicios , 0 ciertos 
vestidos bellosos , que eran de grande abrigo contra los tiros de las Balles- 
tas, y Catapultas , porque se formaba un tendido de pieles , velos , y estos 
cilicios, los quales venian á' ser unas mantas de pelos de cabra borrosas, 
donde se quebraban las saétas. Por 'el tanto usaban de la misma defensa 
en campaña, porque plantaban dos maderos, y colgandolas desde el 
uno al otro, no solo burlaban los golpes de las saétas, sino que se apa- 
gaban los tiros, y flechas de fuego que daban en ellas , y para esto las 
tenian mojadas con agua , 0 vinagre (1). 

Tampoco ignoraron las minas para entrar por ellas sin ser senti- 
dos en las ciudades, y defenderse contra las trincheras , O caballeros de 
tierra, y demás máquinas. Su nombre proprio fue el de Cuniculi entre 
los Romanos, las que hacían dirigiendolas hácia el sitio, donde esta- 
ban formados los enemigos , cavando por debajo de tierra para que se 
hundiesen ; las llenaban tambien de azufte, y combustibles para darles 
fuego, como nuestras minas. Si recelaban que los enemigos las hiciesen, 

rocuraban cavar pata encontrarlas, ú abrir troneras por el suelo para 
impedirles. Su modo de contraminar era cavar al mismo tiempo por dis- 
tintos lados, y para descubrir los ramales , colgaban vasos de metal que 
resonasen a los golpes de los minadores , y los descubriesen (2). Levan- 
taban no menos sus trincheras contra los sitiadores , y usaban para ellas 
de cestos llenos de tierra unos sobre otros , casi como nuestros gabio- 
nes(3). Por lo qual parecia conveniente que se diese aqui noticia del 
modo que tenian de levantar sus trincheras , caballeros , y otras manio- 
bras que se han nombrado yá; pero á causa de tener mas relacion con 
la disciplina militar, se reserva, y remite para entonces , no obstante la 
oportunidad de esta seccion. En fin asi eran las armas , y máquinas de 
que usaron los Romanos, no solo en los tiempos primitivos , sino en los 
posteriores que alcanzó Vegecio , aunque entonces yá la Milicia , como él 
proprio exclama , iba degenerando de la Romana antigua tan famosa. 


CA- 


(1) Lips. Poliorc. lib. 5. D. 9. (2) Stevv. in Veg. live . Co 24. 
(0 Line: Pollo loa DAL 5 pS 
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Endara de OS Q.U.AR TO 
DE. LA ORDENANZA, Y FORMA 


ae los Esquadrones Romanos, 


E, Esquadron, y cuerpo firme de batalla ,en que consistia la fuer- 
za de todo el exército para atacar,ú def=nderse los Romanos, inde- 
pendiente de los Velites que se solian adelantar para mover la accion 
con otros agregados, que se dirán , eran los Hastados , Príncipes, y 
Triarios , especies de tropas Romanas, de quienes se did la convenien- 
te. notic a , que se debe tener aqui presente. Procedia el choque por uni- 
forme costumbre de mas débiles , á mas fuertes : primero peleaban los 
Hastados 5 si se cansaban, 0 eran vencidos, se retiraban por las calles, é 
interválos de los Príncipes , y salian éstos ; si les sucedia lo proprio, re. 
trocedían a los Triarios , que estaban sentados detrás de todos , reclinan- 
dose sobre el escudo , tendida la pierna derecha , y plantadas delante 
en el suelo sus picas ; que llamaban Hastas. Levantabanse , y unidos con 
los demás , atacaban de refresco; de suerte que quando el enemigo se- 
guia con esperanza de haber vencido, le salia al encuentro el mayor, 
y mas cerrado esquadron, de cuyo combate dependia toda la victoria; 
pues quando fuesen rotos , yá no quedaba a que poder recurrir, y de 
aqui nació aquel sabido proverbio desde la edad yá de Polybio : Rem 
ad Iriarios redisse , por echar todo el resto. 

Hay con todo alguna duda en los autores sobre si en la primera 
institucion de la Milicia Romana , hecha por Rómulo, y Servio, sesen- 
tó este orden mismo, pareciendo que antes se colocaban en el primer lu- 
gar los Príncipes, y despues se mudaron, segun lo dín á entender las au- 
toridades de Varron , y Donato sobre el Eunucho de Terencio (1). Lo 
que está fuera de toda qiiestion es, que en tiempo dela libre, y flore- 
ciente República fue éste el método inconcuso , BO obstante que Livio 
por inadvertencia , O vicio de sus malas ediciones, discrepa alguna vez 
de los otros escritores de segura opinion , como lo advierte Lipsio (2). 
Tambien es cierto que en tiempo de los Emperadores , y singularmente 
el Emperador Hadriano , y Trajano, que introduxeron muchas noveda- 


des, 


(1) Veasea Schélio , c. 14. de Tolis Legionum y y Scevvech. sobre Vegecio , lib. 1. c. 20. 
(2) Lips. Mi. lib. 4. D. 1. 
















DE Los ROMANOS. Car. IV. 135 
des, se alteró su formacion , como lo afirman Stevvechfo , y Lipsio (1). 
De donde dimana que Vegecio pone a los Príncipes en primer lugar (2), 
haciéndo juicio de seguir la costumbre antigua , por “estar observado que 
en su concepto suele pasar por antiguo lo de tiempo de estos Empera- 
dores , en los quales, como refiere lib. 3. c.14. tenian el primer lugar 
ciertos Soldados exercitados, y veteranos , despues de ellos seguian otros 
con lórigas , y petos , que eran tiradores de arco, y entraban los terceros. 
los Triarios, colocando los flacos, y menos fuertes entre los mas esforza- 
dos por peculiar institucion de aquellos tiempos. 

El movimiento de todas estas tropas se hacía por las calles que te= 
nia el batallon, y se formaban de dos maneras , dividiendose el todo por 
las clases , 9 géneros de Soldados, y por las partes de ellos mismos: las 
primeras eran transversales, porque no seguian la misma direccion de la 
tropa, sino qué corrian al través; las otras reótas, porque llevaban su 
mismo rumbo. Entre los Hastados, y Príncipes quedaba un interválo, 
llamado Via Quintana , de cincuenta pies por lo regular, segun juzga Li- 
vio: despues de los Príncipes ,entre ellos, y los Triarios habia segunda, 
dicha Principalis, 9 Principiorum , de' cien pies. Las reótas se causaban 
por la division de las partes de la tropa en Manípulos, y siendo estos 
diez por conseqiiencia salian solo nueve, No se sabe que tubiesen dis- 
tancia cierta , porque variaban segun la disposicion de los terrenos , y 
tasos. Ouando se cansaban, como se dixo, los Hastatos, retrocedian 
por las calles de los Príncipes , adelantandose éstos , y se rehacían en el 
interválo mayor, 0 la Vía Quintana, para juntarse con los: primeros, 9 
retirarse mas atrás; para que un' Manípulo de los Hastatos no -ttopezáse 
¿on otro de los Príncipes en su retroceso , tenian la posicion alternativa, 
de forma que el Manípulo de detrás de los Príncipes venia A mirar A la 
calle de los Manípulos Hastatos, y el de los Hastatos caía perpendicular 
sobre el de Triarios, asi::+ Z 


Hastatos Sos ouo=cooa33u1as. 
Princi 
IRIS SIS USA 


O a a ml 


Pu- 


(1) Stevvech. y Lips. 11. cc. 
(2) Vegec. lib. 1.C. 20. lib. 2. CC. 2, 8. 15. lib. 3. CCo 12. 14, 
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Publio Cornelio Scipion en. la batalla de Zama los puso 4 todosen 
hilera , haciendo. las calles reótas , porque temia los Elefantes del exército 
de Anibal, y les dexd, abiertos estos claros porque con su tropél no le 
confundiesen las órdenes, 

Los Velites no iban en este cuerpo, pero se le agregaban colocan- 
dose de tres modos, 0 en la frente , o entre los primeros Manípulos, y 
en las calles, 9 en los cuernos ; los quales , dada que fuese la señal , se 
abanzaban para empezar el choque, y despues de travado , se retiraban 
por las calles, O tal vez volvian á salir, y peleaban juntos con la Ca- 
ballería. 

Los Socios se solian poner tambien en los cuernos , y alas del 
exército ; y la Caballería tenia regularmente destinados dos lugares pro; 
prios , 9 en las puntas, cogiendo dentro de sí las. Legiones , y Socios, 0 
detrás, dexando el batallon sus ¡interválos capaces, para que de improvi- 
so pudiese salir por entre el cuerpo de batalla , y aterráse mas con su no- 
vedad (1). 

El Emperador ,0 Capitan General del exército se ponia en medio 
entre los Príncipes , y Triarios , y mas hácia la Retaguardía , aunque, 
segun las urgencias , solía mudar los sitios. Cerca de él estaban los Lega- 
dos , y Tribunos , 4 menos que no se les encargáse alguna Legion, o ala 

ue entonces se ponian en el centro de ella , y tanto éstos ,como el Ge- 
neral iban por lo ordinario á caballo. Cada Centuria tenia 4 la frente su 
Centurion que la guiaba, y precedia, y sus Tenientes, llamados Opciones, 
4 las espaldas: los demás Soldados rasos ocupaban cada uno su puesto,segur 
le tenian en la matrícula, donde los Centuriones,segunlas calidades decada 
uno, lesseñalaban el primero,segundo,o el que les correspondia,que debian 
saber , y guardar , acudiendo siempre á él , sin desampararlo , porque se 
les castigaba con penas gravisimas , hasta con la muerte (2). Contribuía 
no poco á mantener esta union , y colocacion entre las tropas la divi- 
sion de Centurias por esquadras , 9 Contubernios de diez en diez, la que - 
por su comodidad no solo fue adoptada en los tiempos posteriores , sino 
que provenia yá del tiempo aun de la República. Estos comian, y ha- 
cían la comida juntos, como los ranchos de ahora , de que nació dar el 
nombre de Compañones 4 los Contubernales , y de Compañía a la Centu- 
ria, segun Schélio (3). Para cuya inteligencia , y de los demás empleos, 


y 


(1) Lips. Mil.lib. 4. D.z. (2) Lips. ¿4il. lib. 4. Diál. 4. 
(3) Vid. Schel. de Victu Ao + 
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y nombres que ocurren en esta seccion, conviene siempre recurrir á las 
anteriores donde quedan explicados. | 

Cada Manípulo. tenia su bandera , O insignia , que se colocaba A 
la frente de él, y toda la Legion un Aguila. Estas insignias eran de dos 
especies, de Infantería, y Caballería: la de Infantería con la diversidad que 
vá dicha , esto es, la de la Legion, y la de los Manípulos. La Legion 
tenia una sola , que era el Agula ; si habia dos Legiones en el exército, 
eran dos; los Socios , y Auxiliares seguian la insignia de la Legion, co- 
mo unidos á ella, y de aqui provino el contar las Legiones por las Agui- 
las. Esta ave, como la reyna, y mas esforzada de todas , escogieron, se- 
gun J osefo, los Romanos , no porque fue solo costumbre suya , sino co- 
mun tambien A muchas otras naciones la de valerse de animales fieros 
en sus insignias. Era de oro , y plata, y tenia un rayo entre sus manos; 
poniase en la punta de una lanza, y se clavaba con clla en tierra 5 algu- 
nas veces se divisa en una casilla , O como tabernáculo de made- 
ra , lo que duda Lipsio se usáse en campaña , y contrae las autoridades 
de los que hacen mencion de ella , á cierta capilla que habia en los Rea- 
les donde se colocaba el Aguila , quando estabanen quarteles de Invier- 
no, d no salia A campo raso (1); pero Stevvechio (2) produce una me- 
dalla de Constantino, donde se vé puesta dentro de la tal capilla. Los 
Manípulos en su principio traían manojos de heno , y otras yerbas , de 
que tomaron su denominacion , despues se lesdió una lanza con un pa- 
lo atravesado en cruz en su extremidad , lo que hacía como una especie 
de mano, y aludia al Manípulo , junto 3 lo qual proseguian enristrados 
ciertos círculos , 0 ruedecillas de oro, y plata , con imágenes de sus Dio- 
ses , u de los Emperadores. 

Las insignias de la Caballería se llamaban propriamente Vexilla, 
por cuya causa en la edad media tomaron el nombre de Vexillaciones las 
alas, ú cuerpos de Caballería. Venia aser un lienzo quadrado , pero 
pequeño, y estendido sobre un palo, al modo de los guiones qus salen de 
nuestras Iglesias en la procesion (3)5 pero tenian en ellas el nombre de 
su Emperador escrito. Ninguno habla de las insignias de los Socios, que 
por Livio se comprehende que tambien se llamaban Vexilla , porque 
lo perteneciente á estos , Como costumbres de varios pueblos , a cu- 


ya historia tocaba , queda siempre muy confuso en la de los Roma- 
| nos 


(1) Lips. Mil.lib. 4. D. 5. (2) Stevvech. in Vi. lib. 2. Ca 6» 
(3) Lips. Mil. lib. 4. D. 5. 
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nos (1). El Primopilo, o: primer Centurion llevaba el Aguila colocada er 
el primer Manípulo de los Triarios, y junto á ella las imágenes de sts 
Dioses, y Emperadores con altares, y tabernáculos, ú capillas; las de- 
más señas estaban esparcidas por sus Centurias ,: bien que despues de lal 
mutacion de Mario tenia el Aguila la primera Cohorte, y asi la coloca 
Vegecio(2). Usaronse en este tiempo posterior llevar dragones encima 
de las hastas, como insignia de las Cohortes, y cada una de las diez de 
la Legion llevaba uno (3), como tambien cada Centuria tenia su pen- 
don, por donde en la nueva Milicia fue insignia de la Cohorte, A causa 
de las Centurias que comprehendia con indiferencia de A pie, y caba- 
llo (4), que eran una especie de banderas menores que las que usamos 
hoy dia , donde llevaban escrito la Cohorte de que eran (5). De forma 
que en la Milicia antigua solo tenian insignias la Legion , y los Maní- 
pulos, despues se distinguieron con ellas las Centurias , las Cohortes , y 
la Legion , y de todas trae figuras Lipsio (6): | 

No es de omitir que los Generales tenian siempre en los exércitos 
bandera, o insignia suya propria , que se aventajaba a las otras ; mas gran- 
de , y con letras desu nombre (7), la que despues se llamó Labaro, usa- 
do, segun quieren Stevvechio , y Ducange (8), mucho antes de Cons- 
tantino. Pero el mas conocido , y famoso es el que instituyó este Empe- 
rador en la batalla contra Maxencio, por haberse aparecido en el cielo 
una cruz, y oír que por voces de Angeles le decian: Za hoc signo vinces, 
con esta insignia vencerás, y no pudiendolo comprehender,se le apare- 
ció despues entre sueños Christo , nuestro Señor, em cruz, diciendole: 
Que hiciese un estandarte a aquella semejanza , y usdse de él como protec- 
tor en las batallas, lo que cumplió labrandolo al modo de cruz, ador= 
nado de oro, y piedras preciosas , cuya forma latamente explica Huse- 
bio (9). En la punta de una hasta dorada se ponia una cruz , y en el re= 
mate de ella una corona de piedras preciosas con dos letras iniciales del 
nombre de Christo griegas, y travadas entre sí, que son, la X, equiva= 
lente a CH, ylaP a R,en el modo siguiente Y (10). Este Labaro fue 

( : con 

(1) Vid. Schel. in Hyzin. p. 26. y Nieuport de Ririb. seét. 5. C. 4. S.2. 
(2) Lib. 2.c.6.. (3) Veg.lib. 2. c. 13. Lips. y Nieuporr , H.:cc. 
(4) Schel. in Hyzin. p. 36. edicion de 1660. Veg. lib. 2. C. 13. 
(5) Stevvech. in Vez. lib. 3. cap. 5. 
(6) Lips. Mil. lib. 4.D. 5. (7) Lips. Mil. lib. a. D. s. 
(8) Steyv. inVeg. lib. 3. c. 12. Ducanse Gloss. Vid. Labarum. 
(9) Lib. 1.cap. 25. de vita Constantini. 


(10) Trae su figura segun se halla en aleunas medallas , Lips. de Cruce , lib. 3. c. 15. Patin. 
de Numm. Imper. ex ere y Stevv. sobre Vegecio » lib. 3. C. 17. 
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con tan justo motivo muy venerado despues entre. los Christianos , y lo> 
llevaban delante del exército como su guia, para cuya custodia señaló: 
Constantino cincuenta guardias ; y por el singular beneficio de la viétoria: 
que consiguió, puso la insignia de la cruz en las demás banderas , en los 
escudos , yelmos , y capacetes de los Soldados (1). 

Conesto se.concebirá yá por mayor el orden, y colocacion de la tropa; 
y pasando a la formacion total , y positura del exército ,ú orden de batalla, 
constaba éste de dos, 0 tres partes. De dos quando se dividia en dos 
cuernos, O. diestra , y siniestra, como supongamos que habia dos Legio- 
nes, cada una con sus Auxiliares tomaba uno de los dos. Si además de 
los cuernos se formaba centro, salian las tres partes, lo que hacían no 
solo quando concurrian las dos Legiones regulares , poniendolas en el 
centro , y los Socios en los dos cuernos , sino quando se componia de mu- 
chas. Demás de esta division por la frente, la hacían tambien por el 
fondo, distribuyendose yá por dos, yá por tres líneas , como si habia 
quatro Legiones , ponian dos en la vanguardia con sus Socios, y otras 
dos en la retaguardia, u de retén; y aún teniendo solo dos Legiones, 
guardaban la misma posicion, poniendo delante las alas de los Socios, 
siguiendo ellas , 0 al revés, no obstante que de retén solian solo dexar 
algunas Cohortes. Estas eran sus formaciones regulares, pero las variaban 
alguna vez, adelantando, 0 retrayendo alguna parce; aunque lo comun, 
y el modo mas uniforme de pelear era con la frente igual, y llena (2), 
y de que trae figura Lipsio (3). El otro modo de atacar era el Obliguo, 
quando se abanzaba el un cuerno sobre los demás : el tercero quando el 
centro se estaba firme ,0 retirado, y se abanzaban los dos cuernos , ha- 
ciendo una especie de seno: y el quarto al revés, quando el centro se 
adelantaba, y quedaban atrás sus costados, formando como una giba. 

De mas delas formaciones regulares sobredichas , de que siempre 

usaron los Romanos, conocieron tambien otras , que se inventaron mas 
paraexplayar el ingenio , que para el uso. De ellas hacen memoria Caton, 
y Gellio (5), y las explica Lipsio (6) , porque tal qual vez pudieron apro-- 
vechar : tal es la llamada Cuña , que se hace quando la frente viene a 
2 que- 





O SE IAN Td NAO na Di AA 
(1) Vid. Stevv. in Vez. lib. 3. c. 12. y Lips. de Cruce , lib. 3. 
(2) Lo que llama Vegecio fronte longa y quadrato exercitu , lib. 3. C. 20. 
(3) Lipsio de Mali. lib. 4. Diál. 4. 
(4) Asi lo llama Vegecio , lib. cit. 
(5) Gell. Vo. Atric. lib. 10. Cap. 9, 
(6) De Milit. lib. 4. Diál. 7. 
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quedar muy estrecha , y aguda , y se vá ensanchando por atrás al moda 
de un triángulo, llamado por los Griegos Embolon ;dixose Rostro , Ca- 
beza de Puerco, como loindican Vegecio lib. 3.c. 19. y Ammiano, del 
qual trae una larga , y menuda explicacion Agathias lib. 2. pintando el 
combate de los Francos con el Eunucho Narsete. De éste usaron mucho 
los Españoles , como se dexd dicho en la Epoca primera , aunque algu- 
nas veces entre los autores se toma esta palabra (1) por una multitud 
unida, y es necesario distinguirlo para no etrar. Tambien es muy digno 
de que se consulte el tratado de la coluna de Mr. Folard , donde advier- 
te, que aunque en la realidad sean synónimas estas yoces Embolon, 
Cuneus , y Os porcí , que se llamó en tiempo de Justiniano, no se han de 
tomar con el rigor de la letra como un verdadero triángulo , 0 cabeza de 
puerco , pues no quiere denotar esta metáphora , sino unas evoluciones 
hechas con mucha menor frente que profundidad, o altura : de otra suer- 
te serían del todo inútiles, como con muy prudentes razones lo hace vér 


en sus preciosas meditaciones sobre la coluna. El G/oLo era otra forma- 


cion que Lipsio (2) explica con solo las palabras de Vegecio (3), dicien- 
do que es un esquadron volante, y separado del cuerpo de la batalla, 
que ataca á los enemigos de quando en quando , a lo que se deben aña- 
dir otras particularidades , y máximas que trae el mismo Vegecio (4), 
que los llama tambien Drungos , voz militar, y usada despues por cier- 


x 


tas mangas, y piquetes que se destacan para incomodar, 0 sorprehen- 
der (5). La tercera es la Zenaza, contraria direótamente á la cuñaque Ve- 
gecio lib. 3. c. 19. declara por la letra V 5 y la usaban contra la cuña, 
pues recibiendola dentro de sí, la cerraban de un lado, y otro, y ba- 
tian; explicala tambien Agathias entre los Francos. La Torre es casi la 
que hoy se llama coluna , bien que Eustathio la compara al ladrillo: am- 
bos eran quadrilongos , pero Lipsio distingue la Torre por el mayor fon- 
do, y el ladrillo por la frente , y lados, asi .la torre (], el ladrillo de 
esta forma =. La Sierrase decia quando iba continuamente abanzando 
una parte, y se retiraba , y proseguian sin cesar las demás , lo que suce- 
dia quando los Manípulos de la Vanguardia atacaban , se recogian des- 


pues, y formaban en la frente como dientes, O quando salian , y se em- 


be- 


(1) Esto es , la voz Cuneus , porque enteridemos la cuña. 

(2) Lips. lib. €. lib. 4. 4431, Diál, 7. (3) Lib. 3. Cap. 13. 

(4) Habla Vegecio de ellas , lib. 3. C. 16. y CAP. 19» , 

(5) Vid. Stevvech.in Vez. lib. 3. cap. 16. donde convence en un todo que en Vegecio se de- 


be leer Drungos por Grumos. 
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bebian otra vez los Velites en los interválos. Restan otras formaciones, 
que no refiere Lipsio , y que nombra Gelio (1), como Frente , Subsidios, 
Círculo, Alas , que con lo que se ha explicado en las antecedentes, se 
conocen lo bastante. 

La mas célebre entre todas fue la llamada Testudo , 9 Tortuga, de 
cuyo nombre habia otra máquina , de que dimos explicacion. La Testu- 
do militar la describe con elegancia , y hermosura Livio (2), a quien se 
remiten Stevvechio, Lipsio , y Nieuport (3). Se ponian juntos los Solda- 
dos lado por lado , que por lo regular eran hasta sesenta, y estrechando 
bien la distancia quanto podian, se cerraban quedando formados en 
quadro, levantaban entonces sus escudos sobre la cabeza , con que se 
cubrian, á excepcion de los de la primera fila , que no alzaban los escu- 
dos por no dexar expuestos sus cuerpos a los tiros, y se mantenian 
además en pie derechos , porque los que les seguian , se iban incli- 
nando con progresion hasta los últimos , que llegaban a tener la ro- 
dilla en tierra; y asi venia A resultar de la trabazon de todos una espe- 
cie de texado , bastante firme para poder subir por encima , y acercarse 
2 los muros. Esta era por lo ordinario la formacion de la Testudo, o 
Tortuga militar, aunque se podía executar de otros varios modos , y pa- 
ra diversos fines, de los quales son conocidos en especial tres. El prime- 
ro para el asalto ,que es el que vá expuesto ; el segundo para combatir, 
quando unidos en globo, y guareciendose de sus escudos , atacaban á pie 
derecho ,y sin inclinarse ninguno, lo que era muy a proposito para at- 
rollar la Caballería , como lo usaron con fruto muchas naciones, y Ce- 
sar en uno de sus encuentros con los Germanos dice , que lo practicaron 

or tenerlo de costumbre (4). El tercero servia para defenderse , si se 
hallaban cerrados de mucha tropa, y Caballería , como lo describe Dion 
Casio (5); esto es, ponian el vagage, Velites , y Caballería en medio, 
delante los Soldados que llevaban acanalados los escudos, con los que 
se cubrian todo el cuerpo, y formaban detrás los otros, levantando sus 
broqueles , y cubriendose con ellos mutuamente. De manera que no se 
descubrian A la vista sino escudos ; y asi ordenados á veces se baxaban 4 
tierra, y al acercarse el enemigo, o Caballería , se alzaban de improvi- 
so, y la embestian. Eran tan fuertes , y quedaban cerrados con tal fir- 
me- 


(1) Not?. Artic. lib. 10.C.9. (2) Liv. lib. 44. 0.9. Nieuport de Riz. 
(3) Stevv. sobre Vegecio , lib. 2. c. 26. Lips. Poliorc. lib. 7. Diál. 4. Nieuport de Ritibo 
(4) Ex consuerudine sua : de Bell.Gall. lib. 1. C. 122 (5) Lib. 49. 
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142 MILICIA DEL TIEMPO 
meza , que subian porencima , y cotrian como por el campo, hasta. 
asegurar los autores, que podian ir caballos, y carros sobre aquella escu= 
dada superficie , á cuyo fin acostumbraban á poner de rodillas sus caba=" 
llos , para que se ajustasen á esta positura en caso de necesidad. Veanse. 
en la lámina 10. los nn. 1. 2. 

En la formacion de Polybio cada Soldado tenia tres pies por lados, 
y otros tantos por detrás. Vegecio (1) les dí tres de hileraa hilera, y seis. 
de fila á fila, llamo fila una línea que componen los Soldados de fren- 
te hombro derecho con el izquierdo de su derecha, hilera la que forman 
uno detrás de otro, pecho con espalda , como veo que comunmente se 
llaman (2). Y. esta posicion no parece que discrepa de la que establecen 
nuestras Ordenanzas Militares quando se forma el exército en batalla. 
(3) La diferencia entre Vegecio , y Polybio no nace de que sea otra la 
formacion , sino de que Vegecio los pinta en una accion de mayor dis- 
tancia, y Polybio quando yá están a las manos, o bien cerca del ene- 
migo. En el combate quando se le daba mas fondo , porque los Prínci- 
pes pudiesen arrojar sus dardos, se arrodillaban los de delante. 

Lipsio parece ser de diétamen que toda la tropa de las Legiones, 
o bien se formasen en una línea ,o en dos, venian a componer un ques 
drilongo con frente mayor que su altura , o profundidad , y Claudio Sal- 
masio (4) sostiene qu2 los Romanos no conocieron el Tetrágono de los 
Griegos , ni usaron nunca de la formacion quadrada, o en quadro per- 
fe“to , y de iguales lados , no obstante que se llamaba quadrada , sino 
dequadrilonga, porque para llamarla quadrada,bastaba que tubiese la fren-. 
te igual, y lana, y los lados con ángulos rectos, asi como los maderos , y 
piedras se llamaban quadradas por sola esta configuracion, Pero el jui- 
cioso , y erudíto Schélio , que muchas veces citarémos (5) , hace vér con 
evidencia sus equivocaciones. Lo primero, porque nunca los autores Ro- 
manos llamaron á la Acies, o línea de batalla quadrada, sino al 4Agmen , O 
exército. Por la palabra Ácies entendian la línea de Vanguardia , o Reta- 
guardia, por el Agmen todo el exército puesto en marcha. Lo segundo, 
porque los Romanos formaban su exército en tiempos de la antigua Re- 
pública con tres líneas, conforme á sus tres clases de gentes, Hastatos, 
Príncipes , y Triarios , entre quienes habia de por medio algun espacio 


pas 
nn 
(1) Lib. 3-Cap. 14. y , 
(2) Asi se difinen en las nuevas Ordenanzas Militares de 1768. tom. 2. tIat.4. tit. 16. pag» 
138. -(3) Vid. lib. cit. $ z 
(4) De Re Militari. (5) Cap. de lrinere , pag. 277. 5cq9. edicion de 1660. citada, 
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para abanzar , y unirse, seguia despues el vagage , teniendo á los lados 
la Caballería, y. detrás el cuerpo de retén. Por manera, que aunque en 
las líneas, y atendido el número de la tropa, fuese quadrilonga su: for- 
macion , y de mas gente en la frente que en el fondo; pero si se repa- 
raba en su vista, y la situacion del terreno , salía en realidad quadrado 
todo el exército , y asi comunmente se llamaba. Pues aunque en los tiem- 
pos ulteriores se mudó el modo de dividir , y ordenar las tropas , pero 
en el todo quedó siempre esta formacion. 
Asi han discurrido los que con sola la letura, y noticia de la anti- 
tiedad describieron historicamente la antigua Milicia ; pero el Caballero 
Folard , que á una gran erudicion juntaba un, profundo conocimiento del 
arte militar , en su tratado de la Coluna sque puso á la frenge de su cé- 
lebre Comentario sobre la historia de Polybio , reconociendo estar igno- 
rados los principios de la Táética de los antiguos , se propuso darles “al. 
guna luz á fuerza de muchas meditaciones : sienta como firme basa de 
esta sciencia, que la fuerza de todo esquadron consiste en la espesor, 
y profundidad de sus filas , y en la constante union con que se cierran 
para el ataque; de suerte que todo esquadron que se forme en orden de 
batalla con mas fondo que frente, aunque sea menor que otro, si este 
último tiene en su posicion mas frente que altura, quedará vencido. Dy 
este principio, y de sus reflexiones sobre la cuña , y quadrado de los 
antiguos , saca por conclusion que aquellos conocieron bien, y usaron 
muchas veces de la formacion de la coluna ,que tiene por mas perfec- 
taza cuyo fin expone el orden de muchos combates famosos de la anti- 
giledad ,con observaciones muy oportunas , que todo ha dado motivo 
á varios escritos , tanto en pro , como en contra, bien conocidos. yá. de 
los curiosos, adonde podrán recurrir los que desearen mas cabal noti- 
cia, no tocandome á mí sino el cargo de una sencilla narracion sobre la 
série histórica de estas materias, ' ] 
Antes de entrar en el combate solía el General por una oportuna 
alocucion animar á sus Soldados , si los advertía tímidos , 0 contenerlos 
quando tal vez los ¡uzgaba precipitados, segun mas tenia por convenien- 
te. A cuyo fin, de cespedes, U de qualquiera otra materia se formaba un 
trono , 0 asiento mas'elevado , llamado Tribunal, 4 donde subia , pues- 
tos los Liétores con sus hazes, y los Soldados al rededor, y antes de 
ellos se colocaban los estandartes , y á sus lados los Legados, y Tribu- 
nos. Otras veces les hablaba corriendo á caballo las líneas , y los Solda- 
dos correspondiansegun su afeíto , o clamando con gritos, y leyantan- 
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144 MILICIA DEL TIEMPO 
do sus manos derechas, ú dando golpes con las hastas en los escudos, 
que era señal de aprobacion, asi como el silencio de disgusto (1). En- 
tonces muchos acostumbraban otorgar sus testamentos , que por lo mismo 
tenian su proprio nombre (2). 

En seguida se daba la señal para la batalla (3), tocando instru- 
mentos proprios de la guerra , como eran las trompztas , o tubas , cuer- 
nos ,lituos; la trompeta , o tuba era casi la misma que hoy , derecha, y 
ancha al fin : el lituo se juzga que era otro género de trompeta , no de 
canal tan ancho , ni del todo derecho como la tuba, ni tan retorcido 
como el cuerno. E! Scholiaste de Horacio señaló al lituo por peculiar de 
la Caballería , como la tuba de la Infantería , pero no tiene apoyo algu- 
no semejante division. Los cuernos en su principio eran de bueyes, co- 
mo cabia en la costumbre de pastores, segun eran entonces los mas de 
los Romanos, ni se diferenciaban tampoco de la buccina, ú bucina , por 
lo que se hallan en muchos autores confundidos los Cornicines, 9 Buc- 
cinatores; pero despues se distinguieron , y la buccina servia para las vi- 
gilias , o rondas de nochz, hecha de metal, á semejanza del antiguo 
cuerno , y con su proprioson , el cuerno hecho tambien de metal para 
tocar a embestir, mas grande empero, y mas retorcido. Los músicos 
que los tocaban, estaban repartidos por todo el exército, y aun Lipsio 
es de parecer que cada Manípulo, y Turma tenia el suyo , fuera de otros 
que había comunes á toda la Legion, que se ponian juntoá las Aguilas, 
y el Emperador , ó en sitio algo mas elevado. Primero tocaba el trompeta 
del Primopilo , o General, seguian los comunes, y luego los demás, 
como lo deduce Lipsio por un lugar de Salustio, Dion , y otros. No so- 
lo la Caballería como entre nosotros , sino tambien la Infantería, usa- 
ba de trompetas , porque lascaxas, y timbales se inventaron despues , 0 
se conocieron primero entre las naciones bárbaras (4). 

Oído el toque de batalla se observaba por todos un gran silencio, 
durante el qual se iban abanzando; pero luego que llegaban á las ma- 
nos con el enemigo levantaban el grito, y acometian con gran vocería, 
y clamor para aterrar á sus contrarios , y animarse mutuamente entre sí, 
yá con lasvoces que daban, yá con el ruido de las trompetas. Este mo- 
vimiento se observa en casi todas las naciones , como esforzadas por la 

mis- 





(1 Lips. M7), lib. 4. D. 9. 
(2) Gell. lib. r5.cap. 27. Nieuportde Rit. seót. 5. C. 4. $. 3. amados propriamente in pros 
cingtu. (3) Llamaban á este toque , y seña Classicum. 
(4) Lips. Milit. lib. 4. D. 10. 
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misma naturaleza entonces á darse recíproco ánimo en aquel conflicto, 
No se sabe si en su gritería pronunciaban algunas palabras, 0 era un ala- 
rido solo con sylabas , pues aunque lo llamaron Barritus , se advierte que 
esta voz es posterior, y modo proprio de los Germanos. La mucha gri- 
tería en estos lances la tenian por buen indicio, como á la desmayada, y 
poco unida por malo. Los Griegos usaban de cierto cantar , y nota Lip- 
sio que habia gentes que al acometer invocaban el nombre de su patria, 
como lo hacían en su tiempo los Españoles , diciendo, España , España, 
y Plutharco en la vida de Mario dice , que los Ambrones tambien en sus 
ataques clamaban con su nombre Ambrones , y los Romanos repetian 
mucho la voz Fri, yere , por lo que el mismo Plutharco en la vida de 
Marcelo añade , que de ahí tomo el nombre;Jove Feretrio; pero Lipsio 
es de diétamen que no lo hacían hasta estar metidos yá en la refrie. 
ga (1). 

Costumbre fue tambien suya ,luego que estaba resuelto el comba- 
te, y antes de hacer la señal , tender sobre la cumbre del Pretorio , tien- 
da, ó tabernáculo del General una túnica roxa, 0 bandera , para que 
viendola , se preparáse el Soldado, y los dispersos se congregasen. Prác- 
tica seguida tanto en el combate terrestre , como en el naval, levantan- 
dola en este último caso en la nave Pretoria (2). 

No en todos los dias se permitia la batalla , porque en su Religion, 
aunque supersticiosa , habia muchos en que estaba prohibida ; aquellos 
en que era lícito combatir se llamaban días de combate (3). Y por otro re- 
ligioso impulso si sitiaban una plaza , evocaban antes sus Dioses Tutela- 
res, creyendo que por la justicia que les asistia, con su llamamiento , y evo- 
cacion desamparaban los Dioses aquella tierra ; trae la fórmula deesta so- 
lemne evocacion Macrobio (4). 

Para no confundirse en el combate tenian el uso de darse Santo, 
llamado entre ellos Tessera , que se reducia á cierta palabra, como sym- 
bolo para conocerse entre sí, y conocer los enemigos ; regularmente eran 
dicciones cortas , y de buen pronóstico. Cesar, segun Hircio en su libro 
de la guerra de Africa , daba la felicidad , y por lo comun, segun Ap- 
piano , el de Venus Madre, Bruto la libertad , valiendose muy á menu- 
do tambien del nombre de sus Dioses ;lo mismo praéticaban con las cen- 


T ti- 


(1) Lips. 44il. lib. 4. Diál. 11. y Analelta ,l. c. 

(2) Llama Cesar a esta bandera Vexillum, y asi se llamaba propriamente segun Nieuport de 
Ritib, con otros muchos. 

(3) Macrob. Saturn. lib. 1. Cap. 16. dies praliares, 
(4) Saturnal. lib. 2. cap. 8. 
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tinelas que tenian para de dia, y de noche , á quienes las daban con: el 
proprio fin (1). Stevvechio con Turnebo (2) pretende que en tiempo de 
Vegecio el Santo de las centinelas era solo voca] 3 pero en el de la Re- 
pública , segun Polybio , se daba en una tarja , O tablilla pequeña , de lo 
que se dará mas extensa noticia en el Capítulo que sigue. 


CAPITULO QUINTO. 
DISCIPLINA DE LOS ROMANOS EN TODAS SUS. 


Operaciones Militares. 


y pega Disciplina Militar no es sino un método reglado sobre ciertos 
principios para gobernar la tropa ; y como en los Reales , y Campamen- 
tos es donde mas importa que se observe, por sercomo la escuela don- 
de adquiere todo el vigor: comenzaré por esta parte , del mismo modo 
que lo praéticó Lipsio (3). Polybio habló poco del género de fortifica- 
cion que usaban los Romanos en sus Campamentos, 4 lo menos en las 
obras que nos han quedado suyas, pues solo dice , que quando se habia 
de abrir el foso, y levantar la trinchera, se encargaban dos lados 4 los 
Romanos , otros dos á los Socios , y nada mas. Hyegino lo trató , pe- 
ro tambien en compendio ; porque es de advertir , Que aunque los anti- 
guos Romanos usaban de dos modos de Campamentos , llamados con 
sus dos nombres de Verano, +* Invierno (4), los ignoraron por mucho 
tiempo. Sus mas freqiientes guerras eran con las gentes comarcanas , y 
quando llegaba el Invierno , poniendo treguas la misma estacion, despe- 
dian la tropa para volverse ásus casas. Enel sitio de Veyas, año de la 
fundacion de Roma 348. se instituyeron los quarteles de Invierno, y 
como cosa por entonces nueva , y que se tubo por muy pesada, se pre- 
mid a los Soldados con estipendios, segun Eloro dice(5). Durg con to- 
do la costumbre antigua , aborreciendo de form 
do querian castigar alguna tropa, la obligaban 
Sobre todo miraban como relaxacion de su disc 
ballería , € Infantería por los pueblos 


a el nuevo uso , que quan- 
acampar en el Invierno. 
iplina militar alojar: la Ca- 
— mayormente en el Verano , que 5 
e 


(1) Veget. lib. 3. cap. 5. Lips. lib. 4 Mil. D. 12... 2. 


(2) Stevvech. in Veg. lib. 2. cap, 
(3) De Milit. lib. 5.D, 1, (4) 
Mstiva , Hiberna., 


(5) Lib.r. cap. 12. Tunc primum hiematura. sub, pellibus. 


ms . 
Schélio sobre Hygino , p. 112. Edicion “citada de 1660. 


Taxata stipendio hiherna. 
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el tiempo proprio para obrar. Pero quando yá vencedores de los vecinos 
se atrevieron á sacar mas a lo lejos sus armas , como emprendieron pesa- 
das guerras , en que por necesidad se hacía la Milicia, y tropa fixa; y1 
no se podia retirar sino el que hubiese concluido el tiempo señalado de 
servicio, lo que se decia ganar todos los estipendios, 9 quando fenecida 
la guerra volvia 4 Roma el exército. Entonces convino muchas veces á 
la disciplina permanecer en campaña tanto en Verano, como en Invier- 
no, velando para no ser sorprehendidos, ni dexar reposar a sus contra- 
rios; ú porque estando por todas partes cercados de muy corrompidas 
costumbres , debian precaver no se inficionasen sus gentes con el contagio 
de los pueblos. - 

Construíanse , pues , con mucho aparato , y cuidado habitaciones 
para los quarteles de Invierno , llamadas Hibernacula , las mas veces de 
piedra , en especial á los confines del Imperio , ú frontera de gentes in- 
quietas , donde hacían permanentes presidios, como en las riberas del 
Eufrates , Danubio, Rhin ; dando asi origen á muchos pueblos hoy dia 
ilustres: Los de Verano , llamados Aistiva, se hacían á veces para solo 
un dia, 0 noche , y son los que simplemente se nombran en los autores 
por Reales(1), y en siglos mas cercanos se dixeron Mansiones. Stativa 
se llamaban los que fabricaban para mas dias, aunque no fuese para muy 
largo tiempo ; con la diferencia que los que levantaban con fin de perma- 
necer en ellos mucho, eran muy semejantes á los Hibernáculos, porque 
el orden, y modo de construccion todo efa uno. Junto alos Reales pre- 
paraban otrositio, donde colocaban los leñadores , aguadores , vivande- 
ros , y otras gentes de esta raza ,como tambien 4 los forasteros , y ad- 
venidizos que seguian la tropa , pues los Romanos no los acostumbra- 
ban mezclar con sus gentes (2). Pero lo que no tiene duda es , que nun- 
ca pasaban una noche, aunque fuese en terreno de paz, sin atrincherarse 
segun su antigua disciplina , y hubo ocasion que sobreviniendo el ene- 
migo , combatia la primera línea, y la retaguardia estaba haciendo el fo- 
so , y trinchera 

Varios son los que meditando sobre Polybio se aplicaron a descu- 
brir la planta de su Campamento , como Francisco Patricio, y Justo 
Lipsio , que ilustraron de proposito este puñto de su historia , bien que 

V 2 yá 





A : ile EE 
(1) Castra y, y es muy comun en ellos la frase secundis y tertiós Castris , Por dos, O tres dias” 

Vid. Schelio sobre Hygino , pag. 114. edition citada. 

(2) Llamabase Procestria ,-Lips. Mil. lib. 5. D. 1. 
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yá con poca diferencia habian delineado sus Reales Francisco Maria, 
Duque de Urbino , Francisco Robortello, y Conlio, y asi los siguieron, 
y tras ellos fueron los demás , que no hacen sino copiarlos. Pero en esta 
comun regla no comprehendo á Ratbodo Hermanno Schélio , Crítico de 
una erudicion, y penetracion suma , que aunque tomó 4 su cuenta el 
proprio trabajo, no tanto los: copid, quanto los corrigió , en lo que se 
apartan de la mente de Polybio, y demás autores clásicos (1). Es esta una 
discusion de mucha utilidad para dar luzá la materia, y contemplo será 
del caso por la propria razon presentar unido lo que han adelantado so- 
bre la Castrametacion de los Romanos tantos hombres doctos ; y asi da- 
ré antes el método de Justo Lipsio , que se puede llamar comun, pues 
lo siguen casi todos, y en su continuacion se advertirán las faltas, en 
que justamente se puede decir que incurre.Entendemos por Castrametacion 
no la fábrica , o construccion material de aquellos edificios , que poco há 
nombramos , sino la symetría, y orden con que se disponian los terre- 
nos donde ponia su asiento el exército, para que tubiese su necesaria 
economía en el gobierno interior , y al mismo tiempo se halláse pron- 
to para la defensa, y ataque ; no porque se dexará de hacer alguna men- 
cion de los materiales, y modo con que se armaban algunas de sus 
partes. 

Lipsio divide el Campamentoen parte superior, € inferior, cuya figura 
se pone en la lámina 11.n.1. con sus letras respectivas, y explicadas al 
pie de la lámina, para que se venga mejor en inteligencia de lo que se vá 
a decir. En la parte superior estaba el Pretorio, ú lugar del General, 
que se nota con la letra A, mas eminente ,0 desembarazado , no menos 
para vér, y ser visto, que para dar las ordenes. Llamabase Pretorio, 
porque en su principio mandaban los exércitos los Pretores ; su tienda era 
quadrada de doscientos piespor cada lado, y con tanta capacidad , por- 
que debia tener el General mayor comitiva , sus Liótores , esclavos, cam 
ballerías , y con él solian estar los hijos de los Senadores , y Principales 
de Roma aprendiendo el servicio con su trato , y comunicacion (2). Asi 
Suetonio dice de Gesar (3) que ganó los primeros stipendios , que era lo 
mismo que decir, que pasó los primeros años de su milicia, en la comiti- 
ya del Pretor Mario Thermo, Lado derecho del Pretorio estaba el Qiies- 
tor 


(1) Vid.-Schel. Prola2. ppi 134 14» 
(2) Vid. Lips. Milis. lib. 5. D. 2. : ] 
(3) Sueton. in Cesare , C. 2, Marii Thermi Pretoris contubernio. 
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tor , 0 Questorio'B , bien que en su principio se colocó hácia la puerta 
Decumana, y lasespaldas; en el lado izquierdo los tabernáculos , d tien- 
das delos Legados .G., y mas adelante de todos se dexaba un espacio 
bastante capáz desocupado , donde se tenia el foro, dú mercado venal 
para sus juntas , y oír las embaxadas, que ni en Lipsio, ni en Nieuport 
no se señala con letras, y lo notó con la E, para no interrumpir su 
alfabeto. Mas abajo del Pretorio estaban los Tribunos D , en número de 
doce , porque teniendo el Cónsul dos Legiones en su exército regular, 
tocaban seisá cada una, y se ponian partidos á los lados , Cada seis en 
frente de su Legion , dexando. bastante espacio entre sí para correspon- 
derse con ellas. Junto á estos , y siguiendo la misma línea hácia los lados, 
estaban los Prefeótos de los Socios E , seis de cada lado , tambien frente 
sus respectivas alas: encima de ellos, y casi confrontando con los Tribu- 
nos ponian la Caballería de mas confianza ,A que llamaban los Equites 
evocatos F.; superiores ¿estos mirando al Foro, y Qiiestorio otra espe— 
cie de caballos escogidos, llamados los Equites Ableétos , G, y paralelos 
a ambos hácia la parte exterior, 9. lados del Campamento la Infantería 
escogida ,4 que daban el nombre de Pedites Ableétos arriba L y la otra 
Infantería mas apreciada aún, que eran los que se llamaban Pedites evo- 
catos, inferiores HI. Pasando el Foro , y mirando hácia él, se colocaban 
en una línea los caballos extraordinarios de los Socios K.., y sobre ellos 
en otra hácia el Foro , y puerta los Infantes extraordinarios de los mismos 
Socios L. , con lo que cerraba el orden , con que estaba distribuída la 
parte superior , y que tocaba á la puerta Pretoria ( 1) ;no debiendo olvidar 
quando fuese necesaria mayor noticia, que en el Capítulo segundo de esta 
Epoca quedan explicadas todas estas especies de tropas que se ván nom- 
brando, y que mas adelante en este proprio Capítulo se vuelye 4 ilustrar 
el mismo punto para evitar toda confusion, | 
La parte inferior de los Reales se dividia de la superior por una ca- 
lle recta transversal , que desembocaba en las dos puertas de los dos la- 
dos. Dividiase asimismo en dos partes iguales: en medio , y en dos lí- 
neas, que corrian de arriba á baxo, se ponian la Caballería Legionaria, 
N. lado de estos en otra los Triarios O., despues en una intermedia los 
Príncipes P. , y Hastatos O. ; intercedia otra calle , Y lado de ésta en dos 
hileras la Caballería de los Socios R. , y su Infantería S.; los Velites se 


ES 
. (1) Vid. Lips. Mil, lib. 5. D.3. y Nieuport de Riz. 
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150 MILICIA DEL TIEMPO 
ponian delante todos hácia la trinchera que los circuía V. (1). 

Dentro de este Campamento estaban los Soldados en tiendas , Y 
tentorios , que llamaban de piéles, tendidas sobre. cuerdas que prendian 
de maderos plantados á dicho fin. Las tales tiendas erán abiertas , y se 
componian de quatro pieles, tendidas como alas , segun lo advierte Sché- 
lio (2). En cada una se alojaban once,0 diez, que se llamaba un Contu- 
bernio , 0 Esquadra, con su Decano, cabeza, o Cabo de esta esquadra , co- 
mo lo llama Vegecio(3), de donde pudieron tomar los Italianos el nom- 
bre de Caporales. Cada Manípulo tenia doce de estas tiendas. 

Los Reales'se mandaban por quatro: puertas, la Pretoria X a. in- 
mediata al Pretorio,y que siempre hacía cara al enemigo, la Decumana X b. 
que era la opuesta, y las ds los dos lados siniestra Xd. y la diestra X c. 
llamadas Principales , por estar en frente de ellas lo que llamaban Prin- 
cipia. Habia cinco calles derechas de arriba á baxo, que dividian las cla- 
ses de tropa,como vá dicho, y se vé en la figura, y tres transversales. La 
primera era la que estaba sobre el Pretorio, y donde se hacía el Foro mer- 
cantil , que se nota con la»J«, la de enmedio se llamaba Principia M. so- 
bre cuya denominacion son diversos los diétámenes de los Autores, y 
discurre con congruencia tambien nuestro Covarrubias en sus Varias. Era 
el sitio mas sagrado de los Reales, donde ponian su Tribunal los Tribu- 
nos , las Aras,sus Numenes, las Imagenes de los Príncipes, las ins' gnias 
de la Legion, alli por fin se tomaba el juramento ,y se castigaba a los 
malhechores , que son muchas causas que podian concurrir A darle tal 
ombre. La tercera, y última era la Quintana T. , que partia en dos par: 
tes iguales ¿como se dixo ; las Cohortes. 

Continuaré conesta planta de Lipsio, intorponiendo lo que añade 
Schélio en la descripcion de las partes exteriores para mayor inteligen- 
cia, Todo su recinto se cercaba de una trinchera , llamada Valls, que 
corresponde a las líneas de nuestros Campamentos, distante, por lo re- 
gular , doscientos pies delos tentorios , 0 lugares de sus tiendas : formaba- 
se de vigas clavadas en tierra, y agudas por los dos cabos, traían des 
pues cesped , cortado al modo de ladrillos, y apisonandolos bien unos 
sobre otros, salia compuesto un muro muy fuerte, que terraplenaban 
de tierra sola, y á veces, segun los casos, de piedras , y otros pertre- 
chos 


- . - a] 
(1) Vid. Lips. lib. 5. 441, D. 3. y Nieuport. 
(2) Sobre Hygno ,p. 1. y 3. edic. citada de 1660. 
(3) Vegec. lib. 2.c. 2. Qui nunc caput Contubernii vocantur. 
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chos (1). Levantabalo Cesar de diez á doce pies, aunque Vegecio solo lo 
hace de tres o quatro,.sobre cuya trinchera armaban tambien su parapeto 
de mimbres, zarzos, piedra, o tierra, para que al montarla estubiesen de- 
fendidos los Soldados (2). Quando el terreno no era 4 proposito para cor- 
tar cespedes, en lugar de trinchera plantaban solo troncos punteagudos; 
(3) y 'en las edades siguientes los añadian tambien 4 la trinchera , y foso, 
para mayor resguardo. Tal era a veces la coyuntura ; que no daba lugar 
para construir atrincheramiento , y entonces se ceñian con solo algunas fi- 
las de hombres armados (4). 

Por defuera , al rededor del atrincheramiento,se abria un foso de 
dos maneras, d,teniendo los lados con ángulo obtuso en el suelo , 9 con 
ángulos reétos (5)., su anchura regular era mas de diez pies , y otro tanto 
de alto,ú deocho,como lo gradúa Lipsio. En frente de las puertas se 
abria tambien otra zanja al modo de un capacete para defensa de ellas; 
(6) y todas estas cosas. tenian su proprio nombre, como 
al pie de cada página (;). Telde j 

La trinchera tenia de trecho en trecho torres , sobre las quales co- 
locaban las Catapultas, y otros tiros, 9 máquinas ; conocieron la flaqueza 
de los ángulos, y los evitaban en su fortificacion , Porque cogen poca 
tropa, y ésta no unida en una misma línea, ni con una cara para que los 
defienda , por lo que Schélioen su plan hace los Campamentos redon- 
dos (8). Delante la puerta yá dixe que se abria una zanja , y era parte del 
fuerte que alli se construía al modo de media luna (9)- Vegecio yá dice 
que se construía en frente cierta fo:taleza , 4 que se le ponia rastrillo pen- 
diente, y en tiempo de Cesar se encuentra mencion y aunque con otro 
nombre (10). ¡ ¡ 

Tantas, y tales obras requeria el Campamento , y todas se hacían 
por el trabajo de los Soldados, baxo la inspeccion de los Tribunos, sin 
que hubiese nadie libre de la taréa sino aquellos que estaban esentos por 
su dignidad , como los Tribunos, Centuriones » la Caballería escogida; 


y 


(1). Denotados por la palabra Cementum , que aun no está decidido entre los eruditos lo que 

Ese Dropriamente. (2) Llamabase Lorica. - 
3) Significados en la palabra Coro; , segun Lipsio los explica, 

(4) Schel. in Fly3. p. 124. edicion antes citada. 

(s) Schel. 1. c.p. 120.21 primero amaban fossa fastizata, al otro punica. 
(BENE Cc poraz amado Titalus, 


(7) En la Historia Augusta se Mama el foso £iatum vid, Capitol. in Gord, c. 23. 
(8) Via. Schel. lib. cit pag, 130 Vid» Capitol, in Gord, e. 2 


(9) Vid. Schel. lib. cit, pag. 131. llamóse Clavicula. 


( a 0)«Esto €s, Eritium , Catarata > Clatstra portarum., vid. Schel. in Hyz. pag. 131. edicion ci- 
tada antes, 


se ván poniendo 
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y los que habia dispensados por gracia del Emperador, lo que did mo- 
tivo aque poco á poco comprasen tambien esta dispensa de los Centu- 
riones , y luego conla desidia, y luxo se olvidó del todo este modo de 
fortificarse en el campo (1). Observa Lipsio (2) que en tiempo de Vege- 
cio yá se habia perdido el uso de atrincherarse ,como lo dice lib. 1.c. 2r. 
por donde saca que Vegecio vivió en tiempo de Valentiniano el Joven, 
O Segundo , pues en el del Primero se descubre aún alguna especie de 
fortificacion , segun Ammiano. Y asi en lugar del método antiguo se 'in- 
troduxo despues otra forma mas ligera, y menos penosa, que fue la de 
los escudos, doblando las filas de ellos , con que se ceñian, y aún sitia- 
ban las ciudades, cuyo modo no se debe entender que se hacía arreglan- 
do solo filas de escudos, sino que los ponian deréchos, arrimados, 
sostenidos con las picas, y lanzas , y tras ellos se apostaban los Soldados 
para defenderlos (3). En los Siglos baxos se entiende este género de for= 
tificacion con la voz Scutati, sive ordines. Scuratorum (4). Y se observa 
que asi como se ¡ba relajando la disciplina interior , doblaban en los tiem. 
pos subsiguientes las defensas, añadian A la fortificación por defuera 
abrojos, y otros artificios que se explicaron ; hasta que por fin olvidados 
de su perfeéta Milicia , como tan pesada, adoptaron los. usos bárbaros 
de las gentes que los invadieron mas fuertes , y dadas al trabajo en rea- 
lidad, pero con mucha menos cultura , y arte que ellos habian tenido, 
y se vió en lugar de artificiosas trincheras, rodearse con los carros , y 
galeras de su propria comitiva , llamada Carrago (5 ). Y á se hace freqiien- 
te mencion de esta costumbre en la Historia Augusta entre los Scythas, 
Galos , y otras naciones feroces, que se explica por sus ilustradores , sin= 
gularmente Casaubono (6). No obstante el Emperador Mauricio » y 
otros Griegos , conociendo la gran pérdida que con la tal mudanza se 
habia hecho , quisieron restablecer el antiguo modo, pero no pudo 
prevalecer siendo yá los hombres , y las costumbres en todo tan divers 
sas (7). 

Volviendo al Campamento , pues, antiguo que llevamos figurado 
con dos Legiones , y sus respectivos Socios , cómo podia suceder que en 
esta positura sobreviniesen, 0 se agregasen mas tropas; y tal caso e di- 

a- 


(1) Lips. Miliz, lib. 5. DD. 5. y 6. y Nieuport. 

(2) Lips, lib, cit. D. 6. (3) Lips. ibid, 

(4) Schel. in Hygin. pag. 128. 

(5) Schel. in Hygin. pag. 129. , . 3% 

6) Vid. Casaub. in Gallie, c. 13. Trebell. Polio. in Claud. Cs á+ Vopisc. ia Aurel, Cox. 
(7) Lips. Mil.lib. 5. D. s, 
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lataba por lo ancho , y los añadian á los otros Socios; si no eran mu- 
chos, se metian en aquella calle mayor del Foro , y éste se celebraba en 
el Questorio. si se queria incorporar otra Legion , se ensanchaba ¡gual- 


mente , y colocaba con las otras; si eran dos , como habia entonces qua-: 
tro Legiones, o dos exércitos regulares, se formaban dos Campamentos: 
como éste, divididos con su trinchera , o sin' ella, y á veces se cerraban, - 


y metían entre las dos (1). | 


Justo Lipsio (2) trae la figura de este Campamento con las dimen- : 


siones de que constaba cada parte , que copia tambien Nieuport, y he- 
mos puesto en la lámina 11. n. 1. para que se pudiera entender la narra- 


cion. Se vé que la trinchera, y forma exterior es quadrilonga , aunque 
Schélio , movido de otras razones, que van insinuadas , hace su plan re-' 


dondo. Stevvechlo yá produxo antes que estos dos sobre Vegecio (3) la 
planta semicircular de Galba, y dixo con Frontino , que fue Pyrro el in- 
ventor de ella, á quien sin citarlo impugna Lipsio , no obstante que ade- 
más de Frontino lo asegura Paulo Orosio. Sobre esta diferencia pasaré- 
mos 4 las otras variaciones, que se pretenden hacer en la planta de Justo 
Lipsio , que es la que se halla mas comunmente adoptada , por condu- 
cir todo á la mayor ilustracion de este punto de la Historia Militar 
antigua. | | 
Francisco Patricio juzgó que por tratar Polybio ante todo del Cam- 

pamento, habia despreciado el orden natural , porque primero en tiem=. 
po, y naturaleza era la marcha , y despues seguia el Campamento, y 

que asi debió hablar primero del modo de marchar. Defiendelo Sché- 

lio (4) haciendo vér que Francisco Patricio no reparó en que los Solda- 

dos, luego que estaban alistados, se juntaban en el lugar señalado por 

el Cónsul , y desde entonces mismo empezaban 4 formar su Campamen=» 
to ,como lo habia dexado dicho Polybio, con lo que seguia exiótamen- 

te el orden Romano: primero hizo el alistamiento , su jura , señaló el dia 

para juntarse, los armó como hacían entre tanto los Romanos, y juntos > 
trata de la Castrametacion , para ponerlos despues en movimiento. Esta 

propria obgecion recaía contra Justo Lipsio, porque siguiendo las pisa- 

das de Polybio trata primero de los Reales que de la marcha, y queda 

con la misma solucion deshecha. 

MN Pe- 


Pr, 


1) Lips. Milit. lib. 5. D. 7. 


(1) 
Es De Milit. lib. 5. Diálog. 4, 
3) Lib. 1.cap. 23. (4) Schel. not, ad Polyb. Castra.P. 146... 



















































E 





A a 








154 MILICIA DEL TIEMPO 

Pero parece que proceden otros cargos que se le forman+en primer 
lugar, hablando de las tiendas , dixo Lipsio ( y lo referimos yá )que cada 
Manípulo tenia doce, en las que se alojaban once , o diez con su Deca- 
no , en cuya cuenta advierte Schélio que se comete error , porque cons: 
tando cada Manípulo de ciento y veinte hombres, solo cabian diez en 
cada una de las doce; y añade que á los extremos de ellas se ponian 
otras dos para los Centuriones , cuya figura representa (1). Esto se en- 
tiende respeéto de la antigua Milicia , porque despues, recibiendo alte- 
racion las mismas Legiones , y Centurias, que se hicieron de mayor mag- 
nitud , tambien alcanzaba á las partes subalternas, y aunque habia siem- 
pre el mismo número detiendas , pero eran yá con mas, yá con menos 
Soldados, segun los tiempos (2). 

Observó tambien Schélio (3) que tanto en la Castrametacion antigua 
como en la posterior se colocó siempre en medio la Caballeria , de suerte 
que ni aun se mudó en tiempo del Emperador Leon, que hizo en la Tác- 
tica algunas novedades. Dos causas habia para esto : la una, que no sien- 
do de ningun uso la Caballería dentro de los Reales, no estaba tan res- 
guardada con la trinchera , como en medio de las tropas: la otra, para 
que los deá caballo pudiesen , echando pie 4 tierra , pelear con los de- 
más entre tanto , conservada en el centro su Caballería, 

El Qúestorio no se ponia tampoco en la parte superior , donde lo 
sienta Lipsio , sino en la inferior, frente la puerta Decumana, y en la via 
Quintana; y aunque dice que mudó esta costumbre antes de Polybio , y 
se le did aquella situacion , como no cita autoridad que le sufrague , sino 
que mas bienle contradiga, tiene contra sí al mismo Schélio , que con 
sólidas razones lo refuta (4). Cerca del Qiestorio , 0 unido con él estaba 
el Foro venal de los utensilios , y comestibles, porque el Qiiestor debia 
por su oficio cuidar de los abastos. Verdad es, que quando se juntaban 
los dos exércitos de los dos Cónsules , entonces se ponia el Pretorio don- 
de lo coloca Lipsio, y de un lado suyo el Foro, teniendo el Qiiestorio 
en el otro. Ni tampoco , como dice, se recibian en este Foro las Emba- 
jadas , sino en medio del sitio llamado Principia, que llevamos desci- 


frado (5). 
Clau: 


A A A A O 
(1 Vid. Schel. ad Polyb. Castr. p. 146. seqq. edicion de 1660. 
(2) Vid. Schel. not. in Hyg. p. 13. edicion citada antes. 
(3) Schel. ad Polyb. Castr. pag. 151. 3 
4) Schel. not. ad Polyb. Castr. p. 167. edicion citada de 1660. 
e Schel. lib. cit. pag. 160. 
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Claudio Salmasio en'sus famosas Exercitaciones Plinianas fue de 
parecer que la tropa extraordinaria se ponia junto 4 la puerta Decuma- 
na , sacandola de donde Lipsio la sitúa en la parte superior ; pero sin 
bastante fundamento ,segun Schélio convence, sosteniendo con Lipsio 
la opinion comun (1). 

El Pretorio , quando el exército era regular de dos Legiones, y um 
Cónsul , se ponia en medio delos dos , y en medio de todo el 'exército, 
segun se vé por la planta que trae tanto de él, como del Qiiestorio Uy 
Foro Schélio (2). Pero quando se juntaban dos exércitos de dos Cónsu- 
les , entonces mudaban de situacion todos , el Pretorio, Qiiestorio, y 
Foro, y pasaban al lugar donde Lipsiolos coloca; de modo que quitada 
la trinchera, y la puerta Pretoria, será su plan una mitad de aquel exér- 
cito doble. Y asi como siendo sencillo estaban el Pretorio , Qiestorio, 
y Foro en medio de dos Legiones , haciendose esta mutacion, vendrán 
á quedar en medio de los dos exércitos. Sin mas reforma que las in- 
sinuadas puede pasar yá la descripcion de Lipsio, pero es indispensable 
corregirla como se pone lám. 11. n. 2. porque visto solo el texto íntegro 
de Polybio , se deprende la equivocacion de no distinguir la formacion 
del exército doble del sencillo,que es comun tambien A todos los que 
hablan sobre Polybio de la Castramesacion antigua (3). Y asi Stevvechio 
que trae el fragmento de Polybio , delineó el plan de los Reales con las 
mismas equivocaciones comunes, á que añade otra mas con invertir las 
puertas , poniendo la Decumana donde debia la Pretoria. Error en que 
incurrid tambien Salmasio , pero reprehendido muy justamente por el 
citado Schélio , el qual descubre como tomó el origen de no entender 
bien lo que Polybio llama frente, y espalda del exército (4). Con esto 
queda dicho todo quanto habia que advertir en punto á los Reales de 

los antiguos. ) 

Fue preciso exponer en todas las partes de esta Epoca las muta- 
ciones que hubo en la tropa Romana despues de Mario, Pompeyo, 
Cesar, y los demás Emperadores; y se previno en la introduccion que 
en ninguna ocasion competia mejor que nos detubiesemos mas que en 
la presente : porque viendose aqui todos los hombres, que son otros de 
los que eran, y otras sus costumbres , por necesidad se ha de conocer 
V 2 mas 


(1) Schel. nor. ad Polyb. Castr. p. 318.-vid. lalámina 11. n. 2, 
(2) Schel. lib. cit. pag. 166. pag. 318. 

(3) Schel. Prol. pag. 14. 

(4) Vid. Schel. iu Polyb. Castr. p. 162. edicion citada de 1660, 
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mas claramente el método , y. total aspeíto de la Milicia. Son dignos de 
lcerse los preciosos Prolegómenos de Schélio a Hygino, y Polybio , quien 
entre otras observaciones que hace muy oportunas (1) ,dice , que fueron 


los Romanos tan uniformes, y constantes en su disciplina , y costum- 


bres , que aunque el uso , y pericia de los Maestros inventó cosas para sul 
mayor perfeccion, y las mudanzas particulares de la tropa , y Milicia, 
inovaron por fuerza algun tanto el todo: quedó no obstante el mismo 
método de Camestracion , y forma de campo. de batalla ; de suerte que 


“vistos los modernos , se encontrará en ellos una copia de los antiguos , su 


misma planta , sus calles , el mismo Pretorio , el Qúestorio, su proprio 
lugar para los Tribunos , y Legados, las mismas puertas , y fortificacion, 
conservando los nombres antiguos , aunque no subsistian las causas , y 
orígenes de aquellos nombres; en medio de ser los Romanos tan curio- 


sos. y aprovechados de todo lo que hallaban bueno en las demás nacio- 
,» y ap q 


nes , y que parecia debian ser por lo mismo los mas mudables. En prue- 


ba de esto , y para que sé vea qual fue la mudanza en los tiempos si- 


guientes ,es menester pasar los ojos por Vegecio , Eliano , Modesto , y 


otros de las edades posteriores , donde traen tanto número de oficios, y 
tropas , á quienes no dimos lugar en esta Castrametacion , que parecerá 
no fue la Romana la que expusimos. Lo es en la realidad , pues aunque 
padecieron mutacion algunas partes de la Milicia , conservó sin embargo 
los mismos principios generales en este punto , como lo: vamosá vér. 
Julio Hygino Gromático , llamado asi por su obra, y profesion (2), 
intó los Reales de su tiempo , habiendo florecido cerca del Imperio de 
Trajano, y Adriano; éste es el mismo que escribió el "Tratado de medir, 
yy apear los campos , Agrimensor, y que sirvió en la Milicia. Su obra 
quedó diminuta , y la publicó primero Pedro Scriverio dos veces en el 
año 6. y 21. de la Centuria pasada (3) 5 despues la reproduxo Rathbo- 
do Hermanno Schélio. en Amsterdam año de 1660..en un tomo en quar- 
to , en que ilustró tambien la parte en que trata Polybio en el libro 6, de 
su Historia de la Castrametacion, todo con muy erudítas notas, y añadien- 
do varios discursos curiosos sobre puntos dela Milicia ; pero solo anuncia 
su nombre con las letras iniciales R. H.S. de cuya impresion uso, y Cl- 
to en esta: presente obra, Despues lo reimprimid. Juan Jorge. Greyio en 


el 





(1) Schel. pag. 5. edicion de Amsterdam citada de 1660, 
(2) Llamaban Gromáticos á los Agrimensores » vid. Schel. not. in Hg. 
(3) Vid. Schel. Prol. pag. 186. l 
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el tomo 10. de sus Antigiiedades Romanas , cuya prefacion merece que 
se vea por lo que dice de Schélio, y Salmasio , y quien no tubiere á ma- 
no la gran obra de las Antigiiedades, la hallará en el tomito suelto de 
las Prefaciones de Grevio pag. 425. Alli refiere el gran uso , y estimacion 
que en Alemania tenia entre los Militares esta obra para ajustar la Mili 
cia moderna a la Romana , por haber sido éste el pensamiento de Sch£.- 
lio, como á la verdad de algun modo lo indica en sus Prolesómenos; 
(1) y honra con tantas alabanzas la memoria de Schólio , que llegó a 
decir Juan Jorge Grevio , que no habia conocido hombre mayor. No 
publicó otra cosa suya , aunque dexd muchas mas, que prometid, y no 
parecieron. 

Siguiendo , pues , los pasos de un autor de tanta reputacion , es de 
advertir, que como yá al principio queda dicho, Polybio solo insinúa 
que quando se habian de campar , se adelantaba un Tribuno con los Cen- 
turiones , escogían el sitio, y demarcaban el Real , Y que su formacion, 
la de la trinchera , y foso se encargaba á los Soldados Legionarios, y 
Socios , repartiendoles el terreno donde se apostaban. Cuidaban de su 
perfeccion los dos Tribunos que estaban de mes, pero trabajaban todos 
los que no tenian esencion, segun se puede vér por el texto de Pol ybio, 
que trae entero Schélio , y en Lipsio (2), sin que nos podamos fiar de 
Nieuport , que copiando a Lipsio ,como suele , mezcla > y confunde los 
tiempos. En Cesar se vén yá Exploradores, y Centuriones que se ade- 
lantaban a elegir parage, en Josepho se descubre cierto número de Me- 

_fatores, 0 Formadores de las estancias ;' todo lo qual en la antigua disci- 

plina era de la incumbencia de los Centuriones, y Soldados del exérci- 
to, porque no querian que ignorasen nada de lo que les fuese necesario, 
ni que las Legiones que reputaban por completas en un todo , echaseri 
menos el socorro de otras manos para su tutela. En los tiempos, y siglos 
siguientes faltando poco á poco aquella antigua. disciplina, y pericia en 
las armas , se hubieron de buscar fuera de la Milicia otros inteligentes en 
este arte , y como mas Maestros, menos ciencia habia. De aqui nacieron 
tantos nombres de Dignidades , y empleos, ignorados por los antiguos, 
cuyo número no es facil apurar. En la clase de estos se hallan los Men- 
sores, y Metatores, freqiientes en los autores de los primeros Cesares, 
y en los Griegos modernos los Gromaticos , Que nombra Hygino, los 


Cam- 
(1) Vid. Proles, passim, E maxime 


. e E EN »] Pp. 26. 6. 
(2) Lips. de Milir. lib. 5. Diál. 5-Y6. 
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CampidoTores, o Campidutrores, los Antecesores del Emperador Mauricio, 
que denotan el empleo de los: que servian para delinear los Reales, y 
como Hygino dice , se llamaban tambien Agrimensores (0. 

Sobre este principio , habiendose hecho mas artificiosa la Castra- 
metacion , no se podrá conocer la relacion que tiene con la antigua , si- 
no volvemos á dar noticia, y ¿explicar algun tanto mas las nuevas es- 
pecies de tropas que militaban. Se nombran las Cohortes primeras , que 
Lipsio , y Salmasio creen , que en tiempo de los primeros Emperadores 
doblaron el número de gente , y se hicieron Miliacias, como las hace Ve- 
gecio (2) 3 pero se hallan yá en Gesar (3), y Giceron (4). Se llamaban las 
primeras en la Legion , porque iban delante en la batalla , y se compo- 
nian de los mas escogidos , y tenian doblado número que las otras, por- 
que pasó á ellas el Aguila , que antes iba en los Triarios , y asi convenía 
ponerlas con mayor numero de gente, y mas esforzada , para que noes- 
tubiese expuesta (5). 

Nombranse tambien los Vexilarios , que son ciertos Soldados vete- 
ranos, que habian concluido la carrera militar , Y para evitar la embidia 
de losotros , pues por los años de servicio tenian su licencia, y privile- 
gios, 0 porque el Estado pensáse tenerlos mas seguros, sacandolos á otras 
Legiones , que manteniendose en las que habian servido , donde por su 
mucha experiencia adquirian sobrada reputacion :se aplicaban á otras Le- 
giones , y se llamaban Vexillarios , porque los tenian separados de sus 
cuerpos en el entretanto que los destinaban baxo un Vexilo ,0 insignia. 
Asi lo explica Schélio contra Claudio Salmasio , confirmando la opinion 

de Lipsio (6). ) 

Sobre los Antesignanos hubo gran disputa tambien , pero Livio sue- 
le generalmente llamar Antesignanos a la Vanguardia , O: primeras ban- 
deras por las insignias. Cesar escogid ciertos Soldados mas ágiles, y va- 
lerosos, que cor algunos Centuriones los mezclaba en la Caballería para 
contener la de los enemigos. Habia tomado este método de los Germa- 
nos , y estos Antesignanos especiales los elegía entre los de las Legiones, 
porque tanto en él, comoen Livio denotan la Vanguardia (7). 


Se 


a 
) Schel. not. in Hyg..p. 57. edicion 1660. 

) Lib. 2.cap. 12. (3) De Bell. Gall. lib. 5. 

Y Lib. 5. Epist. ad Atticum. 

) Schel. in Hygin. pag. 29. edicion citada antes. 

Vid. lib. cit. pag. 35. 

Vid. Schel. lib. cit. pag. 39. 
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Se habla de Cohortes Pretorias , de que se did bastante noticia en el 
Capítulo segundo pag. 100. Se hace memoria de Primipilares , que eran 
los que sin embargo de no haber cumplido con todo el tiempo del ser- 
vicio , pero por haber sido de los primeros Centuriones (1), se tenian por 
jubilados , 0 emeritos , y se equiparaban á los Caballeros 5 y quando por 
atencion de los Emperadores , 0 incitados de los premios volvian á la 
Milicia , no sentaban plaza en lo comun de las Legiones, sino que com- 
ponian separado cuerpo con los Eyocatos, que solian estar cerca del 
Emperador, hasta que d les volviesen al primero ,ú otro empleo distin- 
guido. Los Evocatos eran por la mayor parte de los que se habian jubi- 
lado , y llevaban vides como los Centuriones 5 Galba escogió cierto nú- 
mero de jóvenes de la Orden Eqiiestre, á quienes did el nombre de 
Eyocatos , que le hacían guardia (2). 

Se hace mencion de la Caballería, d Equites Pretorianos , que ins- 
tituyó tambien Augusto, y tubo cerca de sí, pues en Tacito se hallan 
nombrados desde los principios de Tiberio. No se sabz el número que 
habia , que era yá mayor, yá menor, y estaba en cuerpo separado (3). 
Nombranse los Equites Singulares , especie tambien de Caballería , 1ns- 
tituída por Oftaviano , que formaba otro cuerpo escogido, cuya magnitud 
variaba como la de los Eyocatos, y Emeritos (4). S2 habla de las 4/25 
Miliarias , sobre las que se dixo lo necesario en el Capítulo segundo 
Pag. 102. 

Llamaban Duplicarios , y Sesgniplarios 4 los que por su valor te- 
nían en la Caballería , e Infantería sobresueldo, y recibian el prest do- 
ble, 0 la mitad de mas, conocidos yá en tiempos de Livio. Estos tales. 
tenian además dos caballos, los Decuriones tres , €l Soldado raso uno, 
hablando de la antigua , y verdadera Caballería , en que se les daba por 
el publico el caballo con sueldo para mantenerle (5). 

Por las Centurias de Statores se denota cierto género de Soldados 
para guardia de la persona de los Cesares , que defendian el Pretorio > y 
Questorio , sin apartarse del lado del Prínci ps,cuyo nombre se encuen- 
tra en muchas Inscripciones (6). 

Eran muy conocidos no menos entre los Romanos los Ginetes 


Afri- 


(1) Llamabase a éste Primopilo , vid. Supra Cap. 2. pag. 90. 
(2) Schel. p. 43. edicion citada de 1660. en Amsterdam. 

(3) Schel. pag. 44. (4) Schel. pag. as. 

(s) Schel. pag. 73. Lips. de Mile, lib. 5. D. 15. 

(s) Schel. pag. 78. 
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Africanos ,á que daban el nombre de Lauri Equites, d el de levis ar- 
mature y denotando como la Caballería ligera , que se advierten en' 
tiempos de Cesar , y aún antes, como despues , y en el libro conocido con 
el título Votitia Imperii (1). 

Se vén nombradas las Cohortes Equitatas , Miliarias , 9 Quingena- 
rías , que parecia se debian llamar Eqúestres; pero asi se intitulan , no 
solo en Hygino, sino en muchas Inscripciones de Grutero, por nombre 
proprio , y conservado en los exércitos, sin que ninguno hasta ahora ha- 
ya declarado bien lo que sean. Mas prueba Schélio con autoridades, é 
inscripciones , que no eran Gompañias , ni Alas de Caballos , sino Co- 
hortes de Infantería , que tenian tambien su porcion de Caballos, y. por 
eso se llamaban Eguitatas , en las quales, bien fuesen Miliarias, bien 
Quingenarias , servian no solo los estrangeros , ú de las naciones, sino' 
Ciudadanos Romanos: porque , como se expuso yá, entraban tambien 
aquellas en las Legiones en las edades subsiguientes , por haberse per- 
dido yá las antiguas prerrogativas de este género de Milicia, que por 
tan pesada les vino á causar fastidio; de suerte que mo quedó sino el 
nombre de ella, como lo dixo Vegecio. De aqui provino que cada Co- 
horte de la Legion tenia cierto número de caballos, y por lo mismo 
Vegecio 4 la primera , que compone de mil ciento y cinco Infantes , dá 
ciento treinta y dos Caballos Loricatos ,á las otras Cohortes que tienen 
quinientos y once Infantes , consigna sesenta y seis Caballos ; pues aun- 
que en la Legion quedasen el mismo número de Compañias , y Cohortes, 
estas Compañias no se distribuían por las Cohortes, sino que compo- 
nian toda la la Caballería de la Legion (2). La Cohorte Equitata Milia- 
ria tenia doscientos y quarenta Caballos , y setecientos y sesenta Infan- 
tés , que hacen en todos mil, por lo que se llamó Miliaria (3), y esta- 
ba casien la proporcion de un caballo para cada tres Infantes ; la Quin- 
genaria tenia la mitad (4), esto es , segun el cómputo , ciento y veinte Ca- 
ballos, aunque no siempre uniforme , pues se le daban yá mas , yá me- 
nos (5). Habia tambien Cohortes Peditatas Miliarias, que tenian diez 
Centurias , como la Equitata, pero se componian de Infantería solo, 
segun la formacion antigua. Estas Cohortes Peditatas, y Equitatas por lo 
regular eran las tropas Auxíliares de aquellos tiempos, que tomaban el 


o 
nombre de las naciones, donde se alistaban (6). 


La 


II 0 IL E E 
(1) Schel, p. 85. (2) Schel. p. 87. por compañias entendemos las de Caballos , llamadas 
Turmas. (3) Schel. p.90. (4) Schel. p. 82. (5) Schel. p. 91. (9) Schel. p. 93» 87 
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La colocacion que tenian en los Reales , y la relacion con las an- 
tiguas tropas era ésta: Hygino dice (1) que por ser las Legiones la 
Milicia masfiel de las Provincias, se deben poner junto á la trinchera 
para que defiendan á los demás, y contengan con su fuerza las tropas 
de las naciones estrañas. Y era la razon, porque asi como en la antigua 
Milicia los Socios del nombre Latino, de quienes tenian bastante £é, 
se colocaban en una accion en las alas, si la guerra movida era contra 
los estrangeros : asi tambien ocupaban en el campo los costados , y la 
frente. Los Velites velaban junto a la trinchera de una, y otra parte; pues 
con todo que eran de los mas pobres, e ínfimos , no dexaban de ser 
Legionarios, y Ciudadanos ; tanto mas aptos para la defensa , y custo- 
dia , quanto mas expeditos para ofender desde lexos por st» armas arro- 
jadizas. Pero despues que los Velites , y Socios del nombre Latino se con- 
fundieron, y que no habia alguna tropa social, ni tampoco ligera, á 
cuya f¿se pudiese encargar la fortificacion del campo : fue necesario po- 
ner las Legiones, encerrando dentro de sí la gente nacional para tener 
segura su fidelidad ; no solo por medio de las trincheras , sino con el 
mayor nervio de sus tropas. En conseqiiencia de lo qual sitúa Schélio 
las naciones , dividiendolas, por no convenir al mismo fin que estubie-. 
sen juntas, parte en la Pretentura , o sitio superior, y parte en la Retentu- 
ra, 0 sitio inferior , que son voces proprias de los Reales; ocupando 
este último lugar tambien, que antes era proprio de las Legiones, por 
haberse mudado del todo la colocacion Polybiana. Y por el mismo mo- 
tivo seordenan las Legiones , no por Manípulos como allá, sino porCo- 
hortes: pues quitada la causa porque se hacía por Manípulos, esto es , la 
diferencia de clases de gentes, y armas, no pudo quedar la misma dis- 
posicion. Quando se formaban en Manípulos para combatir, campaban 
por Manípulos: yá reglada la nueva Milicia en cuerpos de Cohort s uni. 
das , pedia tambien que campasein asi para salir juntas contra el enemi- 
go (2). Las Cohortes de las Legiones , o las Legiones por Cohortes cam- 
paban, segun lo dicho ,junto á la trinchera, 4 excepcion de las Cohortes 
primeras , que tenian distinto lugar (3), y era éste :la Cohorte primera, 
como lleyaba el Aguila , e insignias que antes tenian los T'riarios, la colo 
ca Hygino junto á la via principal , y lado del Pretorio , Que es el centro 


y 


(1) En su texto publicado por Schélio pas. 1. 
(2) Schel. Proleg. pag. 25. 6. edicion 1660» 
(3) Schel. pag. 16. 




















































162 MILICIA DEL TIEMPO 
y medio del Campamento; y habiendo tres Legiones, las dos primeras 
se ponen en los dos lados, la otra arriba, entrando por la puerta Pre- 
toría 4 mano izquierda (1). Por lo que dando Hygino su plan, y. Cam- 
pamento-compuesto de tres Legiones con los Auxiliares , que formaban 
en su tiempo un completo exército (2): en esta atencion quando tambien 
ordena Schélio su planta , llevan la colocacion propria , y en la mano de- 
recha, siguiendo a Hygino,quiere oponer otras tres Cohortes L-giona- 
rias (3). Vease en la lámina 11. aln. 3. d | 
: Debaxo de estas tres ultimas Cohortes se ponen en la mano dere- 
cha los Hospitales para enfermos, cuyo cuidado pertenecia A los Prefec- 
tos de los Reales, y celaban sobre ellos tambien los Tribunos, y aún 
los mismos Generales, y Emperadores solian visitarlos. Habia lugar se- 
parado , que servia como de enfermería para los Caballos, á- los que cu- 
raban igualmente los Médicos, porque comprehendia por entonces su 
instituto la Veterinaria. De suerte que en aquella edad ferrea tenian con 
las béstias mayor atencion, que se guardó despues en otras edades vo- 
luptuosas , y llenas de luxo con los Soldados. En la parte opuesta, esto 
es, en la izquierda , contando la derecha , € izquierda segun entramos pot 
la puerta Pretoria, se ponia la fábrica , 0 armería , carpintería , y herrería, 
donde se labraba todo lo que necesitaba el exército , á que presidia el 
Prefeéto, llamado de los Fabros , 9 Artífices, empleo de que hace yá 
memoria Cesar en el exército de Pompeyo, y Vegecio lleva expresa men- 
cion de todos; con la advertencia, que la distribucion de estos lugares se 
forma siguiendo a Hygino (4). | | 

A los Vexillarios coloca en la misma série , y lado de las Cohortes 
primeras, arriba , y baxo, conformandoss tambien con Hygino, que les 
dá la misma posicion (5). | 

Lado del Pretorio estaban los de la Comitiva , llamados Comites, 
y despues Condes, amigos , y familiares del Emperador, allegado cada 
uno 4 su persosa segun su ingenio , y prendas, despues los Caballos Pre- 
torianos, los Singulares, las Cohortes Pretorias , los Evocatos , y Primipi- 
lares , ocupando el mismo lugar que los cinco primeros Manípulos de 
Triarios en la planta de Polybio entre la via Quintana, y Principal: por= 
que en este tiempo era el nervio mayor, que podía solo dió 
os. 


(1) Hygino en su texto, pag. 2. (2) Schel. pag. 29. 
(3) Schel. pag. 31. edicion citada de 1660. 
(4) Schel. p. 32. (5) Vid. Hygin. p. 2. Schel. p. 35. 
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los (1).Entre los de la comitiva, 0 Condes, tenia su tienda el primero junto 
a la via Principal el Prefecto Pretorio sobre aquella calle , y en una mis: 
ma série los Tribunos , a la mano izquierda los Legados , baxo de la via 
Quintana , y siguiendo la línea de los Condes , estaban los Statores que 
componian: un destacamento, o cuerpo de guardia especial (2). 

Las Alas congetura Schélio por las intrincadas palabras de Hygi- 
no, que se deben formar tambien en la línea de en medio, lado de 
las Cohortes Pretorias, y en la primera hilera , mano izquierda ,no muy 
lexos de ellas (3). En la Castrametacion de Polybio las Cohortes déci- 
mas de las Legiones , y Socios campaban junto á la puerta Decumana, 
pero en la de Hygino solo se sitúan las de dos Legiones, una por cada 
lado de la puerta (4). Las Cohortes Peditatas , y Equitatas lado de los 
Statores , mirando á la via Quintana (5): las demás Cohortes las vá es- 
parciendo Schélio al rededor de la trinchera , oponiendo correspondien- 
tes á correspondientes , y rastreandolo por las expresiones de Hygino, 
pues no dexg notado donde debia campar cada qual. Todos estos nom- 
bres quedan explicados , pero la mucha variedad, y cópia detienen la 
inteligencia, á cuyo fin presenta el citado Schélio su plan en el principio 
de su erudíta obra, que con la explicacion que hace pag. 320. y los otros 
dos planes que produxo pag. 318. dará mucha luz para entender la Cas- 
trametacion antigua , y la nueva. El uno de ellos , notado con el número 
1. en la lámina 11. donde presentamos los tres , es el de Lipsio , para 
quando se unian dos exércitos, el otro con el número 2.es el corre: 
gido por Schélio, y el tercero está trazado, segun Hygino , para la Mi. 
licia nueva. 

La figura que formaban los Campamentos de los Romanos era 
diferente de la de los Griegos. Los Spartanos, célebres en la disciplina 
militar sobre todos ,se acomodaban á la naturaleza del terreno por lo 
comun, y no lo impidiendo éste , prefirian la figura redonda , no desti- 
tuidos de todo fundamento: porque los ángulos, y esquinas que hace la 
quadrada enflaquecen la posicion, y la hacen mas propria para el ene- 
migo , que para los Soldados , por cuya causa se adoptó la figura circu- 
lar como mas perfeéta para la construccion de las Ciudades. El círculo 
tambien ,aunque no para atacar,es una de las buenas formaciones para. 


X 2 de- 





(1) Schel. p. 42.44.50. (2) Vid. supr. pag. 159. 
(3) Schel. pag. 97. edicion citada antes. 
(4) Schel. pag. 77. (5) Schel. pag. 78. 
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defenderse , y resistir en casos muy apretados, por no presentar nunca 
la espalda , ni abrir el costado á sus enemigos , sino mas bien una frente 
contínua. Pero al contrario los Romanos no aprobaron sino el quadro; 
y quadrilongo:el primero para el exército de dos Legiones , el otro para 
quando se componia de quatro, 0 mas ,por no haber otro que sea mas 
expedito , y facil , ni mas acomodado á la Castrametacion inter.or. Los 
ángulos , como yá se previno, los guarnecian con torres, y fortalezas , y 


nunca por ellos se vieron en riesgo de perderse (1). Hygino encarga que 


se hagan terciados , esto es , que tengan tres partes de largo, y dos de 
ancho , como en tres líneas. Vegecio , en cuyo tiempo yá iban declinando 
poco á poco los Romanos hácia las costumbres griegas , aunque prefiere 
á todas el quadro, no excluye la formacion circular, ni quadrilonga. 

Visto el Campamento, que era como el teatro, y campo proprio 
de la disciplina militar , pasaré conforme al método de Lipsio , que me 
parece muy ajustado, a explicar las partes en que consiste esta discipli- 
na, que es lo mismo que decir , que tratarémos de los ministerios ,0 fun- 
ciones , de los exercicios, y de las Leyes, úu Ordenanzas Militares. 

Los Ministerios comprehenden las partes , y obras que á cada oficio 
incumbian , las centinelas , y guardias. Hemos explicado yá en el Capítulo 
primero, y segundo todas las funciones desde el Soldado raso hasta el 
General, se sigue que digamos lo que les incumbia en quanto a la mútua 
defensa, y vigilancia de todo el campo. Sentados yá los Reales en la for- 
ma dicha ,tomaban , echando suertes, los Tribunos dos Manípulos de ca- 
da Legio: ,uno de los Príncipes , y otro de los Hastatos , para barrer, 
rociar, y tener limpio el sitio llamado Principiaz de los Manípulos res- 
tantes , que quitados los Velites, y Triarios, quedaban diez y ocho en 
cada Legion ,extraídos aquellos dos , por tener diez de Príncipes, y otros 
diez de Hastat: s, cada Tribuno elegia tres para levantar a'ternando entre 
sí cl Pretorio, y los Tabernáculos, o tiendas de los Tribunos, á quienes asi- 
mismo les subministraban el agua, leña, y comida para los caba los algunos 
Contubernales (2). La trinchera , foso. y todo quant» pertenecia al cam- 
po se hacía de la propria forma por manos de los Soldados. 

De estos tres Manípulos , escogidos por los Tribunos, sacaban dos 
guardias que tenian por nombre proprio Excubias , y cada una consta= 
ba de quatro hombres, cuya mitad se ponia delante de la tienda de 

ca- 


(1) Vid. Schel. lib. cit. pag. 8r. 
(2) Vid. Lips. Nieuport, y Vegecio , lib. 3. Cap. 8, 
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cada Tribuno , y detrás la otra, cuidando de sus caballos, y €quipages: 
quando salia, le acompañaban algunos por autoridad , y honra, lo que 
era bastante gravoso , porque siendo tres los Manípulos , venian 4 tocar 
cada quatro dias estas guardias. Los Triarios no servian por su dignidad, 
ni los Velites por su baxeza 5 aunque con su misma posicion servian de 
guardia a la Caballería, que tenian colocada cerca, pero sin trabajo nin- 
guno , ni salir de su puesto. Cada Manípulo formaba una guardía a la 
compañia de Caballos que tenia delante, velando no se enlazasen, o que 
sucltos causáran algun desorden. Un Manípulo entero estaba siempre de 
guardia al General , los Socios no pasaban sin ocupacion , porque entre 
sí hacían las mismas particiones. En las puertas quedaba de contínuo de 
guardia una Cohorte con una compañia de Caballos, y se aumentaba 
segun los casos ; estos se mantenían á pie firme mientras hacían el servi- 
cio, por lo quese llamaron Stationes ; á veces las doblaban A trechos, 
para que nunca los cogiese desprevenidos el enemigo; pero por la de- 
masiada incomodidad que pasaban con el Sol, y las inclemencias, las 
remudaban 4 medio dia ; y asi siendo quatro las puertas, quarenta las 
Cohortes, y quarenta las compañías de Caballos, venian á tocarles ca- 
da diez dias , y desde que se remudaron cada cinco , Segun cómputo de 
Justo Lipsio (1). 

Como las guardias de dia se llamaban Excubias , las de denoche 
tenian por nombre Vigilias , en las que hay tres cosas que considerar, 
la seña, su número, y ronda. La seña se daba en ciertas tablas, ú tar- 
gillas de madera , escritas con las palabras que mas querian, 0 con los 
nombres de sus Dioses. La daba el General al Tribuno , lo que en tiem-. 
po de Vegecio hacía el Prefeíto de la Legion (2), despues la pasaba el 
Tribuno al Soldado décimo, o que hacía diez en las banderas, y insig- 
nias de toda clase de tropas de pie, y á caballo, que por estar colocado 
al último de la fila, la podía comunicar con mas orden , y este Solda- 
do, á quien llamaban Teserario, la entregaba en presencia de testigos al 
Cabo del inmediato Manípulo , o Turma, de éste la recibia el siguiente, 
y asiempezandose á dar al caer del Sol , antes de ponerse del todo yá 
se habia recogido otra vez. Cada especie de tropa , como los Hastatos, 
tenia su Teserario, y al recibir la tarja , ponía cierta señal por donde po- 
día desde luego conocer el Tribuno si habia falta y lo que se ayeriguaba 
al 


(1) Vid. Lips. Milir. Ub. y. D. 8. Nieuport. 
(2) Veg. lib. 2.cap. 9. : 
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| al instante, y se castigaba. De dia solian tambien enviar Órdenes por 
medio de estas Teseras , y comunicarlas á los ausentes para recoger las 
tropas dispersas del exército ; todas las quales diligencias eran muy útiles, 
y por no usarse yá en su tiempo., hacían condoler á Sydonie , porque 
inferia muy bien de ahí que se debilitaban las fuerzas del Imperio. 

Estas Vigilias , 0. velas de noche se componian de quatro hombres 
como las Excubias; habia una en cada Manípulo , que siendo treinta, 
| eran ciento y veinte los empleados en ellas. Al Qiiestor se le ponian tres 
a de estas guardias ,á cada Legado d:s. Los Velites salian de noche por 
j defuera dela trinchera, y la guardaban, no juntos, sino divididos en 
patrullas, como. por cada cien quatro, segun se dixo de los Manípulos; 
fuera de que en cada puerta se ponia una partida de diez de ellos, ade- 
más de la gran guardia llamada Estacion, que diximos las cubrian de 
dia, pues 4 su semejanza se añadian otras de noche, no obstante que 
Lipsio, ni Hermano Hugo no las quieran admitir sino de dia (1). 

No todos los que estaban de cuerpo de guardia velaban ,sino que 
dividian la noche en quatro partes por medio de sus reloxes de agua, al 
| modo delos que tenemos ahora de arena, pues no conocieron otros, 
llamados Clepsidras, nombre griego , que denota hurtadores de agua. 
(2) Y se iban relevando estas centinelas, velando uno, y durmiendo 
| junto a él los demás , no separados , ni perdídos, como en nuestro tiem- 
po,lo que dá ocasion para que se cojan ,y maten sin que los puedan 
socorrer. Por la tarde daba el Tribuno otras tablitas mas pequeñas para 

obierno de los que habian de velar primero, á quienes conducia á su pre- 
sencia el Cabo, 9 Teniente de Centurion, y estos mismos recibian las de sus 
compañeros, donde se notaba el centinela, de qué Manípulo, clase, y á qué 
Vigilia tocaba , por las quales podian. saber , reconocidas por la maña- 
na, quien la habia hecho, y quien no, á diferencia que por las primeras 
solo se descubria la falta cometida, por los cuerpos de guardia en dar 
la seña. 

La averiguacion de todos estos fraudes pendia de las rondas , las 
quales corrian 4 cargo de quatro caballos , sacados por compañias segun 
su orden: estos quatro acudian al Tribuno , que les daba por escrito la 
ronda, y hora en que cada uno la debia hacer , y se apostaban junto al 
primer Manípulo de los Triarios , porque su Centurion hacía la señal 4 

ca- 





(1) Vid. Schel. de Custod. Castr, p. 191, edición citada de 1860. 
(2) Stevyech. in Vegef. p. 219. 
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cada vela con una bocina. De manera que luego que llegaba la hora de 
cenar, se despedia la Corte que tenian todos al General, y tocaban las 
trompas , € instrumentos como á retreta , cenaban , despues hacía el Cen- 
turion la seña con su bocina para la primera Vigilia, y oído éste , se re- 
tiraban todos , poniendose en silencio todo el campo, marchaba el Solda- 
do de ácaballo, y recogia aquellas tablitas que tenian los que estaban 
velando 4 presencia de algunos compañeros , que 4 prevencion llevaba 
por testigos, y les hacía notar al proprio tiempo los qué encontraba dur- 
miendo , 0 desamparado su puesto, Por la mañana cada uno de los de 
ronda traía sus tablillas al Tribuno , y si se hallaba falta , se inquiria , y 
se castigaba. | 
En estas centinelas estaban los Soldados siempre armados , y se des- 

pertaban para relevarse, no solo al ruido , Y toque de la bocina, sino de 
ciertos gritos, y voces quese daban mutuamente, que Lipsio con algun 
apoyo congetura que eran decirse vela , d alerta , costumbre que hoy dia 
estamos observando , pues se pasa la palabra cada quarto de hora con las 
mismas voces , centinela , alerta, para manifestar que todas las centinelas 
están vigilantes ; y Suidas añade , que los que salian A las rondas llevaban 
ciettas campanillas , 9 cencerros para despertar al que dormía. Tenian a] 
proprio fin fuegos que duraban toda la noche, y hachones puestos en 
las ventanas de las torres que hacían como una especie de garitas , seotin 
se pintan en la coluna de Trajano , o las centinelas las ponian en Otros 
parages , de modo que pudiesen conocer á los que sé acercasen (1). Este 
género de avisos por fuegos de noche , y ahumadas de dia es muy anti- 
guo , y comun. Eneas el Táético , sobre quien habla Polybio , y de que 
hicimos mencion en la Epoca primera, refiere los varios usos que para 
las centinelas, y otros casos servian, cuyo encargo tenian entre los Grie- 
gos los que llamaban Pyrseutas , con voz que denotaba el proprio ma- 
nejo del fuego , segun su Comentario Poliorcético, que publicó Isaac Ca- 
saubono. Tambien el uso de la campana es conocido, y comun para pa- 
sarse los avisos, en especial quando por la situacion de los puestos, d 
interrupcion de la muralla no puede correr de unos 4 otros la voz , como 
se vé establecido en las plazas marítimas. i 

_ Stevvechio observó que en tiempo de Vegecio yá no se daban las 
señas con tablillas, sino de palabra, y que las tales velas tenian en la edad 
sub- 


(1) Vid. Lips, M1). lib. 5. D. 9. Nicuport, 
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163 MILICIA DEL TIEMPO. 
subsiguiente su nombre particular (1) , de donde pudo tal vez tomar ori. 


gen el nuestro de Escuchas ¿añade mas , que segun Vegecio , por estar 
yá viciada en su tiempo la Milicia , no se hacían las rondas por la Ca= 
ballería , sino que las encargaban los Tribunos á los que tenian por mas 
experimentados , y fieles (2).Schélio divide las guardias en patrullas con el 
pie de quatro hombres cada una para de dia, y noche, y en las que consta- 
ban de mayor fuerza , y se apostaba todo un Manípulo de Infantería , 9 
compañia de Caballos entera , 9 mas, que podiamos llamar Destaca- 
mentos, y Piquetes , las quales vá explicando , aunque no con particu- 
lar diferencia sobre lo dicho ,con mayor individualidad, 4 donde remi- 
timos gustosamente los que la descasen, pues la hallarán en el citado 
opúsculo , que citamos al pie (3). 

Conviene tambien Schélio en lo que con Lipsio diximos , que los 
Velites estaban repartidos por fuera en defensa no solo del atrinchera- 
miento, sino de los demás puestos , bien que mudada la Milicia, se encargó 
este cuidado despuesá las Legiones. Añade por fin, que Polybio en su Cas- 
trametacion no hizo memoria de las centinelas abanzadas á trechos por 
el campo (4),4 cuyo servicio se destinaba la Caballería Auxiliar, ni ha- 
bló tampoco de los Socios, porque se distribuían de la misma forma que 
las Legiones. Toda centinela apostada, quando llegaba alguno á su in- 
mediacion , le daba el quién vive, con aquellas proprias voces que Vir- 
gilio en su Eneyda pone en boca de una de ellas: State viri, que causa 
via? quive estis in armis? Quove tenetis ¡ter? y otras seme antes de Terencio, 
por las que pedian primero que parasen , despues , qué buscaban , quiénes 
eran, y el santo: Quove tenetis iter? Pero las torres de las centinelas que men- 
ciona Vegecio, y llamaron despuzs garitas , eran mas proprias de las ciu- 
dades, y quarteles , O alojamientos de Invierno. 

El gobierno general del campo estaba encomendado 4 los Tribu- 
nos , de los quales cada Legion tenia seis , y en todo exército Consular 
solía haber dos Legiones. Estos seis de cada Legion se dividian en tres 
partes, dos por cada una, que tenian el mando por dos meses no con- 
tínuos,sino alternando los dias, y quando su compañero estaba enferz 
mo ,ú ocupado , entonces lo continuaba ; atendiase para esta cuenta prin- 
cipalmente A los seis meses de Verano , que como proprios. para pei 

da- 


(1) ¿Steyv. in Peg. lib. 2. C. 7. Serltatores , O Auscultatores. 

(2) Suevv. p. 219. 1. 3.c. 8. sobre Vegecio » llamados Circitores. 

(3) Schei. p. 190. de Custodia Castr. hasta la 194. edicion citada, 

(4) Vid. Schel. p. 196. de Custodia Castr. edic. 1660. Llamabanse porlo mismo Agrarias. 
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daban A todos ocupacion ; tiraban suertes sobre los meses, y hacían des- 
pues lo proprio en el Invierno. Luego que amanecía , todos los Capita= 
nes de Caballos, € Infantería acudian á saludar al Tribúno, y éste con 
toda la comitiva , que se componia de los treinta Decurionés , y sesenta 
Centuriones de cada Legion, iba á la tienda del General á presentarse, y 
tomar la orden ; dabala el General al Tribuno , el Tribúno á los demás 
Cabos subalternos, y éstos despues á sus Soldados. En su principiose did 
en voz alta a todos, Paulo Emilio, segun Livio (1), previno que la 
diese el General en secreto al Tribuno para que se comunicáse mejor , y 
no se divulgára al enemigo; lo mismo executaban los Socios con sus Pre- 
fectos (2). | 

Siguense los exercicios , parte principal de la disciplina , que divi- 
den Lipsio , y Nieuporten los decarga, obras, y armas. Yá el exército ' 
habia tomado este nombre , porque se hace, y mejora exercitando; 4 
cuyo fin conducia desde luego el mismo peso con que por lo regular iba 
cargado el Soldado : pues llevaba consigo la comida para mas de medio 
mes, y ésta en trigo que se molian ellos mismos con muelas manuales, 
de las que traía una cada Esquadra (3), y quando no, la majaban. En 
tiempo de los Emperadores se les daba pan por ciertas raciones , como 
se deprehende de Sparciano (4). Solía recocerse este género de pan, O 
entrar dos veces en el horno, por lo que se llamaba biscoótus , 9 bizco- 
cho, como aún lo nombramos. No entraban en esté número las armas 
por la razon que Ciceron dá(5), de que por estar yá tan hechos á ellas, 
las reputaban como miembros de su cuerpo , y no las contaban por car- 
ga los Soldados. Sin embarg» eran muchos los otros muebles de su equi- 
page , porque llevaban colgado el escudo de su misma correa , y pen- 
diente el capacete del hombro diestro hácia el pecho por tener descuz 
bierta la cabeza, y asi hacerse mas fuertes; traían además una sierra , sul 
cesto de mimbres , azadon , hoz , correa , 0 cuerda, y sus tres, 0 quatro 
estacas para trinchera , cuyos utensilios servian para cortar leña , hacer 
forrage , fortificar su campo , y otros trabajos del sitio. Se nombra tam- 
bien entre ellos una cadena, que discurre Lipsio sería para atar los pri- 
Po , y vencidos, y por último llevaban olla para cocer su co- 
mida. 


Y Ca- 
a . . . . | ATA AAA 
(1). Liv. lib. 44. (2) Lips. 447). lib.s. D. 10. 
(3) Schélio de Victu , pag. 259. edicion citada. 
(4) En la vida de Pescenio Nigro , llamaban á estas raciones bucceas , y al pan buccellato. 
(5) Tuscul. 2. 
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ÚÚ - Cayo Mario, segun Festo, y Frontino, inventó unas horcas de 
a palo, al cabo de las quales sentaban los utensilios, y los llevaban co- 
A modamente , por lo que llamaban A sus Soldados Mulos de Mario (1). 
A En la Coluna de Trajano se pinta un Soldado Romano con todo este 
equipage , que copia Lipsio, y con el proprio obgeto se puso en la lá- 
mina 8..num. 3. Lo cierto es, que en medio de tanto volumen marcha- 
he ban con tal ayre, y desenvoltura , que por «ser mayor su paso que el or- 
| dinario , tenia el nombre distintivo de paso militarzde tal manera que 
en cinco horas andaban la distancia de veinte mil pasos. Del Empera- 
dor Adriano se cuenta ,que ¡armado de todas armas iba A pie camino 
de veinte millas, y la gran Zenobia quatro (2). Los Turcos, dice Lip- 
El sio , que en su tiempo Jleyaban olla de cobre , su escudilla, hacha , or- 

| nillo, saco. con comida , y otras cosas semejantes. Asi los acostumbraban 
| desde el principio , y con el contínuo uso soportaban sin violencia esta 
y fatiga. Criados , mi vagages no tenian, sino los Tribunos , Centuriones, 
o personas de alto grado ¿si habia algunos otros , eran para el comun 
A uso , como pata levar, tiendas , muelas , y máquinas. La precisa servi- 
' dumbre solo hacía que siguiesen los Vivanderos 5 pero despues que se 
| corrompid la Milicia , se aumentó con tanto desorden , que se veían 
Ñ A mas sirvientes en el exército que Soldados (3). | 

Al Como género de exercicio se puede considerar tambien la Cas- 
trametacion , que se explicó antes; pues en tiempo de paz, para que no 
se entorpeciera el Soldado con la desidia, los acostumbraban a abrir 
| fosos , levantar puentes , trincheras , caballeros de tierra , y demás que po- 
dia ocurrir en una campaña (4). 

Un Centurion, do Veterano dirigia, y enseñaba los exercicios , y 
especialmente los de armas , que vamos á explicar en la antigua disci- 
plina ; en los tiempos posteriores habia yá su oficio proprio , llamado 
Campidottor , sive Dottor.armorum. Se les imponia en la marcha , que 
era un paseo , en que se les obligaba 4 caminar armados , y ordenados 
diez mil pasos, y deshacerlos , todo en cinco horas, pero con mucha 
celeridad , y bien igualadas sus distancias. Segun Vegecio debian hacer 
este paseo tres veces al mes, tanto Infantes , como Caballos (5) ; y con 

el 
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A A A a NI 
(1) Muli Masiani. 
(2) ¡Spartian. in Adrian. 10. Trebell. Pollio. 7ri2. Tyran. .4. DES 
(3) Lips. Mil. lib. 5. D. 11. Tacito Hist. 3. 1n Virelliano : sequebatur licentia «corrupta Calonum 
numerus amplior. (4) Lips. Mil. lib. 5. D. 13- 
(5) Llamabase ambulatio. Lips. Mil. lib. 5. D. 14. 
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el tiempo venian 4 adquirir tal facilidad en el manejo de las armas, 
que tenian por uno de sus regocijos la Pyrrichía ,que era cierto bay- 
le militar ,en que danzaban armados. Sparciano (1) refiere del Empe- 
rador Adriano, que dió esta diversion várias veces al pueblo , y nota 
Salmasio sobre este pasage, que segun cierto antiguo Epigrama , Se CO- 

“legía, que en estos combates dispuestos para placer entraban hombres, 
y mugeres, y que las armas no eran de hierro , sino de madera. Julio 

“Cesar Escalígero dice de sí en su Poética , que dió este expeétáculo al 
Emperador Maximiliano, baylando armado en su presencia, para reno- 
var la memoria de estas danzas, como se acordo al tratar de ellas en la 
Epoca primera , porque tambien las usaron nuestros antiguos Espa- 
noles. 

De mas de la marcha tenian la carrera, en que corrian tambien con 
las armas , llevando desplegados los estandartes, pero con toda orden (2): 
porque de este modo se enseñaban á atacar con mas viveza, ocupar un 
lugar, y perseguir al enemigo quando huye. El salto era otro movi- 
miento , en que se exercitaban para quando fuese menester saltar un 

foso , 0 otro género de embarazo. Para lo mismo conducia el naar, 4 
que sin excepcion acostumbraban entre los Romanos los padres á sus 
hijos desde niños , y entre la Milicia se hacían de quando en quando sus 
exámenes. Llamaban Palaria otro ensayo freqiiente entre ellos, que se 
hacía levantando un madero como de seis pies, bien hincado en tier- 
ra, contra el qual hacían tirar heridas, y estocadas 4 los Soldados nue- 

“vos, y en los tiempos posteriores aprendian lo que llamaban Armatu- 
ra, que era arrojar la lanza, dardos, y saótas. Para montar á caballo te- 
nian de prevencion dispuesto uno de madera, sobre que competian a 
subir, yá por la derecha, yá por la izquierda, llevando desembayna- 
das las espadas ; todo entonces muy necesario por carecer de los estrivos, 
' y ayudas para montar que tenemos nosotros. Pero aunque Vegecio no 
lo explique , no por eso se ha de creer que: no tenia la Caballería otro 
exercicio, porque sin duda se instruíanen la carrera , en doblarse , y ha- 
cer sus círculos , y otras evoluciones (3). ; 

La oportunidad de este lugar, y el haber hablado yá del paseo, y 
otros exercicios suyos, convida á que tratemos de algunas principales 
Operaciones,á que conducian , y en especial del modo de hacer la mar- 

2 cha 





(1) Spart. in Adriano, cap. 19. (2) Decursio. 
(3) Lips. Mi. lib. 5. Diál. 14. 
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17 MILICIA DEL TIEMPO 
cha su exército. Dabase la señal, ú por escrito en una tarja , que es lo 

ue llaman Tesera , quando importaba salir en secreto del campo , 0 con 
el toque de instrumentos , y á veces de uno, y otro modo, quando se 
les habia de prevenir alguna cosa mas que no podian entender por el cla- 
rin. Tocaban tres veces con diferentes toques , y acaso cada uno con di- 
verso instrumento , de lo que no hay bastante claridad entre los auto- 
res, por mas que Vegecio (1) quiere hacer alguna diferencia; pues Sche- 
lio (2) observa, que lo perturba segun su costumbre, y. Stevvechio -. su 
Comentador confiesa estar viciado este lugar suyo. Lo que se puede sa- 


¿car de él es, que se tocaba tres veces ,la primera en el Pretorio., la:se- 


gunda en comun por todas las Cohortes, y la tercera la llamada Clási- 
co, y mas llena; las mismas , y del mismo modo se tocaba para la ba- 


«talla. 


De estos tres toques, con el primero pedian los equipages , y los 


_ataban , pero no empezaban á recoger sus tiendas á menos que no se al- 


zára el Pretorio , y las de los Tribunos ; solian tambien al arrancar las 
trincheras pegar fuego a los Reales, para que nadie se aprovecháse ; to- 


do lo qual denota en latin aquella frase tan sabida, conclamari vasa, 


conclamatum est, convasari, porque se hacía con alguna gritería, y bu- 
llicio, lo que no habia quando se daba la señal con la Tesera. Por el 
segundo toque se les prevenia que estuviesen aparejados , y asi cargaban 
con todo su menage, y se ponian á punto 3 y por el tercero se man- 
daba la marcha, o salida del campo, antes de la qual todavia pasaba á 
requerirlos un Pregonero de los que asistian al General, preguntandoles 
en alta voz, si estaban prontos, y dispuestos para ir al enemigo , 4 que 
solian responder con gritos , y con la mano derecha levantada , que es- 
taban 4 punto , y aparejadas para todo ¿observancia de que mucho cui- 
daban por tenerla como premisas de buen ánimo , y confianza. 
Refieren este método Polybio , y Josepho, aunque Lipsio estraña 
la particularidad del Pregonero , de que halla mencion en Josepho , y 
se mantiene en el diétamen de que los Romanos nunca admitieron , ni 
usa:on estos Pregoneros , que se encuentran con mucha frequencia en la 
Milicia Griega (3)5 pero Schálio convencz su uso con várias autorida- 
des (4). Prosigue Lipsio afirmando que en lugar del Pregonero, hacía 
| es- 
(1) Lib. 2, Capo 224 o : 
(2) De Itínere , pag. 271. edicion de 1660. 


(3) En sus Diálogos 2. y 12. lib. 5. de Miliríia Romana. O 
(4) En sus Notas ad Polyb. Castr. p. 147. y de diínert, Pp. 274» edicion cit. 
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esto entre los Romanos otro Ministro llamado Accenso , y Apparitor y 
su pregunta era con estas voces, 1u1m in procinti ? Confórmase en la 
pregunta Schélio , pues se reducia á decir si estaban aparejados, y pron- 
tos, de donde provino el proverbio sabido pramsus , paratus. Despues 
empezaban á. salir. por-la- puerta Pretoria , aunque muchas veces salían 
por todas a. un mismo tiempo. segun la prisa; fuera. de los Reales en- 
sanchaban su distancia los esquadrones á tomar la posicion, y figura que 
debian guardar 5 pues entre los Romanos siempre se guardaba un mismo 
modo en el campar, y en el marchar : porque debiendo ser éste bien 
firme, práótico , y muy conocido , no convenia que se alteráse; y asi con 
facilidad , y sin riesgo de perturbarse sabía cada uno su puesto. 

Cuidaban algun tanto mas de la marcha, quanto la veían mas ex- 
puesta a las asechanzas, y que habia mayor peligro, á causa de que en 
el camino embarazaban los equipages, de lo que se hallaban libres en el 
campo. Por eso se miraron tanto en la formacion , de modo que no ha- 

.bia mas diferencia , sino que en la marcha era un exército movedizo , y 
en el campo quieto, y estable. Los autores Latinos hablando con proprie- 
dad llaman Agmen, como yá se insinuó , alexército que está en mar- 
cha , bien vaya a embestir , o bien haga viage, y llaman con el nombre 
Acies una línea de batalla, como lo demuestra Schélio contra Salma- 
sio (1). | 

Dos, pues , eran entre los Romanos las especies de esquadron en 

«marcha , que Varron llamo Quadrato , y Pilato, y que podemos decir 
en quadro, y coluna. Estos dos, explicando Lipsio (2) las especies de 
esquadrones que tambien refiere Polybio , quiere dar á entender que 

«son lo mismo , insinuando que solo se diferencian en el modo de colo- 
car el equipage , porque en el quadrado no se mezclaba , sino que se 
interponia , dexando divididas las tres líneas de Hastatos , Prínci pes, y 
-Triarios, entre cuyos claros se colocaba, 0 A las espaldas de cada una de 
las Legiones, y en el otro se vá siempre entremezclando. Este modo 
con que concibe el quadrado en substancia es el mismo que se notd de 
Salmasio, por lo que hace vér con evidencia Schélio (3) para desengaño 
“suyo , que el quadrado se toma de la configuracion del terreno que ocu- 
«pa todo el esquadron , no contandose por solo el que pisa el Soldado con 
sus pies, y que asi no hace la colocacion de los equipages la diversidad 

de 


(1) S.hel, de Irin. pag. 277. edicion citada de 1660, 
€) Lips. Mil. lib. 5. D. 12. (3) De dyiner. 
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174 MILICIA DEL TIEMPO 
de los esquadrones , pues sin ellos se halla en los autores la misma dis+ 
tincion. 

"Supuesto lo qual, poresquadron quadrado se entendia el que se 
cerraba , y guarnecia por todos sus lados , y caras de tropa con igual ex- 
tension de terreno por. todas sus frentes , caminando bien apercibidos 
por temor del enemigo; dentro de cuyo quadro se podia meter el equi- 
page para defenderse mejor. Por coluna entendian quando se prolonga- 
ba, cerrandose las filas, y formando como una pila, o hasta, o como 
Vegecio se explica al modo de un asador, ú de la letra L. (1). Por esta 
causa se llamaba denso , y angosto , como ancho, y estendido el qua- 
drado, porque se estendia luego que llegaba 4 campo abierto, dilatan- 
do sus filas. Servia la coluna para caminar por lugares ásperos, y no se- 
guros , que como cerrado no admitia dentro de sí el equipage; tambien 
usaban de él quando habia recelo de que los asaltasen , por cuyo moti- 
vo, y por estar muy expuesto se llamaba esquadron incauto , como lo 
llamg Livio. El General, junto 4 quien estaba por lo ordinario toda la 
tropa escogida , iba en medio del esquadron , o segun mas lo pedia la ne- 

cesidad (2) , y por lo comun a su frente (3). 

Debese de paso advertir que en la marcha la longitud de un es- 
quadron se toma pot la distancia de frente á Retaguardia , 0 por las hi- 
leras , la latitud de lado á lado ,0 por las filas. De este modo lo entier- 
den los Latinos, y Griegos , que hablan con propriedad, y quando quie- 
ren, denotar otra cosa por estas voces, añaden alguna expresion, para 

ue se entienda de la parte que hablan, y no lo confundan. Al revés 

sucede en las líneas , y esquadrones de batalla, en las quales se toma por 

longitud todo lo largo de: lado a lado, la latitud es su profundidad , y 

extension de frente á espaldas. De no advertirse esta distincion proviene 

el haberse equivocado Lipsio en los libros de Militia sobre la inteligen- 
cia de algunos autores , y en lo mismo cayeron otros que sin la refle- 
xion debida le siguieron. Está su equivocacion principal al fin del Diál. 

3. lib. 4. sobre los lugares de Cesar, y Frontino , lo que convence Sché- 

lio (4) convários fundamentos , y entre otros pof la razon de que general. 

mente en los quadrángulos que tienen la frente mayor se llama longitud 
la parte mas grande , y no debieron usar de otro modo en la dimension 


de 


- NS 
(1 Ves. lib. 3. Cap. 20. 
(2) Nieuport de Ririb. seít. 5. Cap. 5. S..6. .. 
(3) Schel. de agmine Vespas. pag. 296. edicion citada. 
(4) De Linere. 











































DE LOs Romanos Car V, 175 
de los cuerpos de batalla. Es verdad que se encuentran autoridades tam- 
bien donde se invierte este método por el uso “de hablar vulgar ,pero en 
Erontino ,como Táético, era de esperar que se explicáse con toda pro- 
priecad. | 

Estas dos especies de esquadrones en marcha fueron perpétuas , y 
casi las únicas de que usaron los Romanos , mas sencillos en esta parte 
que los Griegos , los quales han dexado memoria de que tenian varios 
usos. Valianse de la quadrada en los campos abiertos, y llanos, de la lar- 
ga, y cerrada como coluna en los estrechos, por los montes, :y aspere- 
zas , en el primero incluían su vagage , en el segundo no 3.ordenanzas 
ambas que servian quando se caminaba por país enemigo , porque en 
terreno «de paz su modo de marchar era destilando por un esquadron 
largo; y a fin de que con su tránsito no maltratasen los campos, y pu- 
diesen con comodidad transportar las Legiones , se aplicaron con mucho 
esméro á formar muy firmes , y.capaces los caminos » llamados por lo mis- 
mo Consulares , 9 Militares. does 

Pasemos a explicar por menor el orden que llevaban en su mar- 

cha estos dos cuerpos de batalla, y exército, para dar esta mayor luz 4 
la Milicia antigua , siguiendo 4 Polybio, y a Justo Lipsio (1) con las re- 
flexiones que añade Schélio (2). Por los lugares estrechos marchaban en: 
coluna con este orden : salian los extraordinarios como mas proximos A 
la puerta Pretoria , seguía el cuerno derecho delos Socios dl tras ellos 

su vagage , marchaba «despues la primera Legion, llevando el Aguila, e 

Insignias a su frente. (3), y el equipage a las espaldas , seguia la Legion 

segunda , luego :su vagage , y unido con éste el de los Socios que estaban 
en el cuerno izquierdo , porque ellos cubrian la Retaguardia, Con. la in- 
teligencia , que marchaban asi quando iban. cara al enemigo, porque si 
lo dexaban a las espaldas , entonces se ponian. detrás. los. extraordina- 
rios ; y tambien tenian la. costumbre de alternar a dias las Legiones con 
sus alas, yendo una , yá «delante, y detrás , para que igualmente parti. 
€ipasen del buen pasage en aguas, y víveres. | DOE 

Con este modo de hacer la marcha lograban «estar dispuestos tanto 

para caminar ,como para combatir pues en llegando á una llanura, y 
en vista del enemigo , formaba «cada Legion una línea con sus alas, 4 


, que 
(1) Diál 12. lib. 5. de Miñiñz. 
(2) De Azmine Polybiano > Pag. 286, 

(3) Schel. de Agmine Vespes. P. 299. edic. cit. de 1660, 





















































































176 MILICIA DEL TIEMPO 

que servia de cuerpo de reten la que venia detrás, y si llegaba el caso” 
de travarse el combate podia la última dexar su vagage , y por medio de | 
una “corta evolucion, d movimiento por la derecha , o izquierda aumen- 
tar la primera línea, como lo praéticaron en muchos casos. Hoy dia son 
muchos Generales de opinion , que un exército debe llevar la misma 
formacion, y orden quando marcha, que quando campa, y combate, 
por cuya sola falta juzgan se perdieron muchas batallas campales , por 
otra parte bien dirigidas (1). 

Cada especie de tropa de la que vá explicada (esto es , la Extraor- 
dinaria , Alaria , Legionaria, cet. ) llevaba á sus espaldas la Caballería, 
y á veces se empleaba toda en cubrir los costados del vagage : pues Co- 
mo no reputaban sino á la Infantería por la fuerza de su exército quando 
estaba en su vigor la disciplina , tampoco le daban determinado lugar, 
ni en la marcha, ni en el combate; unas veces iba separada , Otras se 
enviaba delante para batic la campaña , para inquietar, y desbaratar al 
enemigo , en algunas ocasiones seguía detrás, en otras se interpolaba. 
Por la misma razon los Velites , especie de tropa ligera suya , que tam- 
poco tenian por parte del batallon, precedian esparciendose a lo lejos 
pra explorar, 9 iban incorparados en la Caballería, y en los terrenos 
montuosos les servian de tal. Ni el vagage ocupaba siempre un mismo 
puesto , pues empezando la accion , pasaba á la Retaguardia , quando se 
retiraban del enemigo, venia delante , teniendo siempre en defensa su- 
ya un fuerte destacamento; y á veces, si estaba muy cerca el enemigo , se 
metia dentro, todo lo qual: apoya Schélio con muchos exemplos, y 
autoridades. 

Quando se temia algun peligro, y se caminaba por llanura , O 
campos abiertos , ordenaban la marcha del otro modo , que era formar- 
se en tres lineas, una de Hastatos , de Príncipes otra, y la tercera de 
Triarios, colocando delante: de cada uno de ellos , y aún de los prime- 
ros su respeótivo vagage; bien que-congetura Schélio, que aunque Po- 
lybio no hace mencion de los Extraordinarios , es de pensar que irían 
delante de todos como en la primera formacion , porque no sería cof- 
dura exponer sin resguardo alguno'el vagage-en la frente, Con esta po- 
situra , si sobrevenia el enemigo, y era menester esperarlo , con una pe- 


queña evolucion se hallaban formados , porque si atacaba por delan- 
te, 


€$EOOo——___ A q íí q O A AA 1 a 4 
(1) Memorias del Marqués de Feuquieres , lo 2. CAP» 57» lo 4. Co 80. Batalla de Hochstet en 
1704.» 
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te, abanzandose' la tropa, y dexandose el vagage , quedaba formada, 
si venia por loslados con un quarto de conversion , 9 media vuelta so- 
bre la derecha , 0 izquierda, segun por donde parecia, ganaban prime- 
ro el terreno los Hastatos', y saliendo despues los demás, se ponían en 
orden. Si el enemigo venia por las espaldas, entonces era necesario usar 
de uno de dos medios, 0 combatir invirtiendo el ord.n, esto es, pe- 
leando primero los Triarios, y en seguida los otros, 9 que los Hastatos 
dando media vuelta sobre el centro pasasen 4 ponerse delante, y si- 
guiesen los Príncipes á ocupar la segunda línea. Cuyos movimientos no 
observó, ni explicó muy bien Francisco Patricio sobre Polybio , segun 
nota Schélio , y otro tanto en mi juicio se puede decir de Lipsio , por- 
que vá siguiendo los mismos pasos. | 

Lo dicho pertenece al esquadron antiguo , y para explicar la nue- 
va forma de marcha que se introduxo , mudada la disciplina, y tropa, 
me valdré de los proprios medios de que se valen dos de los autores ci- 
tados de acreditado conocimiento. El uno es de Lipsio , quien para dar 
una idea , describe (1) el exército de Tito quando marchaba contra 
Jerusalén , lo que segun Josefo (2) fue de esta manera: ,, Iban delante 
» las tropas Auxiliares de los Reyes, y las de los Socios, detrás de ellos 
» los batidores, y gastadores para componer el camino, los que cuidaban 
»» de asentar el Real, el vagage de los Generales , venia Tito armado 
y, Con sus armas entre algunos de sus mas escogidos, sus lanceros, y 
3 guardias , luego la Caballería de las Legiones , las máquinas de guer- 
y fa , tras éstas los Tribunos , y Prefeétos de las Cohortes con tropas tam- 
) bien elegidas, seguian los Clarines , y Trompetas, el Aguila , y junto a 
y ella las banderas , despues de todas las quales empezaba el cuerpo de 
3 batalla , d esquadron de las Legionesá seisde frente, los criados , 

» sirvientes de ella, siguiendo á sus amos, pero llevando delante sus, 
> Vagages, y ocupaba la Retaguardia la tropa tomada á4 sueldo con los 
» Cabos que cerraban la marcha de todo el esquadron, “ | 

El segundo exemplar que puede dar luz á la materia, es el que 
produce con el proprio fin Schélio despues de haber tratado del esqua= 
dron antiguo , tambien es de Josepho (3) quando refiere la marcha de 
Vespasiano, que en Español dice: ,, Queriendo Vespasiano invadir á la 
» Galiléa , marchó de la Ptolemaide ordenando por el camino su tropa 
3» Como acostumbran los Romanos. Porque dispuso que fuesen delante 

1) ¿05 ' 


(2) Lib, 5. de Mile. Diál. 12. (2) Libis. (5) Libos, 
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» los Auxiliares armados á la ligera, y los tiradores de arco para con- 
», tener las sorpresas de los enemigos , y registrar los bosques donde pu: 
3, diese haber celadas. Seguian á estos parte de Infantería , y Caballería 
», Romana , despues de los quales venian diez de cada Centuria con su 
, Armazon , € instrumentos de medir , y asentar los Reales, tras ellos 
3, los batidores de camino , que compusiesen el mal suelo , allanasen las 
,, Cuestas , cortasen los bosques, y arboledas que impidiesen , y no se fa- 
, tigáse tanto el exército con los embarazos del camino. Su equipage, 
¡»y el de los Gefes subalternos con un destacamento de Caballos en defen- 
¿, sa suya , venia despues Vespasiano rodeado de los Caballos , é Infan- 
,, tes mas escogidos con sus lanceros, y con otroesquadron de Caballe- 
, Tía por escolta, pues de cada Cohorte (1) tenia destinados para sí cien- 
¿to y veinte Caballos. Seguian a estos , llevando sus máquinas , los que 
,, dirigen los sitios de las plazas, despues los Gefes, Prefettos , y Tribunos 
,, de las Cohortes, con sus cuerpos dde guardias de Soldados escogidos, tras 
¿, de ellos el Aguila con las demás insignias , puescomo reyna, y la mas 
,, valiente de todas las aves, preside en los exércitos Romanos, y la tie- 
, nen por insignia de preeminencia , y agijero de victoria los que salen 
, A pelear. A las efigies sagradas de las insignias se unian las trompetas, 
» y luego el batallon a seis de frente, á quienes, segun costumbre , se 
, Juntaba un Centurion que iba celando la disciplina , y buen orden. 
,, Todos los esclavos de las Legiones llevaban en vagages el tren de los 
,, Soldados, cubriendoles alguna Infantería, y la Retaguardia se.compo- 
;, nia de las tropas mercenarias con una porcion de Infantes, y Caballos, 
3, No pequeña.“ 

No se puede negar que se halla diferencia entre esta marcha , y las 
que expusimos de los antiguos; sin embargo atendiendose 4 las mu- 
danzas de las tropas, á la causa, y destino de cada una se verán ves- 
tigios de aquel original. Porque suprimidos despues de Mario los Veli- 
tes , y puestas en su lugar las naciones que sobresalian en tirar el arco,, 
y por la ligereza de cuerpo , calidades que «concurrian en la tropa auxt- 
liar, asi como en lo antiguo se adelantaban los Velites, iban despues 
abriendo la marcha los Auxfliares , sostenidos de un cuerpo de Caballe- 
ría para que saliesen á correr el campo , y tambien de parte de Infante- 
ría, 





nn 

(1) En Josepho se lee por lo comun en lugar de Cohorte , “Turma , que es compañia de Ca- 
ballos, pero lo corrige'Schélio , y substituye Cohorte , como debe ser , entendiendo que babla 
de las Cohortes Pretorias , que tenian su porcion de Caballería , llamadas por eso equi- 
tatas. 
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ría , como en lo antiguo seguian los extraordinarios, y cuerno derecho 
de los Socios ; pues formandose yá las Legiones en todas partes , y bor- 
rado el distintivo que habia entre los Romanos , y Socios despues de la 
guerra social , correspondia colocar una porcion de la masa comun. Á. sus 
espaldas se descubre el vagage, y demás cabos guarnecidos de Caballe- 
ría , que tambien en-lo antiguo servía para el mismo fin. Venia el Em- 
perador con lós demás Generales , en que no se halla discrepancia , las 
Legiones, Y batallon, tras ellos, y sus equipages , con la propria uni- 
formidad, y en resguardo suyo un trozo de Infantería, al modo que 
en lo antiguo los cubria el cuerno izquierdo de los Socios , añadiendose 
tambien parte de Caballería, que por sí tenía esta ocupacion. Por donde 
se vé con quanta causa se afifma que aunque se mudo la tropa , y tubo 
otra formacion , mirada en globo, y por lo general conservó su exército 
una propria especie de Ordenanza(1). 

En la seccion antecedente pudo haberse incluído quanto acabamos 
de decir sobre la marcha del exército , 4 donde sin duda pertenecian mu- 
chas cosas que reservé para este lugar por la extension de la disciplina, 
y su natural conexion con otras materias; y esta propria razon m= obli- 
ga á dar noticia de otras operaciones , y estilos en su militar gobierno. 

El ataque , y defensa de las plazas contiene muchas, y várias par- 
tes, de algunas de las quales, como de las máquinas, y artificios para 
defenderse , y fortificarse , hablamos en sus proprios Capítulos. Lipsio 
recogió tambien lo bastante en sus Poliorcéticos (2) , describiendo los 
sitios que puso Scipion 4 Numancia , y Cartago , y el de Julio Cesar so- 
bre Alesia , que como tan famoso , han procurado muchos ilustrar, asi 
como todas las operaciones militares de este célebre Capitan. El Caba- 
llero Folard insertó en sus Comentarios sobre Polybio un tratado muy 
erudito , y precioso sobre el ataque, y defensa de las plazas de los an- 
tiguos , que aunque no lo ciñe a los Romanos, meréce muy bien que se 
lea, mayormente no pudiendose proceder aqui con tanta d tencion. Es 
de parecer que de los seis modos que hay para tomar una plaza , ape- 
nas han añadido los modernos cosa de nuevo á los antig!os, porque 
sirven unos mismos principios ,sin mas diferencia que la de las m íquinas, 
y tropas. De estos seis modos solo dos tienen particular orden , y mé- 
todo; y por lo mismo los que explican quantos se han propuesto ilustrar 

Z 2 : la 


(1) Vid. Schel. de Itin. p. 280. edicion de 1660. 


(2) Lips. Poliorc. lib. 2. D. 1. 2.3. 
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la Historia de la Milicia Romana: porque la sorpresa por inteligencia, 
la escalada , el bloquéo con exército repartido á ciertas distancias, y al- 
guna otra especie que se quiere formar de la convinacion de los otros 
dos , tienen poco que entender. 

Era, pues , el ataque de dos maneras , repentino , y de pronto, a 
formal, y por trabajos reglados. El repentino era el que se llamaba Co- 
rona, y se reducia a cerrar la plaza con tropas , estrechandola con ellas 
Cada dia mas. Para esto campaba la Caballería en la Retaguardia como 
en conserva de la Infantería,que en rigor era la que hacía el sitio , for- 
mandose en dos, tres, o mas líneas segun la tropa; los Escudados , y 
Escogidos se ponian en la primera ,en medio los Velites , Saéteros , y 
Honderos , que podian hacer daño desde lejos. Si no se rendia , em- 
pezaban 4 jugar las máquinas ,á valerse de galerías, ú tortugas con que 
acercarse Cubiertos , y de otros artificios que explicamos , los quales Lip» 
sio en el primero, y segundo libro de sus Poliorcéticos intenta distribuir, 
señalando los suyos á cada especie de sitio, pero confesando al mismo 
tiempo que eran comunes á los dos, cuyas particulares congeturas no han 
sido adoptadas por los demás en esta parte. 

Quando convenia tomar una ciudad que no cedia al primer ím- 
petu, abrian como al presente la trinchera , y formaban líneas de cir- 


cunvalacion , y contravalacion , porque hacían en primer lugar un foso 
que corria al rededor de la plaza ,y en caso de recelarse de algun so- 


corro, de exército enemigo que pudiera obligarles a levantar el sitio, 
tiraban otro por la parte exterior, y apostaban en medio las tropas que 
hacían el sitio. Cada una de estas dos líneas estaba guarnecida de para- 
peto (1), en el qual dexaban sus almenas (2) por donde tirar á los que 
saliesen 4 destruirle. Construíase de maderos, fagina , O cespedes , y se 
trababa con troncos, dexandoles várias puntas de ramos, para que se 
enlazasen bien con los cespedes,y de proposito quedaban sin cortar las 
que caían en las almenas , para impedir la entrada. Hotomano , y otros 
sobre Cesar traen figuras de estos troncos con puas (3) , porque de ellos 
se servian tambien sembrandolos por el suelo, de modo que impidie- 


sen la llegada a las trinchefas, asi como se valian de lyrios, 9 maderos 


hincados 4 su semejanza , y de clavos (4) metidos en tierra con ganchos, 
y garfios de hierro , que todo se delínea por los sobredichos. 


La 


(1) Llamabanlo Lorica. (2) Pinnx. 
(3) Cippi. (4) Tale. 
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La Vinea , de que se habló tratando de las máquinas, y el 4gger 
se vén con mas freqiiencia nombrados en estas Operaciones que otra co- 
sa ninguna ; el Caballero Folard no sin fundamento asegura que el 4g- 
geres nombre general, con que se denota la trinchera, el Caballero, 
Plataforma, y toda construccion que se hace de tierra movediza , d 
amontonando materiales. En efeíto de mas de la abertura de la trin- 
chera levantaban, quando convenia, cierto monte , d elevacion , lla- 
mado Ágger ab aggerando, de tierra, maderos , piedras, fagina , y 
otros materiales. De éste se servian para varios fines, ú para combatir 
de cerca con los de dentro , haciendolos de igual altura que los muros, 
O para poner encima torres de madera , y dominarlos,v para llenar los 
fosos, rios , cegar puertos, y otras utilidades ; por lo qual se eregian 
con distintas formaciones , y divisiones segun se puede vér en Lipsio, 
(1) y el mencionado Folard , donde se hallarán otras mayores particu- 
laridades de la táótica, y quanto concierne á su modo de defensa res- 
pectiva al ataque, contentandome yo con dar esta sucinta relacion, 
sobre la que díen el Capítulo de las Armas, y Máquinas , pues muchas 
de las cosas son comunes al ino, y otro. 

El exército venia á formar una especie de pueblo por la multi- 
tud de hombres unidos con cierto orden, y asino se podia conservar 
sin leyes, y ordenanzas , que aunque no debian ser por necesidad mu- 
chas, convenia que por lo menos tubiesen las mas substanciales. En el 
juramento que tomaban los Tribunos luego que se alistaban, y los sa- 
caban al campo ,como expusimos en el primer Capítulo de esta Epoca, 
iban embebidos ciertos preceptos que refiere Gelio (2) al explicar su for- 
ma segun Cincio. En substancia, no tocar nada que valiese mas de un 
dinero suyo , yen caso de encontrarse algo , lo debian traer A sus Ge- 
nerales , excepto si fuese alguna lanza, frutos, forrage , cueros , fuelles, 
y al que contraviniese , se le imponia pena capital. Ni tampoco podian 
por sus ordenanzas , y costumbres hacer por sí saqueos, y botines en país 
enemigo , y quando salian para dicho fin,lo que se cogía, se traía al 
Qúestor , y éste lo repartia entre todos, tanto los que habian salido , co- 
mo los que quedaban guardando el campo; de este modo ni la espe- 
ranza, ni la codicia los incitaba á dexar su puesto, porque se les distri- 
buía con igualdad segun Polybio (3). Ninguno podia apartarse de a 


(1) Poliorc. lib. 2. Diál. 3. (2) Gell. Nol?, Artic. lib. 16.C. 4. 
(3) Vid. Lips. lib. 5. 44. D. 14. Gror. de Fure Belli y lib. 3.c. 6. 
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192 MILICIA DEL TIEMPO 
filas , ni faltar á sus guardias , como es de suponer, y se dixo y£ 

Asi como tenian leyes , tenian sus privilegios , bien que empezaron 
mas tarde, y quando la Milicia , que antes era voluntaria , y temporal; 
se fue convirtiendo en tropa fixa. Julio Cesar se tiene por autor de las 
eserciones , y prerrogativas de los testamentos militares ; este privilegio 
fue primero temporal, los siguientes Emperadores le imitaron , y Justi- 
niano lo incorporó en su Código. Los Soldados tenian su proprio Juez, 
y no les podian precisar a litigar fuera del campo. Jorge Enenzelio re- 
copila hasta treinta y siste privilegios de que gozaban los Soldados , que 
explica cada uno de por sí, y Juvenal los tomó por asunto de su Sátyra 
16. desde el verso 18. porque yá en su tiempo servian para solo re- 
lajacion de la Disciplina Militar. 

Sobre el sueldo de la Milicia Romana se han agitado várias con- 
troversias entre Francisco Patricio , Carlos Sigonio, Lipsio , Vicente Con- 
tareno , Claudio Salmasio, y otros, á vista de los quales escribid Sché- 
lio entre sus Tratados uno (1) ,en el qual dice en resumen : que lo mis- 
mo que sucede en los demás pueblos, que en los tiempos de su rude- 
za, O nacimiento tienen por costumbre servir todos sin paga , pasó en 
Roma por 440. años; porque sus guerras eran breves, y semestres , que 
daban lugar para cuidar de sus casas, y campos, hasta que sobrevi- 
niendo la guerra de Veias, que no podia terminar sino con el sitio de 
otra Ciudad fuerte, para lo que era necesario pasar el Invierno sobre 
las armas, fue preciso se les señaláse estipen “io para socorrerse. Este fue 
contado por años, no meses, hasta que despues se hizo quadrimestre , y 
se daba por tercias como se pagaban los tributos. En tiempo de Poly- 
bio ftieron cinco ases unciales al dia, y permaneció en la antigua Re- 
pública el mismo sueldo ,sino quando se alteró la moneda , cuyo ni- 
vel seguia 5 sin embargo de tantas parcialidades , y turbaciones , en que 
todo lointentaban los Tribunos para congraciarse: pues respetaban re- 
ligiosamente esta parte de disciplina para que no se corrompiesen. Julio 
Cesar con tener las armas vencedoras en sus manos , 10 se atrevió a in- 
vertirla 4 pecho descubierto , sino que Como tan gran artífice, aunque 
lo inmutó en el fondo , lo dexd él mismo en la apariencia , asi como to- 
mando la diótadura perpétua en el nombre, tenia en la realidad todo 
el poder,y Magestad de Rey. ¿Qué hizo pues? Duplicd el estipendio 
4 todas las Legiones, siguiendo la costumbre que de antiguo tenian de 


dar 





AAA A A A 


(1) De Stipend. Mil. Cap. 3. 
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dar sobresueldo a los que se distinguian por sus méritos , y valor , por 
lo que se llamaban Duplicarios , y Sesquiplarios , si era doble, d semi- 
doble, y de este modo lisonged con un solo golpe á todos para atraer- 
selos ásí mas. Domiciano por fin lo aumentó; pero esto se entiende sin 
contar por parte del sueldo los donativos , y regalos que solian recibir 
a demás las tropas de los Emperadores. Todos los Soldados de las tro- 
pas legionarias tenian un mismo sueldo, sino aquellos que por sus haza. 
ñas lograban, como vá dicho, ser Duplicarios, o Sesquiplarios. 

En el principio se daban por el público caballos 4 la Caballería, 
y para mantenerlos se les subministraban dos mil ases anuales ¿pero des- 
pues de la rota Veientina se ofrecieron los Caballeros A servir con ca- 
ballos proprios, y en lugar que antes se destinaban diez mil ases para 
mercarselos , entonces la República les añadió por cada año un millar de 
aquellos diez por aumento de sueldo, y asi se iba cobrando la Caballería 
en los diez años que tenia de servicio el precio de sus Caballos. Esta 
€s la causa de hallarse algunas espresiones dudosas en los Historiadores 
Romanos , que unas veces llaman al estipendio eqiiestre doble , otras 
yeces triple; doble los que atendian á los dos mil de sueldo , Que era 
doble del de un Infante : triple los que comprebendian tambien la parte 
que por el caballo se recobraban. Pero despues que se mudó la Milicia, 
y se obscureció la Caballería Romana con la Provincial , y la de otras 
naciones, y despues mayormente que en tiempo de los Emperadores 
«aumentaron tanto «el múmero de las tropas, yá no se tiene por verosi- 
mil que los Caballeros llevasen tres tantos mas , como sucedía en lo an- 
tiguo 3 aunque sería regular que la Caballería de mas confianza los Preto. 
rianos , y otrosmas escogidos recibiesen alguna paga mayor (1). 

Los Centuriones tenian doble que los Soldados , los Tribunos el 
quatro tanto, y sobre el mismo pie estaba la Caballería, donde los De- 
curiones tenian doble. como los Centuriones, los Prefeótos lo que los Tri- 
bunos , y la misma proporcion se guardaba en la tropa de mar. A los 
Emperadores, Dictadores, Cónsules , Procónsules , Pretores., Legados, 
Qúestores daba la República quanto necesitaban para sí, y :su familia en 
vestido , y víveres. Y aunque solian estos llevar en su comitiva , y sé- 
quito a.sus hijos , 4 los parientes, y amigos, se les daba igualmente para 
poderlos mantener.No tenian otro salario, ni emolumento , y asi sucedia 
que despues de haber mandado muchas veces el exército , quedaban cn 
su- 
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(1) Schel. de Stipend. Equestri, C, 4. 
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194 MILICIA DEL TIEMPO 
suma pobreza, como se vió en Lucio Quincio Cinciunato , en Marco. 
| Atílio Régulo, y en Publio Cornelio Scipion. Régulo , sabida la muer- 
EN te del que tenía á su encargo trabajarle la hacienda , pidió que el Sena- 
AR do envidse quien mandáse el exército en su lugar , para poder ir A cuidar. 
MN de sus campos. Esta austeridad, y parsimonia fue la que mantuvo tanto 
E tiempo pura, y floreciente la República , hasta que por último degeneran- 
Mi do oon los deleytes , y vicios , llegó á ensangrentarse con suma avaricia 

en robos, y saqueos. Augusto Cesar habia señalado yá salario á todos los 
Procónsules , Presidentes, y que tenian mando , O empléo público (1); 
pero con el tiempo se fueron haciendo tan crecidos , y varios estos suel- 
dos , que mas parecian precios con que se compraba2 los hombres , que 
estipendios de Soldados. | 
Son dignas de verse algunas órdenes de los Emperadores de la edad 

baxa , traídas por los Historiadores , llamados de la Historia Augusta, 
en que señalan lo que se debe dar a algunos Prefetos. El Emperador 
Valeriano, escribiendo 4 Socimion , Procurador de Siria , quando envid a 
Claudio , que despues ocupó el Trono Imperial por Tribuno de la quinta 
Leg:on Marcia, dice asi(2): ,, Le darás tres mil modios (3) de trigo al 
,, año, seis mil de cebada ,dos mil libras de lardo de tocino , tres mil y 
y, quinientos sextarios (4) de vino rancio:, de aceyre de la mejor calidad 
,, Ciento y cincuenta , de inferior suerte seiscientos , veinte modios de sal; 
, Ciento y cincuenta libras de cera, de heno, paja, vinagre , verdura, 
,, y toda especie de hiervas quanto necesite : treinta decenas de pieles 
, para tiendas de campaña, y anualmente seis mulos tres caballos , diez 
, camellos, y nueve mulas: cincuenta libras de plata labrada cada año, 
,, ciento y cincuenta philipos (5) de nuestro cuño anuales, y para los dias 
y, de gala, y aguinaldo quarenta y siete , con ciento y sesenta treintes: 
,, (6) en vasos , jarros, y ollas el peso de once libras de plata, dos 

,, túnicas roxas militares , con dos mantos al año , dos evillas de plata 

,, sobredorada , una de oro con aguja de cobre: un cenidor de plata so- 
,, bredorada, un anillo con dos piedras de una onza , un brazalete de sic- 


;, te onzas ,un collar de 4 libra , un yelmo dorado , dos escudos con pin- 
| 0 
9 








AN 1) Vid. Schel, de Sripend. Dut?. C. 5. 

| pe Vid. Treve!ll. Pollio. in Claizd. C. 14. Y aliis basim. 
(3) Cierta medida Romana antigua > que equivale como 2 dos celemines. - 
(4) Medida Romana , que hacía un guartillo , y tres onzas nuestras. 
(5)- Moneda que por su forma, y tamaño llevaba desde lo antiguo este nombre. 
(6) Moneda antigua Romana , que valió quatro maravedises de plata. 
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¿, turas de oro, una lóriga , que despues ha de restituir, dos lanzas al 
,, modo de las de Ercules, dos mazas de armas con dos hoces , y otras 
,, dos para segar el heno: un cocinero, y un acemilero , que volverá 
3» despues , dos cautivas hermosas , una túnica con grana de la Isla de 
¿, Gelves, un manto con púrpura de Mauritania, un esclavo público 
,, para que le lleve la pluma , que debe restituir, un despenssro con la 
5, propria obligacion , dos pares de mantas de Chypre, dos camisas lla- 
,, nas, dos botines , una toga , con cargo de volverla ,un laticlavio (1), 
», que deberá devolver , dos cazadores para su servicio ,un mayordomo 
ss para su palacio , un aguador ,un pescador, un pastelero : mil libras de 
s leña cada dia, si hubiese copia de ella, si no , la que hubiese , y de do:1- 
sde se encontráre , quatro palas de hierro cada dia de carbon , uno que 
¿cuide de susbaños , y leña para ellos , quando no, se bañará en los ba- 
,, ños públicos. Lo demás, que por cosas muy menudas no se pueden po- 
y, ner por escrito, lo subministrarás segun tu prudencia, pero nada de 
5», lo dicho debes dar en dinero , sino en especie. ** 

Este sueldo era anual , como diximos en su principio, pero no se 
entregaba todo desde luego , porque sería dar ocasion para que el Sol- 
dado se lo gastáse antes de tiempo; dábase por los Qiiestores de quando 
en quando juntamente con el trigo , 0 pan con que se les socorria todos 
los meses ; en tiempo de los Emperadores fue quadrimense , ni consta 
que se pagáse antes á mas cortos plazos. La paga se hacía con solem- 
nidad, porque estaba sentado en su Corte el General con los Tribunos 
Militares, y iban pasando todos por delante armados, y en orden de 
guerra, y al pasar los llamaba por su nombre el Qiestor, y entregaba 4 
cada uno su sueldo. "lampoco se les daba entonces todo , sino que se 
depositaba la mitad en el sitio de los estandartes, é insignias para quan- 
do lo hubiesen menester , por cuya causa las cuidaban , y defendian con 
mas ardor los Soldados. Vegecio añade una loable costumbre, pues di- 
ce, que el socorro se ponia en diez bolsas , correspondientes á las diez 
Cohortes , y se tenia otra apartada, donde toda la Legion depositaba 
algo, para que si algun camarada moria, se le enterráse A expensa co- 
mun (2). 

De mas del sueldo, y aún Ea que señalasen sueldo á las tropas, 

8 a da- 


(1) Cierto vestido hecho con mucha labor , y realces de púrpura, 
(2) Schel. c. 6. de die stipend, : 
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186 MILICIA DEL TIEMPO 
daban trigo ,no sin mucha discrecion en esta providencia , pues nunca 
convenia dexar expuesto al Soldado á que padeciese hambre , o por mal 
gobierno de sus cosas, ú9 por no hallarse en el país donde se hacía la 
guerra. Dabanles trigo, y no pan, por ser mas cómoda su conduccion, 
mantenerse mas, y por no estar acostumbrados á regalos, sino á saciar 
precisamente su hambre con qualquier género de comida , lo que con- 
seguian haciendolo puches, 0 tortas, que era mas facil que cocerlo, y 
por esto llamaba Plauto con donayre a los Romanos comedores de pu- 
ches (1) ;las mas veces lo molian por sus manos, sino es que por ocut- 
rir algun lance repentino ,no llevasen comida cocida por algunos días en 
lugar de pan. | | 

En tiempo de los Emperadores de la edad media, en que yá no 
se daba trigo , sino pan, se hacía cierto vizcocho, 9 pan cocido hasta 
que perdiese la quarta parte del peso primitivo, o regular. Y tambien 
se les daba aceyte, vino , puerco salado , y otras especies, que constan 
por el Código Theodosiano (2); y asi Vegecio , hablando segun la edad 
en que vivia, les señala demas del trigo , vino, vinagre, y sal, cuyas 
especies, y víveres contribuían las ciudad:s, y provincias, y de ello se pue- 
den acotar varios exemplos (3). Pero no todo era conforme con la antisua 
disciplina Romana, y en especial el vino, porque entendian que hacía de- 
liciosos , y luxuriosos á los Soldados; y asi tomaron por bebida correspon- 
diente al trigo solo el agua la que mezclaban con un poco de vinagre sino 
era del todo buena (4). Los mismos Soldados se solian llevar A hombros 
la comida para mas de medio mes, y á la Caballería se les solía dar 
para dos caballos , pues sobre el que tenian para combatir , llevaban 
uno de carga para traer la cebada, forrage , y utensilios. No es de omi- 
tir que independiente del prest, se daba no menos vestido 4 la tropa, 
no obstante que en tiempo de los Emperadores se les empezó á descon- 
tar del sueldo (5). 

Segun las señas que vamos dexando, resulta que la vida de estos 
Soldados era parca, y austéra; y no podia dexar de ser si se advierte 
que ni tenian, ni podian tener colchones, que dormian sobre paja, y 

que 
(1). Pultifazos, vid. Lips. M4il. lib. y. D. 16. 
(1) De Eroz. Milit. annon. 
(3) Vid. Capitolin. ¿n Gordian.C. 23. Vopisc. in Aurel, C. 9. 9 inProbo. C. 23. 


(4) Llamabanla Poscz. 
Vid. Schel. cap. 7. de frumento , € veste. 
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que sus- utensilios estaban reducidos á una olla, taza de madera , y asa- 
dor. Ni todos siempre comian dos veces al dia, aunque todos comian a 
una misma “hora , esto es, quando se hacía la señal, que por lo regular 
era á medio dia,0 a la una, y entonces comian ceñidos, y en pie pan 
solo, ú viandas frias , y secas, queso, miel , 0 si tenian A mano algo co- 
cido , pues no era permitido hacer fuego , o cocerlo para la comida. La 
frugalidad fue necesaria á los hombres en su principio, como compa- 
ñera de la fortaleza, y otras virtudes, y por advertirla los Escritores del 
nuevo Testamento entre los Orientales , tomaron la palabra pan (1) 
por toda la comida, y manjar necesario para mantenerse; y aun por eso 
mando el Señor pedir a Diós solo pan por todas las cosas necesarias. 
La cena era á las nueve , 9 quando despedia su Corte el General , y en 
esta se comia mas , porque la tomaban sentados por esquadras, y aña- 
dian al pan algun cocido ,0 vianda, á cuyo proposito se daba el suel. 

do , pues subministrado por el público el trigo, vestido, y armas, no 

podia servir para otro ;pero nunca era delicada esta comida ,lo que mas 

pronto estaba compuesto , como carne asada , 9. cocida 2). 

- Bien sabido es que el vínculo principal para contener , y regir las 
gentes son los premios , y castigos, y si observamos la conduéta de este 
sábio Pueblo, hallarémos que en estos dos puntos fue muy mirado, y 
advertido. Quando se habia de premiar á alguno, convocaba el General 
a todo el exército, y puesto en su “l'ribunal con los demás Cabos que 
le acompañaban , mandaba acercar á su persona á los benemeritos , ala- 
baba en presencia de todos su accion , publicando al proprio tiempo 
quanto tubiese de mas señalado en su vida , Y despues le daba el pre- 
MIO. 

Eran los premios que se daban mayores, y menores, Menor como 
el Hasta, llamada Pura, porque carecia de hierro, la que se daba al 
que hubiese herido en privado combate al enemigo , puesal que le hu- 
biese postrado , y despojado , se le daban unos brazaletes , O manillas, 
que se ponian en el brazo izquierdo si era Infante, si era de Caballe- 
ria, se le daba un collar, ú cadena, llamada Prhalera y que colgaban al 
pecho. Los mayores fueron las coronas, de que habia de varios géne- 
ros : la Obsidional se daba al que libráse á sus Ciudadanos del sitio , Y 
se hacía de grama del suelo mismo sitiado; la Civica era de carras- 
Aa 2 cas 





1) 5 dpros (2) Vid. Schel. c.-10. de Vidtn Mil. 
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188 MILICIA DEL TIEMPO 
ca, y se ganaba por haber sacado , y librado de.peligro algun ciudada- 
no, al qual respetaba despues toda su vida como á su padre, y conser- 
vador :la Mural, hecha con almenas , y torres ála manera de muro, 
que se concedia al que subia primero la mural'a enemiga, y á su se- 


-mejanza se daba la Vallar,o Castrense, que representaba una trinche- 


ra ,al que primero la montaba: la Naval se daba al que entraba pri- 
mero en las naves de los enemigos : la Classica , 9 Rostrata al que ga- 
naba alguna insigne viétoria en el mar ; y sin estas hubo de otras mu- 
chas especies sin denominacion , con que se condecoraba el militar es- 
fuerzo (1). 

Podian llevar puestas todas estas insignias quando iban a los tea- 
tros á vista de todo el público, como en la transveccion eqiestre , Ó 
cavalgata pública , y en las causas, o juicios criminales ,en que conve- 
nia hacer ostension de sus servicios. Quando un General vencia en perso- 
na al otro, y se quedaba con sus despojos , que por excelencia llamaban 
Opimos(2) , se ponian en el templo de Jove Feretrio, lo que solo su- 
cedió tres veces en Roma; las demás insignias, y despojos las colgaban 
en los atrios de sus casas, y aunque las vendiesen, no las podian qui- 
tar, ni tocar por mas que de viejos se fuesen cayendo. Aún durd el uso 
de parte de estos premios en tiempo de los Emperadores de la edad 
media (3). 

Las honras reservadas para los Gefes vencedores eran de mucha 
mayor gloria, y elevacion. Luego que conseguian la vitoria , les daban 
los Soldados el nombre de Emperador, y este tratamiento lo solia confir- 
mar el Senado, decretando al proprio tiempo la accion de gracias, llama 
da Suplicacion.Pero el colmo de aplauso á que aspiraban, y el premio que se 
aventajaba 4 todos era el trimmfo, que no se concedía sino en ciertos, y muy 
limitados casos , pues para su lógro debia el General vencedor haber muer- 
to lo menos cinco mil enemigos en justa , y formal guerra , y además es- 
tender con su viétoria el Imperio Romano, Su celebracion era muy so- 
lemne , pues debia señalar el dia el Senado , y llegado éste , entraba en 
Roma con la mayor pompa, y magestad que se pueda encarecer. Ve- 
nia primero,todo el Senado Romano con grande acompañamiento de 
ciudadanos , vestidos todos de togas blancas , encaminandose por el Cir- 

ca: 
(1) Vid. Gellio Woé?. Atiic. lib, y. c. 6. que explica todas las especies de coronas, 


(2) . Spolia. «pima. . 
(3) Vid. Nieuport de Rir. 82 Lips. de Milit. lib. y. D. £3. 
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co Flaminio, y Máximo al Capitolio, seguian despues todos los despo- 
jos de la guerra, llevando hasta retratos , y pinturas de las ciudades, y 
Provincias sojuzgadas , y luego se descubria el Emperador adornado con 
las vestiduras triunfales, y con una corona de laurel en su cabeza, á 
quien conducian en un soberbio carro, que para mayor distincion era ti- 
rado de quatro caballos blancos , y á su presencia , y delante mismo de 
su carro traía presos con cadenas de oro, 0 plata los Reyes, ú Gene- 
rales cautivos con sus familias, á quienes luego que pasaba por el foro, 
mandaba llevar 4 la carcel , donde los degollaban mientras enel Capi- 
tolio se hacía la funcion de gracias. Detrás del Emperador venian sus 
parientes , y deudos, y empezaba la marcha del exército viétorioso, 
mostrando todos sus premios, y cantando motes, y canciones de júbilo, 
y alegria. Todas las calles por donde pasaba tan lucída comitiva esta- 
ban cubiertas de fores, y varios sahumerios , y quando llegaban al Ca- 
pitolio se hacía un solemne Sacrificio tambien de bueyes blancos , y se 
tenia un espléndido convite. 

A los demás que hubiesen vencido , no siendo Generales en Gefe, 
no se les concedia el triunfo, sino los ornamentos triunfales, y quando 
la vitoria del General tampoco merecia por su conseqiencia triunfo, 
solo se le otorgaba la Ovacion , que cra menor : pues entraba en ésta á 
pie, 0 bien a caballo , pero no en carro, ni coronado de laurel, sino 
de myrto, y se sacrificaba una oveja en lugar de toros, por cuya cau- 
sa dice Servio que se llamó Ovacion. Despues de Augusto apenas ob- 
tubo triunfo nadie mas que los Emperadores, y aunque se lee que Beli- 
sario sujetada la Africa, triunfó de ella en tiempo de Justiniano, yá 
no fue con la magnificencia antigua , segun lo atestigua el mismo Proco.. 
pio (1). Pedro Primero , Czar de Moscovia , quiso en estos últimos tiem. 
pos representar lo magestuoso de este acto, despues que gang la céle. 
bre batalla de Pultova , entrando con igual pompa triunfante en Mos- 
cou, y llevando todos los Generales, y personas de distincion Suecas 
que habian quedado prisioneros (2). 

Siguense á los premios: las penas , cuya imposicion era propria de 
los Tribunos entre la tropa Romana , y de los Prefeétos entre los So- 
cios ,0 la hacía el Emperador; sin que de las sentencias de ninguno de 

es- 


Procop. de Bello Vandall. lb, 4. 


(1) 
(2) Vid. vida de Pedro 1. y Carlos X11. de Mr. Voltaire. 






















































































190 o. MILICIA DEL TIEMPO 
estos hubiese apelacion alguna , aunque despues de la Ley Porcia, pu- 
blicada A. V. 556. parece que se templo. Ciceron á lo menos no quie: 
re que la tengan en su Legislacion (1), y las Leyes que diéta por lo re- 
gular las forma de las que Roma tenia. Los Príncipes que gobernaron 
despues pusieron alguna moderacion en esta parte, dexandoles solo fa- 
cultad para castigar los Soldados rasos , y se reservaron las causas de los 
Centuriones , y otros Cabos principales. 

Los castigos eran de dos: especies, con afliccion , y daño , 9 con 
ignominia. Las del primer género consistian en multas , extraccion de 
prendas, o azotes.Los azotes , 0 la verberacion , segun su nombre pro- 
prio , podian ser de muerte que se llamaba Hustuario, y era quando se da- 
ban con palos, varas, y aún piedras que se distribuían entre los mismos 
Soldados, para lo que se hacía la seña, e hiriendoles primero el Tribu- 
no , proseguian descargando los demás sobre ellos hasta acabarlos. Este 
duro, rigor experimentaban por hurto, perjuto,, pidiendo falsamente ua 
premio, por la desercion , perdimiento de armas , omision en las centine- 
las , pues todos eran delitos capitales. Los azotes no llegaban á causar 
la muerte quando solo se daban con vides ,ú otra madera, d con: va- 
ras á los Socios. Si los delinqiientes eran muchos , se diezmaban , O se 
condenaba la vicesima , o centesima parte segun la gravedad. La igno- 
minia se causaba por várias demonstraciones, como dandoles cebada por 
trigo ,0. quando se les privaba de parte del sueldo (2), con lo que se 
castigaba á los que faltaban, 9 no: asistian con la debida freqiiencia en 
sus banderas. El mismo afecto influía la pena de que les borrasen los 
años de su servicio, y quando á los temerosos los mandaban campar 
fuera de la trinchera ,o los desciñian , y hacían vestir 4 lo: burlesco, en 
el lugar del Campamento , llamado Principia , donde se hacían todos 
los castigos , y los obligaban á trabajar de este modo ;lo mismo sucedia 
quando de una clase mas honesta , los baxaban a lainferior, como de Tria- 
rios a Hastatos , y Velites, y con otras várias penas, pues segun refiere 
Gelio (3) en señal de ignominia , les mandaban alguna vez hacer una 
sangría , como que creyesen que no estaban sanos los que cometian de- 

lito (4). 

Los 


(1) Cicero de Leg. lib. 3. cap. 3. 

(2) Al qual se decia con propriedad acre dirutus. 
(£) Gell. Noé, Arric. lib. 10. cap. 8. 

(4) Vid. Nicuport l. c. y Lips. de M4. lib. 5. D. 18. 
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Los Soldados por fin obtenian la licencia del servicio ; 
la Mision en su idioma, la qual se reputaba por legítima quando se da- 
ba concluidos los años de servicio , que eran veinte en los de A pie, y 
diez en los de caballo; observancia que durd hasta en tiempo de los 
Emperadores, á excepcion de los Pretorianos que salian á los diez y 
seis, y los de Marina, que lo continuaban hasta veinte y cinco : la 
justa , pues ,0 legítima mision se dividia en honesta , que es la que vá 
dicha , y en causal, quando alguno por enfermedad , O defetto, y ac- 


cidente sobrevenido no podia continuar. Esta se fundaba A veces en tan 


Justa causa , que solia servir de premio como la honesta. La injusta se 
dividia tambien en graciosa, que era la que se impetraba por favor, 
y en ignominiosa , quando se arrojaba alguno por delito del setvicio, 
En tiempo de Augusto se introduxo antes de la Mision la Exauétora— 
cion , por la que se les exoneraba de las cargas de l 
de pelear, y se separaban los Veteranos de las insig 
Vexíllos á parte, y llamados por eso Vexllarios , COMO Se expuso ar- 
riba en este proprio Capítulo , hasta que les daban la Mision con cier- 
tos premios, o en tierras, o en dinero que tenian señalados (1). 
Concluimos yá la M licia Romana, sia que se haya hecho men- 
cion ninguna de plazas, ni castillos fortificados ; y en efeéto Justo 
Lipsio (2) sostiene que su política en esta parte se reduxo á poner pa- 
ra defensa del Estado repartidas las Legiones , y Auxiliares por las 
fronteras de las Provincias, para que no tubiesen que combatir en el 
centro ; al modo que una ciudad es defendida por los muros, y foso 
todo exterior. Este marcial Pueblo nunca depositó su confianza sino en 
los hombres , y sus armas, contemplando por débiles los edificios, y 
fortalezas; y asi se advierte una diferencia muy notable entre sus cos- 
tumbres , y las de las gentes que le sucedieron, y que es mas de ad- 
mirar, quando ellos encontraban fortificaciones entre los Bárbaros , e 
mo Cesar en Alesia, que no rendian sin derramar mucha sangre 
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que era 


a Milicia, pero no 
nias , formandose en 


O= 


CA- 


(1) Vid. Nieuport de Rir. seét. 


i $. C. $. S. 13. Lips. de Mil. lib. 5. D. 19, 
(2) Lips. de Maz. Imp. lib, 1. c. E pee y 
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CAPITULO SEXTO. 
DE LA MILICIA NAVAL. 


| Asta aqui hemos hablado: de la Milicia terrestre , es un poco mas 
diticil tratar de la del mar por las pocas memorias que se conservan. 
Lipsio la omitió, Nieuport hizo. lo mismo , y entre los antiguos solo 
Vegecio desde el Capítulo 31..del libro 4. que es de donde los que di- 
viden su obra en cinco libros , empiezan el quinto , trató de ella : pero 
muy succintamente , y sin la extension necesaria para concebir una tal 
qual idea ; y asi recogeré lo que entre varios autores he. podido hallar. 
Los Romanos en su principio no hacían caso sino: de las tropas 
de tierra , cuyo obgeto era mas conforme con la grandeza de su áni- 
mo, que no permitia sino mantenerse firmes, combatir en el mismo 
lugar, y morir , 0 vencer en el. No podian mirar con aprecio la práti- 
ca de las gentes de mar, que se presentan al combate , huyen, vuel.- 
ven, evitan siempre el riesgo , usan de ardidantes quede la fuerza. Por 
esto no destinaban para la Marina sino ciudadanos, que no eran a 
proposito para las Legiones; ordinariamente las gentes de mar eran li- 
bertinos , y del censo ínfimo (1), y aun en su principio los mas no fue- 
ron sino peregrinos , y estrangeros porque su Milicia la reputaban co- 
mo vil (2). Llamabanlos Socios Navales (3), 9 por la razon de ser fo- 
rasteros, 0 por no tener censo congruente para entrar en las Legiones 
de tierra , y asi militaban en el mar como interpreta esta voz Turne- 
bo (4). Nunca se observó que tubiese zelos, ni ambicion por el comer- 
cio ; si la Republica de Roma ataco á la de Carthago , fue como na- 
cion rival de su fortuna ,no como comerciante : su genio, su gloria , su 
elevacion militar, la forma de su especial gobierno los alexaban del trá- 
fico. Pero como el. comercio se repute hoy por cosa la mas util á un 
Estado , y por otra parte la política de los Romanos fuese la mejor 
de quantas se han conocido : no pueden creer todos que vén predo- 


minar tanto al interés, y lucro , que dexasen de fomentar , y amar la 
ne- 


A A IT 
AA AAA AAA A 
(1D Polyb. Hist. lib.6. C. 17. 
(2) Vid. Lips. de Magn. Imper. Rom, lib. 1. Cap. $. 
(3) Socii Navales. Ro 
(4) Vease sobre este punto á Stevvech. en su Comentario ¿Vegec. 1. 4.C.31. 
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negociacion. Asi el síbio Obispo Pedro Daniel Huecio en su Historia 
de la Navegacion, y comercio de los antiguos, se introduce desde el: 
cap. 21. a fundar el perenne cuidado , y atencion que sin cesar pusieron 
los Romanos desde sus primeros Reyes en el comercio , y la marina. 

Antes de la primera guerra Púnica, en sentir de Polybio (1), aun 
no habian pensado en el mar,lo que se ha de entender para que se 
pueda conciliar con otros lugares suyos, que no habian hecho expedi- 
cion , O formado armadas de guerra , pues por el mismo consta de Tra- 
tados anteriores de navegacion con los Carthagineses, En el año 416. 
de la fundacion de Roma, y 74. antes de la primera guerra Púnica ar- 
ruinó el Consul Menio la flota de los Anciates , con cuyas proas adornd 
la Tribuna de las arengas , que se llamaba Rostra. Y en la misma guer— 
ra Púnica fue quando cogiendo los Romanos una galera de los Cartha- 
gineses , construyeron sobre su modélo en sesenta dias una armada de 
cien Quinqueremes , y veinte Triremes,con la qual venció el Cónsul 
Duilio á los mismos Carthagineses , y los despojos de sus naves dieron 
asunto a la coluna, que en su memoria se erigió en la plaza pública, 
llamada por sus proas tambien Rostrata , famoso monumento, y uno 
de los mas preciosos de la latinidad. Pero con equivocacion se suele 
confundir el un hecho con el otro, atribuyendo A la Tribuna las proas 
que se colocaron en la coluna Duiliana , en lo qual reprenden tambien 
a nuestro Isidoro (2). z 

El Cónsul Lutacio enel año 411. V.C. venció la armada Cartha- 
ginesa, y la obligó 4 pedir paz, y de alli adelante Roma continuó venciendo 
alos Ilirianos, á los Istrianos , y Liburnos que habitabanen el golfo Adriá- 
tico, venció a Philipo de Macedonia , á Antioco , A Prusias Rey de 
Bithymia , a los Etólos, a los Rhodios,4 Perseo Rey de Macedonia, 
destruyó 4 Corintho , aunque con sentimiento de Ciceron (3), cuyos mo- 
radores se tienen por inventores de las Triremes,0 naves de tres drde- 
nes de remos , porque antes no se conocian sino las naves dichas Lon- 
gas , que llevaban cincuenta remeros puestos en una línea. 

Elorecian por aquellos tiempos en el comercio entre otros los 
Liburnos, que nombramos entre los vencidos, pues poseían en el mar 


Bb Adriá- 


AN POLO FERRO VIO TT <Í< 4 TT TT]  _7> k< 0 > 0 — 
1) Polyb. Hist. lib. r. 


: ¡el Vid. Huccio Milit. de la naveg. c. 21. El Abad de San Real t. 4. sobre la navegacion de 
OS KtOmanos. 


13) Cicer. de Offic. lib. 1. 35. Nollem Coriwthuns, 
























































194 MILICIA DEL TIEMPO 
Adriático muchas Islas, y exercian en daño de,los demás la pyra- 
tería , hasta que los pudieron reprimir los Romanos. Estos Liburnos in- 
ventaron , segun se tiene por constante , ciertos baxeles de una fábrica 
singular, llamados de su nombre naves Liburnas;con todo que preten- 
da Eustatnio que un cierto Liburno fue el Maestro que les comunicó su 
nombre como á toda la nacion, y para mayor incertidumbre lo atribu- 
yen otros á otros pueblos. Dos especies habia de ellos , los unos mas 
grandes , proprios para la guerra , y para viages largos; los otros mas 
pequeños para la pesca , y demás usos ordinarios , unos , y otros muy cd- 
modos por su fortaleza, y grande velocidad. Ein la batalla junto al ca- 
bo de Accío se conocicron las ventajas que daban los baxeles Liburnos; 
pues aunque antes se habian servido de elios en las armadas , nunca tu- 
bieron tan feliz suceso como entonces , ni habian echado de vér que eran 
los mas proprios para la guerra. | 

Con esta experiencia Augusto, y los demás Emperadores que lé 
sucedieron , yá no emplearon otras embarcaciones en sus armadas na- 
vales; y habiendo visto quanto importaba mantener el dominio del 
mar, formó el mismo Augusto dos poderosas armadas que siempre tu- 
bo en buen pie, la una en el cabo Miseno en Toscana, y la otra en 
el puerto de Ravena, La primera comprehendia en su departamento to- 
das las costas del Occidente , y de Mediodia hasta Egypto, la otra las 

Islas de Levante hasta el Ponto Euxino, y Laguna Meotide. Tan opor- 
tuno establecimiento noes de estrañar que duráse mucho tiempo , pues 
de las Epístolas de Casiodoro consta que T'heodorico, Rey de losOs- 
trogodos , poco antes de Justiniano se servia del puerto de Ravena para 
construir sus armadas (1). Sucedióle por fin a este puerto lo que á otros 
muchos , que retirandose el mar, ha quedado con la arena, y limo ce- 
gado con el tiempo. En los rios caudalosos que cruzaban por su lm- 
perio tenian otro no menor número de naves, yá para el tránsito, yá 
para la conduccion, las quales formaban otra especie de armadas tam- 
bien para su resguardo , y defensa, segun lo manitiesta Lipsio (2). Es 
verdad que todas estas navegaciones, tanto en el uno, como enel otro 
mar ,se hacían siguiendo las costas, sin engolfarse mucho , y no perdien- 
dolas de vista, 

Trans- 


(1) Cassiod. lib. 3. Epp. 17. 19. 20. 
(2) Lips. de Mag. Imp. lb. 1. cap. 5. 
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Transferida la Silla del Imperio desde Roma á Constantinopla, 
lo que antes diétaba solo su antigua política, pasó á ser influxo natu- 
'ral de su situacion , que no permitia a sus Emperadores que abandona- 
sen el cuidado del mar , y comercio. Várias Leyes del Código Theodo- 
siano , y Justiniano denotan que mientras los Bárbaros inundaban con 
Roma 4 toda la Italia , eran dueños los Emperadores del mar , y las 
aguas. Por el libro que corre con el nombre de la Noticia del Imperio, 
que se reputa del tiempo de Arcadio, y Honorio constan las muchas 
flotas que habia sobre los rios grandes , que servian para transportar las 
tropas; y nombradamente se hace mencion en el referido Código "Fheo- 
dosiano (1) de la que iba de España á Roma para su servicio. Ni era 
posible mantener en la obediencia sin muchas armadas, tantas, y tan 
distantes Provincias. Por esto son muy conformes las franquezas, y pri- 
vilegios que se hallan otorgados por várias Leyes del citado Código 4 
favor de los Marineros , hasta concederles la nobleza los Emperadores 
Constantino , y Juliano. Pero era reputada como una especie de empleo 
afeCto a ciertas tierras que se les daban, cuyos poseedores venian obli- 
gados á servir de Marineros públicos al Estado (2), y si las vendian los 
que deseaban librarse de esta carga , las admitian con ella los comprado- 
res, convirtiendose de este modo en nueva naturaleza de feudos. Mu- 
cho antes de este tiempo yá se habia visto otro ensayo desemejante pro- 
videncia , porque en el año quinto de la primera guerra Púnica se 
'mandd que todos los que tubiesen de censo de cincuenta mil ases hasta 
cien mil, diesen un Marinero , cuyo número iba aumentando en pro- 
.gresion. Todo manifiesta que tarde, O nunca depusieron los Romanos 
su natural repugnancia a la Milicia Marítima , pues fue menester incitar- 
los con premios, y pensar arbitrios para precisarlos. | 
He reducido a breves palabras, y acompañado además con tal 
qual particularidad la narracion de los progresos de la navegacion de 
los Romanos , que con mucha amenidad, y copia tex= el sabio Pedro 
“Daniel Huecio desde el capítulo 21. hasta el 60.'de su preciosa obra de 
la Navegacion de los Antiguos, que le mandó escribir aquel Ministro 
tan justamente celebrado por la Francia Mr. Colbert, y ella toda se ha- 
Ma substancialmente comprobada por los c.tados Stevvechio , y Lipsio, 
2 in- 





A AE 
(1) Cod. Theodos. lib. 13. t. 5.1, 4. 10. 
(2) Cod. Theodos. lib. 13. tit. 6. * 



























































196 MILICIA DEL TIEMPO 
independiente de las muchas autoridades con que la sostiene. Pero no 
basta que tenga justificacion, si al mismo tiempo no es tan comprehen- 
siva que pueda dar á conocer bien el obgeto que se busca. Es notable 
la escaséz que hay de materiales en este punto , porque aín los Poé- 
tas tan fáciles en fertilizar las materias mas áridas , emplearon en ésta 
poquisimas veces sus plumas, y asi observó muy bien Escalígero (1) que 
Virgilio no describió ninguna batalla nayal, en medio de hablar de tan- 
tas, y tan várias cosas. 

Oigamos ahora , por si nos podemos aproxImar algo mas á nues- 
tro asunto , lo que nos presenta Vegecio en su referido libro 4. Vegecio 
despues de contestar las dos armadas , que tenian siempre aprestadas los 
Romanos en Miseno, y Ravena, añade que en cada una habia una 
Legion de diez Cohortes , y sus correspondientes Tribunos (2) : concuer- 
da tambien en que habiendo ganado Augusto la batalla de Accio, fue 
conocida la ventaja de las naves Liburnas, y que por este motivo des- 
de alli adelante se formaron solo de ellas sus armamentos (3); sobre cu- 
yos antecedentes pasa á explicar su construccion. Y aunque Stevvechío, 
su Comentador, lo esfuerza contribuyendo con quanto está de su par- 
te para describirlas, dando algunas plantas , no creo que por ellas ven- 
ga nadie en claro conocimiento de lo que sean (4). 

Cada nave, segun este autor, tenia su Capitan, o Navarcho , que 
cuidaba de los Pilotos, Remeros , y Soldados (5): en todos los comba- 
tes su primer cuidado era cubrirse , por lo que toda la tropa llevaba 
fórigas , y botas, d armadura de piernas , y sus escudos tambien eran 
mayores , y mas fuertes que los de la tropa de tierra por las hoces, 
garfios , saétas , hondas , y otros géneros de tiros , de que usaban , y 
para cuya defensa debian ir prevenidos. Atacaban abanzandose hasta 
arrimarse unas á otras , y echar puentes para hacer paso , y combatir uni. 
das; alguna vez en las de mayor buque levantaban torres como en el 
campo, desde donde arrojaban fuegos, aceytes , y otros combustibles. 
(5) El orden de batalla no era por línea recta, sino curva , forman- 
dose al modo de media luna para encerrar en medio A los contrarios sy 
con este intento ponian en los cuernos su mayor fuerza, Tres armas, 


di- 


) Scalig. Poet, lib. 3. cap. 23. 

2) Veg. lib. 4. c.32. (3) Veg. lib. c. 33. 

) Veg.c. 37. 82 ibi Steyvech. (5) Veg.C. 32. 
) Veg, lib. 4. Cap. 44. 
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dice que principalmente servian para estas acciones : el Aser, que era 
una viga herrada por las dos puntas , que se tenia pendiente del arbol, 
y la podian manejar por la derecha, o por la izquierda , segun por don- 
de viniesen los enemigos, á modo de un Ariete, pues destruía , y tala- 
draba al proprio tiempo : la oz, que era un hierro agudo puesto en 
la punta de un palo para cortar el cordage: y la Segur con tallo de 
los dos lados para segar en lo mas encendido del combate las cuerdas 
que servian de gobierno (1). Poco, ú nada mas dice Vegecio , proce- 
diendo en esta parte tan ceñido, porque , segun previene en el Capítu- 
lo 31. dias há que habia calmado el mar, y solo se hacía la guerra por 
tierra con las naciones Bárbaras. 

En el año de 1716. limpiandose el puerto de Carthagena se ha- 
lló la principal porcion de una nave antigua Romana con la quilla, 
proa, y popa, que el Dean de Alicante, Don Manuel Marti, hizo deli_ 
near, y remitió al Padre Bernardo Montfaucon ; pero esta planta no lle- 
gó por acaso á sus manos , y no pudo enriquecer con ella su tesoro 
de Antigiiedades, pues sin duda hubiera subministrado alguna luz, y 
dado mayor materia para adelantar á los curiosos en este punto tan obs- 
curo (1). Es menester confesar que son muy cortas las noticias que se 
hallan , respecto de lo que tiene que saber: por esto no me detube en 
dexar de apuntar en el Capítulo de las Máquinas , y en el de la Disci_ 
plina lo que me venia á la mano, y podia pertenecer 4 la Milicia de 
mar , aunque fue muy poco.Schefero , Lázaro Bayfio, y otros muchos 
han trabajado sobre la Naútica antigua ; pero para que se pueda formar 
seguro juicio de lo que se ha adelantado hasta ahora, y de lo que con 
certidumbre se sabe , es necesario vér como discurre Mr. Deslandes en 
su Ensayo sobre la Marina de los antiguos , á fin de no amontonar noti- 
cias infruétuosas. 

Mr. Deslandes sujetaba una vasta, y delicada erudicion á la f- 
losofia , y peculiar conocimiento de la Naútica , y haciendo investigacion 
por toda ella para hallar un concepto fixo de las Triremes de los an- 
tiguos, refiere las tres opiniones, ú systémas diferentes que hay en el 
modo de explicarlas. Los de la primera opinion colocan los bancos de 
remos unos encima de otros 3 los de la segunda juzgan que estas na- 
ves 


(1) Veg. lib. 4. cap. 45. 


(2) Vid. Epístolas del Dan Marú, lib, 8, Epist. 3. $. 9. 104 




































































































198 MILICIA DEL ' TIEMPO 
ves tomaron el nombre de Triremes, o Quadriremes , 8zc. por los hom» 
bres que se empleaban en cada remo,y los que son de la tercera ,á 
quienes sigue , sitúan los bancos de remos á la larga en tres puentes., U 
órdenes ; esto es , la popa que contenía los Tíranitas, la proa los Tha: 
lamitas , y en el medio estaban los Zygitas , nombres todos de mari- 
neros. Segun cuyo systéma ponian en cada banco cierto número de re- 
mos , los mas largos detrás, donde el banco era mas elevado , los mas 
cortos delante, por donde era mas baxo , y este número correspondia 
A la galera que se queria hacer. Por exemplo una Bireme tenia dos re- 
mos por cada puente, 0 seis por lado, la Trireme tres, 9 nueve, la 
Oétireme veinte y quatro, y ocho por puente, y asi de las demás. 
Tienen sus Partidarios célebres los tres systémas ; pero fundando el su- 
yo en principios de mathemática , y phisica ciertos , debe prevalecer (1). 
De todos los autores antiguos que hablaron de ellas, sin exceptuar a 
Plinio , ninguno llegó a explicarse con limpieza, y aún éste se vé lle- 
mo de confusion en este punto (2). Dá por fabulosas Deslandes, y por 
hyperbólicas las relaciones de aquellos prodigiosos navios de Ptolomeo 
Philopator , y otros semejantes (3). | 

Este mismo autor pasa una revista sobre la Historia de la Nave- 
gacion antigua , y tiene por sospechosa , y poco puntual la relacion de 
Plinio lib. 7. c.57.donde habla de la invencion, y fábrica de várias na- 
wes, y dice el citado Plinio que Jason fue el inventor de las llamadas 
Longas , que son las de guerra , los habitantes de las costas del mar 
Roxo la Bireme, Aninocle de Chorinto la Trireme, los Carthagineses 
la Quadrireme , Nesichton de Salamina la Quinquereme, y asi vá pro- 
cediendo A las demás, donde trae la Historia de fábricas de várias na- 
“ves famosas de algunos Reyes de la antigiiedad (4).La Marina no era 
muy propria entre los antiguos para formar Heroes, ni inventores , to- 
«dos servian alternadamente , yá/en mar, yá en tierra, con lo que in- 


. terrumpida su atencion, se entiviaba el deseo de la gloria. Lo mismo 


se usd largo tiempo entre nosotros , hasta que por dicha se corrigid es- 
te abuso , y contenido cada uno en su clase de servicio, se esfuerza á 
señalarse en él. 

Las naves dichas Longe pudieron en su principio semejarse á mues 


tras 


E Deslandes , Ensayo sobre la Marina ,p. 13. edicion de París 1768. 
(2) Id.S.2. (3) Id.S. 30: (4) .Id..$. 4» 
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tras barcas chatas , y largas, que solo tienen un puente volante, que 
se les puede quitar (1). Quando se instruyeron mas en-el arte de la Ma- 
rina, tubieron de dos suertes, de transporte , o carga , y de guerra. Es- 
tas últimas eran muy largas, agudas por los dos cabos, y. anchas en 
medio , las otras casi redondas , y como compuestas de dos segmentos: 
de círculo, que apenas sentian el gobernalle , y. se movian con pesa- 
déz , mas las otras iban con mucha ligereza (2); por lo: que .en cada 
armada habia de unas, y otras , que se prestaban mútuo socorro, de 
modo que Cesar dice, que no se hallaba diferencia entre las suyas , se- 
gun todas reciprocamente le servian (3). No se atreve á tratar de las 
diferentes especies de naves que nombran los antiguos , porque hay mu- 
chas en Aulo Gelio , y Vegecio que enteramente se desconocen (4). Lo 
cierto. es, que los baxeles con que se servian en el Mediterráneo eran 
diferentes de los que usaban en el mar Oceano, porque no habiendo 
en el Mediterráneo fluxo, y refluxo, no necesitaban de tanta soli» 
dez (5). | ] 

La madera regular para su construccion era el pino, de donde 
provenia tener entre los Poétas la palabra Pinus lugar de nave, y quan» 
do tenian unidos todos los maderos, llenaban los vacios , € interválos 
con ciertos juncos marinos, y dexaban colar por entre ellos. cera der- 
retida ,U otras materias resinosas ¿lo demás de la nave lo cubrian con 
zarzos , O tablas de mimbres , y por encima pieles, bien que para el 
Oceano hacían su fubrica mas fuerte , y mas cargada de madera, y 
metal (6). Los baxcles antiguos solo tenian un mástil muy elevado, y 
capáz de sufrir dos antenas, 0 palos largos para poner velas. Nosotros 
tenemos tres mástiles , el uno encima del otro , y cada. uno con su an- 
tena (7). Servianse de velas de lino para el Mediterráneo , de pieles pa- 
ra el Oceano, las quales tenian de varios colores, aunque nosotros so- 
lo las tenemos de un mismo color , pero de várias hechuras, velas , pa- 
vellones., 8zc. con las que se habla á una armada, y se le dán drdenes, 
alphabeto inventado por Jacobo Segundo de Inglaterra siendo aún Du- 
que de Yorch, y perficionado por el Mariscal de 'Tourneville (8). Te- 
nian bombas para sacar las aguas corrompidas por la sentina, sus son- 
das , 0 mazas de plomo atadas con. cuerdas para explorar la profundi- 
dad, 


(1) Id.S.4. (2) Id.S.4 (1) Id.s. 4. 


(4) Id.S.4. (5) id. S.5. (6) Id.S. 3 
Yo 
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200 MILICIA DEL TIEMPO 

dad , y lugar proprio para echar áncoras ; tanto mas necesario porque 
navegaban siguiendo la costa, y por esto se encargaban las sondas 4 
un Piloto inteligente , y se llamaban éstas Catapirata. Quando las naves 


po) 
de carga no seguian bien , las de guerra las llevaban á remolco (1). Todo 


lo qual hace dár que tenian algunos conocimientos , pero que se queda- 
ban muy atrás de nosotros (2). 

Mr. Deslandes para dar mayor fundamento á sus observaciones, 
sienta varios principios de la construccion , y por uno de los principa- 
les,que debe haber cierta proporcion entre la longitud, y latitud de las em- 
barcaciones , pues aunque sea muy dificil de apurar la que ponian los 
antiguos , entre tanto puede adoptarse el cómputo de Atheneo, que di- 
ce, daban á las galeras de ancho cerca de la septima parte de su lon- 
situd, y el de Luciano que dá la quarta parte á las de transporte, por- 
que se aproxima á lo que se usaba en su tiempo en Francia, donde 
las galeras ordinarias tenian ciento y quarenta y tres pies de largo y 
diez y ocho, y once pulgadas de ancho , las mayores ciento setenta y 
dos, y veinte y uno, poniendo el exemplar en las de Francia , porque 
las de Italia, y España eran mas cortas. Sobre lo qual pasa á conge- 
turar que los antiguos no construyeron de mayor magnitud, y aún á 
probar que sería tambien imposible el intentarlo (3). 

Su systéma podia tener várias obgeciones, las quales se hace pre- 
sente, y satisface , pero sobre todo. es muy advertida la crítica , y jui- 
cio con que rebate las muchas autoridades de que se valen en este asun- 
to, las quales tiene por expresiones superficialmente proferidas sin co- 
nocimiento del arte; y en este número pone los relieves de la coluna 
de Trajano, y medallas antiguas por dos causas : la una porque estár 
fabricadas por manos imperítas de las cosas , la otra por haber obserya- 
do los inteligentes que a la coluna de Trajano le falta proporcion, y 
symetría , que se tiró en globo, y está muy defeétuosa (4). 

En fin los antiguos usaban de naves de remo para sus armadas, 

entre todas las especies de ellas tenian la preferencia las Triremes, 

que debian su origen á Corintho. Los Romanos llegaron a ser muy há- 

biles en su construccion , atendiendo solo á su ligereza, y A manejarlas 

diestramente. Ási por su genio militar, y pericia vencieron á los demás 

que ponian su cuidado en hacer naves mas grandes, y por conseqiien- 
cia 


A a 3 
(1) Id. S. So (2) Id. Sa 6». (3) Íd. S. 6» (4) Id. S. 2. 
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cia mas pesadas. Entre todas las galeras, o Triremes se distinguia la Pre- 
toria , en que iba el General, por ser como la Capitana (1). ¡ 

No contento con haber dado su systéma , y opinion , se pone de 
proposito á indagar la interior construccion de las Triremes antiguas 
para su inteligencia. Cree que tenian tres puentes , O tres estancias, A 
saber, de la proa hasta el mástil uno , el segundo desde éste hasta el 
castillo de popa , que era el medio de la nave , y mas ancho , y el 
tercero el castillo mismo , y popa donde estaban las camas de los Of- 
ciales, y reserva. El primero, y menos elevado lo ocupaban los “T'ha- 
lamitas , que tenian los remos mas ligeros , y Mas fáciles de manejar; 
sobre el segundo se ponian los Zygitas, y en el tercero estaban los T'hra- 
mitas, que llevaban mayor fatiga por tener mas largos los remos. Es 
de opinion que las Triremes tubieron doble gobernalle en popa, y 
proa para no virar de bordo en el combate , y mas siendo adaptadas 
estas partes de la embarcacion para recibirlos, como se lee que algunas 
lo tubieron en Tácito (2). Conforma con la congetura de Mr. Deslan- 
des el voto de Juan Jorge Grevio, que en general asegura con varios tes- 
timonios (3) que las naves mayores tenian dos gobernalles, llamados 
Clavos, y de este modo disuelve la duda que tenian los Jurisconsultos 
sobre el uso de esta voz en número plural en un fragmento del Senatus- 
consulto Claudiano (4) Perdióse yá esta costumbre , aunque los “Lurcos 
la usaron al principio ,pero la dexaron despues. Hoy dia no hay entre 
todos los bastimentos modernos ninguno que se semeje tanto á las Tri- 
remes como las Tartanas , segun el juicio que hace este autor (5). 

No todas las galeras antiguas tenian estos tres puentes , sino las 
Triremes , ú de guerra ; habia otras de inferior orden , y no de tanto 
artificio , queen parte estaban descubiertas. Por un pasage de Polybio 
lib. 3. se infiere que en cada puente habia bancos de remos que esta- 
ban entre sí igualmente distantes, lo que podia hacer treinta remos por 
banda, número casi conforme al que está hoy adoptado por todos los 
Príncipes de Francia , España , e Italia ; y Godescalco Stevvechio , que 
comentó con apurada crítica á Vegecio , asi lo explica tambien(6). No 
se sabe la proporcion de estos puentes 3 pero es verosimil que en las 


galeras, que tenian tres , estubiesen en graduacion unos mas eleyados que 
Es Otros; 





(1) ld.S. 10. (2) 4nal.2. (3) Vid. Grev. Lelttones Hesiod. Cap. 2» 
(4) Enel Digesto y lib. 47.t. 9.1, 3. $. 8n 
(5) Id.S. 10. (6) 1d.$. 10. 












































MILICIA DEL TIEMPO 
otros 5 los quales no tenian en un combate comunicacion entre sí, pára 
que no se estendiese la confusion , u desastres de unos 4 otros. Los re- 
meros estaban entremezclados en los puentes con los Soldados , lla- 
mados clasarios , y los mismos remeros en algun modo entraban tam- 
bien en el combate ; lo que los mantenia mas atados á su puesto sin 
poderlo desamparar. Porque los Thalamitas cuidaban de descerrajar la 
nave enemiga, o imposibilitarla para navegar , á cuyo fin se servian 
de puntas aceradas, de garfios de hierro, y alambre con que se clavaba 
la proa. Los Zygitas trabajaban sin cesar en hacer maniobras , que to- 
das dependian de la destreza de los remos : los Thranitas, que se co- 
locaban en el puente mas elevado , combatian de cerca , y Como quien 
dice de cuerpo á cuerpo con los enemigos : arrojaban dardos , piedras, 
flechas encendidas , y otros fuegos , por lo que dice bien Suidas que á 
un tiempo eran Marineros , y Soldados (1). Demás de la Tripulacion, 
habia en las mismas galeras otra principal fuerza , y defensa que con- 
sistia en la proa, por llevarla guarnecida de puntas de hierro, % cobre 
acerado , con que tiraban á que abriesen las de los enemigos. En las 
puntas de las antenas, ú palos llevaban garfios de hierro para el aborda- 
xe, y entonces arrojaban los fuegos , y betumen , de cuyas invenciones 
abundaron mucho los Griegos del Siglo sexto, y septimo (2). 

Los Romanos siempre constantes en lo que reconocieron util, 
nunca dexaron eluso de las Triremes, y como Augusto debió A ellas 
la viétoria contra Antonio, las mantuvieron sus succesores ; pero fal. 
tando ocasiones de servirse , se fueron perdiendo poco a poco , hasta 
ignorarse su construccion , como lo confesaron autores del tiempo de 
Constantino, y Theodosio (3). Aulo Gelio (4) nombra várias espe- 
cies de naves que tampoco no conocemos ; pero ni en todo él, ni 
en Marcial , ni en Macrobio , ni en Vegecio , ni en los Historiado- 
res de la Historia Augusta he hallado yá mencion de los Triremes mas 
que una sola vez que se nombra en la vida de Caracala (5). Por lo 
que noes de admirar que siendo tan poca la luz que ofrecen las me- 
morias antiguas , se titubee al descifrar su forma, y construccion ; y de 
aqui nace que se confunde con las naves Liburnas, tomandose unas por 
otras: y asi unos dicen que la batalla de Accio la gand Augusto con las 
na- 





(1) ld. 5.10. (2) 14.5. 11. (3) 1d Sa 
(4) Geil. Wod?. Atric. lib. 10.C. 15, (5) Spart.im Carac. C. $. 
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naves Liburnas , y otros con las Triremes, que es clara señal de que co- 
nocemos tanto las unas como las otras. 

Entre tanta obscuridad , y poderosos motivos para dudar, me he 
ceñido á resumir en breve lo que otros tienen observado , por no fati. 


gar inutilmente recogiendo especies , de que yo mismo estaría desconfía. 
do. No obstante Mr. Deslandes entre sus láminas pone dos de dos “Pri- 
remes sacadas de la coluna de Trajano , y Onofre Panvinio con la 
notacion de sus partes, las que se presentan al num. 1. 2. lámina 12. 
Y para confirmacion de muchas cosas de las que yán referidas , pue- 
de leerse el canto del Coro en el Agto segundo de Medea , Tragedia de 
Séneca, donde se describe la navegacion de aquellos tiempos , con al- 
gunas partes de sus embarcaciones , que ván explicadas, y concluye con 
aquella esperanza que tenia concebida de que vendria dia en que abrien- 
dose el Oceano , dexaría vér otros nuevos mundos, como si adivinára lo 
que habia de suceder despues con el descubrimiento de la América, 


Venient annis secula seris 
Ouibus Oceanus vincula rerum 
Laxet , Cr ingens pateat tellus, 
Tiphysque novos detegat orbes, 
Neque sit terris ultima Thule, 


CUA: por TU LOS EP MO: 
CONCLUSION DE ESTA EPOCA. 


Una de las causas principales que se dió de lo mucho que convenía 
detenerse con alguna mayor prolixidad en la explicacion de la Milicia 
Romana fue, porque no solo floreció mientras estubo España recono- 
ciendo su Imperio : sino porque en los Siglos posteriores se. conservaron 
aún muchas reliquias de ella , y se hicieron en varios tiempos continua- 
dos esfuerzos para restituirla;mirandola con justo motivo como hoy semira, 
y mirará siempre como el punto de mayor perfeccion 4 donde llego el 
arte militar. A ésta se añade otra , que es mas peculiar de la presente 
Epoca , y consiste en que cediendo España al poder de los Romanos, 
adoptó todas sus leyes , y costumbres; y asi durante todo este gran in- 
terválo la Milicia Española fue en la realidad lo mismo que la Ro- 
mana. 


Cc 2 No 
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No podian bastar los ciudadanos de Roma para completar tanto 
número de Legiones, como la extension de sus dominios necesitaba; y 
mayormente habiendose aniquilado en tantas guerras civiles muchas de 
las familias que conservaban su nombre: fue preciso valerse de las otras 
naciones para atropar sus exércitos. Una, pues, de las que mas contri- 
buían fue nuestra Península, por redundar de gente aficionada al servi- 
cio de las armas , como tenian bien comprobado desde los tiempos de 
Scipion. En tanto grado que por la extraccion de sus reclutas , y otros 
desastres conseqiientes á su duro gobierno, llegó 4 desconocerse nota- 
blemente su despoblacion ; lo que persentido por Marco Antonino , el 
Filósofo, sin embargo de la prohibicion que habia propuesto Trajano 
de que no se sacasen Colonos de Italia, pospuso el cuerdo miramiento 
de su antecesor, y suscitó muchas colonias de ellos para sostener la de- 
cadencia de nuestra Provincia , como consta de su vida (1). En el libro 
intitulado Nositia Imperii, que es como un estado político , y «militar 
de los tiempos de Arcadio , y Honorio , se vén alistados varios géneros 
de tropas con el nombre de Españolas , 0 que lo «denotan por sus pa- 
trias, como lo explica su ilustrador Guido Pancirolo , y cuyo número se 
presenta abajo en una tabla para mayor comprobacion (2). 

Hallanse muchas medallas antiguas de familias Romanas ilustres, 
que vinicron a establecerse en España , atraídas de la fertilidad , y ri 
queza de sus campos , las quales llevan esculpidos los nombres de las 
Legiones en que habian militado con la figura de aguilas ,y demás sig- 
nos , segun las explica Vayllant. Harduino lo impugna , y es de parecer 
muy diverso , porque dice que los signos militares de las medallas de 
Colonias no denotan que los Soldados se hubiesen aplicado á cultivar 
tierras , sino que las ciudades los quisieron representar en memoria de su 
reconocimiento , y gratitud hácia las Legiones que servian cn España 
de presidio , como que les debian la paz , y descanso (3). Pero el Padre 
Maestro Florez (4) reprueba la opinion de Harduino por destituída de 
todo apoyo , y prefiere la de Vayllant; y que sea á la verdad mas fun- 
dada, lo convence la distinta solemnidad que se guardaba en la funda. 

ciof1 
la A AA A A A 
:, (1) Capitol. in M. Antonino . fi. 11. Hispanis exhaustis Iralica allechione contra Trajani pra 
cepta verecuade consuluiz : vide ibi Casaub..y a Sparc. in Adriano , Co 124 
(2) Alfn de este Capítulo. 


-().. Harduino Antiarheticus de num. antiq. colon. €” Municip. ad F. Vayllant, P. 110% 
(4) Florez t. 1. de Medall. C. 6. 
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cion de las Colonias Militares, de las paganas. Pues á las Militares pasa- 
ban las Legiones con sus Tribunos en orden de guerra, y hacían el repar- 
timiento , y sortéo de los campos por medio de los Agrimensores, al 
modo que digamos se hacía en otro tiempo en la América , y expone 
Machuca en su Milicia Indiana (1). Y asi es muy congruente la inteli. 
gencia que se dí á las tales medallas por de Colonias Militares. 

Fueron en efecto tantas las Colonias de uno, y otro género que vinie- 
ron á España , y talel rigor de que usaban en la ereccion de ellas , que ha- 
cian salir de sus casas 4 los antiguos moradores ; con lo que vino a in- 
fluir en su misma destruccio.1 lo que se procuraba para remedio; pues á 
esta causa atribuye Alderete su menoscabo , y como que fue la que mas 
apresurd la transformacion de todas sus costumbres en las de los ven- 
cedores (2). La ciudad de Leon conserva el nombre que tomgd en su prin- 
cipio de la Legion septima Gemina que residía alli, como yá lo apuntó 
Pancirolo (3) ,y no menos dexaron su memoria otras Legiones , y Co-. 
hortes , las que podrán yér los curiosos en el referido Padre Maestro 
Florez ,tom. 24: de su España Sagrada, y Discurso preliminar sobre la 
antigua Cantabria , y enel mismo tomo 1. de Medallas c. 6. Todo lo 
qual conspira 4 hacer en un todo ver que nuestra Milicia entonces no 
era otra que la Romana , y que por necesidad nos debimos ocupar en su 
explicacion. Siguese la tabla, o lista que se prometid de las tropas Espa- 
ñolas, que militaban en servicio de los Romanos segun el libro antiguo 
Notitia Imperii. ! 


DB S LD As 
En Oriente. En Ocidente. ) 
Viétores Auxilia. Biauenses. Legio. Brachati Seniores. Axil, Tertia Flavia Salutis. Legzo, 
Prima Italica, Legio. Cohers 1. Astarum. Ascarii Juniores. 4xx:l, Equites Brachati Seniores,. Pe4 
Quarta Iralica. Legio, Ala 11 Hispanorum. Seguntienses. Axil, xillabio. 
Thaanni, Legio, Ala VI. Hispanorum, Ursarienses. Legio. Equites Sagittarii Cordueni. Pe- 
Ala 1. Victoriatorumn, Pri na Flavia Paci.Legio. xill. 


Secunda Flavia Vituiis. Legio. | Ursarienses Juniores. Nismeras. 
Cohors 11. Hispanorun, 
Cohors Celtibera. 

















Estos cuerpos de tropas formados todos de Españoles se nombran 
en la Noritia Imperii, y hay indicios de que lo sean algunos mas. Su 


fuer- 


(1). Vid. Heinecc. Syaragma append. lib. 1. $. 130. Stevy. in Veget. Ñ 2e Ca 7» 
(2) Alderete Orig. de la leng. lib. 1. cap. 21. - 
(3) Pancir. c. 9. Noz. Imp. Occid. p. 149. edicion de 1623. 




























































































206 MILICIA DEL TIEMPO 
fuerza no se puede calcular con certidumbre; sin embargo llegó á te 
ner por aquellos tiempos la Legion mas de seis mil, ésta se dividia en 
Cohortes , y Números, yá mayores, y menores , pues habia Cohortes de 
mil, y de seiscientos, y lo mismo Números. Las Alas eran de trescien-. 
tos, y seiscientos. Los Auxiliares se juntaban en trozos de mil, y mas, 
la Vexilacion se componía de casi trescientos. De modo que tomando 
un término medio, resultará que estaba esparcida por el Orbe en ser- 
vicio del Imperio Romano una porcion de gente capáz de componer un 
exercito de cincuenta 4 sesenta mil Soldados de nuestra España solo. 


EPOCA TERCERA. 
DE LA MILICIA DE LOS GODOS. 
INTRODUCION. 


T Obernando Ciceron con imperio consular la Provincia de Cilicia, 
escribió al Senado le enviáse- exército suficiente de tropas Romanas pa- 
ra contener los movimientos de aquellas gentes, y los Parthos que se 
aproximaban a la Siria; pues las Milicias Provinciales servian de muy 
poco, y era tan corta la confianza que se podia poner en la Soldades- 
ca estrangera , que Marco Bíbulo estando en Asia y teniendo facultad 
para alistar Provinciales, no lo quiso hacer por inútiles (1). Pero poco 
despues se fueron mudando de tal forma los tiempos , que la Milicia 
Provincial fue la mas fiel , y todo el nervio del Imperio Romano, segun 
repetidas veces lo publica Hygino en su Castrametacion, El Emperador 
Claudio en la Cafta que escribió al Senado despues de la viétoria de los 
Godos , abiertamente confiesa : ,, Que Tetrico estaba apoderado de las 
7, Galias, y España , que eran las principales fuerzas de la República,. 
»» y que Zenobia (lo que no decia sin rubor) tenia baxo de su mando 
,, todos los tiradores de arco (2). “* Los Romanos se habian corrompi- 
do de manera , que hasta los Emperadores iban á buscar yá de otros 
países : ellos mandaron á todo el mundo , pero todo el mundo les man - 
do, Y asi salieron muchos á ocupar la Silla del Imperio, y tal vez sin 


dis- 


(1) Cicer. ad famil. epist. lib. 15, ep. 1. 
(2) Trebell. Poll. in Claud, c.7. 
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disputa ninguna los mas buenos de nuestra España, de Francia, de Thra- 
cia, Arabes, Africanos , y de otras Regiones. Su corrupcion no ha sido 
tan conocida como la bondad de sus costumbres, porque se ha puesto 
mayor cuidado en pintarlos como fueron en tiempos felíces, que en los 
de la decadencia. Y para saber lo depravado de sus acciones , es me- 
nester recurrir a las noticias sueltas que se hallan en los Povtas posterio— 
res, como Juvenal , Marcial, y los Historiadores de la Historia Au= 
gusta. 

Hallabase su Milicia por lo mismo en sumo estado de debilidad, 
como insinuamos en la Epoca antecedente, quando entre las muchas 
naciones que conspiraron a su total ruina , se señalaron dos , que al mo- 
do de dos horrendas tempestades cubrieron tambien nuestro Orizonte, 
formadas en el Norte la una , y la otra en el Asia Hablarémos primero 
de la del ivorte , porque lo fue tambien en el tiempo, asi como prece- 
dió la denominacion de los Godos a la irrupcion de los Moros, y 
Arabes. 

Osado intento sería quererme introducir en la intrincada discu- 
sion sobre el origen de los Godos ; porque faltando las noticias de au- 
tores coetaneos á tempos tan remotos , y siendo várias las mismas aser- 
ciones de los que se conocen mas inmediatos: queda expuesta la verdad 
al arbitrio del amor que cada qual tiene de engrandecer á su patria; sin 
que las congeturas que se sacan por la conformidad del idioma , Y COS- 
tumbres, puedan ponerla del todo á cubierto. Asi se dividen en contra- 
rios pareceres los escritores Alemanes, que de proposito se aplicaron á 
investigar los que primero entraron á poblar aquellas regiones. Porque 
son muchos los que dán por asegurado que transmigraron de la Escan- 
dinavia , y. partes mas Septentrionales las naciones fundadoras del nom- 
bre Germano , contando entre ellas 4 los Godos de la Provincia de Go. 
thia en Suecia. Y sin nombrar otros muchos , como pudiera , Hermano. 
Coringio se declaró abiertamente por los Suecos, tal vez «on demasia- 
da pasion como le notan (1); porque hallando algunos nombres de lu- 
gares , y sitios en Alemania , en ¿odo los mismos que en Suecia , quie- 
re firmemente persuadir que los Godos de Suecia fueron los primeros 
que poblaron la Alemania. La conformidad de los nombres, y aún cos- 
tumbres no puede tener tanta fuerza , que decida absolutamente en una 
ma- 


(1) En su libro de Antiquissimo Helmastadii statu. 









































MILICIA 
materia tan arcaña; antes bien es una prueba que si no se le llega otro 
subsidio , es equívoca del todo; pues pueden retorcer el proprio argu- 
mento los Alemanes contra los Suecos , como en efeóto lo hacen. Dan, 
pues, mayor peso á sus congeturas con testimonios de graves autores que 
afirman que los Godos , Longobardos , y otras gentes baxaron de la Es- 
candinavia. Esta prueba no dexa de tener tambien su contingencia , por- 
que se necesita de una observacion muy exadta de los tiempos , y cos- 
tumbres , para apurar la verdadera inteligencia de las voces que denotan 
particion política del globo entre las gentes, segun indicamos al princi- 

io; variando el concepto de los escritores , segun las coyunturas , y es- 
tilos de hablar de su tiempo, y segun ellas limitando , o estendiendo su 
comprehension, que si no se distingue bien , se cae con facilidad en 
otavisimos errores. Y por tal reputan el que cometen quantos reducen 
el nombre de Scandia, o Scandinavia de los antiguos al territorio su= 
sto A la Suecia, siendo asi que se estendia por las costas del mar 
Balthico , abrazando várias provincias de un lado, y otro del Vis- 
tula, en cuyo solo sentido se puede admitir que de la Scandinavia sa- 
lieron las naciones que poblaron la Germania , y destruyeron el Impe- 
rio Romano. 

Todo esto adquiere mayor vigor, si se contemplan los progtesos 
de la poblacion del género humano segun los Historiadores Sagrados, 
hasta cuyo Tribunal se acude yá por todos en estas controversias. Por- 
que no cabiendo duda en que toda la poblacion nos ha venido propa- 
sada por el Asia, se idean los Septentrionales que del Asia partieror 
por la Seythia a la Finlandia, desde alli por los Lapones , O por el 
solfo de Bothnia pasaron a la Suecia , y ultimamente cruzando el mar 
Báltico llegaron a la Germania. Viage que tiene contra sí muchas ra- 
zones de congruencia que lo hacen inverosimil. Porque es mucho mas 
áspero , y penoso este camino , no siendo creible que teniendo 4 mano 
lugares mas cómodos , y amenos, se metiesen por desiertos muy áspe- 
ros, y breñosos. Es mas natural tambien que despues de bien poblada 
la Alemania, redundando de gente ésta, y de una parte mayor se des- 
tacáse alguna porcion pequeña , pasando el Báltico por sus estrechos, 
y fuese poblando lo restante del Septentrion. Y asi prevaleciendo esta 
sentencia, sostienen no menos que los Godos, que conquistaron, y to- 
maron asiento en España, son diferentes , y mas antiguos que los que 
se han conocido en Suecia , los mismos que Tácito llamó Guttones , O 


Gothones , Gothinos sus progenitores, que habiendose establecido de ía 
otra 
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otra parte del Vistula derramandose por los Sarmatas , pasaron cerca del 
Ponto Euxino- hácia las riberas del Danubio, ú Istro, hasta que empe- 
zaron a invadir al Imperio Romano; los quales por haber ocupado el 
país que antes poseían los Getas, se les confundid despues con el mis- 
mo nombre ,como lo hace comunmente Jornandes en su historia. Esta es 
la opinion que funda Juan Jorge Eccardo en su obra de Origine Germa— 
norum, publicada en Gottinga en 1750.en quarto , con una docta pre- 
facion, y notas por Ghristiano Luis Scheidio , Bibliothecario de la Elec- 

toral Bibliotheca de Hanover (1). Entre nosotros manifestó yá ser de 
este proprio diétamen Juan Luis Vives en sus Comentarios a la Ciu- 
dad de Dios de San Agustin , y de proposito quiso dexarlo as=gurado 

Don Juan de Ferreras en la tercera parte de su Historia de España en 

la Advertencia al Letor , con que principia, antes de comenzar los su- 

cesos de los Godos , refutando la transmigracion que refiere Jornandes 

desde la Suecia, por ser autor posterior de muchos siglos entre los Go- 

dos, que no tubo , ni pudo tener mas fundamento que una tradicion 

vocal, 

No parece que me incumba detenerme mas sobre este punto; pe- 
ro conviene advertir para su mayor inteligencia , y que no hagan no- 
vedad algunas autoridades que ocurrirán , que no solo por Jorrandes, 
sino por otros muchos antiguos se les did 4 los Godos el nombre tam- 
bre de Getas. Tanto que San Isidoro en su Historia afirma, que por lo 
comun de los Escritores son llamados asi, lo mismo por San Gerdny- 
mo , y otros (2). Tubieronse tambien los Scytas por parte de los Go- 
dos , como parece por Trebellio Pollion (3), sobre cuyas denominacio- 
nes trata Wolfango Lacio, y discurre sobre todas con extension (4). 

Desde este domicilio, en que son conocidos yá con alguna ma- 
yor distincion por Godos , hicieron várias irrupciones en las tierras del 
Imperio Romano. Ocuparon en tiempo de Valeriano , y Gallieno las 
T'bracias, la Macedonia, hasta difundirse por el Asia, obligando al 
Emperador Claudio A que saliese contra ellos , y ganandoles una com- 
pleta viétoria, los reprimió , separó, y puso A millares en ssrvidum- 
bre 


Pr a 
(1) _Vid. Eccardio de Orig. German. lib. 1. $. 17. P28+ 35» $. 22. S. 24. $:26..S.30+ Se 48. Sa 
108. lib. 2.8. 23.S. 76, : 
(2) Vid. Spart. in Caracalla ,cap. 10. Div. Hieron. im quest. Hebr. Gen. 10. Vaseo Chromo 
Morales , lib. 11. cap. r. 
(3) Trebell. Poll. in Gallie. Cap. 6. 
(4) Lacio de Migras. lib. ro. 

















































210 MILICIA 
bre (1). Volvicles 4 deshacer, y sojuzgar el Emperador Aureliano(2), 
y Jornandes hace memoria de otra irrupcion suya en tiempo de los Phi- 
lippos , y Decios ,en que fue muerto el Emperador Decio, á que alu- 
Al de de algun modo Paulo Orosio (3). Su inquietud parece que provenia 
Es de no tener bastantes campos para mantenerse , pues siendo su gentío 
numeroso , no conociendo las artes, ni cabiendo en la tosquedad de su 
| barbarie industria alguna, no les quedaba mas recurso que la labranza, 
| la caza, 0 ganados ; y asi sus empresas se reducian á las cosas riecesa- 
rias á la vida , asi como despues con igual ardor se ha: competido por 
las del luxo, y voluptuosidad. Fue cordura por'estas causas haberles 
concedido en tiempo del Emperador Valente la Trhacia para que la ha- 
bitasen. Pero como no basta que se piensen con acierto las cosas , si 
despues se dexa la execucion fiada con abandono en otras manos: sú- 
cedió que haciendoles algunas estorsiones los Gobernadores de aquellas 
| Provincias , que les escascaban con monopolios , y aún viciaban los ví- 
| veres , de que como recien establecidos carecian , 'revolvieron irritados 
ml contra los Romanos, y dieron la muerte al Emperador que marchaba 
AN | l a su castigo (4). De esta salida en tiempo del Emperador Valente em- 
A pieza solo Ambrosio de Morales á contar los sucesos de los(Godos , por 
A parecerle que tiene yá mas cercana relacion con nuestras cosas , como si 
1 yá entonces se hubiesen puesto en movimiento para el viage que empren- 
| dieron despues (5). 

'N | Asi permanecieron con guerra con los Romanos hasta el tiempo 
| del Emperador Theodosio , en que su Rey Athanarico compuso las pa- 
1" ces , y se fue á Constantinopla, donde estaba yá la Silla del Imperio. 

W' Allile sobrevino la muerte, pero con todo prendados los Godos de la 

mM bondad , y virtud de Theodosio, se sometieron gustosamente por en- 
| tonces á su dominio (6). Un año apenas duró esta conformidad , por- 
( que habiendose celebrado su paz en el año tercero del Imperio de Theo- 
4 dosio ,en el quarto fastidiados de su patrocinio, y no queriendo sufrir 
| el y go de ningun estrangero , eligieron á Alarico por su Rey. met no 
EU | ue 
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A AE 
IA (1) Trebell. Pollio ín Claud. cc. 8. 9. 10. Paul. Orosius , lib. 7. 6.22. Div. Isidor. Histor. 
IN Goth. Era 209. E 
EN (2) Vopisc. in Aurel. Cap. 34.€9 passim. 
IN (3). Jorn. cap. 32. Paul. Oros. lib.7. cap. 21. 
| (4) Orosio , lib. 7. CC. 33. 34. San Isidoro y €ra 416» 416» Jorí» C. 43,4 $0». 
| (s) Morales, lib. 11.Cap. 1. 





(s) Orosio , Isidor. Jorn. 1. cc. 
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fue de tan cothun acuerdo , que su eleccion no produxese dos bandos, 
en que se dividieron , los unos con Alarico , los otros con Radagaiso: 
y despues de varios combates se convinieron en unir, y marchar juntos 
para ocupar la Italia. Habia muerto yá entonces el gran Emperador 
T'heodosio , que distribuyó en dos partes todo el Imperio Romano entre 
sus dos hijos, Honorio , á quien señaló el Occidente, y Arcadio , que 
reynó en la parte Oriental. Stilicon , Tutor, y Gobernador de Honorio, 
pudo derrotar, y aún matar á Radagaiso, por cuya venganza mas irri- 
tado Alarico dirigió sus armas contra Roma, la saqued, y quemo , lle- 
vandose cautiva á Placidia Gala, hermana de Honorio, e hija del Em- 
perador Theodosio. Asi lo cuenta San Isidoro desde la era 420. hasta 
428. Paulo Orosio atribuye esta invasion á las artes fraudulentas con que 
Stilicon los instigd para poner á su yerno Honorio en la necesidad de 
dexar en sus manostodo el poder, y alzandose, coronar 4 su hijo Eu- 
cherio, lo que llegandolo 4 comprender sus tropas ,se amotinaron con- 
tra ellos, y les dieron la muerte (1). Jornandes dá por causa la floxedad 
de los hijos de Theodosio , que entregados á una vida del todo placen- 
tera , y deliciosa, empezaron A desestimar los Godos , y retirar los dones 
que se les acostumbraba á dar como auxiliares, y yá poresto , yá por- 
que temiesen ellos que con la desidia se entorpecería su valor, eligie- 
ron á Alarico por su Rey. Tanto Jornandes , como Orosio cuentan que 
fue despues de muerto Theodosio , y todos refieren en substancia la in- 
vasion de Roma, aunque con variacion, no menos en otros lances pré- 
vios que aqui no conducen. 

Poco despues de tomada Roma murió Alarico, y coronaron en su 
lugar á Ataulpho, que desamparando la Italia, se retiró 4 las Galias, y 
casó con Placidia , hermana de Honorio , de donde queriendo pasar 4 
España , ftie muerto por los suyos en Barcelona (2). La causa fue bar- 
runtar los Grodos que trataba de reconciliarse , y unirlos con los Roma- 
nos por medio de Placidia su muger, segun lo declara Orosio , en cuya 
vida sucedió , y Jornandes tambien de alguna manera (3). Como fuese 
la entrada de Ataulpho por las Galias , esto dió ocasion para que pose- 
yesen los Godos una de sus provincias, como fue la Narbonesa, y que 
se llamáse en lo sucesivo Galia Gothica (4). Sucedióle Sigerico , como en 


Dd 2 el 


(1) Paul. Oros. lib. 7. cap. 38. 
(2) San Isidoro, era 448. (3) Oros. lib. 7. C.43» JOrH» C. $4. 
(4) Moral. lib. 11. C. 120 
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el reynado en la fortuna, porque viendole tambien inclinado ala paz, 
lo mataron , y eligieron á Valia ; pero éste, con tener á la vista los.es- 
carmientos de sus dos antecesores , no dexd de continuar con fortaleza 
el mismo designio, porque previd que les convenia , y llevó al cabo 
la paz, y la ajustó con Honorio, restituyendole á su hermana Placidia. 
Encargóse tambien de sacar las Españas de las manos de Vandalos , Si- 
lingos, y otras naciones Bárbaras , como lo hizo , segun el testimonio de 
Paulo Orosio , autor coétaneo , y que acabó en él su historia (1). Diole 
en recompensa el Emperador despues de esta guerra la segunda Aqui- 
tania con algunas ciudades confinantes hasta el Oceano: con cuya do- 
nacion adquirieron los Godos nuevo fundamento para poseer la Galia 
Narbonesa (2); y puede verse en Pedro de-Marca la extension del ter- 
ritorio que ocupaban por aquella parte , pues Ambrosio de Morales no 
se resolvid 4 determinarlo (3). A Valia sucedió Theodoredo , que com- 
batió con el terrible Attila, y A éste su hijo Thurismundo, 4 quienmató 
por heredar , como le heredó , su hermano Theodorico , que habia vuel- 
to deltalia , donde permanecia con permiso del Emperador Ayito , a 
España , y sojuzgó a los Sue/osz entróse por la Galicia , la Estremadu- 
ra. Portugal , y la Bética , entregósele Narbona , y estando en este engran- 
decimiento lo matd su hermano Eurico. Theodorico fue el primero de 
los Reyes Godos que llegó 4 conseguir un Señorío yá notable en Es- 
paña, y todo lo demás quedaba baxo el dominio de lo Romanos, y 
Suevos (4). | : 
El sucesor Eurico se aprovechó de las ventajas desu hermano , de- 

bastó la Lusitania , y Carpetania, tomo a Pamplona , y Zaragoza , con 
todas las tierras de su distrito , y se hizo dueño del Principado de Ca- 
taluña , y Valencia, de donde vuelto 4 las Galias , agregó á su Reyno 
4 Marsella, y Arlés. Estos notables hechos suyos bastaron para que Ám- 
brosio de Morales lo declaráse por Señor de toda España , y para ase- 
gurar que expelió de toda ella 4 los Romanos, por lo qual merecia en 
su juicio contarse el primero entre los Reyes Godos , y cita á favor de 
esta opinion á San Isidoro, y Jornandes (5). El Santo no lo dice y sería 

in- 


(1) Orosio , lib. 7. cap» 43. San Isidoro, era 454» 

(2). Morales, lb: LI. 10C.! 16. :E7o , : , 

(3) Moral. lib. 11.c. 16. Marca Hist. de Bearne , lib. 1.C. 13. Marca, Hispan, lib; 1. C. 16» 
(4) Morales, lib. 11. Cc. 27. 29, 

Es) Morales , lib. 11. Cap. 34a 
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inconsequiente si lo dixera con la demás narracion que se sigue : Jor- 
nandes con ocasion de contar la pérdida de Roma por Augustulo , últi: 
mo Emperador del Occidente, solo insinúa que se retuvo Enrico jure 
proprio las Españas, y Galias. En esta situacion continuaron los demás 
Reyes hasta Leovigildo , que prosiguid en aumentar sus Estados por la 
parte que poseían en nuestra España; pues el Reyno de los Godos se 
componia no solo de la España , sino de las Galias , y en nuestra Pro- 
vincia les quedaba que vencer, como venció , a los Cantabros , y Sue- 
vos , incorporandose de todo su dominio (1). Permanecia aún por los 
Romanos tambien mucha parte hácia: el estrecho, pero siendo contínua- 
mente batidos por Viterico , Gundemaro ;, y Sisebuto : finalmente del to- 
do lo sujetó Suinthila, que se apoderd de todas las ciudades que tenian, 
y quedando asi proprio vencidas todas las demás naciones , fue en rigor el 
primer Señor, y Monarca de todo nuestro Reyno , como lo reputa San 
Isidoro , que escribia por su tiempo. ? | 

Ambrosio de Morales despues de haber sentado la total expulsion 
en tiempo de Eurico, añade en el lib. 11.c.55. que Athanagildo, 
Rey Godo, que reynd mucho antes de Suinthila , para despojar a Agi- 
la pidió socorro al Emperador Justiniano del Oriente , con cuya ocasion 
volvieron 4 entrar los Romanos en España, citando á San Isidoro, lo 
que yo no encuentro tampoco conforme con el Santo ; y despues quan- 
do refiere el mismo Morales en el lib. 12.c. 12. que Suinthila acabd de 
expeler á los Romanos , lo entiende contraído A estos nuevos, que se 

“mantenian por los Emperadores de Constantinopla en los Algarbes , y 
costa Occidental. 

"Yá por fin' dueños de toda España continuaron hasta Don Ro- 
drigo, que vencido, y muerto por los Sarracenos , fue el último de los 
Reyes Godos. Su Historia ha sido notada en reducidos apuntamientos, 
mas que escrita por Jornandes, Paulo Orosio , Idacio,, S. Isidoro , y el 
Biclarense , o Cronicon de San Juan de Valclara, que aunque autores 
costaneos, están llenos de variedad en algunos sucesos, en quanto á los 
Reyes, y sus nombres , como'comparece por la chronología , y catálogo. 
que formd con sus verdaderos nombres el síbio Don Juan Bautista Pe- 
rez , Obispo de Segorbe, ajustado a sus monedas. Idacio nombró por el 
primer Rey de los Godos á Athanarico , San Isidoro , que en todo lo 

si- 





m5 Isidor. Hot. Goth, era 454. ad 606. 



































214. MILICIA 
sigue , hizo lo mismo , como tambien Vaseo , Ambrosio de Morales em: 
pieza su serie desde que entraron en España, y pone por el primero á 
Athaulpho (1), y aún le parece que el que primero debe contarse por 
Rey Godo es Eurico: pues aunque su hermano Theodorico ocupó yá 
algun Señorio notable en España , fue de corta extension , y Eurico se 
hizo verdaderamente Señor de lo mas principal de ella , dió leyes, y 
puso en forma su gobierno civil. Con lo que concuerda Don Juan de 
Ferreras , y de algun modo tambien el Marqués de Mondejar repren= 
diendo los que colocan entre nuestros Reyes á Athaulpho, Valia, y Si- 
gerico , cuyos dos ultimos tubieron. su Silla en Tolosa, y el primero mu- 
rió fugitivo en Barcelona. Esta razon es bastante para que empecemos 
4 contar la tercera Epoca desde el reynado- del Rey Eurico , que segun 
estos autores , duró desde los años 467. hasta 484. desde la era Chris= 
tiana, y continuará la Epoca hasta la pérdida total de España, sucedida 
en el año 711. hasta el de 714. La Corte de los Reyes Godos, segun 
Morales , estuvo desde Amalarico en Sevilla, lo que congetura por ha- 
ber muerto alli dos de sus Reyes , y porque los mas de sus negocios gras 
ves pasaron en aquella ciudad , pero desde Leovigildo se mudó 4 Tole- 
do,á cuyo favor concurren las mismas congeturas , y el que se llamó 
Ciudad Real desde entonces (3). La Historia de San Isidoro, que es 
uno de los principales monumentos de que nos valdrémos en esta Epo- 
ca, se negó por Joseph Pellicér, que fuese suya, atribuyendola A otro 
Isidoro, llamado comunmente el Pacense, pero su opinion está digna- 
mente refutada por Don Nicolás Antonio, y el Maestro Berganza en 
sus Antigijedades (4). 

Basten estas noticias para conocimiento dela nacion que fundó en 
España una Monarquía de quien hoy derivan. su derecho nuestros Re- 
yes; y habiendose dicho algo del poder , y estados que llegaron á tener 
los Godos, pasarémos a hablar de sus costumbres en la parte que tocan 
2 la Milicia. Encontrarémos en el camino ante todo una dificultad que 
es muy digna de reparo, porque tratamos: de manifestar qual fue la 
Milicia de nuestros Españoles, y en toda esta Época de los Godos no 
se hace memoria de ninguno, como si del todo se hubiese acabado su 

nom- 





(1) Moral. lib. 10.C.45. lib. 11.C+ 1. C. 3». + 
(2) Moral. lib. 11. Cc. 34. Ferrer. p. 3, Mondejar Noticia $. 9. 
(3) Moral. lib. 11.C. 44. C. 73. - 

(4) Vid. Berganza Antiguedades , lib. 1. C. 2. ¡1 /4ta 
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nombre. Asi San Isidoro en su historia de los Godos ni una vez tan 
solo toma en boca la palabra Españoles , el Chronicon atribuido 4 Se- 
vero Sulpicio , el de San Juan de Vallclara, el Albendense , ni Olim- 
piodoro que floreció por aquellos tiempos, y 4 quien conservó con sus ex- 
cerptas Phocio en su Bibliotheca , no los nombran tampoco. Idacio una 
vezse acordo de ellos al contar en el año 411. la invasion de los Alanos, 
Vandalos, y Suevos (1). Por lo demás no se dá noticia en las historias 
de estos tiempos sino de las dichas naciones , que expelieron, y SsOjuz= 
garon los Godos, de éstos, y Romanos ,0 Soldados suyos , hasta que en 
tiempo de Suinthila se acabó de conquistar nuestra España expelien- 
dolos. 

Para satisfacer á esta curiosidad es menester figurarse el estado que 
tenia por entonces nuestra Península. Quatro siglos habia que llevaba so- 
bre sí el yugo del Imperio Romano : este pueblo vencedor habia ere- 
gido gran número de colonias , que eran otros tantos presidios derrama- 
dos como raíces de su tronco por todo el Continente, sus exércitos se 
llenaban de Españoles, les habian dado el derecho de ciudadanos, ha- 
blábase. una misma lengua, y con ella habian mudado de vestido , de 
costumbres , y hechose del todo Romanos. Por lo qual eran reputados 
como tales, no solo para con los estrangeros, sino para entre sí mise 
mos , hablóse en rigor el idioma latino en España hasta: el siglo quinto, 
desde el qual hasta el oétavo se fueron formando las lenguas vulgares, 
y desde éste hasta el once tubo su infancia la lengua Española (2% Pez 
ro sin mudar de nombre todavia, porque entonces , y despues aún se 
llamaba Romana la Castellana. Asi'el Monge de Berceo en la vida de 
Santo Domingo dice : 

Quiero fer una prosaen Roman Paladino, y esta es del año 121r. 
(3) el sabio Rey Don Alonso en sus Partidas nombra tambien Roman- 
ce al vulgar Castellano , y el grande Camoens en sus sublimes, y pre. 
ciosos cantos tampoco se olvidó de esta gracia (4). No era de estrañar 
por el tanto que los Godos por entonces llamasen Romanos A quantos 


es- 


¿_ __O__ yq A 
-C1)-.-Donde.-despues de decir quese dividieron las provinciastirando suertes ¿añade : Hispani 
per cruitates9” castella residui a plagis Barbarorum per provincias dominantium se subjiciunt servituti. 
(2) Alderete Origenes , Terreros Paleocraf. 
(3) Terr. Paleogr. Velazquez Origen de la Poessa Española, p. 79. 
(4) Comoens , Canto 10, Octava 96. 
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estaban bajo la sujecion del Imperio; y asi en el Fuero J uzgo , y en los 
demás escritores por este nombre se deben entender 4 nuestros Espa- 
ñoles sujetos 4 ellos , y hechos una misma nacion ¿como lo observd bien 
Mr. de Valois en la historia de Francia (1); asi como despues hacien- 
dose con el tiempo todos Godos , se les: llamg. tales , tomando el 
apellido de la nacion dominante. Pues el vencimiento , y expulsion que 
se refiere de los Romanos conseguido delos Godos recae sobre sus troz 
pas, Prefeítos, y Cabos que mantenian el gobierno de los: Emperado- 
res , no de la restante masa, y comun del pueblo , porque hubieran que- 
dado solos. 

Apoyase mas este concepto por la forma con que los Godos se 
establecieron por medio de sus conquistas en España. Hacían la reparti- 
cion de las tierras que iban tomando , reservandose dos partes ellos, y 
dando una 4 los Romanos, segun se expresa, y consta por las leyes del 
Fuero Juzgo (2). Al principio se mantenian divididos los dos pueblos, 
porque estaban- prohibidos los matrimonios entre los Godos, y Roma. 
nos, ni sus leyes, y derechos eran comunes : pues. Alarico hizo epitomar 
el Código “Fheodosiano , para que le siguiesen los Romanos, segun 
aseguran Gothofredo , y Alteserra (3), cuya opinion hallo mas fundada 
que la de algunos historiadores de nuestro derecho, que afirman se ob- 
servaba por ambos pueblos. Duda hay aún en si la observancia de este 
Breviario , que recopiló Aniano su refrendador , y mandó publicar Ala- 
rico en la ciudad de Ayre en la Gascuña y se limitó solo al territorio que 
tenian los Godos en las Galias , O si se estendió al Español dominio: 
en la qual subscribo con los que afirman que fue comun al uno , y otro 
estado, en virtud de que los Godos despues hicieron várias prohibicio- 
nes en España para que no se observáse , mi siguiese , que es buen se- 
ñal de que asi se practicaba , y en virtud vuelvo a repetir de la costum- 
bre que tenian estas naciones Septentrionales de dexar el uso de sus pro- 
prias leyes 4 los países:que conquistaban , como consta de. las leyes de los 
Borgoñones (4), de las Salicas (5), y de los Longobardos (6), y lo ad- 
vierte en el Prólogo á su Código Lidembrogio. Lo que subsistia con 
ma- 


(1) Valessius , rer. franci. 1.6. p.288. Alderere , Orig. lib. 1.c. 5. E 

(2) Ley 8. tir. r.lib. ro. y ley 16. tit. r. lib. 10. del Fuero Juzgo, queconcuerdan con las 
del Códiso de sus leyes latino.de las ediciones de Lidembrogio , y Heineccio. 

(3) Gothefredo ,Cod. Theodos. Proleg. cc. 5. 7. Alteserra , Rer. Aquitan. lib. st 

(4) Tit.60.S.t. (5) Tit.43. So Lo tito 49% 

(6) Tit. 57. 
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mayor razon: respecto de los Godos , pueblo entonces muy bárbaro, 
que ni tenia, ni podia dár por sí leyes , pues se gobernaba solo por sus 
costumbres , como lo apuntó San Isidoro (1):y de ello es prueba bien 
clara lo que refiere Procopio en el razonamiento de los Embaxadores 
Godos á Belisario, y los Romanos , quando Vittiges tenia puesto sl- 
tio á Roma. Decian que habiendose hecho dueños de Italia los Godos 
les habian conservado sus leyes, y gobierno , de modo que ni de Theo- 
dorico , ni otro alguno quedaba ley escrita, o sin escrito (2). 

Y asi propriamente el pueblo Español estaba dividido en dos Na- 
ciones , Godos, y Romanos, no bastando, como hoy basta, el lugar del 
nacimiento para denotar la clase, sino que se calificaban tales por la 
filiacion 3 y asi como nosotros mantenemos en América la variedad de 
origenes, lo hacían ellos , y lo hacen hoy dia muchos pueblos en Euro- 
pa, y Asia, como los “Turcos , los Cosacos , y otros. Las dos partes de 
.esta division eran los Romanos de la una , por quien se entendian los 
Españoles originarios , y de la otra los mismos Godos , que tambien se 
llamaban Bárbaros, porque este nombre se daban ellos mismos , como 
que no tenía mas fuerza que la de tratarlos de estrangeros, sin algun 
resabio odioso , lo que Valois, y Ducange comprueban con várias au- 
¿horidades (3). Tal vez con este sentio el autor de la historia general 
de España (el Padre Mariana) , hablando del cerco de Ampurias por Ca- 
ton lib. 2.c. 25. dió el mismo diítado de Bárbaros á nuestros Espa- 
ñoles diciendo : ,,Los Bárbaros , dado que alterados de cosa tan repenti- 
, na , y maravillados que los Romanos se mostrasen por las espaldas;“* 
y sino fue con esta alusion, no sé que motivo tubiese para tratarnos asi. 
A poco á poco se fueron quitando estas señas de diversidad , se les per- 
mitid casarse mutuamente (4), no podían observar, ni seguir el derecho 
Romano, sino el Godo (5), haciendose el Fuero Juzgo el cuerpo de 
Leyes generales para toda España, a que estaban sujetos todos, sin ex- 
cepcion de personas (6) , y vino á quedar substancialmente unida la Na- 
cion Goda, y Espa ñola , tomando el nombre de Goda por la que era 


Ee do- 





(1) San Isidoro en Eurico. (2) Procop. de Bello Gosbor. lib. 2. 
(3) Valesius Rer. Franc. lib. 6. Ducange Glossar. 

(4) Ley 1. tit. 1.1. 3. Fuero Juzgo. 

(5) Ley 8. tit. 1. lib. 2. que es la 9. en el Latino. 

(6) Ley 2. tito £. lib. 2. Fuero Juzgo. 





















































218 MILICIA 
dominante. Sobre estos principios entramos á explicar su modo de Mili- 


cia en quanto 4 los cinco obgetos que comprehende, segun se advirtió 
en el Prologo, divididos en seis capítulos. 


CAPITULO PRIMERO. 
CALIDAD DE SU TROPA, Y MODO DE ALISTAR 


la gente para el servicio Militar. 


Ene los Godos todos estaban obligados 4 ir A la guerra, fuesen Ofi- 
ciales, personas eminentes , o no lo fuesen , como Duques, Condes , el 
Godo , el Romano, el hombre libre , el liberto , O franqueado , el sier- 
vo,o esclavo (1) Este pueblo, y su gobierno en los principios era to- 
do militar, y asi lo estaban tambien los Obispos, Sacerdotes , y Clé- 
rigos , quando el enemigo amenazaba , 0 entraba en el país , y todos 
por fin > Quantos se hallasen cerca de aquella frontera hasta cien millas. 
(2) Asi se explican las Leyes oétava, y nona del libro 9. tit. 2. del 
Fuero Juzgo ; pero la misma universalidad , con que están concebidas 
hace que no se tenga por verosimil que con todo rigor se executasen. 
¿Porque quien ha de creer que todos sin faltar uno, ni quedar tampo- 
co en las poblaciones , saliesen 4 campaña ? Y mas que ocurririan muchos 
lances en que no todos serían necesarios; y asi se les ha de dár otra in- 
teligencia mas prudente , sin embargo que no se repara en ello por los 
Comentadores. | 

El Arzobispo Pedro de Marca, en su historia de Bearne (3), que- 
riendo explicar la voz Ordea , 9 Wardea , de que usa el Rey Godo 
Ervigio (4) en el Fuero Juzgo , y se halla en los Capitulares (5) por 
no haberla expuesto bien los que la entendieron por Guardia General, di- 
ce , que de esta ordenanza de Ervigio en la dicha ley nona, que corres- 
ponde en nuestra version Española á la octava , se infiere que mientras 
se hacía la guerra, se componia en los pueblos , y Provincias una especie 
de guardia » y leva de los que no salían , para mantenerlas quietas , y 
libertarlas de todo insulto. Pero bien reconocidas las dos leyes octava, 
y nona del texto Español, y enel latino donde son la nona , y octava 

in- 
(1) Ley 8. tit. 2. lib. 9. Fuero Juzgo. . 

(2) Ley 9. Eod. sobre cuya concordancia de ambas leyes en los textos latinos , v. inf. 


(3) Lib. 6. cap. 11. (4) Enla ley 9. tit. 2. lib. 9. del texto latino. 
($) “Lib. 3. cap. 63. : 
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invettidas , parece-que anuncian algo mas que esta defensa subsidiaria. 
Podia ser que la ordenanza de Wamba, que es la nona en el texto 
Español, y habla de los Obispos, Sacerdotes , y: de toda especie de gen- 
te comarcana 4 la invasion hasta cien millas, se entendiese como juzgó 
«Merca ; pero no la otra , que tiene además otras comprobantes , como se 
irán citando para otros puntos , las quales suponen esta salida general de 
todos , sobre ser ella de por sí bien clara , y terminante para la senten- 
cia insinuada. Deberá pues explicarse mejor por otro medio. 

Ducange en su Glosario sobre la misma voz Ordea trae la auto- 
ridad de Dominico (1), donde explica que era la convocacion respen- 
tina, y subitánea de gente al toque de campanas , quando entraba el 
enemigo en el Reyno, y lo mismo entiende Oyhenart (2). De donde 
hay bastante pie para congeturar que en la ley octava, en que univer- 
salmente se comprehende á todos , se habla del servicio, y llamamien- 
to general, en la nona (entendiendo siempre del texto Español ), se ha- 
bla del llamamiento repentino, por rebato, 0 á son de campana , en que 
debian acudir quantos se hallasen en el distrito de cien millas hasta los 
Sacerdotes, y Obispos, como casos de extrema necesidad. Asi parece 
que lo debid de entender tambien Ambrosio de Morales , pues en el 
lib. 12.cap. 31. al fin hace esta misma division de casos. Confirmanlo 
las costumbres posteriores de los rebatos , y convocaciones a campana 
tañida, que se usaron en el Reyno; y en Cataluña se llamaban Some- 
tent , los quales pudieron traer origen de este principio. Nombranse muy 
A menudo en los Usages de Cataluña , primer país que pisaron los Go- 
dos en España , hechos por el Conde Ramon Berenguer , que murió 
en 1060. y compuestos de los usos estilados en sus Cortes para suplir 
las leyes Godas , las que no abolid,como se pretende , sino que suplid 
(3) porque no bastaban , ú no se podian adaptar á todo. Los quales usos 
se habian mantenido en dichas Cortes, Y Tribunales ordinarios , de suer- 
te que los materiales que entraron en esta antigua coleccion fueron. las 
mismas leyes Godas,y los usos introducidos en los Tribunales, gobernados 
por el derecho Gotico (4). Y asi lo que se halla establecido en los Usa- 
ges, y que tiene principio ,o conformidad con uso de los Godos, no 
con poca razon se atribuye á ellos, como los rebatos, y Sometent de Ca- 
Ec 2 ta—- 


(1) Lib. de Prerrog. Allod. Cap. 22.8.5. (2)  Notit.Vascon. 
(3) V. Marca Histor. d- Bearne, que cita el Prólogo del Manuscrito , donde se dice. 
(4) V. Marquilles sobre los Usages princ. $$. 1. ++ Olibani de jure Fisci C. 1. 00. 3- 8» 
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220 MILICIA 
taluña , de que se volverá 4 hablar en otros tiempos posteriores de esta 
historia. 

Puede proseguir el discurso sobre la inteligencia de estas leyes, por- 
que demás de estas dos convocaciones, la una formal, y la otra repen- 
tina, parece tenia lugar, segun ellas, otro género de Milicia al modo que 
lo figuró Pedro de Marca, para resguardo de los pueblos en ausencia de 
su gente de armas. Esta se componia de los que no salian por no ser 
convocados , 0 no poder salir al tiempo del llamamiento, pues los tales 
debian presentarse al Señor del lugar , para que contando sobre sus 
fuerzas, dispusiese en las ocurrencias que sobreviniesen. Lo dí 4 enten- 
der claramente asi el texto latino de la dicha ley 9. tit. 2. lib. 9. de la 
edicion de Heinneccio , por las palabras que se ponen abaxo ( 1), por 
las que indica la ley, que demás de los que comprehendian los llama- 
mientos de tropa, quedaban algunos guarneciendo las poblaciones; pues 
como había várias penas impuestas contra los que no acudian en caso de 
guerra al servicio , para librarse de ellas era menester, o salir á campa- 
ña, O estár empleado baxo la direccion de los Señores en los pueblos. 
Volveráse á explicar esto mismo, y se entenderá mejor al tratar de la 
disciplina ; pero llevandose advertido que en medio de tan rigurosos de- 
cretos , los Christianos tenian por cosa torpe, que las personas dedica- 
das al sagrado ministerio sirviesen en la guerra; y asi en el Concilio 
que se celebró en Lerida, era 584. que pone Ferreras en el año de 
Christo 546. se mandd por el Cánon primero que los Clérigos que sir- 
ven á el Altar, como los Diáconos , y Subdiáconos , se abstengan de 
derramar sangre humana, aunque sea de los enemigos, y en el caso 
de contravenir , se les imponia penitencia por dos años , y quedaban in- 
capaces para ascender a los otros Ordenes. En el Concilio de Toledo, 
era 671. y años de Christo 633. aun se ponen mayores penas en 
el Cánon 45. á los Clérigos que en qualquiera sedicion tomasen las 
armas. Y aunque las dos leyes citadas son de Vamba, y Ervigio , y 
por conseqúencia posteriores á estos Cánones, se vé con todo que la 
Iglesia procuraba mantener en los Clérigos la mansedumbre propria de 
su estado, lo que podia ser tambien motivo para no entender el llama- 
miento con la generalidad que suena. . 

De los dos llamamientos”, y -convocaciones hay fundamento para 


pre- 
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(1) Neque in principali servitio frequens adsistat y mec in Wardia cum reliquis fratribus laborem 
sustinea!... Ita ut neque in Wardia cum seniore suo persistat , nec aliquem utilizati publica: profectum 
exhibeat. 







































DE LOs GoDOs. Carp. L 29 
presumir que el repentino, que servia para la defensa improvista de la 
patria , se hacía tocando cuernos, y Caracoles marítimos 3 pues las Na- 
ciones Germanas usaban por vasos de cuernos en los convites que te- 
mian para tratar de las cosas públicas , y éstos mismos les servian co- 
mo de tubas bélicas , de donde en la edad media dimang aquella fra- 
se: Unum cornu cum aliquo inflare, por hacer compañero , y partícipe á: 
alguno de sus intentos, segun lo explicaron Olao WVormio , y otros 
eruditos Alemanes en la descripcion de un antiguo monumento , don- 
de está la forma de uno de ellos , y lo trae tambien Eccardo (1). Con» 
secuente á lo qual en el Usage Álium namque , se usa de otra locucion 
que puede derivar del mismo origen, diciendo facerent cornare por avi- 
sar, y llamar á comer 4los Nobles; y en Cataluña en el campo de Ur- 
gel, y en la raya de Francia se mantenia aún en tiempo de Olivan 
la costumbre de tocar con cuernos las centinelas. De tal forma, que en 
lo antiguo era una señal, y peculiar distintivo de todo castro, 9 pueblo, 
terminado con jurisdiccion el poder tenerlos para convocarse á su 
sonido (2?. 

La otra convocacion , y llamamiento general se hacía por el Rey, 
señalando el dia, y lugar donde debia juntarse el exército. Su orden 
se hacía saber á las ciudades , y principales Señores por los Magistra- 
dos, Duques , Condes , de cuyos empleos se hablará en el capítulo de 
la graduacion , que es el que sigue , y desde luego que se les hubiese 
hecho saber, O ellos por qualquiera via lo hubiesen entendido, se de- 
bian poner en marcha , como lo previenen las referidas dos leyes 8. y 
9. citadas, y lo contesta Casiodoro (3). 

Parece que habia ciertas personas destinadas, que tenian la incum- 
bencia de dár estos avisos, y que se llamaban Ánuteba, Ánutuba, y 
Anubda ; porque en la lista de vocablos antiguos que formó el Maes- 
tro Berganza, y dió en sus Antigúedades > Part. 2. p. 637. trae esta voz, 
y dice, que denota el que daba aviso para acudir á la guerra, y se lla- 
maba tambien asi el tributo que por ello se le pagaba. Hallanse Es- 
crituras muy inmediatas á los tiempos en que hablamos, donde se tro- 
pieza con esta yoz , como la que inserta Sandoval en las poa de 
Os 





(1) V. Eccardo de:orig. German, lib. r. S. 40. | 
(2) Olivan, de jure FisciC. 3.00. 51. 32. Cancer. Controv. p.3. de jurib. Castrorum» 
(3) V. Cassiod. lib. 1. var. C.24» 
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los cinco Obispos (1) de la' poblacion de Branna Ossaría, era 862. que 
cuenta por el año 824, y Ducange en su Glosario trae otros instrumen- 
tos posteriores con ella , tomandola por especie de tributo ; pero sin de- 
terminar qual fuese, y quedandose con el recelo de que no está bas- 
tante conocida. Sin embargo ' delo qual bien examinada la Escritura que 
Sandoval copid , dá mucha luz , y es mas expresiva que ninguna, pues 
pudo tomarse de Nutus latino, y formar annutare por avisar. Señala- 
do el dia salían los Siervos , llamados Dominicos, y Fiscalinos, que eran 
ciertos criados, y oficiales del Rey, á quienes llama el Fuero Juzgo (2) 
Mandaderos , y corresponden á los Compulsores exercitus del tiempo 
de los Emperadores para hacer registro , y obligar á que todos saliesen 
4 campaña; por lo que habia impuestas várias penas contra los mismos 
Siervos , contra los Duques , Condes, y demás Magistrados públicos, 
para que no ocultasen , 9 disimulasen que alguno no fuese , O se volviese 
del exército , que están en el mismo título (3). 

Exceptuabase el caso en que estubiesen enfermos , y no pudiesen 
ir, en el qual se acudia al Obispo, que acompañado de dos hombres 
buenos se informaba , o les mandaba informar de su accidente. Quan- 
do parecia tal que lo imposibilitáse para poder servir por entonces, 
quedaba libre con su testimonio mientras duraba la enfermedad , por- 
que curandose, debia desde luego ponerse en camino (4). Estaba libre 
no menos el que no llegaba á los veinte años de edad, ú pasaba de 
los cincuenta , como se deduce por el contexto de la misma ley oótava 
que se cita , pues hablando de los esclavos que debian llevar sus due- 
ños á campaña , les señala esta propria edad, y no es creible que fue- 
sen mas atendidos, y privilegiados que los hombres libres. Es verdad 
que en la edicion latina de Haeineccio en la ley 9. tit. 2. lib. 9. que 
corresponde á la oftava del Español de que vamos hablando , no se 
particularizan los veinte, ni cincuenta años (5); pero en el Español 

se 
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(1) Hillase en la citada obra de Sandoval, donde trata de la Historia del Conde Fernatt 
Gonzalez , pag. 292. dice entre otras cosas la citada Escritura: Ef omnes , qui venerint al popu- 
landum ad illa Brano Ossaria non den: Anupda non vigilias de Castelos , nisi dent tributum , Y infur- 
HiOne . A y 

(2)' Ley 2. tit. 2. lib. 9. Fuero Juzgo, que concuerda con el latino. Loayssa no!. al Concil.B. 
de Toledo , p. 467. 

(3) Lib. >, tit. 2. del Fuero Juzgo. 

(4) Ley 8. tit. 2. lib. 9. Fuero Juzgo. : . x 

(5) Solo se pone la excepcion en estos terminos: Quos aut principalis absolverit fussio , aut mi- 
noris adbuc etatis retinuerit tempus , aus sencótutis vetustas y aus eriam agritudinis cujuscumque gravida 
represerit moles. 
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se acotan los años en la forma insinuada , tal vez porque esta sería la 
costumbre de entonces, 0 porque vendria desde los Godos. De esta 
ordenanza conservan algun vestigio tambien los Usages de Cataluña, 
pues en los llamamientos generales que se hacian en fuerza de ellos, 
y que participaban ,como vá dicho, de los usos Gothicos antiguos , se 
exceptuaban los menores de veinte años de edad, y los que pasaban de 
cincuenta y cinco, segun la leccion de algunos textos (1). 

Tampoco todos los esclavos estaban obligados á salir 4 la guer- 
ra , ni los mandaderos direétamente los forzaban , sino que los debian 
llevar consigo los dueños, d tenian el encargo de mandarlos ir. Sobre 
el número hubo su variacion , y repugnancia ; de suerte que sucedia 
que los dueños no llevaban consigo sino la veintena parte, lo que ti- 
ró a remediar Ervigio enla citada octava ley, mandando que sacasen 
la mitad, segun el texto Español; y segun el texto latino de Lidembro- 
gio la parte decima , cuya sentencia sigue Ambrosio de Morales (2), 
y €s mas congruente, y verosimil : porque tiene algo de violento au- 
mentar de un golpe su número á la mitad , estando antes solo acostum- 
brados 4 la veintena, 

Novedad causara quando se leyese que los esclavos iban 4 la guer= 
ra con los hombres libres , y tal vez la causara mayor el que los Go- 
dos tubiesen entre sí esclavos. Tan lexos está de serlo que los autores 
hablando de este tiempo, en que son comunes A toda Europa los sus 
cesos de esta Nacion, y de las demás que hicieron sus invasiones , se 
dividen en opiniones mucho mas singulares. El Conde de Boulainviliers, 
(3) sienta que los Francos quando se hicieron dueños de la Erancia se 
repartieron no solo las tierras , sino sus habitadores , de los que so- 
lo tubo el Rey los que cupieron en su parte 3 pero que en la realidad to- 
dos los hombres quedaron esclavos, y los reivindicaban sus dueños aún 
en el caso de que se hiciesen Clérigos, al contrario de los Francos que 
todos eran Nobles, y sujetos solo al servicio Militar. El Abate Dubos 
por el contrario sostiene (4) que los Francos todos eran iguales , sin que 
se conociesen Nobles en aquellos tiempos en toda la Monarquía , 9 que 
tubiesen prerrogativas para poder separarse, de modo que formasen 
otra 


O A —  — —  — _———— e dd 
(1), V. Marquilles en su Comentario sobre los Usages.Usage Princeps namque $. Quero 70. y 
siguentes, 


.() Lib. 12.c.31. (3) Boulainv. Hist. del ancien Gouvern. de la France, tit. x. en los priti- 
cl pios. 


(4) Dubos Historie critiq. del establecim, de Ja Monarg. Franc. tit. 4. lib, 6. C. 4, 













































































224. . Maticra 
otra clase , y orden: ellos gozaban de mayor respeto, y consideracion, 
pero esta no causaba nobleza, ni llegaba á dár distincion de personas 
por nacer de las dignidades que regularmente ocupaban estas familias, 
al modo que sucede en "Turquía, donde no se conoce la nobleza. 

Entre dos tan diversas opiniones pronuncid la sentencia con el 
magisterio que acostumbra otro célebre autor (1), pero demasiado ri- 
gurosa contra el Abate Dubos , porque quiso hacer despreciable su obra, 
que mirada a buena luz ,no loes ciertamente , antes bien se vén ma- 
drugar en ella ciertas reflexfones adoptadas por el mismo Juez. Y 
por lo que toca al asunto de que tratamos , abraza el consejo dado 4 
Phaeton (2). Juzga , y. se propone probar que la servidumbre de la gle- 
ba era conocida en las Galias antes de la irrupcion de estas Naciones 
germánicas por una ley de los Borgoñones, tit. 45. por la que consta 
que quando entraron en aquel país, se partieron las dos tercias delas 
tierras , y quedó solo una de los siervos, de donde infiere que estos 
lo eran de la gleba, y añade que esto mismo se confirma por todo un 
título del Código (3). Prueba tambien que estas Naciones tenian ade- 
más entre sí esclavos por las mismas leyes de los Borgoñones , que nom- 
bran entre ellos nobles , ingenuos, y esclavos. Y en el cap. 11. del mis- 
mo libro, dice que era costumbre comun: á todas estas Naciones quan- 
do se establecian , y se apoderaban de una region , dexar á los que ha- 
llaban en ella en la posesion de sus haciendas, y con sus proprias le- 
yes 3 pero que quando lo invadian hostilmente, lo saqueaban , y se lle- 
vaban hasta todos los bienes, y habitadores , que despues se repartian. 
Mas esto , que por su genio no practicaron quando tomaron asiento en 
las Provincias , lo executaron despues , irritados con las rebeliones, re- 
sistencias , y guerras civiles , por medio de las quales hacian esclavos los 
prisioneros , de donde dimand tanto número , como se ha conocido en 
los tiempos posteriores , todo lo qual funda con várias autoridades. 

Y aunque parezca que solo conciernen estas observaciones á los 
Francos, y Borgoñones , o demás gentes que se domiciliaron en Fran- 
cia, tienen su conexion con nuestros Godos; porque todos ellos eran de 
origen Germanos, con la extension que los antiguos daban á este nom- 
bre , ni tampoco en sus costumbres habia diversidad notable en este pun.. 
to, como lo contestan los hechos de su historia , y se vé por los exem- 

pla- 


A _ A 





(1) L. esprit des loix. lib. 30. (2) ld. lib. 30. C. 10. 
(3) Cod. De Agricolis y 7 Censilis , ES" Coloniss 
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plares del saqueo de Braga, y Astorga, que refiere Idacio en los años 
456. y 459- Refuta, pues, este mismo autor con las razones expues- 
tas otro systhema ideado por el Abate Dubos sobre los esclavos del 
siglo quinto, y sexto , de que trata largamente (1), y pone como pun- 
to averiguado , que las naciones Bárbaras tenian dos especies de escla- 
vos. Los unos al modo de la Iglesia , € Italia, como parte de la fami. 
lia, y ocupados en casa en todas las haciendas domésticas : los otros, 
que no vivian en su compañia , sino que tenian su casa, y hacienda 
propria, la que cultivaban con obligacion de dar un rédito propor- 
cionado en frutos, pieles, y otras cosas; cuyo modo era proprio de los 
Germanos antiguos , pues de él yá dió noticia Tácito (2) ,'por lo que 
la llama servidumbre Germánica. Demás de estos habia ciertas perso- 
nas libres poseedoras de tierras, á quienes los propri-tarios las habian 
cedido baxo la condicion de contribuir con cierta pension , los quales 
son llamados en las costumbres antiguas Siervos de heredad, y los otros 
Siervos de heredad , y cuerpo. Pero desde que entraron estas naciones 
en el Imperio Romano , tomaron el uso de los Esclavos domésticos, 
á la moda Romana , de quien fueron aprendiendo poco á poco las 
comodidades , y delicias; y por otra parte es de creer tambien que los 
mismos Romanos atemperarían la esclavitud en sus Provincias al nivél 
de estas naciones Bárbaras , para que no las dexasen los suyos , y buscasen 
otra mas suave (3). 

No parece justo que me detenga en apurar el origen de esta cos. 
tumbre , y especies de esclavos, y si sobre los Bírbaros. conocian an- 
tes la servidumbre Romana, o los Romanos habian alcanzado yá los 
Aldscripticios, -y Glebarios. Las palabras de Tácito (4) hablando de los 
Siervos lo repugnan., pero claman por otro lado las Leyes del Código, 
(5) donde se nombran Siervos Rústicos, y se vén ciertas señales de 
esta costumbre; pues los tales siervos, y colonos seguian las tierras , y 
éstas no se podian vender sin ellos. Podrá tenerse sino por posterior este 
uso , á-lo menos mas universalmente recibido desde que conocieron á los 
Germanos , porque todas las Leyes son despues de Constantino , y Va- 

len. 
A 0 
(1) Dubos. Hístor. Critiq. del Establim. lib. 1. C. 2. t. 4. lib. 6.C. 4. 
(2) De Mor. German. n. 67, con aquellas palabras . Ceteris servís , non in nostrum morem des 
criptis per familiam ministeriis uruntur. 


(3) Dubos. ibid, t. 1. lib. r. c. 2. tom. 4. lib. 6.C. 4. 
(4) Non in nostrum moremn. 


(5) Tit. de Agricolis cg" Censit. 29" Colom. en la ley 7. y otras. 
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MILICIA 
lente; con todo considero que queda bastanté materia 4 los que septo- 
pongan apurarlo de raíz. El sabio Luis Antonio Muratori en sus Di- 
sertaciones sobre las Antigitedades de Italia, reducidas A compendio , y 
publicadas en Italiano por su sobrino Juan Fran. Solí Muratori en tres 
tomos en quarto, trató delos Esclavos , y Libertos antiguos, y de los 
siglos bárbaros , donde confirma muchas dé las cosas que van referidas, 
sin oponerss Alas demás, puede verse en el referido Compendio. la 
Dis. 14. tom. r. Esta materia tiene muchisima conexion cón la Milicia 
Feudal , que seráel obgeto de algunas Epocas, y por el tanto no se 
puede dexar de decir lo que sea oportuno quando se vaya ofreciendo. 
Contrayendome al asunto, parece por el Código de sus Leyes 
que tenian Esclavos al modo de la servidumbre Romana , que no po- 
dian quexarse en juicio aún de sus heridas , para que se les hiciese en- 
mienda , como se explicaban antiguamente, O se les diese satisfaccion» 
por no ser dueños de nada, ni tener que pagar caso de ser vencidos? 
y solo podian querellarse en ausencia larga de su señor (1); tampoco 
podian parecer por otro , ni servir de procuradores (2). Por testigos no 
se admitían sino los del Rey (3), á menos de ser casos de muerte, y 
otros graves, en que no se hallaban hombres libres (4). Ni podian con- 
tratar sin licencia de su señor (5), se reputaban como parte del patrimo- 
nio , y se daban en dote de la muger (6). Tenian los dueños potestad 
dominica rigurosa sobre su cuerpo hasta poderlos matar, lo que des- 
pues se prohibid, no permitiendose a los dueños sino una correccion, 
que no llegáse a lisiarles el cuerpo, ni cortar miembro alguno, sin 
conocimiento de causa ante Juez (7). | 
Habia su manumision , por la que quedaban convertidos en Lí- 
bertos , pero si cometian en el nuevo estado ciertas causas de ingrati- 
tud , volvian á la servidumbre (8). Si morian sin dexar hijos, volvian 
al señor los bienes que le hubiese dado por una especie de succesion 
servil, que todas son calidades de la servidumbre Romana, y como 
éstas se hallan muchisimas en el Fuero Juzgo sobre los Siervos , los 
Libertos , o Franqueados. Pues aunque se cree que tubo el Fuero entre 
otros 
»Cá 

(1) Ley 10. t. 2. lib. 2. Fuero Juzgo , que'es la 9. en Hineccio. 

(2) Ley 3.-t.3. 11D. 221 (3). DeY de te de ON Os 

(4) LEzy 10. ibid. la 9. en Heineccio. 

5) Leyó.t. 5s.lib. 2. Ley 10. t. 1. lb. 10. 


(6) Ley 16.t. 2. lib. 4. la 15. en Heineccio. : 
(A LL. 12. 13. t.5.lib.:6, (8) “LLO TO Mb, $. E 2 
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otros originales el Derecho Romano, como se usaba en España , y 
por eso se encuentran tantas Leyes concordantes con el Derecho co- 
mun, y especialmente con el Código: no pudieron tomarle de ninguno de 
los dos Codigos Theodosiano , ni Justiniano, posteriores ambos á su 
venida. Y asi es de creer que estas costumbres las aprendieron an- 
tes , estando con los Romanos , como recibieron' otros usos que 
se dirán. El modo de hacerse esclayos era el mismo, por nacimiento, 
por delito, de lo que hay expresas leyes, y por el derecho de gentes, 
o captividad , cuyos exemplares nos dan los historiadores 4 cada paso. 
Asi Idacio , refiriendo el saqueo que Theodorico dió .4 la ciudad de 
Braga enel año 45 6. añade que se llevó muchos cautivos. 
- Tenian asimismo baxo su poder, y como:en servicio suyo otra 
clase de hambres., pero libres, que solian recogerse al amparo de otros 
oderosos , sirviendoles por los beneficios que-les hacían; pues habia 
costumbre de darles tierras, armas, en cuyo cambio los seguian, y 
ayudaban en la guerra; quanto en ella ganaban era partible, murien- 
do, y quedandoles solo: hija , cuidaba el señor de casarla, y quando 
casáse contra su voluntad con quien no correspondiese, podia recobrar 
el señor lo que hubiese dado á su padre, como todo consta por las le- 
yes del Fuero Juzgo , que al pie se citan (1). Y en la primera , y 
quarta de ellas se previene, que esta especie de hombres libres tenian 
tambien la libertad de dexarse en todo tiempo su señor, y elegir otro, 
restituyendo al primero lo que les hubiese dado. 

Tal es lo que hallamos por estos tiempos entre nosotros respeto 
la esclavitud; ni estos ultimos, de que hemos hablado, se llamaban 
Siervos, ni se expresa que debiesen contribuir por sus tierras , sino cor 
la obligacion de seguirles 4 campaña. Han el texto latino de H:ineccio 
nunca se nombran Siervos , antes bien se llaman Ingenuos (2) , Buc- 
eelarios (3), se les :dá el nombre. de Sayones , tanto: en el latino,como 
en el texto español (4) , y :en general puestos baxo el patrocinio de 
alguno (5), y:se llaman los dueños Patronos , que todo representa el 
género de servicio que prestaban los.Godos 4 los Romanos, y por lo 
que se llamaron por aquellos Buccellarios , como se vé en Olympio- 


Ffo do- 
TIA od o E, ME Lcd EUA O — 
(1): Fuero Juzgo , LL. xr; 2, 3.4. tit. 3. lib. 5. que concuerdan con lasedicioneslatinas: 
(2) En la Ley 1. titu:3. lib: 5. Quoniam ingenuo bomini non potest probiberi : mudar Señor. 
(3) En la misma Ley : Quod si Buccellayivs filiam tantumodo reliquerit. ) 
(4) En la Ley segunda , dicho útulo : 4rmqu Sajonibus. 
(5) Constitusi in alicujys patrocinio : en dicho título. 













































o pe 
o AAA 


> 


A 





























228 MILICIA 
doro (1). Despues en nuestra traduccion se les did el nombre de Va- 
sallos , no porque lo fuesen en realidad , sino que reputandose por cierta 
la opinion de que el Fuero Juzgo se traduxo en tiempo del Santo Rey D. 
Fernando , en que yá estaba introducida la observancia de- los Feudos, 
no quadraba mal la voz de Vasallos. Lo cierto és, que desde estos 
tiempos se ván descubriendo yá ciertas semillas de las Behetrías anti- 
guas , y de los Feudos mismos, uno, y otro de bastante obscuro ori- 
gen; y al mismo paso resulta una verdadera semejanza de todas estas 
gentes con aquellos Comites ,ó Camaradas que seguian entre las na- 
ciones Germanas á los varones muy señalados , y principales con emula- 
cion á ser el primero de su compañia entre todos , acompañandoles, y 
sirviendoles en la guerra , los quales eran estimados 4 medida de las gen- 
tes que llevaban en su séquito , como lo refiere Tácito (2). 

Pues á todas estas clases de gentes que se han explicado, com- 
prendian los llamamientos; esto es, 4 los Esclavos por la obligacion, 
segun consta por las leyes citadas (3), aunque los Romanos, y otras 
naciones no admitian los Siervos en su Milicia : 4 los Libertos , porque 
ellos , sus hijos, y descendientes debian acompañar á sus patrones (4), 
y á los que nuevamente se llamaron Vasallos con todos los demás 
hombres de qualquiera condicion que fuesen , porque asi lo ordenan ex« 
presamente, como se manifestó por la oótava, y nona(5). 

Este pueblo habia dexado su natural domicilio abriendose cami- 
no con las armas para buscar otro mas cómodo, y proporcionado Asu 
numerosa comitiva. Su espíritu se habia formado entre árduas , y muy 
arriesgadas empresas, como fueron las que hubieron de mantener, 
porque tenian por enemigas unas gentes que habian avasallado á todo 
el Orbe, y asi no se podia borrar tan pronto la ferocidad de sus áni- 
mos; y aunque tomd por asiento las nuevas posesiones , no dexo los 
resabios de pueblo militar. Todos eran , segun su planta de gobierno, 
Soldados, d estaban obligados al servicio: porque como si nunca hu- 
biesen de permanecer quietos , tenian la precaucion de «estar siempre 
preparados. El plan de su marcha habia sido la conquista ,cómo con- 
| quis- 
(1) Se halla esta obra en la Bibliotheca de Ph2cio de la edicion de Ausbourg 1606. P.: 69s 
(2) Vid. Tácito de Mor. Germ. n. 44, L. Spriz. des loix y lib. 30.C. 3» 

43) LL.8. 9. lib. 9.0.2. ley:16: lib. 4+:t, 02 


(4) LL. 18.15. t. 7.1ib. 5. quesen la 20. y 21. de Hgineccio , donde tienen este sentidas 
(í) Lib. 9. t. 2. 

















DE LOs GoDos. Car. l 229 
quistadores debian combatir con los que hallaban en el país, y con los 
enemigos que podian venir de fuera: y asi su principal cuidado se de- 
bia poner en los medios de defenderse, y la defensa hubo de ser el 
primer objeto de sus instituciones civiles.. Aunque en las soledades , don: 
de antes vivian, las cabezas de las razas, d Gefes de los linages , go- 
zasen de una libertad absoluta , sintieron la necesidad de unirse mas, 
y esta union no podia ser bastante firme, sino sacrificando algunos de- 
rechos personales por la seguridad comun. Todos los que recibian tier- 
ra , 0 parte del repartimiento, y á quantos ellos la daban despues, 
quedaban obligados 4 tomar las armas contra los enemigos de la na- 
cion. Este pacto , y condicion del servicio Militar, para un pueblo guer- 
rero , erala mas util , y comoda , por donde insensiblemente se fue for- 
mando un Reyno feudal, que en su principio fue mas un estableci- 
miento Militar que político. Toda la nacion era una armada reparti- 
da por el país : cada cuerpo estaba subordinado á sus cabos con una 
disciplina , que era al proprio tiempo Militar , y civil : habia tantos Sol. 
dados como hombres, y la palabra de hombre, y Soldado, obliga- 
do al servicio Militar eran synonimas,como se puede vér por Ducan- 
ge. Mas abaxo, en el cap. 4. de esta epoca , produciremos irrefragables 
testimonios de cada una de estas particularidades, que omitimos aquí 
por no darlos repetidos. Era tan general esta obligacion , y tanto el ge- 
nio de los Godos era guerrero , que los hijos de los Reyes no podian 
sentarse á comer en st mesa , menos que no hubiesen sido armados, 
O recibido todas las armas de otro Príncipe estrangero (1); cuya cos- 
tumbre de no sentarse á la mesa , antes de ser armados , se halla ob- 
servada en los tiempos inmediatos ála extincion de los Godos, y pu- 
do muy bien deribarse de ellos. 

Pero aunque se dixo en general que todos estaban obligados á ir 
a la guerra, no es porque sin discrecion no escogiesen los que solo fue- 
sen aptos , de quienes solo se debe entender. Uno de los medios , que 
para esto tenian era el de señalar la edad, para excluir los que no tubiesen 
competente robustez , el otro lo explica Tacito (2) , excelente historia- 
dor de las costumbres de todas estas gentes. Segun él ningun mozo po- 
dia tomar las armas, que el Estado primero no lo hubiese aprobado, 
Jo:que hacian en sus Juntas públicas , y quando les parecia á proposito 
en- 


(1) Poulus Diaconus in Lomgcb. dbr. 1. cc. If. 23» 
(2) De morib. German, num. 43. 
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entonces uno de los principales:, su padre mismo , o un pariente lo ador- 
naba con la espada, y escudo. Este era el distintivo de la varonil edad, 
y desde entonces se contaba yá como parte de su Militar República, 
Lipsio observa sobre este pasage, que de aqui tubo origen la ceremo- 
nia de armarse Caballeros , que con tanto escrúpulo se guardaba en los si- 
glos pasados. En los Godos era comun á todos, conforme á lo qual pa- 
rece por sus leyes (1), que los Señores daban armas á los Vasallos, pa- 
ra que los siguiesen en la guerra, lo que era en su concepto dedicarlos 
a este ministerio”, y hacerlos como Soldados suyos. Asi despues quan- 
do estaba en su punto la caballería , podia un Caballero armar , y ha= 
cer á otros Caballeros. 

Hace al mismo "proposito otra costumbre que tenian todas estas 
gentes Ssptentrionales , para adoptar en hijos los que «carecian de suc- 
cesion , llamada adopcion per arma , la qual explicó yá Villadiego en 
su comentario al Fuero Juzgo (2) con el lugar de Casiodoro (3) , don- 
de vá la fórmula. Despues de éste escribió Pedro Pitheo (4), que se 
propuso declarar este modo de adopcion por los lugares de Casiodoro, 
(5) y otros muchos , haciendo comprehender que se reducia 4 reconocerlo 
por hijo , dandole armas , caballo, y otros: instrumentos bélicos. Ducange 
en su Glosario baxo la palabra Miles, d'ce , que asi como entre los Ro- 
manos al que conseguía alguna dignidad en la Milicia, armada , ú pa- 
latina, se lc daba un cíngulo , con el qual, si era de las primeras, se ce- 
fia por el mismo Príncipe , y en el caso de ser de las inferiores, por otros 
Magistrados principales: asi al que estaba tenido al servicio Militar , 8 por 
su dignidad , o por beneficio , y Feudo , se le surtia de todas armas para 
que en adelante sé tubiese por Soldado suyo, y de esta forma adop- 
tabatur inmilitem , segun el modo de hablar , pues de ahí provino la 
fórmula de la edad media adobare militem, miles adobatus por adop- 
tatus , que denotaba armar Caballeros con todas las armas. 

Y esto provino de que entre los Birbaros , y Naciones Septentrio- 
nales , los jóvenes que querian entrar en el exercicio de las armas , pro- 
curaban que se las diese algun otro , el Príncipe , O algun Magnate, y 
que le ciñesen la espada , con la qual se adoptaban en hijos á los que ar- 
maban. Y como los Christianos en todas quantas costumbres , y supers- 
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e DIR Uca 2. Ub. 5. tit. "3. Fucro Juzgo. (2) Lib. 9. L08%7.2a Paid Le 
(3) Vartar. lib. 4. cap. 2. (4)  4Adveri, lib. 1.C. 1. 
(5) Elcitado , y el otro lib. 8. c. 9. 
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ticiones: paganas hallaron que no pudieron arrancar de raíz, procura 
ron moderarlas santificandolas con algun ritu sagrado : asi en ésta que 
se hacia con la tradicion de las armas , añadieron para purgarla de los 
ritos barbáricos la bendicion hecha por el Sacerdote en la Iglesia , y 
cenian la espada al nueyo Soldado , previos los ayunos, y vigilias en la 
misma sagrada Liturgia (1). 

Felipe Broideo en sus corolarios á la historia del Foro Romano 
de Francisco Polleto ,su suegro (2), hablando de semejante adopcion 
per arma , tambien es de parecer que se renovaba en las modernas ca- 
ballerías al ceñir las armas , poner la espuela , y darles la pescozada 
con las demás ceremonias que en su lugar proprio se traherán 3 de mo- 
do , que segun los tres autores , todos de mucha doétrina, y erudicion, 
Lipsio, Ducange, y Broideo tomó de ella origen el ceremonial, y 
creacion de los Caballeros armados. Lo que tenia de peculiar esta adop- 
cion per arma , era que no comunicaba los derechos de suidad ; esto eS, 
de heredero, y sucesor, como la Romana, segun prueba Pitheo con el 
caso de Justino, y Cabades , Rey de Persia , que trae Procopio (3). 
Queda con esto explicado el modo de alistar su tropa , y la especie de 
gentes que entraban en el servicio Militar. 

Aunque se encuentre en Idacio al año 442. que el Duque As 
turio mató muchos Bacaudas Tarraconeses , y luego al año 443. diga 
que contubo la insolencia de otros Bacaudas Aracelitanos > y despues 
en el año 449. y 454. vuelve 4 repetir sucesos de los mismos Bacaudas: 
KO por esto debemos entender que entre los Godos era tropa distinta, 
O nombre de particular exército. El principio de ellos fue en las Ga. 
lias en tiempo de Diocleciano , por unos pelotones de gentes rusticas 
que se amotinaron contra el gobierno del Imperio Romano, cuyas ca- 
bezas fueron Amando, y Eliano, y se llamaron Bacaudas todos, se- 
gun lo refieren Osorio , y Eutropio (4). Y de aqui tomaron el proprio 
nombre quantos facinerosos se juntaban despues en algun número, y 
osaban acometer hechos atrevidos , para perturbar el público régimen. 
Dadino Alteserra en el catálogo de las voces Celticas , y Galicas anti- 
guas (5), coloca á ésta como una de ellas , derivada de Gay que sig- 
nifica selva, en cuyo concepto Bagaudas querrá tanto decir como sil. 
ves- 





(1) V. Ducange Gloss. verbo Miles, Adob aye > Ármare y y Dissert. 22, 4 Fon ville, 
(2) Lib. 3. cap. z. p. 219. : 

(3) Lib, 1. De bello Pers. (4) Orosio lib, 7. €. 25. Entropio lib. 9. c. 20. 

(5) Lib. x.c. 9. 
















































































232 MILICIA 
vestres. Yá tengan esta deduccion, yá provengan de otra raíz, como 
han pretendido , y se puede vér en Ducange (1): ellos dieron su deno- 
iminacion á una comarca de la Galia , como parece por Prospero Aquita- 
nio (2) , bien que de sus límites no se tiene entera certidumbre (3). Ma- 
dama Dacier sobre el citado lugar de Eutropio , congetura que son unos 

ueblos cerca de los Alpes, y en los Pyrineos , que vulgarmente se 
llaman Migueletes (4). Asi como en España se llamaban en el siglo 
pasado Miqueleres las tropas de facinerosos , que abrigandose por los 
montes de Cataluña , y cercanias de los Pyrineos , perturbaban la paz 
interior de la Provincia; y en la guerra de succesion , á los principios 
de este siglo, llevaban este mismo nombre los salteadores , que fingien- 
dose, ya del uno , y otro partido, cometian atroces delitos. 

El P. Maestro Florez es de opinion (5), que Bagaudas no de- 
notan nombre de Pueblos determinados , sino que es una voz general, 
que comprehendia á todos los acaudillados contra el Imperio Roma- 
no 3 porque habiendo impuesto a los pueblos una carga que no po- 
dian sufrir, comenzaron á rebelarse en las Galias, comandados de un 
Gefe llamado Tibaton. No cita á nadie, pero se vé que tomo la no- 
ticia de Prospero Aquitanico , publicado por Pitheo en sus opúsculos, 
que al año 12.de "T'heodosio hablando de esto lo dice (6) , por cuyo 
lugar , además de que Alteserra sostiene que se debe leer Attonem, 
(7) no salimos de la duda: pues teniendole presente los yá citados, 
hacen vér que este movimiento de que habla Prospero no fue el pri- 
mero , sino repeticion , y muy posterior al nombre de Bagauda. Fue- 
se en fin nombre de Provincia, o de faccion ,de donde se derivaron 
nuestros Miqueletes , contrayendome a mi particular obgeto , no hay 
duda en que estos Bagaudas , de que se hace mencion frecuente , no 
eran sino gentes indómitas , y colecticias , 4 quienes se les daba, d to- 
maban el nombre de la Provincia, o lugar donde se juntaban , como 
los de Tarragona, y Aracelinatos , que se juzga fue un lugar de Na- 

yars 





(1) Ducange Gloss. verbo Bagauda. 
(2) ¿hn Chronico, 
(3) V. Ducange Gloss. y Ortelio Thes. geogr. Bocauda. A : y 
(4) Bacaucaule , Bagaude , sive Bagande, wel Vocande, vel Baucauda populi circa Alpes forte ue 
Pyrincis , quos vulzo dicimus Miquelers. 
(5) España Sagrada t. 4. nota 11.sobre Idacio. 
(6) Gallia ulterior Tibatonem Principem rebelliomis secuta, 
(7) Alteserra Rer. Aquitan. lib. 5. Cap. 2» 
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varfa, cuyo sitio no está apurado del todo (1), bien que Ferreras sos- 
tiene que es Araciel. Y asi no hay fundamento para que por ellos se 
cuente especie de tropa distinta entre los Godos, de las que ván nom- 
bradas. 


CAPITULO SEGUNDO. 
GRADUACION , Y ORDEN QUE TENIA LA TROPA 


entre los Godos. 


o: Reyes Godos por una costumbre consiguiente al genio mi- 
litar de esta nacion , por lo regular mandaban sus exércitos , y aunen 
tiempos mucho posteriores á ellos quedaba la costumbre , y ob servan- 
cia, de que los Vasallos no tenian obligacion de acudir á los llama- 
mientos generales , como los Reyes personalmente no asistiesen , segun 
consta por los Usages de Cataluña (2), resto como vá dicho de su s usos, 
y leyes. Masera imposible que en las contínuas rebeliones, y urgencia- 
que ofrecia la conquista , y dominacion de España , las mas veces repen- 
tinas , que se hallasen presentes en todas partes; y asi fue preciso que 
enviáran muchas veces sus Generales 4 mandar en el exército. En tie m- 
po de Theodorico , nombra Idacio por los años 460. 462. á Cyrila, 
y Sunierico , como Comandantes , y Generales de los Godos; y suc- 
cesivamente á otros en distintos lugares. Solian exercer este empleo los 
Duques, y Condes; y porque sobre su preeminencia , su poder, y 
calidad se halla escrito mucho , y con bastante difusion , me será pre- 
“ciso entresacar ló mas conducente solo 4 mi proposito. En el cap. 2. 
de la Milicia Romana se habló del origen, y oficio que tubieron en- 
tonces: aqui, porque continuaron , y recibieron 'alguna variacion , sería 
culpa muy reprehensible pasarlos en olvido. 

Entre los Franceses , Pedro Pitheo (3), Dadino Alteserra (4), 
Pedro de Marca (5), y Ducange (6), trataron de estas dignidades con 
copia de doétrina , y oportunas observaciones. Luis Antonio Muratori 

Gg en 


_ (1)  V. Ferreras Symops. Chronol. de España tit. 1. tabla Corográfica.Ortel. Tes. Geogr. V. 
Aracillum. Dubos Etablim, t. 2. lib, 2. cap. 10. 

(2) V. Marquilles Usatic. Princeps namque. 

(3) Pitheo ensus Opúsculos. (4) Alteserra de Ducib. €9 Comit. Provitic. 
(5) Marca Hist. de Bearne. (6) Ducange Glosario. 
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en sus Disertaciones sobre las antigiiedades de Italía , recopiló vários 
esquisitos testimonios, con que las dexó ilustradas. Entre los nuestros 
se dedicaron á investigar su origen , y naturaleza , Ambrosio de. Mo- 
rales en su Chrónica , explicando en várias partes los oficios de los Go+ 
dos, como lib. 12. cc. 4, 31. Don Garcia de Loaysa en sus notas al 
Concilio 8. de Toledo , donde insértó una disertacion sobre los em= 
pleos de Palacio entre los Godos , el Doétor Pedro Salazar de Men- 
doza en el Origen de las disnidades seglares de Castilla, y. Leon, lib. 
1. y 3. sin contar 4 Alfonso de Villadiego en sus notas á la ley 25. 
tit. 2. lib. 1. del Fuero Juzgo , que no pasa de las noticias generales, 
ni al Licenciado Don Juan Francisco de Montemayor en el Origen, 
y privilegios de los ricos hombres , cap. 2. desde el num. 47. hasta el 
133. donde copia casi siempre á Salazar , ni á otros. muchos que re» 
piten , O siguen lo dicho por éstos. No pudiendo, pues, trasladar con 
individualidad todo lo que personas tan do“tas han escrito sobre esta 
matería , procuraré apoyar con sus discursos la opinion que tengo 
formada. 

Se dixo yá en el cap. 2. de la Milicia Romana, que los Duques, 
y Condes fueron en tiempo de los Emperadores:los Gobernadores de 
las Provincias, y Comandantes de sus exércitos. Y habiendoles suce- 
dido los Godos, aunque acerrimos enemigos del nombre Romano, no 
alteraron el estado de su gobierno : porque no convenia irritar los 
ánimos con la novedad , y dár sospecha de que se les imponia mayor 
servidumbre ;y asi adoptaron las mismas dignidades , y poco 4 poco 
fueron tomando muchas de sus costumbres. Entre otras, pues, de las 
Provincias que seguian este plan Romano , estaba nuestra España al 
ingreso de los Godos, gobernada por Condes, pot Duques , y Maesu 
tros de la Milicia. Idacio nombró al Conde de las Españas Asterio , y 
4 Maurocello su Vicario (1): 4 Castino, Maestro de la Milicia (2): de 
Ecio hace memoria , como Conde (3) , como Duque , y: Maestro de las 
dos Milicias (4):4 Asturio una vez le dá el título de Duque de las 
dos Milicias (5), otra de Maestro (6) ;'són señalados por el proprio 
autor , Vito Maestro de las Milicias(7) , y Mansueto , Conde de las 
Españas (8). 
| En=* 

Melo : 

CS Idacio al año de 420. Instante Asterio Hispaniarum Comite y 9" sub Vicario Maurocello. 


(2) Año 422. (3) Año 430. (4) Años 4312 437» (5) Año 442 (6) Año 443= 
(7) Añoa44ó. (8) Alaño453» 
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Entre los Godos se encuentran ignalmente por aquellos tiem- 
pos Duques , y Condes. Theodorico envid a Españaá Cyrilo, Duque 
del exército Godo , segun Idacio , que lo llama primero Duque; y de 
alli 4 poco Conde (1). Nepociano parece con poca intermision como 
Maestro de la Milicia, y como Conde (2). San Isidoro en su historia 
de los Godos hace mas freqiente uso del título de Duque que de 
Conde , y aunque suele seguir á Idacio casi siempre a la letra, al mis- 
mo Nepociano lo llama Duque , y al año 586. celebró al Duque 
Claudio, que obtubo completa victoria contra sesenta mil Francos, que 
entraban asolando las Galias, Cuenta el mismo hecho con mas exten- 
sion el Bilarense, y lo llama (3) Duque de la Lusitania por Reca- 
redo. Esta batalla se dió junto a Carcasona, siendo Boson el General 
de los Francos. Paulo el traidor que se rebeló contra VVamba, era 
su Duque, como consta por la historia de esta rebelion, escrita por 
San Julian (4). En la misma historia se encuentra Ilderico por Conde de 
Nimes (5), y 4 Ranosindo , Duque de la Provincia Tarraconense (6). 
Por el Código de sus leyes se halla entera comprobacion de lo di- 
cho (7) , y examinadas las que se citan al pie de esta página se verá co- 
mo los Condes , y Duques eran los supremos Magistrados de la jus- 
ticia , y gobierno en las ciudades , y Provincias ; y en especial (8) re- 
sulta que el Conde pasaba muestras a los que debian ir á la guerra, 
pues todos tenian obligacion de llevar sus esclavos, mostrandolos bien 
armados en presencia del Príncipe, ú% Conde (9) , con várias penas 
que se imponen al que hiciere lo contrario; lo que supone que tenian 
el mando Militar, pues se les prohibia dispensar , 0 consentir por dá- 
, | Gg 2 di- 





(1) Años. 460. 461. (2) Años 461. 462. 
: q Al año 588. (4) Publicada por Duchesne , y el P. M. Florez , España Sagr. t. 6. 
AED A MO ESE 
9) HEN Ma pe 25. lib. z.tit. 1. del texto Español se dice en el Fúero fuzgo: Que el Duc, 
y el Gonde, y el Vicario., e todos los otros Jueces que juzgan por mandudo del Rey: 
Esta ley corresponde a la 26. del texto latino de Heineccio , donde despues del Vicario se 
especifican : Pacis Assertor, Tyuphadus , Millenarius, Quingentarius y Centenarius y Decanus y Defen- 
sor y Numerariosy eS qui. ex regia jussione: En la 17. del mismo libro , y título ,, El Juez de la 
tierra , y €el Señor de la Provincia lo constringa ,, por quien sin duda se entiende al Dique , o 
Conde , pues siendo en Heineccio la 18. se concibe asi ; A judice negotii., seu a provincia sue 
Duce vel Comite: y en la ley 1. tit. 1. lib. 6. se encuentra ,, el Conde , O el Señor de la Ciudad 
lo constringa ,, que en el texto latino tiene : 4 Comite civitatis vel judice distingatur: En las leyes 
$. y 9. lib. 9. tit. z. unas veces se prepone por la letra el Duque , otra al Conde , de las qua- 
les se hace mas adelante mayor exámen. 
(8) Porla 8. tit. 2. lib. 9. del Fuero fuzgo. : 
(2) Puesal fin de la ley 8. se previene : Establecemos que ningun Conde , nen Duc , men Rico= 
me , nen niagúa -bome -del pueblo, que ba de mandar que no dexe que non vaya en la oste por nin- 
gun ruego. 
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divas , Ó ruegos que se dexasen el exército. Consta tambien por las 
fórmulas de Casiodoro (1) , que entre los Godos habia Condes con 
mando civil, y Militar en las Provincias. Y por fin entre las perso- 
nas ilustres de la Casa Real, subscriben en los Concilios de los pri- 
meros los Condes , y Duques. 

De todo lo qual se infiere que habia Duques Generales de los 
exércitos , y Condes que tambien los mandaban ; de donde provenia 
que sus nombres eran synónimos con el de Maestros de las Milicias, 
especie tambien de Generales entre los Romanos, que se explicaron 
pues por los autores yáse llamian Duques, yá Condes. Duques hay de 
Provincias, Condes de Provincias , y ciudades, todos con jurisdiccion, 
y gobierno, y que muchos á un proprio tiempo se llaman Condes, y 
Duques, lo que entiendo yo por ser várias las especies de Condes, em- 
pleados en la Casa Real , como el del Patrimonio, de las Escancias, y los 
que de estos al mismo tiempo eran Generales , se intitulaban junta- 
mente Comes , > Dux, Conde, y Duque, pues rafísima vez en las 
subscripciones se vén con los dobles diétados, sino los Condes Palati. 
nos. Podrá congeturarse que la palabra Dux, Duque , se tomaba siem- 
pre por el General de exército , ú frontera con él, como de mas an- 
tiguo contraída á este fin, y que se sobreponia á- otros oficios , mas la 
del Conde no, porque se nombraban para várias incumbencias 3 aun- 
que podia ser General, como á veces lo era, y en estos casos en que 
se les duplicaban los oficios, se les añadia el distintivo de Duque. Ad- 
wiertese tambien que se hallan á un mismo tiempo muchos Duques, y 
Condes , de que pueden hacer bastante fé , sin ser necesarias otras prue- 
bas , las subscripciones presentadas ; y siendo, como reputamos , Gene= 
rales de los exércitos, era preciso que entre ellos hubiese graduaciorx 
para no confundir los oficios, Este , y otros reparos semejantes los des 
pierta la adhesion á nuestras modernas costumbres , pero con la esca- 
sa luz que se puede percebir de los antiguos monumentos , todavia se pue- 
den disolver. 

El exército entre los Godos no tenia determinada magnitud , d 


l= 


(1) Casiodor. lib. 7. rx. . 

(2) En el Concilio 8. de Toledo subscriben: Hodoacrus Comes Cubiculariorum , € Dux: Of 
o Comes Cubiculariorum , t7 Dux: Adulpbus Comes Scantiarum y, 7 Dux: ÁAtanephus Comes y 9% 
IDux. Ella , Comes ,t9* Dux. Enel 9. Toledano subscribe tambien : Ella , Comes , Y Dux. En 
A 13. y €n el 16. Vitulas , Vir illustris y Comes patrimonti y Dux: en la Coleccion de 

02ySA. 
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division tan exádta del todo a las partes como entre los Romanos, que 
procedia por determinado número de Legiones, compuestas sucesiva= 
mente de partes inferiores. Este pueblo era todo militar , su exército, 
pues , era el mismo pueblo , que esparciendose por las Provincias de 
España , conservaba su mismo instituto , y obligacion de salir á la guer= 
ra ; estaba dividido por diferentes comarcas, donde se habian domi- 
ciliado, segun su reparticion ,y los Condes, y Duques , que se nom- 
braban para comandar en ellas, tenian por precision unido el mando 
civil, y militar , porque todo se habia de exercer en unas mismas per- 
sonas. Los llamamientos se hacían de orden del Rey , por medio de 
estos á las Provincias , y asi tenia el exército la magnitud que el lla- 
mamiento indicaba. Los Reyes los mandaban en persona , y quando 
no , parece que enviaban algun Duque, o Conde por General, baxo 
de quien servian las Provincias, y ciudades que se hubiesen convoca- 
do. Asi Recaredo envió á Claudio , Duque de Lusitania , contra el exér- 
cito de los Francos (1), VVamba salió en persona contra el rebelde 
Paulo (2), y á cada paso se encuentran exemplares de uno, y otro 
en los autores citados. No por esto hemos de pensar que los pueblos 
que salian eran una confusa multitud sin ningun orden: tenian alguna 
especie de division con que se subordinaban , como se procurará des- 
«cubrir. 

Dadino Altesserra fue de parecer que la dignidad de los Duques 
fue mayor que la de los Condes , los Condes se ponian en cada ciu- 
dad , los Duques á muchas, que cada una tenia sus Condes; esto es, 
los Duques gobernaban toda la Provincia, los Condes ciudades parti- 
culares (3).Su potestad era mas ámplia que la de los Condes (4). Es- 
tos alistaban , y presidian las tropas de las ciudades , pero baxo la or- 
den del Duque de la Provincia (5). De suerte , que de Conde se as- 
cendia 4 Duque, que era la suma de las dignidades (6). Conforma la 
opinion de Pedro Pitheo (7) en quanto á la prelacía entre los Duques, 
y Condes , y Mr. Ducange es del mismo diétamen en su Glosario (8); 
solo que Pitheo se adelantó a graduar la distancia entre estos oficios, 


y 


(1) San Isidoro año 536. el Cronicon de Valclara al añó 588, 
(2) Enla Historia de San Julian citada. 
(3) Altesserra de Duc. € Comit. Prov. lib. 1. C. 4 
(4) Id. lib. 6. cap. 4. (5) Id. lib. 6. cap. 26. 
(6) Id. lib. 7. cap. ultim. (7) Advers. 1.8. 
(8) Vid, Dux , Comes. 
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y calculó que á cada Ducado correspondian doce Condes , o ciudades 
<on ellos (1), bien que despues asegurandose sobre este juicio, lores 
fundid , afirmando solo que se ponia el Duque sobre quatro , doce , 1 
otro número de ciudades (2). Y en rigor hace vér Dadino Altesserra 
que fue muy aventurada su congetura; pues pendia del mero arbitrio 
del Rey el poner á un Duque sobre tres , quatro , 0 mas ciudades , se 
gun los varios exemplos que produce (3). En lo que convienen am- 
bos , y todos los demás es ,en que eran empleos amovibles , y perso= 
males, porque se hallan muchos que dexaban de serlo, lo que deno- 
taba esta frase comun, ex Duce, ex Comite (4). Y aunque esta Opi- 
nion de los autores Franceses parece recaer solo en quanto á los Con- 
des, y Duques de la Monarquía Francesa , despues que la ocuparon los 
Francos, Borgoñones , y otras gentes de origen Grermano , pero como en 
nuestros regnícolas está recibida, aunque con alguna variedad , la pree- 
minencia de unos á otros, siempre quedará en pie la duda que se sus= 
cita. Además que Luis Antorsio Muratori en sus Disertaciones sobre 
las Antigiiedades de Italia dice , que segun Gluverio en su Germania 
Antigua procedió de los Godos la costumbre de poner por Presiden- 
tes de las ciudades a losCondes, y es tambien Muratori de opinion, 
que se distinguian las dos dignidades de Duque, y Conde, en que 
los Duques eran Presidentes, y Gobernadores de Comarcas, y. Pro- 
vincias , y los Condes solo deciudades (5). 

Por lo que toca 4 nosotros , Don Garcia de Loaysa en la Diser» 
tacion acotada tiene tambien al Duque por mayor dignidad 4 que as« 
cendia el Conde, pero sin estarle sujeto, pudiendo ambos A un pro- 
prio tiempo, quando el caso lo pedia, administrarlo todo. Al contraria 
Salazar de Mendoza(6) sostiene que el Conde era de mas alta nobleza, y 
dignidad, y su título mas estimado que elde Duque. Yo no hallo en 
nuestros Chroñicones, ni autores de «estos tiempos argumento decisivo 
para admitir esta distincion de unos a otros, ni la division que los 
mismos suponen, atribuyendo al Duque el mando militar, y al Con= 
de lo político, y civil, sino una total igualdad, como la demuestran: 
los testimonios que cité, donde á una misma persona una yez llaman 
Con- 


(1 L.c. (2) Lib. r. de los Condes de Champañz. 

(3) Altess. de Duc. t9 Comit. Prov. lib. 10. Cap. 6. 

(4) Altess. ibid. lib. 6. cap. 45. lib. 8: Cap. 26. z 

(s) Vid. Compendio de las Disertaciones de Muratori ,t. 1. Diss. $. y 8. 
(6) Orizen de la Dignid. lib. 3. Cap. y. 
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Conde, otra Duque, y que ambos alternan con los Maestros dé las 
Milicias, y son Generales de los exércitos, Algo previó de esto mismo 
Pedro de Marca en la historia de Bearne, pues aunque adopta al prin. 
cipio todas estas distinciones (1) , mas adelante en el lib, 3. C. 2..5e ex 
plica en estos términos: que entre los Romanos yá el Duque era el 
que mandaba las armas, y el Conde lo político, y la justicia de una 
ciudad ,como se vé por las leyés del Código, cuyo uso siguieron los 
Godos de Italia, y España , de que dán pruebas Casiodoro, y las leyes 
de los Visigodos (que son las del Fuero Juzgo” , y entre los Franceses 
Gregorio "Puronense ; pero que tambien habia Condes que mandaban 
las armas , y asise fue confundiendo, mayormente despues que se hi- 
cieron hereditarios los empleos. La distincion única que yo tengo por 
cierta es, que la dignidad , y empleo del Duque mas peculiarmente , y 
sin menos equivocacion indica el mando militar, como expuse,con lo 
que confronta la ley 16. tit. 9. part. 2. con estas palabras: En alsunas 
tierras los aman Duques , que quier tanto decir como Cabdillos que adi 
cen las huestes , y estos nomes usaron en España , hasta que se perdio, y 
la ganaron los Moros. Se llaman tambien Cónsules los Condes entre los 
autores de la edad media, y Procomsul el Vizconde , de lo que trae vá. 
rias autoridades Marca Hist. de Bearne lib. 3. c. 2. y se hallarán de esto, 
y de todo lo dicho algunos testimonios mas de nuestra España en la 
vida del Conde Fernan Gonzalez de Sandoval (2, que no advirtid es: 
te autor. Munatori añade que se les daba tambien el nombre de Se: 
nadores (3). ! 
Sin estos Condes Generales de los exércitos, había otros que te- 
nian tambien oficios de guerra, como el Conde de los Spatharios (4), 
que Loaysa explica por Capitan de la guarda del Rey, y lo mismo 
Ducange. Fue empleo que yá tubicron los ultimos Emperadores en 
Constantinopla , porque éntre otras de sus tropas estaban en custodia 
suya los Spatharios ,como se refirió.en la Epoca Romana. Por lo co- 
mun equivalia al escudero , d armígero que se llamaba en otras par- 
tes , segun el proprio Ducange (5), el qual llevaba el estoque, d espas 
da de su Señor , estaba siempre á sulado, y que alguna vez por lo 
mis- 


(1) Lib. 1.c. 18. S. $. CAP. 26. $. 7. 
(2) Sandoval , vida de Fernan. Gonz, pagg. 297. 319. Y 324» 


(3) Vease la Disertacion s. en el citado Compendio de Muratori, t. 1. 
(4) Comes Spathariorum , Comes Sparbarivs, 


(5) Ducang. Glossar. vid. Spatbarius , Armiger, 
































2.40 MILICIA 
mismo ascendió A su dignidad, como lo refiere de Witiges Jornandes, 
(1) Y asi era oficio muy honroso , y en el Concilio Toledano 13. se 
hallan firmados algunos Condes Spatharios. El Conde Julian era Spa- 
thario , y no Spartario, 0 de Cartagena, segun pretenden algunos , co- 
mo yá lo observó Loaysa, y lo adoptaron despues Salazar , y otros 
muchos. Juntase para mayor confirmacion de lo dicho , que este uso 
de tener los Reyes en su comitiva quien lleváse sus armas , ha sido 
continuado por muchos siglos , como observa Ducange (2), y consta 
que habia tal empleo entre los Godos por la carta de Sidonio Apo- 
linar 4 Agrícola, donde hace una pintura de las costumbres de “T'heo- 
dorico, que traen Casiodoro, y WWolfango Lazio, y traduce en Es- 
pañol Ambrosio Morales , lib. 11. cap. 29.en la qual entre otras co- 
sas , dice ,, Está junto á él el Conde , que suele llevarle las armas. “““To- 
marian el nombre Spathario de Spatha , que era cierta especie de es- 
pada larga , y ancha con dos filos, segun Vegecio, e Isidoro, y una 
de las armas proprias de los Godos, segun la enumeracion de la ley 
última, lib. y. tit. 2. del Fuero Juzgo en el Código latino , que es la 
oétava en el Español , donde contandose las armas que deben llevar 
los siervos , se nombran las Spathas. Puede animar esta congetuta otra 
que con igual razon se tiene por muy verosimil ; pues asi como se de- 
cia Armíigero el que llevaba el escudo , y la espada , porque por la 
voz arma principalmente se entendia el escudo , de donde se deriva- 
ron despues los escuderos , introducidos por la misma semejanza, y 
que llevaban á los Caballeros sus armas (3) + del proprio modo este 
instrumento particular les mereció por su aprecio mas especial memo- 
ria para señalar una de sus dignidades. 

El que cuidaba de los Caballos del Rey , se llamaba tambien 
Conde (4), como subscribe en el Concilio Toledano 13. con este em- 
pleo Gisclamundo (5)5 yá fue conocida esta dignidad entre los Ro- 
manos , como aparece por el Código Theodosiano , de quienes sin du- 
da lo tomaron estas naciones , pues las tubieron los Francos, y Bor- 
goñones , y empezaron 1 llamarlos Connestables (6) , de que se formo 
Condestable. Por Ducange se presentan testimonios , donde consta que 

man- 


A gn A 
(1 Jornand. cap. 88. 
(2) Ducag. Gloss. V. Armiger. (3) Ducange Gloss. Y. Ármiger. 
(4) Comes Stabuli , 9 Conde de la Caballeriza. 
(5) Loaysa not. ad Concil. Tolet. 8. de offic. palat. 
Aymonio , lib. 3. Cap. 20. 
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mandaban las armas , ú solian ser empleados en ellas (1). Salazar, 
Montemayor, y Sotelo entienden que corresponde al Caballerizo , y 
Salazar en el lib. 3. c. 19. quando trata del Condestable, refiere las 
Opiniones sobre su origen , que lo hacían equivalente al Prefeíto Preto- 
rio, al Tribuno de los Celeres , al Maestro de la Caballería , y en Es- 
paña al Alferez mayor, que despues de la expulsion de los Moros era 
oficio muy señalado. k 
El Conde del exército , el cabo, » que manda la hueste (2), se 
reputa por lo mismo que el Conde de la Milicia (3) de los Empera- 
dores Romanos , que sucedió al Tribuno de la Milicia , el qual te- 
nia el cuidado, y gobierno de la. tropa , su disciplina, y acciones, 
Nómbrase asi en la ley 6. tit. 2. lib, 9. del Fuero Juzgo del texto 
latino (4). En la traduccion Española se llama el Señor de la oste, el 
que ha de mandar la oste. Montemayor al num. 
ga que son los oficiales de guerra , sujetos á los 
Blancas en sus Comentarios, pag. 36. 
gun Casiodoro en la fórmula 28. lib, 7. €l Conde de la Milicia era 
como una especie de Auditor , £o Juez en todas las causas públicas, y 
privadas de ellos, consecuente á lo qual se halla que en dicha ley 6, 
en la querella sobre víveres , se acude al Conde del exírcito, como 
se explica en el texto latino. En el Código Theodosiano (5), se tra= 
ta de estos Condes, donde expone con extension Jacobo Gothofredo 
ser los que enviaban á las Provincias con exércitos , 
cían Maestros de las Milicias , como lo fue Ecio 
que ascendieran á este grado. Con todo yo hall 
tras leyes con el cargo que Casiodoro describe. 
Se encuentran tres , 9 quatro palabras en la historia de los Go- 
dos , que denotan altas dignidades, y hasta ahora no se han 
comprehender bien , como son Proceres , Magnates , Optimates , Sen 
siores 5 diré lo que han sentido sobre ellas algunos Escritores nuestros, 
y despues lo que puedo alcanzar. Pedro Salazar de Mendoza (6) es 
de opinion , que los que despues se llamaron Ricos homes de Castilla, 
en tiempo de los Godos eran los que nombraban con este título Pro- 
cer , Magnate , Optimate , por la mayor parte de la sangre real, los 
mas 
(1) Ducange Gloss. V. Comos, (2) Comes exercitus Prepesitus hostis. (3) Comes Militum, ó reá 
Miitaris, 


(4) Texto latino de Heineccio: Comiti excrcitus sui querelam deponat : V. Loaysa, l. c. 
(5) Lib. 6.tit. 14. ($) Origen de las dignid. lib. 1.CAP. 9. 


104. del cap. 2. juz- 
Generales, citando 4 
que aunque de paso lo dice. Se- 


de quienes se ha- 
, pero no lo eran hasta 
o mas conformes nues- 


podido 



























































242 Sud MILICIA | 
mas poderosos del Reyno, los que en las elecciones de los Reyes te: 
nian voto aótivo, y pasivo , sus Consejeros en las cosas de la paz, y 
de la guerra. El Doétor Don Alonso Carrillo, Abogado, en su trata- 
do del Orisen*de la Grandeza de Castilla, que suele ir añadido a Sa- 
lazar , congetura en el discurso primero , que los Grandes han sido sub- 
rogados en otras dignidades , conocidas entre los Godos por Magna- 
tes, eleótores de sus Reyes, y participes de todos los mayores oficios 
del Reyno, á quienes las leyes del Fuero Juzgo, Concilios , e Histo- 
riadores nombran por los primeros Príncipes seculares de la Corona, 
a cuya succesion eran llamados á falta de estirpe régia, sin hacerse mas 
esclarecidos por otro aditamento de dignidad , o título, aunque yá los 
conociese aquel siglo. Estos nombres quedaron sumergidos con la bár- 
bara inundacion de los Arabes, hasta que restituidos por los yá olvi- 
dados Españoles en la aspereza de los montes de Asturias, los llamó 
Ricos homes la sencilléz de aquella edad , de cuyo mismo parecer son 
Morales , y otros que cita. Don Garcia de Loaysa en las citadas notas 
hablando del Procer , dice, que en el Concilio Toledano 8. subscriben 
tres (1), por donde consta ser nombre de dignidad. Segun San Isido- 
ro (2), denota los Príncipes de la ciudad, y entre los Ciudadanos. 
En una obra que corre con el nombre de Santo Thomás, y en que se 
explican vários oficios , en quanto al nombre Oprimates , se dice , que 
denota (3) los primeros empleos despues del Príncipe. | 

Llamaronse tambien Magnates , Primates, Personas generosas. 
(4) Y que estos Primates tubiesen lugar en la eleccion de los Reyes, 
consta por el can. 75. del Concilio Toledano 4.: que lo tubiesen en 
las deliberaciones de la guerra , consta por la historia de VWVamba, es- 
crita por San Julian , donde antes de emprehender el Rey su marcha 
contra el rebelde Paulo , lo delibera con ellos (5), y despues dán los 
mismos la sentencia en la causa (6). Parece que mandaban tropas, 9 
eran los cabos principales de las porciones en que se subdividian , pues 
se halla por Idacio al año 430. que derrotó Ecio un destacamento, O 


po 





(1) Dabila Comes t9” Procer: Euredus Comes €9 Procer: Trolla Comes €9* Procera 

(2) Etymol”" 5. 4, 

(3) De Regim. Princip. lib. 3. cap. 22. aunque esta parte de Opúsculo no se reputa ser del 
Sznto , sino del Doctor Ptolomeo de Luca, que lo continué con sus Manuscritos. Dasele aLi 
la Etymologia ab Oprimo. e 
(4) Concil. Toled. 11. cap. y. Magnates, Primates palatil > Generose porsone. 

6% Hist. de Wamba por S. Julian $. 9. Mox negotivia Primatibas palatii innorait pertradlandumo 
(6) Ibid. S. 33. 
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1) 14 . > A . . . A 
pequeño trozo de exército junto 4 Arles , cogiendo prisionero a Anaol- 
fo Optimate, su Gefe. Olympiodoro , hablando del exército de Rada- 
gaiso , refiere que tenia por cabos á estos Primates , que se llamaban 
Optimatos , sin traducir la palabra en la lengua griega en que escribió, 
o darle un equivalente , sino conservando su nombre con alguna sola 
mudanza en la terminacion , como se hace con los nombres proprios. 
(1) Estos mismos, sin duda , son los que en várias ocasiones ván coman- 
dando sus exércitos , sin darles otro título , que el de los mas mobles 
entre su gente , como sucede en una de sus invasiones en tiempo del 
Emperador Philippo , en que sus Gefes son Argaito , y Guntherico, los 
mas nobles de su gente , segun se llaman en la historia de Jornandes; 
(2) los mismos mandan en la expedicion contra Traserico , que dispu- 
so el Rey Theodorico , no dando mas cabos á las tropas que á Git- 
zia , y Herduiz, los mas nobles de los Godos (3),como tambien los 
nombra Ennodio en el Panegyrico, que se le atribuye de Theodorico; 
y quando oprimidos de la hambre , resolvieron tomar las armas en 
Thracia contra los Romanos , en tiempo de Valente, no tomaron por 
Capitanes suyos , sino a estos Primates, de quienes Jornandes, dice, que 
mandaban en lugar de sus Reyes (4). 

No tengo tampoco reparo para afirmar ,que los llamados Senio- 
res eran gentes de esta misma clase , que ocupaban el. primer lugar, 
cerca del Príncipe, en tiempo de paz, y guerra; porque se confun- 
den con los Optimates, 0 se tienen por títulos synónimos de los pues- 
tos mas sublimes, quando se acuerdan sus concurrencias en los Con- 
cilios (5) , del mismo modo que en las Gortes , para la formacion de 
«sus leyes (6), y en las causas de Estado, como fue la sentencia con- 
tra el traidor Paulo (7); conforme 4.lo qual describiendo Claudiano el 


congreso del Rey Alarico , dice (8), 


vs... . primosque suorum 
consultare juber bellis , annisque verendos. 


Hh 2 El 


A A A E 
(1) En la Bibliotheca de Phocio, edicion de Ausbourg 1606. Pag. 69. 
(2) Jornand. cap. 40. Nobilissimus sue gentis.. (3)  Gothorum nobilissimus. 
(4) Jornand. crp. 47. (5) Conc. Tol. 5... 1. In mdio nostri cortas ingressus cum Optima= 
tibus EY Senioribus palatii sul. 
(6) Ley 1. tit. 1. lib. 2. de Heineccio : Cunitis Sacerdotibus Dei, Sen'oribusque palatii , atque 
Gardingis. 
(7) San Julian Hist. de Wamba, $. 35. Dun convocatós adunatisque omnibus nobis, id est, S£- 
miorious cuniiis pal tii, Cardinzis omnibus , ommnique Palatino oficio. 
(8) De beilo Gotico W. 459. : 
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El Cronicon de San Juan de Valclara al año 575. refiere que el 
Rey Leovigildo entró con su exército por los montes Aregenses , y 
se leyó preso a Aspidio , el anciano del pueblo, con su muger , y toda su 
familia, con lo que redujo 4 su obediencia todos aquellos lugares (1). 
Asi en tiempo de Theodorico estaban de presidio , en Sirmio, fron- 
tera de Italia , estos ancianos, 0 seniores, como consta por su panegy- 
rico (2); y parece que concierta con todos estos indicios la explicacion 
de Valesio , quando entiende por ellos los ancianos que habian corri- 
do por todos los empleos, y que aunque se retiraban yá como vete- 
ranos, mandaban en los lugares, y eran convocados para consultar en 
las urgencias. Se encuentran asimismo entre los Francos, y en todas 
las naciones de origen Germano , los nombra yá Cesar, y en quantos 
han dexado memoria de sus costumbres, sobresalen estos hombres de 
edad adelantada, y consumada experiencia , adquirida en los muchos 
negocios , y empresas que habian dirigido como cabos; lo mismo sien 
te el Abate Dubos en el establecimiento de la Monarquía Francesa (3). 

Es de suponer que los Germanos descubrieron desde sus princi- 

pios un grande estudio en conservar su nobleza, la qual fue siempre 
el título mas recomendable para grangearse entre ellos respeto 5 las ha- 
zañas de sus mayores se hacian mas esclarecidas, y perpétuas , pasando 
con la memoria de unos á otros, porque no conocieron sino muy 
tarde el uso de la escritura ; y asi los fundamentos de sus historias son 
por lo regular antiguas tradiciones. Jórnandes ha conservado un gran 
número de los nombres de familias Godas , que se tenian entre ellos 
por las mas ilustres, cuya derivacion , y enlace causa no poca pertur- 
bacion en su historia 3 lo mismo practicó Paulo Diácono. Y es digno 
de observacion que en la eleccion de sus Reyes, que fue variando 
muchas veces de unas á otras familias, por lo regular siempre hacer 
mencion de ser la persona elegida nobilísima , y descendiente de li- 
nage reputado por el mas distinguido , como el conotado mayor , que 
se les puede dár. Esta division por familias, y generaciones, quanto 
mas antiguos son los tiempos de que se habla , mas cierta es ; porque 
se conforma a la primera que han tenido las gentes con el exemplo 
del primero, y escogido pueblo de Dios. Y mirando yá con este as« 
pec- 


(1) Biclar. anno 575. Leovigildus Rex Aregenses montes ingreditur , Aspidium loci Seniorem cum 
exore y ES” filiis eaptivos y opesque ejus ES loca in suam redigit potestatém ; Morales > lib. 11. capa 
63. lo entiende por Optimate. (2) Enmodi, paneg yr. 

(5) Dubos Esablini. tit. 2. lib. 3. Co 15» tito 4e Do 6n Co $e 
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peéto á la nacion Goda', se percibe que el globo de tantas gentes uni- 
das, como entraron en los dominios Romanos , y despues vinieron á 
España , no podia estár mas bien fortalecido , que dividiendose por las 
cabezas de numerosas familias, con el nombre de Seniores , Proceres, 
y Optimates , que entre sí convenidos resolvian de comun acuerdo las 
facciones, guiando cada qual con poder, y superioridad , como dueño, 
su comitiva. Y asi aunque despues tomaron asiento fijo, repartiendose 
por las Provincias de España , no perdian esta forma, ni calidad aque- 
llos Magnates en los lugares de su asiento, porque era preciso mante- 
ner aquella relacion , y asociacion de familias , que componia el cuerpo 
de su nacion. 

En Tacito se hallan vestigios de esta misma planta, con aquellos 
Príncipes que entre sí se eligian , agregandose los demás A su séquito, 
los quales gobernaban sus pagos, y vicos, y cuyo poder consistia en lo 
numeroso de su comitiva (1). Ni faltan naciones, donde se encuen- 
tra plantificado en lo substancial el mismo systema , como mas ade- 
quadamente se halla en los Tártaros , Hunos , y Otras gentes bárbaras, 
que traen el mismo orizen que los Godos , cuyas Hordas son los pun- 
tos por donde se reunen, y por donde maniobran los movimientos de 
todo el cuerpo nacional , comenzando por estas cabezas de razas EN 
particulares asociaciones de familias. Por lo que hemos de reconocer, 
que antes que se confederasen con los Romanos, no tenian mas cs 
bos , y oficiales en su exército , 6 pueblo que estos Optimates , y Se- 
niores de las prosapias, como se nombran en Olympiodoro , Jornan- 
des, y los que acotan hechos de tal tiempo; pero despues de haberse 
unido , y servido a los Emperadores de Roma, yá mas cibilizados con 
'su trato, adoptaron los empleos de Duques, Condes , y otros inferio- 
res que luego seguirán. 

Zisi nos lo hace creer la situacion de aquellos tiempos , que iba 
de cada dia dando mayor oportunidad , y motivos para reformar esta 
parte de su gobierno político : porque estableciendose en España, tenian 
yá sus Reyes, baxo su poder otro pueblo de: mas del vencedor , que 
les ponia en estado de poder balancear su fuerza , y de pensar en sí 
para obrar con mas libertad , sin la precisa adhesion 4 sus Magnates. 
Cada dia se ofrecian disensiones, y rompimientos particulares, en que 

no podia yá juntarse, ni salir toda la nacion como antes de tomar 

e asien- 


AA AO NAAA DE E A A 
(1) Tacit, de Morib, Germ. num. 40. seqq. 
























































2.46 | MILICIA 
asiento, porque se dexarian á las espaldas los que antes habian venci- 
do,con riesgo de que recobrasen sus antiguos derechos. Y asi las mis- 
mas urgencias inducian a que se colocasen cabos , y personas encar- 
gadas de gobernar las armas en quanto ocurriese por los distritos; 
pues aunque se debe confesar que su division al repartirse la España, 
sería por aquellas comitivas de gentes, y que sus Seniores las manda- 
rian, podia ser el número de éstas diminuto , para los casos que sobre- 
venian, y el gobierno que hallaban de los Romanos, por su misma 
utilidad les obligaria a que se conformáran con él. De suerte , que el 
adoptar los Condes, y Duques, y otros oficios, fue una institucion que 
la pedia el estado nuevo de su fortuna , para que capitaneasen todas 
las gentes de dentro los límites de su jurisdiccion en los casos repen- 
tinos , 9 quando se mandaban salir por sus Reyes , como salió el Du- 
que Claudio de la Lusitania contra los Francos. Y baxo de esta idéa, 
sin violencia se acomodan las demás noticias que hasta aqui de algun 
modo vacilaban , como la de la providencia de cenir hasta cien mi- 
llas los pueblos que debian salir á la defensa en las invasiones del 
Reyno, presentandose al Conde de la frontera , la otra de limitar 
tambien el número de los que debian enviar á los exércitos , por vein- 
tenas , 0 decenas, y la de quedar de guarnicion entretanto otros en 
las mismas comarcas , y ofrecerse todos á sus cabos: porque todas es- 
tas disposiciones convenian para defenderse de un ataque repentino, 
sin desamparar las conquistas , que habian yá elegido para su asiento. 

Con todo los Optimates , y Seniores no perdieron la superioridad, 
que por su origen trahian, mi das demás prerrogativas , O preeminencias 
porque no es creible que se desprendiesen de un golpe de todas sus 
regalías : asi se encuentran como Generales de exércitos, como supe- 
riores de territorios , y con voz en todos los negocios arduos , segun 
los exemplos producidos. Las nuevas dignidades recaían por lo regu- 
lar en ellos, por lo que 4 un tiempo se liaman Proceres , y Condes, 
otras yeces no, segun se infiere por su nomenclatura, donde al que lo 
es, se le añade esta distincion. Los Reyes mismos conocerian su inte- 
rés en formar nuevas hechuras, y crear nuevos empleos para arraigar 
su poder mas. De donde es muy dabl= que tubiesen principio dos or- 
denes , que despues de la recuperacion do España , mantubieron su es- 
tirpe con esplendor : 4 saber , los llamados Mesnaderos, y de la Mes- 
nada , que eran los que se elevaron por sus servicios , y gracias de los 


Reyes, y los Ricos hombres de natura , y otras especies de nobles que 
| lo 
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lo eran por estraccion antigua , compuestas las dos ordenes de las cos- 
tumbres de los dos pueblos Romano, y Godo, y reunidas ambas en 
éstez el qual no conociendo de por sí mas distincion , que la de sus 
familias, con el trato, y confederacion de los Romanos se acostum: 
bró A formar otra clase al modo de la equestre que tenian aquellos, 
La distancia de los tiempos no fue mucha, ni podia borrar tan hon- 
das huellas , porque no es facil que una nacion mude tan del todo de 
genio, que no mantenga ningun resabio de lo que fue. En la ley 
octava del Prólogo del Fuero Juzgo , se llaman estos mismos Mao- 
rales de los Godos , que corresponde muy bien á los Seniores, 9 Mag- 
nates. 

El Gardingo era otro oficial general , y persona constituida en 
las primeras dignidades , como expresamente lo dice una ley del Fue- 
ro Juzgo (1). Se hace de él freqiiente mencion en este Código de la 
edicion latina , pero tan confusamente que solo se puede sacar , que 
fue un empleo de los mas honoríficos. Friderico Lidembrogio en el 
Glosario , que añade al Codigo de las leyes nacionales, tampoco ex- 
plica el GFardingo, y aún pasa a decir, que ni los mismos Españoles 
sabian lo que queria denotar esta palabra. Habla tambien Alderete, 
pero solo de paso en el Origen de nuestra lengua, lib. 2. cap. 2. y 
observa que en la traduccion Española no se puso esta voz , porque 
no se usaba, ni se conocia aquel oficio quando se traduxo , que con- 
getura fue despues de la pérdida , y por los tiempos de San Fernan- 
do. Esta congetura suya en quanto á la traduccion , se ha comproba- 
do yá ser del todo cierta; y que se hizo por este Santo Rey en la 
era 1279 (2). El mismo Bernardo Alderete despues en el cap. 6. pone 
una tabla de las dicciones antiguas , y entre ellas : ,,Gardingo , por ven- 
tura, Capitan de la guarda , 0 guarda mayor :“* El Maestro Berganza 
en otra lista que formó en sus antigijedades , dice: ,, Gardindo guarda 
mayor :“ Ducange tiene presentes los lugares en que se habla de él, pe- 
ro lo dexa por ignorado , y como algunos lo derivan de Garda cus- 
todia , comprehende que sea la guardia del Príncipe, y de los mas 
distinguidos de palacio , y él mismo trac en su Glosario la yoz Warda» 
y Garda por guardia, y custodia. 


Mr, 


PE AAA e > CA 
(1) La ley ultima, lib. 9. tit. 2. dice : Si majorís loci persona fuerit., id est, Dux y, Comes y sin 
we ettam Gardingus : en la misma despues : Quisquis ille est , sive sis Dux y Comes atque Gardingus, 
(2) Diario de los Literatos de España , tit. 5. p. 134. D. Thomás Fernandez de Mesa, 
dárse legal y P. 360 

























































































































248 MILICIA 

Mr. Bullet en las Memorias, y Diccionario de la lengua Célti- 
ca pone Cardinus , Gardianus derivados de Gard por los guardias , y di- 
ce que Gards en Godo denota el atrio, ú vestíbulo ante el palacio, 
Gard toda clausura , y Casa cerrada , de donde pudo muy bien to- 
marse la voz Gardingo, de este Gard, d% Garda , como otros atribu- 
yen. Sus ocupaciones manifiestan que era oficio de mucha considera- 
cion , porque concurrian en las Cortes para la formacion de las leyes, 
(1) eran oficiales del exército , que intervenian en los Consejos de guer- 
ra, como en la sentencia de Paulo; pero eran inferiores á los Du- 
ques , y asi lo declara tambien la historia de VVamba por San Julian. 
(2) Por donde podemos comprehender que el Gardingo era el Ca- 
pitan de las Guardias, que para defensa de su persona tenia el Prín- 
cipe en su palacio, y le seguian en el exército, y que aunque se re- 
putaba por dignidad de las mayores , no era tanto como la del Du- 
que, y Conde , pero se seguia á ellas , y era superior á las demás. 
Consta de este mismo ¿rden por el texto citado de San Julian , y 
por el de la ley o. tit. 2, lib. 9. de las leyes de los Visigodos , o Fue- 
ro Juzgo , que llamamos nosotros, publicadas por Heineccio, y otros. 

Mayor obscuridad causa el Tiuphado , que se nombra por otro 

de los oficiales del exércita, inferior A los Duques, Condes , y Gar- 
dingos , segun parece por la numeracion de las leyes del Fuero J Uzgo, 
o leyes Visigodas latinas (3), pues el texto Español lo calla, y mas 
abiertamente por la ley o. tit. 2. lib. 9 (4). Alderete, lib. e. cap. 2. 
del Origen de nuestra lengua lo tiene por empleo, que seguía tam- 
bien despues del Gardingo, y superior al Millenario. Loaysa lo distin- 
guió asimismo del último, pero Villadiego no es muy constante en su 
diótamen : porque en sus notas á la ley 25. tit. r. lib. o. que corres- 
ponde a la 26. latina, traslada el texto latino, que dice: ,, Zdeo Dux 
»» Comes, Vicarins , Pacis Assertor, Tinphadus, Mallenarins ss y ven- 
cido de esta letra lo reputa por dignidad superior al Millenario y CO- 
mo que mandaba sobre éste , y los demás que subsiguen, y explica 


la 
(1) Ley t. tit. 1. lib. 2. del Fuero Juzgo, 0 Leges Visigothorum de Heineccio: Gundhis Sa= 
cerdotibus Dei , Senioribusque palarii, atque Gardingis, 
(2) S. 7. Ranosindo Tarraconensis provincia Duce , Y Hildegiso sub Gardinatus adbuc offroio 
consistente. 
(3) Leyes 23.26. tit. y. lib. 2. y la 6. tit. 5. lib. 4. 
(4) Texto de Heineccio : Si majoris loci persona fucrit , id est , Dux , Comes , sive etiam Gar 


pe a despues ibid, Znferiores sane vilioresque persone y Tiupbadi scilicer , 0OMISUE EXCrCItAS CO 
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la ley copiando a Loaysa sin citarlo. Pero como despues en la ley r. 
tit. 2. lib. 9. dice el texto latino: Si Tinphadus ab aliguo de Tiupha- 
dia sua: y la traduccion española: vierte: Siel que ha mil Cabaleros en 
garda: muda de parecer , comovido de nuevo por la version , y adop- 
ta el de Ambrosio de Morales tambien sin citarlo, que dice lib. 12. 
cap. 31. que el Tiuphado tenia cargo de mil hombres , que correspon- 
dia á los Tribunos , Coroneles, 9 Maestres de Campo, y que el cuer- 
po de su gente se llamaba Tiupha. Berganza en la lista de vocablos 
mencionada lo explica tambien por el Gobernador de mil Soldados. Pe- 
ro esta opinion estriva solo en la version Española, y si adquiere alguna 
fuerza es por tener nombre particular de Tiuphael cuerpo de su mando, 
que es indicio de que se demarcaba con algun distrito, o de que cons- 
taba de número cierto, en cuyo caso era natural que fuese el de mil, 
pues no se sabe otra división mayor de sus tropas, — 

Esto es todo lo que se puede decir, pero no es para mi argumen- 
to bastante eficaz para que dexe de seguir la opinion de Loaysa , y Al- 
derete : porque la version Española yá en la ley 25. tit. 1. lib. 2. que es 
la 26. del Latino , donde dice: Tiuphadus , Millenarius , traduxo solo: 
El que ha mil en garda: o tomando los dos oficios por uno , u omitien- 
do el Tiuphado ,que no conocia, como hace en las voces ignoradas, 
y advirtió Alderete hablando del Gardingo ; y asino solo no es de estra- 
ñar que despues enla ley 1. tit. 2. lib. 9. se traduzga por Tiuphado el Ge- 
fe de mil ,sino que no se puede tener por version derecha de esta pa- 
labra , sino de la de Millenario , como habia hecho antes. A. lo que se 
agrega que está tan viciado el texto Español del Fuero Juzgo, que ha- 
biendolo mandado espurgar el Señor Felipe Segundo , cuenta Covar- 
rubias (1) que se halló tal variedad en los Manuscritos , que no se pu- 
do resolver el modo de executarlo. Y asi para poderse afirmar en su 
sentencia , conviene añadir la concordancia de las ediciones latinas, y 
en todo caso ha de prevalecer el texto de estas ultimas, porque es 
el original , y en el texto latino se fundan aquellos dos autores nues- 
tros. La palabra Tiuphado puede tomarse de Tlind Godo , que sig- 
nifica el pueblo, 9 gente, y de la raíz Tehen, guiar , en virtud de 
lo qual denotará al que capitanéa , y rige, y al mismo pueblo, 
O gente gobernada , segun Eccardo (2). Con cuya nueva luz se pue- 


li de, 





(1) Tesoro de la lengua , vid. Fuero Fuzz0. 
(2) Fccardo de Origine German. lib.1. S. 12 
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de, sino con toda claridad, de algun modo percebir , que el Tiuphado, 
y la Tinphadia, o Tinpha, no es mas queel cabo: de alguna poblacion, 
donde estaba alvergada alguna de sus. gentes, que podian ser enel mú- 
mero de mil, y 4 veces tambien 'mas;: sin ser. preciso que se confunda 
con los Proceres, Optimates', y Seniores, que tambien reputamos por 
cabezas de familias, pero de aquellas mas esclarecidas , y que se igua- 
laban casicon la Real, pues solian sucederá la Corona, respeíto de quie- 
nes no es de estrañar dixese la ley:9. tit. 2. lib. o. Taferiores sane vilio- 
resque persone : como dice hablando de los: Tiuphados. 

Adoptado el sentimiento de Alderete, y Loaysa:, que distinguen 
al Tiuphado del Millenario , prosigue el: Arzobispo Don Garcia de 
Loaysa en explicar al Milenario: con San Isidoro (1), que dice eran 
los que mandaban 4 mil Soldados, llamados en-su tiempo Millena- 
rios , y vivia el Santo por entonces. Habia Quingentarios, que «coman- 
daban 4 quinientos , de que hacen. mencion las leyes (2), Morales, y 
Loaysa. Sigue a estos el Centenario, que Vegecio dice (3) ser los que an- 
tes se llamaban Centuriones, asi nombrados por los cien Soldados que 
á su cargo tenian, de quienes hablan tambien las leyes Godas (4). Y 
el ultimo de los Cabos que nombran las leyes, y autores nuestros son 
los Decanos, y Decumanos , por los diez Soldados que cada uno deba- 
xo de sí tenia (5), los mismos que Varron., Suetonio , y. otros llama- 
ron tambien Decuriones ¿ aunque yá todos estos eran Oficiales , y. Ca- 
bos de inferior clase , que no llegaban al grado de los primeros, que 
se explicaron arriba, porque «aquellos se podian con mas justa razon, 
tener por Oficiales Generales del exército. 

Los Godos eran acérrimos enemigos de los Romanos, como' lo 
prueban sus contínuos rompimientos con ellos, y las muertes dadas 4 
sus Reyes por solo intentar unirse, y hacer paces con Roma, segun re- 
fieren San Isidoro, y Orosio (6). Con todo la propria utilidad , y las 
coyunturas del tiempo hicieron que recibiesen muchas de sus costum.. 
bres. Vemos sus Duques, sus Condes como en ellos , los Millenarios de 
los Godos que mandaban 4 una division de “mil , formabán un trozo 

muy 


rm ul e rr rc A A e) 
(1) Etymol. lib. 9. cap. 3. 
(2) Ley 26. tit. 2. lib. 2. de lasleyes Visigodas de Heineccio. 
(3) Ves. lib. 2. Cap. 13. 
(4) LL. 1.3. 1b.9. tit. 2. Morales y Hib, 12. C2p. 31. Loaysa , 1. c. 
(5) Ley 4: tit. 2. lib. 9. ibid. Morales > Loaysa , 1l. 60. 
(6) Isidor. era.420. Orosio , lib. 7. CAP. 43» 
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muy semejante a la ¿Cohorte Milliariá quetrae Végecio (1) ,0 con las 
alas milliarias de Hiygino (2) : sus Quingentarjos confrontaban del to- 
do con la: otra «especie de Cohortes Quingentarias , de que dá tambien 
noticia Vegecio (3), y los Centenarios, y Decanos con el mismo ofi- 
cio los tenian ambas naciones. De todos los quales resulta una gradua- 
cion bastante regular en su tropa; porque los Millenarios tenian á sus 
órdenes dos Quingentarios, estos mandaban 4 cinco Centenarios, y los 
Centenarios a diez Decanos, con cuya misma relacion estaban distri- 
buidos en los mismos pueblos de su morada , como se demostrará por 
sus mismas leyes , y otros testimonios en el Capítulo quarto de esta 
Epoca. Bien que la division , y cuerpo de mil con su Comandante 
estaba sujeto en el distrito donde residía , que podemos llamar Tiupha 
al Tiuphado, ú Gefe de aquella comarca , de estos se ascendía a los 
Condes , y Duques, Capitanes Generales de las Provincias. El Rey 
solia mandar en persona los exércitos. entre los Godos, como los de 
tiempos heroycos defendian con. su propria espada los Estados , enten- 
diendo por la magestad real un Gefe que comandaba las armas. Ba- 
xo sus Ordenes servian los demás Oficiales , sino:en el caso que no sa- 
liese yy. nombráse , 0 mandáse salir otro para gobierno de la accion. 


CAPITULO TERCERO. 


ARMAS, E INSTRUMENTOS: BELICOS 
de los Godos. 


Ambrosio de Morales en su Chrónica (4) describe á los Godos 
con armadura completa de hierro,-con cotas , coseletes , petos., lóri- 
gas, celadas, y con las demás piezas» del arnés, de modo que á ser 
cierto lo que refiere, no tenian los Romanos tan prevenida su tropa 
quando estaban en su mayor punto de perfeccion en el arte de la guer- 
ra. Sigue a Wolfango Lazio (5), donde procura apoyar estas noticias 
con Procopio , las Cartas de Sidonio Apolinar , y otros. Pero esta o bra 
de Lazio, aunque contiene materias muy excelentes, y sacadas de ra- 
ros manuscritos, no tan faciles de hallar , está tan llena de errores , y 
li 2 vi- 





("LD Cap. 6. (2) Vid. supra Epoca Romana. 
(3) Vegec. lib, 2. cap. 6. 


(4) Lib. 11.c. 1. (5) En suobra de Genz, M:grat. lib. 10. 
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vicios , en sentir de los mismos Alemanes ¿que dá biena entender, O 
que se hizo con poco cuidado, o con el animo de retocarla despues, 
lo que no sucedió (1). Y no pudiendo adoptar en todo la relacion de 
Ambrosio de Morales, porque no la tengo por verdadera , diré ento 
que me conformo , y €n lo que prefiero lo que me presentan otros do- 
cumentos. ? 

Es verdad, como dice Ambrosio de Morales , que su vestido 
ordinario eran forros de diversas pieles de animales , porque el gran 
frio de la tierra pedia todo este abrigo, que vemos todavia ser comun 
en Alemania , y en todas las Regiones del Septentrion. Su singulari- 
dad inflamaba la fantasía de los Pogtas , e Historiadores Romanos, pa- 
ra nombrarlos con este distintivo; y asi Claudiano llamó la Asambléa 


de los Empellejados a una Junta de los Grodos (2): 


Ln Pellita Getarum 
Curia. . . .. . . . 


Procopio , hablando (3):de todas las razas de los Godos , que en- 
tiende tambien ser lo mismo que los Getas, dice, que en general eran 
de cuerpo grande, blancos, y rubios. Quedan pruebas de su mucha 
robustéz , y fuerzas por los túmulos elevados en sus sepulturas de pe- 
ñascos de enorme magnitud , sin otras máquinas , por no conocerlas , que 
sus brazos, y maderos, de que se servian como palancas (4). Y ésto 
bastó para quedar en muchas partes en donde residieron la persuasion 
de que fueron Gigantes ; aunque por los huesos que se han hallado de 
todas estas gentes en várias sepulturas de Alemania se comprehende que 
no era mucho el exceso sobre la comun estatura. Sobresalian con todo 

or sus fuerzas, y corpulencia, como lo afirma Procopio , quando ad- 
mirando el modo con que los iba venciendo Belisario, refiere, que ha- 
biendo tomado 4 Ravena, las mugeres de los Godos para irritar 4 
sus maridos, les hacían vergiienza, burlandose de. que unos hombreci- 
llos tan pequeños como, los Romanos les venciesen (5). Enrizaban el 


cabello de la frente, que era largo, hasta subirlo á la coronilla , y. atat= 
lo 


(1) Vid. la prefacion de Scheidio a Eccardo de 0r18. Germ. que trae los juicios de Zam- 


pinio , y de Ludevvig. (2) Claud.-de Bello GetiCo y Vr 461La 
(3) Procopio , lib. 3. de Bello Vandalico. 

(4) Eccardo de Oriz. German. lib. 1. SS. 23» 3 Lo 

(5) Procop. de Bello Gothors lib, 2» 
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lo alli, porque quedáse como cresta. No cortaban el pelo de las ce- 
jas, dexaban tambien crecer las barbas, arrancando solo los pelos de 
las megillas, y punta de la barba, con que se partian 4 modo de bi- 
gotes, o tal vez quedaban pendientes enteras. Todo lo qual se con- 
fima con la pintura que de Theodorico hace Sidonio Apolinar en la 
mencionada carta 4 Agrícola, y con el monumento que presenta Eccar- 
do (1), pero con mas claridad en las figuras que trae Lazio, ajusta- 
das á la descripcion de Procopio de un Príncipe , y Soldado Godo (2), 
que se copian en la lámina 13. nn. r. 2. en las quales se presentan los 
Godos con los cabellos largos, y crecidas las barbas, y á veces partl- 
das, aunque sobre lo demás del trage, y armadura pueda quedar al- 
gun eserúpulo , como se advertirá luego. 
El traer los cabellos largos era tan proprio de los Godos , que 
se contraponia un Bárbaro á un Romano con solo decir cabelludo , y 
la sola diferencia de llevar los Romanos los cabellos cortos , y descu- 
biertas las orejas , y. el Godo largos, y sobrepuestos, como se pintan 
en la: lámina, causaba tal transformacion , que qualquiera que se los 
cortáse, daba á entender, que renunciaba su nacion, y se hacía Ro- 
mano (3). Por lo que con gracia Claudiano , describiendo un Conce 
jo que tubo Alarico , dice (4): Sentaronse los Cabelludos Consejeros, 
que eran frases comunes entonces para denotar los Godos. Provenia de 
la mucha estimacion que daban á sus cabellos, reputado por la me- 
jor diadema de sus Reyes; pues estas gentes con la simplicidad de sus 
costumbres no encontraban ornamento ninguno en las artes, porque las 
conocian muy poco para condecorar su persona , sino en la misma 
naturaleza , y era este el modo comun de pensar de todas estas nacio- 
nes Bárbaras, que atacaron al Imperio. Y asi juzgaban , que no tenien- 
do larga la cabellera, ú quando se la cortasen, yá no podian reynar. 
Chindasvinto alzandose en el Reyno contra Tulga, lo degradó con 
solo mandar que lo tonsurasen (5); y es bien sabido el modo de que 
Ervigio se valió al conspirar contra VVamba para quitarle la Corona. 
Dióle primero una bebida llena de ponzoña, que dice el Obispo Se- 
bas- 

FE AAA A O NOS 

(1) Eccardo de Orig. German. lib. 1. S. 32» 

(2) Laziode Migrat. Gent. lib. 10. 

(3) La fórmula de Casiodoro 49. lib. 4. se explica asi : Universis" Capillaris El-Ediéto de 
*Theodorico , quetras tambien Casiodoro en el art. 144. dice : Quemlibet Capillatorum : hablan 


do de los Godos. (4) Claud. de Bello Getico , v. 461- Crinigeri sedere patres. 
(s) Fredegarius Chronic. C. 71. Tulganem degradatum adonus clericatút tomsurart fecito 
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bastian (el único que lo cuenta en su Chtonicon , y la fuente de 
nuestras historias en este punto, como observa Ambrosio de Morales 
lib. 12. cap. 52.) que fue compuesta de esparto, con la qual que- 
dando adormecido , y creyendo los Obispos , y Magnates que habia 
espirado , le cortaron el cabello , y le pusieron el ¿hábito llamado de 
confesion, y penitencia , para que muriese como penitente : por ma- 
nera que aunque volvid despues en sí, y recobro los sentidos, como 
vió que yá no podia reynar por tener cortado el pelo , se retiró. vo- 
luntariamente al Monasterio de Pampliega (1). Se habia introducido 
entre los Godos esta pia costumbre de preparar á los Fieles para una 
Christiana muerte 3 el enfermo que queria tomar el hábito de peniten- 
tes, llamaba un Sacerdote, el qual bendecia primero esta especie de 
hábito , que era un saco al modo de cilicio , y despues lo tonsuraba, 
dabale la Sagrada Comunion , y cubriendole con el saco, le esparcia 
ceniza por encima, formando una cruz. Trae su ceremonial, y explica 
la práética de éste, y otras clases de penitentes , 9 conversos, que asi 
se llamaban tambien , el Maestro Berganza (2). Quando Leovigildo 
prendió 4 Andeca, usurpador del Reyno de los Suevos , lo primero 
que hizo fue cortarle el pelo, y no quedandole otro recurso, tomó la 
resolucion de hacerse Eclesiástico (3'. En el Concilio de Toledo sex= 
to, Cap. 17. se prohibe que no sea elegido Rey ninguno tonsurado 
por el bábito de Religion, 9 con otro motivo (4), de cuyo Canon 
se formaron las leyes 7. y 8. del Prólogo del Fuero Juzgo ,no obs- 
tante que en el epigrafede la oétava se pone: ln q¿marto Concilio To- 
defano : sn duda porque trae parte de su Canon 75. sobre el modo 
de eleccion del Rey. Y aunque en-la traduccion de la oétava solo se 
dice , que no se haga Rey : Ven ningun Religioso , nen otro home : es- 
to proviene de que yá en aquel tiempo habia disminiido esta aprension 
antigua. 

Habiendose apoderado Clotario, y Childeberto de los hijos de 
Clodomiro , sacandolos de. poder de su Reyna Clotilda con el falso 
pretexto de queretlos poner en posesion de los Estados de su padre, 
enviaron luego un mensagero 4 la Reyna Madre , dandola A entender 


que 


Pr 
(1) Sebast. Chron. Morales , 1. c. Berganza Antigued. lib. 1. C. 13» 
(2) En sus Antigiledades, lib. 1. cap. 13. 
(3) El Chronicon de Balclara al año 585. 

(4) Sub Relizionis habitu detonsus , aut turpiser decalcatos. 
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que les habian cortado los cabellos , y preguntandole , si despues de 
quedar sin pelo queria que sus nietos viviesen , O.los matasen ; trans- 
portada esta Señora de tan impensada novedad, pronunció con arre- 
bato : mas me estimo vér asesinados A mis nietos , que privados de la 
Corona , 9 mueran , o reynen. Lo primero se executó con la crueldad, 
y hereza, que vivamente pinta San Gregorio de Tours (1). Salvóse 
de los tres hijos solo Clodoaldo , que se quiso retirar despues del mun- 
do , lo que hizo, dice el Santo, cortandose el pelo con sus proprias 
manos (2). En las medallas de los Reyes Godos ,que publicó Don 
Luis Joseph de Velazquez en 1759. á pesar de lo tosco de su dise= 
ño , y rudeza del grabado , por la total decadencia con que estaban 
entonces las artes , se vén casi siempre las cabezas con el cabello lar. 
go, tendido de una parte, y otra, en forma de guedejas , y alguna vez 
con la barba sin cortar ,como todo se representa en una de Sisenan- 
do, que trae á la pag. 75. y otra de Egica 4 la pag. 94. que ambas 
se ponen en la lámina 13.nn. 4. 5. 

Su vestidura , pues, sus calzados , y todo su trage se reducia á las 
pieles de animales, no teniendo cuidado , hi primor, sino en atar, y 
componerse el cabello; y asi se han encontrado, y encuentran en Alé- 
mania por los paises que habitaron los primitivos Germanos, entre 
sus urnas, y cenizas agujas , y laminillas para este uso, navajas , y pinzas 
para cortar, y desarraygar dos pelos de la barba (3). Las armas eran 
correspondientes a esta sencilléz , y naturalidad , porque las formaban al 
modo que se observó en otros pueblos, de las materias mas obvias, y 
comunes , como de piedra, y guesos puntiagudos , 4 causa, de que er 
general todos los Germanos tardaron mucho á conocer el uso de los 
metales, y los que primero conocieron el cobre, y de él fabricaron 
como una especie de dagas, o cuchillos grandes, fueron los Saxo. 
nes , por lo que se les llamo asi, pues en su lengua Saxen denota cu- 
chillos (4). 

En las sepulturas de aquellas Provincias se hallan con freqiiencia, 
hachas de piedra, lanzas, y saótas compuestas de pedernales, huesos, 
y dientes de pescado muy agudos , embutidos en palos, cuyas figuras 

tras 

A A A 
(1)  Ltb. 3. Cap. 18. 

(2) Gres. Turon. 1. c..1.+ Po 
£apillos incidens, clericus faltas est. 
(3) Eccardo de Orig. German. lib. 1. S. 32, 
(4) Idem ibid. Lidembroz. en el Glosario 2d Codicem E. antig. 


Posito regno terreno ad Dominum transit , 7 sibi manu propriz 
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trac Eccardo (1), y asegura que no solo en América fue este so co- 
nocido , sino que aún hoy dia lo praétícan en la extremidad de la 
Laponia. Con este motivo es de opinion el mismo Eccardo que el mo- 
numento que refiere el P. Bernardo Montfaucon , y vá delineado en las 
¿ransacciones filosóficas , de que hablamos yá en la primera Epoca, 
concernientes á la sepultura que se halló en la Normandia en 1685. 
con hastas , saétas , y segures , formadas de huesos, y piedras, con cu- 
yas armas parecia haber sido muertos los cuerpos que alli se enterra- 
ron, son vestigios de las gentes Germanas , que pasaron primero a las 
Galias (2). Lo mismo podiamos congeturar del otro hallazgo que refie- 
re Pedro Anton Beuter, y cité, acontecido en el Reyno de Valencia, 
pues vinieron á España los Grodos , y antes de ellos los Alanos , Sue- 
vos, y otras Germánicas naciones, á quienes se podia atribuir. Pero 
tengo esta invencion por tan sencilla , y natural, que la juzgo por co- 
mun á todos, y una de las primitivas que los hombres pusieron en uso 
para la guerra 5 y asi como de las naciones Germanas pudieron ser 
aquellos instrumentos de los antiguos Españoles , como congetura nues- 
tro Chronista. 

Con el tiempo, acercandose los Godos á gentes mas cultas, y ci- 
vilizadas, adquirieron noticia de instrumentos mas artificiosos, y las 
mismas guerras , y encuentros con los Romanos les fueron sirviendo 
de escuela. Y asi, dice Paulo Orosio, que despues de la sangrienta 
rota que dieron al Emperador Valente con todo su exército , se apro- 
vecharon los Grodos de sus mismas armas, y caballos , de suerte que 
habiendolos atacado posteriormente el Emperador Theodosio , halló que 
yá se servian de armas, y caballos Romanos (3). En tiempo de este 
mismo se unieron con los Romanos , formando un cuerpo de. exérci- 
to con ellos, y sirviendo con el nombre de Confederados , segun lla- 
maban á cierta especie de Milicia suya , y lo refiere Jornandes (4), con 
lo que era consiguiente que adoptasen algunos usos suyos , porque de 
otra forma no se podrian servir de ellos. Yá vimos en el primero, 
y segundo capítulo de esta Epoca, quanto influxo habian tenido las 
costumbres Romanas, y del modo que la fiereza, y rusticidad Goda 
ES 





P7 4 ramas 
(1) Eccard. de Orig. Germ. S. 32. tabla. ;. 
(2) Eccard. Origin. German. lib. 1. S. 34» 
(3) Orosius , lib. 7. cap. 34. Nunc autem extintto Romano exercitu y Romanis equis armisque 
mstrultissimas y hoc est , Alanos , Hunnos , € Gothos. 
(4) Jornand, c. jo. Romano se imperio subdens, cum mil te unum. corpus efkcit. 











DELS Fonets. Ea». FIL 257 
cedian á los establec mientos, y usos, que hallaban utiles para su mis- 
ma subsistencia. Los mismos Romanos tomaban por prendas de la 
alianza con ellos, su uniformidad en las costumbres ; y asi adoptando, 
y llamando el Emperador Zenon á Theodorico, para que desde la 
Thracia, donde estaba con sus Godos , pasáse á la conquista de Ita- 
lía, le amonestó ante todo, que dexáse el vestido de su gente (1). 

De aqui nace que en las guerras , que sostubo el Emperador Jus. 
tiniano para recuperar la Ttalia, que despues de Augustulo habia quedado 
totalmente en manos de los Godos, o Ostrogodos, como se llaman mas 
propriamente los que la ocuparon , bien que fueron de la misma comiti- 
va, y origen que los nuestros, yá se vé echa memoria por Procopio, que 
las escribió, y sirvió en ellas, de vários Godos armados con todas pie- 
zas , lorigas , yelmos , y otras defensas , singularmente en los desafios, 
a que provocaban muy á menudo. Aquel fuerte Jayan,que dexando 
las filas del exército Godo , con que tenia Vittiges puesto sitio á Ro- 
ma, se adelantó frente la puerta Salaria , y arrimado A un arbol es- 
taba saéteando á los del muro, salió con loriga, y celada (2); del 
mismo modo pinta (3) al Godo Vlaris, que se abanzó A desafiar al 
campo Romano antes de darse la batalla de Favencia; y en la últi- 
ma fatal accion, que duró por dos dias enteros ,con solo el intervalo 
de la noche, su Rey Teias, que fue quien la principió, y la sostubo 
con un corage, y firmeza, sin exemplar , no pudo ser vencido, ni ar- 
rancado de su puesto, hasta que descubriendosele por casualidad parte 
del pie, le dieron una cruel herida , de que murió (4). 

Pero todos estos que aparecen con algunas armaduras, son siem- 
pre los Reyes, y principales de la nacion , y éstos mismos, demás de 
esta vestidura pata la guerra, solian llevar otras preciosas , y de diver- 
sos colores , apretadas al cuerpo, y con las mangas tan cortas que de- 
xaban desnudo gran parte del brazo, con zapatos altos, hechos de 
cerdosas pieles , pero sin calzas, ni otra cobertura.en las piernas, co- 
mo describe Sidonio Apolinar 4 Theodorico , y al Jóven Real Sigis- 
mer (5); y en la junta tenida con los mas ancianos, y distinguidos, que se 
refiere en el panegyrico dicho 4 Avito, comparecen casi todos con el pro-= 
prio trage. En Constantinopla se conservaron dos colunas , de las que 
llaman historiadas , porque tienen esculpidas figuras, con alusion á deter- 

mi- 

Jornand. de Reb. get. cap. 87. (2) Procop. de Bello Gothor. lib.1. 


(1) 
(3) Procop. de Bello Gorhor. lib. 3. (4) Procop. de Bello Gotbor. lib. 3. in fine. 
) Sidon. Apollin, Epist. ad Agricol. 8% lib, 4. ad Domit. 
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minadas acciones , la una construída por Theodosio el Grande, la 
otra erigida por su hijo el Emperador Arcadio. Fue derrivada la de 
Theodosio , y quedo solo la de Arcadio , en la qual se vén tepresen- 
tados muchos de los sucesos , y triunfos de Theodosio contra las nacio- 
nes bárbaras. Los Turcos suelen impedir que se acerquen á ella A ob- 
serva.la con cuidado; no obstante la delined Gentil Bellino, Pintor 
Veneciano , quando estubo en Constantinopla , llamado por Mahome- 
to Segundo, y otros por diversos caminos han procurado participar al 
público este curioso monumento de la antigiiedad. El Padre Anselmo 
Banduri, doéto Benediétino , en su obra Imperium Orientale , trae esta 
coluna, y además grabadas todas sus figuras en 18. láminas distintas, 
habiendolas antes comprobado con el original de Bellino, y tomando 
sus seguros informes de los Embaxadores , que se hallaban en la puer- 
ta, de corresponder en un todo con las de la coluna para mayor exac- 
titud. Puede leerse su Prefacion al tomo 1. donde lo refiere, y habla 
con extension de estas colunas. En las 18. láminas que trae en el to- 
mo 2. se descubren muchos Godos, y algunos de sus Proceres, y Op- 
timates , que despues de ser vencidos por Theodosio, fueron admiti= 
dos á su gracia, les hizo várias honras, y los tomó para que le sir- 
vieran en la guerra. De éstos presento copias en la lámina 13. nn. 
6. y 7. donde los notados con el número 6. son Godos de la ple- 
be, y el del num. 7. es un Procer , y Optimate á caballo , tomadas de 
las láminas 1.4. 5. de Banduri. Por los quales se comprueba la senci- 
l'éz de su trage , hecho por lo regular de pieles, dexando desnudo par- 
te del cuerpo ; y los caballos los tenian sin estribo, silla, ni mas ador- 
no que una manta, 0 piel. Asi eran en su principio, hasta que des. 
pues con los mismos desechos , y pérdidas de los Romanos se fueron 
instruyendo , y mejorando; de manera, que como estos habian rela- 
xado del todo su disciplina militar , quedaron inferiores con el tiempo, 
y se contemplaban por mas bien armados los Godos. Pues procura- 
ban imitarlos los Romanos , segun lo asegura Vegecio , afirmando que 
su Caballería tomó el exemplo de los Godos, Alanos , y Hunnos , pe- 
ro que persistiendo la Infantería en no recibir ninguna defensa , no pu- 
dieron descubiertos resistir las sastas de las tropas Godas (1). 

No me empeño con todo en sostener que los Godos no conociar 
en su principio , y quando vinieron a España las cotas, petos', celadas , y 

otras 

(1) Veget.lib. 3. cap. 20. 
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otras piezas de armas de hierro , que Lazio, y Morales no solo les 
atribuyen, sino que los dos sienten que las palabras yelimo , y coraza 
son Godas (1): pues presupuestas las ventajas que con los institutos Ko- 
manos adquirian, era muy consiguiente que se aprovechasen de este 
uso , que yá hallaron establecido entre ellos , especialmente en la Caba- 
llería. Porque los Romanos con todo que en su principio pusieron to- 
do su cuidado en la Infantería , como que hacía la principal fuerza de 
sus exércitos , y mantenian la Caballería ligera , como un recurso , y 
cuerpo subsidiario; pero despues desestimando la tropa de á pie, y le- 
gionaria , habiendose afeminado , y estando sin disciplina , no se atre- 
vian á presentarse en campaña sin caballos , y bien defendidos. Con lo 
que poco á poco pasaron á poner toda la fuerza, y cuidado en la Ca- 
ballería , y para este fin adoptaron las armaduras de las gentes estra- 
ñas , con las que se cubrian del todo con planchas de hierro , y se 1la- 
maban Cataphrati, o Cataphrattarii , y Clibanarii: porque se les aco- 
modaban hasta los mismos caballos sus tegumentos por la cabeza, 
cuello , pecho , y todo el cuerpo hasta los cascos , dexandoles solo li- 
bres , y desahogadas las junturas para sus movimientos , cuyas piezas 
eran labradas de hierro , O ensartando escamas , y laminillas de metal; 

ues la voz Cataphratti no denota sino custodiados , y guardados (2), 
y Clibanarii, segun Salmasio, el hierro ,0 metal que llevan (3). Ale- 
xandro Severo hablando en el Senado, y dandoles cuenta de su yic- 
toria contra los Persas , muy célebres en esta Caballería, dixo, que ha- 
bia derrotado 120. mil caballos , de los quales habia ro. mil Cataphrac- 
tarios , 9 Clibanarios, segun los nombraban (4). En tiempo de Decio yá se 
servian los Romanos de ellos, como consta por Trebelio Polion en 
la vida de Claudio (5), y en el Estado, o Notitia Imperii , que se 
supone de los tiempos de Honorio , se vé que habia entre las tropas 
del Imperio muchos caballos CataphraCtarios , Clibanarios , y otras es- 
pecies, que no explica mal el Padre Hermano Hugo (6). E te era 
el estado en que hallaron los Godos á los Romanos, y estas gentes, 


Kk 2 le- 


(1) Lazio de Gent. migr. lib. 10. Morales, lib. 11. Cap. to 

(2) A verbo Qparre par custodire. 

(3) Salm. not. in Alex. Sev. Lampr. cap. 50. Lorice Romanorum , Y Gracorum non soli 
ferre, sed squammis conterte , hoc est, ex multis particulis ferreis in modum 5quimmarum compo- 
site. At Clibanarii Persici erant ex solido ferro , idcirco sic nominatl quod Cibanorum speciem r efer- 
rent. Clibani ¡ottar vox Romana , vel Greca potins y quos sic dittos putabas ¡le auttor Glossarum 
AMBava y quasi nadritava, quod hominem totum contezerent more xodErs, 

(4) Lampr. in Alex. Sey.cap. 50. (5) C. 14. (6) D2 Miiit. Equostri , lib. 4. Cap» 2. 
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lexos de corregir su vicio , lo imitaron , Porque no conocian otto ente. 


mejor . 


Á. estos motivos de congruencia se añaden otros, porque hablan- 
- do Tacito (1) de la rébelion, de los Sarmatas , O por mejor decir de 
los Roxolanos , dice, que los princi pales entre ellos usaban de caballos 
Cataphractarios , fabricadas las piezas de láminas de hierro, d cuero 
muy duro, que no pudiesen penetrar los tiros. Aunque Lipsio (2) mu- 
dando la leétura del texto de Tacito , y fundado en otro testimonio 
de Pausanias, afirma que no usaban de hierro , sino que de los cas- 
cos de los caballos recortados hacían como escamas , y atadas unas 
con otras, formaban las lorigas. Estos Roxolanos estubieron juntos 
mucho tiempo con los Godos, hasta que se dividieron en Visigodos, 
y Ostrogodos , como lo refiere Jornandes (3). Y asi , demás de la 
práótica Romana, tenian documentos en sus mismas gentes , para haber- 
se podido acostumbrar á tomar las defensas, no solo para sus cuerpos, 
sino para suscaballos. Lo que entiendo que sucedia entre los Señores 
mas ilustres, y poderosos de la nacion , como "Pacito insinuaba , por- 
que se hace de por sí repugnante que creamos A lo restante del pue- 
blo, y aún átodos los demás con la Propria armadura. La uniformidad 
en vestidos , armas, y acciones , solo se puede esperar de los cuerpos de 
Milicia fixos, que no tienen otra ocupacion principal, no en un pueblo 
disperso , y distraido en diversos obgetos; y asi era de creer que los 
que tenian mas poder, y talento se anticipasen 4 tomar aquellas co- 
sas mas ventajosas, y utiles, quedando lo restante del pueblo con sus 
primitivas costumbres. Conforme á lo qual se advierte que la costum- 
bre de los Roxolanos antedicha » No €ra general, lo que Tacito en 
otra parte refiere de los Germanos menos (4) , pues con particulari. 
dad declara que eran pocos los que llevaban lorigas, y mas pocos aurr 
os que se veían con celadas, d gorras, en cuyo punto están acordes 
tambien Olso , y Juan Magno ; y de.este modo se hace mas llana, y 
perceptible la ley o. tit. 2. lib. 9. del Fuero Juzgo, segun el texto latino 
y que es la octava en el Español, donde mandandose que se llever 
los Siervos á la guerra, se expresa seca parte con lorigas , parte cog 
Otras armas, segun costumbre de cada uno, 
á El 
(1) Tacit. Hist. lib. 1.n. 135. (2) Lips. de. Milit. lib. 3. Dialog. 6. | 
(3) Jornand. Cap. 46. 


(4) Tacit, de Morib. German, n. 2 5» Peditesa nudi , aut sagulo leves. paucis lorice > Vx ui 
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El texto de la mencionada ley es muy singular, tanto por la 
enumeracion que hace de las armas de los Godos , como por su va- 
ria leétura , € inteligencia ( 1). Nombra ante todo las Zabas , cuya voz 
sirve de asunto para diferentes congeturas, porque Lipsio observa 
(2) que en aquel tiempo las lorigas se llamaban Zabas, como consta 
por Suidas (3), y que es, prosigue el mismo Lipsio , el thoracomaco 
de. lana, y ficltro largo hasta las piernas, del qual tambien se ha de 
entender que habla Agathias, quando refiriendo el órden, con que 
dispuso Narsete su exército para dár la batalla á los Francos, y Go- 
dos , que despues de la muerte de Teias se habian unido, dice, que 
puso a la frente los Príncipes que se le habian confederado, y trahian 
lorigas muy largas, y cascos en su cabeza muy fuertes. Ambrosio de 
Morales (4) , hablando de sus armas, y de esta misma ley , dice: ,,Za- 
» bos ( que parecen corazas , 0 coseletes , y asi trasladó el Intérprete 
»Perpuntes') lorigas, 9 cotas. “* El Maestro Berganza en su Catálo- 
go de voces antiguas explica las Zabas por lorigas tambien. Ducan- 
ge en su Glosario reputa la voz Zaba por lo mismo que Zava , trae 
várias autoridades en prueba de que se toma por loriga , y en espe- 
cial la del Emperador Leon (5), que previene se hagan de cuero de 
buey 5 cita tambien la traduccion Española del Fuero Juzgo , que en 
este lugar , dice: ,,de lorigas , e perpuntos “ y la estima por lo mismo 
que el perpunte , una especie de vestidura , 0 armadura de algodon, 
o lana embutida , y recosida , que despues usó mucho, y se explicará 
4 su tiempo. | 

San Isidoro, que vivia conlos Godos, conocid estas lorigas , que 
se hacían de sayos de lana, 0 paños bellosos, 4 que llama cilicios. 
(6) Y parece que conduce para su mayor inteligencia el modo con 
que discurre el autor de Rebus Bellicis que vá junto con la Notitia lm- 
peri, y parece se escribió al tiempo que estas naciones bárbaras inva- 
dian el Imperio de Roma. Enel cap. 6. dice , que como se viese acome- 
tida Roma por las tales naciones bárbaras, parte de las quales solian 
cubrirse de los bosques , otras se encimaban, y encastillaban en las 
cum- 


(1) D. Garcia de Loaysa en sus notas a1 Concilio oétayo de Toledo la leyó asi: Partim sin? 
Zavisy, Y loricis muniti ; partim scutis , spatbis , seramis y lanceís , sagitrisque simt instrud?i : Lidem- 
brogio Cod. LL. ánt1q.en lugar de £9 lee wel ; Zaviís vel loricis: y en realidad estas particulas se 
subrogan con frecuencia en los autores, y diplomas de la edad media, 

(2) Lips. de Milir. lib, 3. Dial. s. (3) V. Zabapgsiov , Zabariumn. 
(4) - Lib. 12.031. (5) Laólica ché Sr22. 
(6) Lib. 18.cap. 13. 
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cumbres , yá se defendian con yelos, y nieves, yá vagas , y errantes 
campaban por las soledades, y ardores del sol , 0 ladeadas de rios, 
y lagunas , sin que se les pudiese atacar juntas, por mas que con in- 
vasiones repentinas no dexaban gozar de la paz: convenia para per- 
seguir este género de gentes usar de nuevos , y diversos instrumentos, 
y armas. A cuyo fin para armar A un Soldado dá en el cap. 15. la 
descripcion del T'horacomaco, al modo de túnica, que se labraba de 
fieltro, o de pi:les, cuya figura se pone en la límina 6. nn. 4. y 
5. El Emperador Justiniano que reynd despues , con motivo de pro- 
hibir en la Novella 35. la fábrica de armas, que sirven para la guet- 
ra á todos los que no fuesen Maestros de sus armerias, y mercarlas á 
nadie que no militáse en su servicio, hace una relacion casi puntual 
en el cap. 4. de todas las que se usaban en su tiempo , y nombra las 
Zabas , entendiendo por ellas las lorigas (1). 

Todo lo qual concurre á mas afirmar la opinion de Justo Lipsio, 
que reputd ser las Zabas unas lorigas , semejantes a los Thoracomacos, 
hechas de fieltro, O pieles. Y asi podemos sentar de seguro , que los 
principales entre los Godos tenian por armaduras estas Zabas , 9 cole- 
tos , pudiendo suceder que algun poderoso, o persona Real las lle- 
váse fabricadas de hierro , segun las descripciones en que se figuran 
llenos de metal, y oro, con cascos , y celadas de cuero tambien , o tal 
vez de hierro por los términos equívocos con que se pintan (2), que 
hacen mas alusion á los vestidos militares de que usaban , y á que se- 
mejaban de los antiguos , que a los materiales de que se componian, 
Fuera de que parece que tenian otro diverso vestido del comun pa- 
ra servirse en la guerra , como se deduce por el razonamiento de Ali- 
gerno Godo , y hermano de Teias, su último Rey (3), que habien- 
dose entregado á Narsete , abandonando la confederacion de los Eran- 
cos , procuraba seducirlos , á cuyo fin se dice que se puso sobre el mu- 
ro de Casia con su vestido militar , para que fuese mas conocido 
de todos, y con su exemplo atraxese a los demás, segun Narsete le 
habia ordenado. Pero lo. restante de los Godos cubrian su cuerpo de 

pie- 
(1) Probibemus ( dice) enim provatos operari y Y emere arcos y Y sig t!as, 7 spatbas y T en 
ses que vocare consueverunt semispathe y Y que vocantur Zabe se lorice , EY contos , Y quoliber 
modo vil fizura faltas lanceas y EY que apud Isauros vocantur menocopia , Y appellatos sitinos , sem 
missilia, insuper aspides sive scuta , ET” galeas sive casides : dice Zabe sive lorice , explic.ndole con 
una voz latina , que tubo-por mas clara , asi como aspides, VOZ griega, pot scuta. 


, (2) De Thoraz , Lorica, Galeg , Cassis, y Otros. 
(3) Agatimas , lib. 1. 
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pieles, como su comun , y mas conocido vestido , que todos les atri- 
yen, y con esta distribucion concuerdan las costumbres que de ellos 
refieren , segun diximos, sus dos escritores Olao , y Juan Magno. 

Consta tambien que alguna vez adornaban los Godos sus caba. 
llos con jaeces preciosos , y lucidos, hasta añadirles perlas, y piedras 
ricas, segun Sidonio pinta a Sigismer, y Procopio a Totilas. Lo que 
era muy conseqiiente 4 la pasion que pondera Tácito (1) que los Ger- 
manos tenian A los caballos , que llegaba á degencrar en una especie 
de idolatría , pues tomaban sus relinchos por los agiieros mas segu- 
ros. Ni tardaron mucho 4 valerse de las sillas para montar , porque 
Lipsio congetura que pudieron ser conocidas en tiempo de Sidonio 
por las palabras desu carta 3. lib. 3. (2), y Jornandes dice , que sien- 
do Atila vencido por los Godos en los campos Catalaunios, se formó 
al otro dia con las sillas: de los caballos una pyra para quemarse, si 
lo atacasen otra vez (3). | 

Sus escudos , que nombra la misma ley despues, eran grandes, 
los quales pintaban tambien de varios colores , como se deprende de 
Sidonio , y Tácito (4). Y la fé de estos dos autores, junto con la re- 
lacion de Lazio , pudieron dar fundamento á Ambrosio de Morales 
para decir: Que eran grandes, y pintados , de manera que podamos pen- 
sar nos quedaron de aqui nuestros paveses (5). Si se considera bien el 
funesto combate del valeroso Teías, ultimo Rey de los Ostrogodos 
en Italia, se infiere claramente, que con sus escudos se cubtian todo 
el cuerpo. Puesto en medio «de los dos exércitos se mantuvo cómo un 
grande , y empinado arbol, sin dexar pasará ninguno de los Roma- 
nos, yá era el blanco donde asestaban todos, llegó á tener tras- 
pasado su escudo de doce pesadas lanzas, de forma que no le podia 
mover, y llamando a uno de sus guardias , tomó otro, y revolvid 
con mas fiereza ála matanza. Su diestra era una aguda hoz que sega- 
ba pot el contorno mientras con la izquierda arrollaba el tropel que 
le estaba cargando, pero siempre firme, y como clavado en el suelo: 
por segunda vez tubo que mudar de escudo, hasta que al tiempo de 
darle el tercero, descubriendosele parte del pie, le alcanzó una mortal 

he- 


O A 
(1) Tácito de Mor. Germ. (2) Lips. de Mili. lib. 3. Diá1. 3. 
(3) Jornand. cap. 66. (4) Sidon. in Epist, ad Dom, Tacito de Mor. Germ. n. 2 So 
(7 TBIEI Ca : 



























































































































264 1 AM aro da 
herida (1) Y asi me parece que faltan algun tanto las pintutas que 
presenta Lazio de los Godos, pues no tienen sus escudos la magnitud 
que les convenia (2). 

Pero todos estos instrumentos no eran á proposito sino para la 
defensa , conviene que tratemos de las armas de que usaban propria= 
mente para herir. Nombra el mismo Fuero las lanzas que Lazio por 
la carta de Sidonio dice, que tenian su garfo, y alas antes del cuento, 
Usaban tambien otra mas pequeña arrojadiza, que era el pilo , O. pica, 
tan recomendable entre los Godos , que Totilas , su Rey,, les tenia pre- 
venido , que no se sirviesen de otros tiros en la guerra (3). Podia ser es- 
ta lanza arrojadiza la que los Griegos llamaron Menáulos , y el Em- 
perador Leon en su Táética , cap. 6. contexta , que se llamaban así 
aun en su tiempo, por cuya oportunidad rastrea Justo Lipsio (4) que 
de Afenaulum , mudadas las letras , se formó la voz latina Venabu- 
lum , y de éste Venablo , viniendo por este camino á resultar, que el 
Venablo que tenemos fue introduccion de los Godos. El doble uso de 
arrojarlas, 9 herir con ellas no es bastante causa para dividirlas en dos 
especies, porque si por las lanzas siempre se entiende el arma de mas 
largo hastil , muchas gentes acostumbraban a servirse de ellas para tiro, 
y golpe, segun lo advirtió Estrabon, y tiene presente el mismo Lip- 
sio (5), quien añade aún, que la palabra /ancea era comun á todo 
género de tiro arrojadizo con la mano, lo que se puede probar con 
testimonio de los mismos Grodos por el Panegyrico de Ennodio á 
Theodorico (6). No obstante se autoriza la diversidad de das dos lan- 
zas por Tácito (7), que distingue dos géneros, uno mayor , y otro 
mas pequeño de hierro mas corto, y breve, que la arrojaban quando 
era menester .Por Idacio se presentan tambien armados los Gogos con 
estos dardos, 0 tiros al año 465. y el mismo Ennodio , que parece que 
las confundia, refiriendo losexercicios, y juegos militares , mombrada- 
mente hace mencion de las lanzas que vibraban , y de los tiros arro- 
jadizos (8). Y todavia se podria añadir tercer género de lanza , si co- 
mo Lazio pusiesemos en este número los Conos , una de las armas que 
mas 


(1) Procop. de Bello Gotror. lib. 3. in fine. 
(2) Lámina 1o.nn. 1. 2. (3) Procop. de Bello Gothor. lib. 3. 

(4) Lips. Poliorcet. lib. 4. Diál. 4. 

(5) Lips. Poliorc. lib. 4. D. 4. , : 
(6) Ennod. Paneg. Sicelum lancearum imber obtezcrer , qui fortivs teluma jecerir y mon latcbis 
(7) Tac. de Mor. Germ, n. 25. 18) Ennod. Panegyr, 
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sas estrago hicieron en las Legiones del Emperador Valente, quando 


murió 4 manos de los Godos , segun Paulo Orosio lo testifica (1). Clau- 
diano tambien se los atribuye (2). 


un. 09.-e£e._-pPEpRP6OTOTOTDPE.OEO. AO. co... Ef nmititur altis 
Pro baculo Contis non exarmata sencitus. 


Eran , segun San Isidoro (3), como una pértiga, o varal largo, 
y muy alto, que no tenia hierro , sino una muy dura, y aguda pun- 
ta, con las quales no solo podian machucar, y derribar de su encuen- 
tro , sino herir penetrando como una lanza; y asi refiere San Grego- 
rio de Tours, que en la batalla de Vogles, en que murió Alarico 
dos Godos hirieroná Clodoveo con sus Contos (4), vease lámina 13, 
nn. 1.2. 

Consta no menos que usaban de hachas, d segures arrojadizas por 
la carta de Sidonio, y Ammiano Marcelino (5). Justo Lipsio pensó 
que eran las Anconas de los antiguos Francos, que pinta Agathias, 
y parecen á las Asconas que usaron entre nosotros (6). San Isidoro, 
que vivia por aquel tiempo, hablando de la segur, dice, que en Es- 
paña por lo que las usaban los Francos se llamaban Francicas (7), lo 
que ayudára algun tanto el pensamiento de Lipsio , si por otra parte 
el mismo Agathias no expresáse que los Francos se servian tambien de 
segures de dos cortes, y con ellas solian acabar los que estaban encla- 
vados con sus Ánconas (8). 

De mas de estas armas nombra el Fuero Juzgo en la ley 9. tit. 
2. lib. 9. del texto latino las Scrarmas (9) , sobre cuya palabra nota Li- 
dembrogio que era un cuchillo pequeño , y que de la voz Serama se 
formó Escrimer (10).Ambrosio de Morales (11), refiriendo las armas de 
los Godos , se explica asi : Escudos, espadas , escramos , que el Intér- 
prete nombra asconas :la traduccion publicada por Villadiego no las 
nombra, y no sabemos de qual usáse Morales , pues hubo muchas, y 

Ll muy 


A 
(1) Orosio , lib. 7. cap. 33. y 
(2) Lsid. lib. 18.cap. 7. Virgilio hace repetidas veces mencion de esta arma en su Eneydas 
(3) Claud. de Bello Get. v. 463. (4) Grez. Turon.lib. 2.C. 37. 
(s) Sidon. Epist.:ad Domis. Amm. Marcel. lib. 3 1. 
(s) Lips, Poliorc. lib. 4, D.4. (7) Isid. lib. 18.c. 6. 
(8) Agathias, lib. 2. (9) Plerosque vero scutis , spathis y scramiso 
(10) Lidembrog. Gloss. in LL. antiq. (11) Lib. 12. C. 3L. 
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muy diferentes (1). Sino de esta misma voz , usd de otra que la compre- 
hende San Gregorio , Obispo de Turs, donde la interpreta tambien 
por cuchillos (2). 

Prevalecian sobre todo los Godos en el manejo de la espada , y 
asi Jornandes contando la batalla de.los. Gepidas contra los hijos de 
Atila, hace expresion de las várias armas en que cada nacion preva- 
lecia, y á los Godos los llama terribles con la espada (3). No hay ne- 
cesidad de recoger autoridades en comprobacion de su uso, basta la 
ley del Fuero, bien que por ella no hallo motivo para añadir , como 
añade Ambrosio de Morales (4), que las traían colgadas del hombro 
derecho. La forma de ellas se deprende quanto basta de San Isidoro, 
pues dá 4 entender que la que vulgarmente se llamaba espada era de 
dos cortes, larga , y ancha, y el Santo puede deponer como testigo 
de vista (5). Tácito dice, que eran raros entre los Germanos los que 
usaban de espadas, pero por Diodoro Sículo , y Plutharco consta , que 
los que estaban mas inmediatos , y conocidos de los Romanos , las 
usaban muy largas, y pesadas, que llamaban Spathas (6). Añadase lo 
que se dixo en la Milicia Romana , donde se usaron tambien, y vease 
la lámina 13. nn. 1. 2. 

Eran grandes flecheros , y asi nombra la misma ley las saétas. Su 
historiador Jornandes escribe , que ponian gran estudio en aventajarse 
sobre todas sus gentes convecinas á tirar con elarco, y parece que lo 
consiguieron , segun los celebran los Poétas Romanos. Séneca Trag. 
Hercules Oeteus, v. 820. 


ÁArundo Getica visa dimitti man, 
Claudiano Panegyr. á Stilicon: Non arcu pepulere Gete. 
Lucano: Ármeniosque arcus Geticis intendere nervis. 


Y asi Sidonio describe a Theodorico quando sale 4 caza con el 
arco colgado de un lado en la carta famosa donde lo retrató con pun- 
tualidad. Por las mismas expresiones de que los autores usan, se des- 

cu- 


(1) Vease Alderete, Origen de la lengua Castell. lib. 2. C. 2. 
(2) Gres. Tur. Hist. lib. 4.c. 52. Cum cul vis validis , quos vulzo Scramasaxos vocamt. 
(3) Jornand.c. 8. (4) Morales, lib. 21. C. 1. 

(5) San Isidor. lib. 18.cap. 6. 

(s) Vid. Pluch. invit.. Marci , y a Eccard.de Orig. German. lib. 2.8. 65. 
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cubre que los empulgaban, y doblaban con sus proprias manos sin 
ayuda de otro instrumento , y que asi como eran los arcos A medida 
de sus grandes fuerzas , tal era la pujanza ,é ímpetu de sus sagtas. Con 
una que disparó Aligerno , hermano de Teías, dexd clavado 4 Pal- 
ladio , Soldado de los mas distinguidos del exército de Narsete , pasan- 
dole la cota , y el escudo, pues era tal, dice Agathias, el poder de 
sus manos para doblar los arcos, que sus flechas partian hasta las pie- 
dras mismas (1). Vegecio , y Orosio son buenos testigos tambien de los 
grandes estragos que los Godos hicieron con sus tiros en las tropas Ro- 
manas (2). 

Todos no se servian de flechas en la guerra, pues por la mis- 
ma ley del Fuero se especifican parte con arcos, y saétas, parte con 
otras armas , y en los hechos que refiere Procopio de Totilas , se vé que 
al ordenar sus gentes, se distinguen alguna vez los tiradores de los otros. 
(3) Además de los que tiraban con el arco, tenian sus honderos, de quie- 
nes hace expresa mencion el Fuero (4), y en la rendicion de Nar- 
bona, y Nimes fue digna de notarse la multitud de piedras que el 
exército de VVamba arrojó sobre los sitiados (5). 

Van representadas en las figuras que se tomaron de Lazio, lími- 
na 13. nn. 1. 2. Casi todas estas armas; y habiendose hasta aqui ex- 
plicado promiscuamente, convenia para su mayor inteligencia distri- 
buirlas ahora entre sus tropas. Los Godos no tenian el estado militar 
establecido sobre un pie reglado, ni distinto del civil , y no es facil 
conseguirlo entre la cortedad de las noticias que nos quedan. Se per- 
cibe que habia entre ellos porcion de tropa que usaba de arco , y saé- 
tas , y otras no, su Caballería, € Infantería, y que la Caballería era 
el principal nervio de su exército, como lo asegura San Isidoro que 
vivid entre ellos (6), aunque dos autores modernos Franceses los ha- 
cen mas firmes á pie, tal vez guiados de lo que Tácito dice en gene- 
ral de los Germanos (7). Hay tambien alguna variedad en quanto 4 
la armadura de su Caballería ¿ porque por Vegecio se trasluce que lle- 

2 va- 
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(1) Agath.lib. r. (2) Veg. lib. 1. Cc. 20. Orosio, 1:b.7.c. 33. 

(3) Procopio de Bello Gothor. lib. 3. 

(4) Asi dice el texto Español de la ley 8.t. 2. lib. 9. del Fuero Juzgo ¡Sean arm ados de lan- 
e sedeescudos ,0deespadas ,e desastas ¿0d fondis ye de otras armas), asi como es costumbre de 
cada uno. 

(5) Historia de VVamba por San Julian , cc. 12. 13. 

(s) San Isidoro en la recapitulacion que pone al fin de su Historia. 

(7) Montesquieu , Dubos , Tácito de Mor. Germ. M. 25. 
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vaban arcos (1), y Paulo Orosio lo explica con mas claridad en la der- 
WN rota de Valente (2). 

AN Pero po; Procopio nos debemos figurar lo contrario , á lo menos 
UU por lo que toca á los Ostrogodos de Italia , que eran del mismo origen, 
UN porque preguntandole sus amigos á Belisario en que consistia que desde 
l Ñ el principio habia concebido esperanzas de vencer á los Godos , como 
WN lo conseguía , sin embargo de ser muy inferior el número de sus tropas: 
| descubrió el secreto sobre que llevaba fundado su plan, diciendoles 
| | que su Caballería estaba enseñada á servirse en los choques de flechas, 
A lo que no habian acostumbraso nunca los Godos ; y asi como pelea- 
UN ban con solo los dardos , y la espada, en qualquiera accion en que él 
se atrincheráse con sus saéteros, y la Infantería , quedaba libre de sus 
'M armas, porque no podian hacer daño sino de cerca ,y estaban expues- 
tos a los tiros que desde lejos sin poderlos resistir arrojaban los suyos; 
Mb conociendo lo q::al y¿en los primeros encuentros , tubo por seguro que 
Ml con fuerzas iguales habian de quedar vencidos , asi lo cuenta Procopio 
| su Secretario , y que sirvió tambien en aquellas guerras (3). Podemos 
| creer a fin de conciliar esta contradiccion que los Godos de Italia de- 
AUN bieron abandonar algun poco el uso de los arcos, y saétas , prefirien- 
tl do las lanzas, y espada ; pues del mismo Procopio consta , que Totilas 
| mandó á su gente no usáse de saétas, sino de las lanzas, y la espada, 
UU: lo que le nota por un error muy pernicioso , como que fue la causa de 
| | perder la batalla de Tagina junto al Apenino , por combatir contra el 
General Romano Narsete , que tenia sus tropas prevenidas con todo gé- 
nero de armas (4). 

Me he estendido en discurrir sobre los géneros de sus armas , y 
vestiduras por la desconfianza que tengo de poder prescindir de todo 
género de duda; y por la propria causa me valdré de algunos otros me- 
dios que pueden servir de confirmacion. El primero será el de las mo- 
nedas , y figuras entalladas que se encuentran en algunas partes del Rey- 
no , como en la puerta de la Iglesia de San Pedro de Villanueva , de 
la Orden de San Benito, fundacion de Doña Hermenesenda , y su ma- 
rido D. Alonso el Católico , donde se vé representada la desgraciada 
muerte del Rey Favila, hermano de Doña Hermenesenda , Príncipe 

Go- 














iS * k . $ 5 
(1) Veg. lib. 1.c.z0.. (2) 'Orosio., UDI Esa. 

(3) Procopio de Bello Gothor. lib, x. 

(4) Procopio ibid. lib 3, 
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Godo , que se habia salvado de la ruina de los Arabes, y reynd des- 
pues de D. Pelayo, hasta que yendo á caza, murió 4 manos de una 
fiera. ,, Alli está ( dice Sandoval en los cinco Obispos , pag. 95.) un 
», Caballero cubierto de malla, y una celada en la cabeza , un azor 
¿ €n la mano, y á caballo, y una muger que se abraza con él, y co- 
,, mo que tiraba 4 detenerlo. En otra parte está el mismo Caballero 
, armado , y con el yelmo, o celada, embrazando el pabés , que le 
, Cubre de pies á cabeza , y la espada metida por el cuerpo de un oso, 
») y el oso presas ambas manos en el pabés, abierta la boca. “ 

Hace juicio Sandoval que por ser el caso tan lastimoso, y mu 
sentido, se debió labrar en várias partes de España la lucha del Rey 
con el oso, puesen el Claustro de Sahagun que hizo el Rey D. Alon- 
so VI. se advierte otro Rey cubierto desde la cabeza á la rodilla de 
malla, con su pabés , y metida la espada por el cuerpo del oso, y el 
oso asiendo con las uñas del pabés. El Caballero tiene en la cabeza la 
Corona de Rey , y de la misma manera se hallan estas figuras en la 
puerta de la Iglesia Parroquial de los Arcos, y de la de Santiago , Par- 
roquial de la Puente de la Reyna en Navarra, y debaxo del púlpito 
del Refitorio de la Catedral de Pamplona. ,, En otra parte de la puer- 
, ta de esta Iglesia (parece que entiende la de San Pedro ) está este 
3, Caballero sin armas , los vestidos largos hasta los pies, encima de 
», ellos una a manera de almática , sin mangas , labrada por toda la 
» orilla, estrecha por los costados, y se prendia este capote, digo las 
,, dos aldas por los costados con unos lazos como pasamanos con bo- 
», tones , la cabeza descubierta con larga cabellera, los zapatos puntia- 
» gudos , el caballo en que iba sin pretal , ni gurupera, solo tenia si- 
» lla , estrivos , y freno. ** Este es el trage mas antiguo que se halla 
de los Reyes de España , y muy digno de ser notado que debia ser 
el de los Godos. Despues tomaron nuestros Reyes el vestir de los 
Moros , salvo los turbantes que no los usaron: y al margen pone: 
Trage antiguo de los Nobles de España. Lo mismo resulta cotejando- 
se esta especie de atavio con el que representan las medallas Godas 
que trae Don Luis Joseph Velazquez , donde congetura , que el ro- 
page de los Reyes Godos se reducia á una ropa larga , abierta por 
delante , cruzada sobre el pecho, y prendida sobre los hombros con 
una especie de broche, y en la página 24. pone entre todas una bas- 
tante clara de Liuva 1. que se copia en la lám. 13.1. 3. 

Añadiré tambien como por via de alguna confirmacion lo que 
re- 
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refiere Albucacim Tarif en la historia de la pérdida, y conquista de 
España , en que dice haberse hallado, y que escribió por aquel mismo 
tiempo, el qual corre traducido por Miguél de Luna, Intérprete de S. 
M. vecino de Granada, segun dice al fin de la primera parte, em 
1589. aunque sobre la certidumbre , y fé de este autor hay alguna 
duda, de que se dirá lo conveniente al fin de esta Epoca , no valien- 
dome- por ahora sino a falta de otras noticias, y en aquello en que 
se puede percebir algun apoyo. Este en la parte segunda , capítulo 
segundo , donde hace una descripcion de España , como estaba en tiem- 
po de los Godos, y quando vinieron los Africanos dice: ,, Usan en 


zx 
, los caballos sillas con estrivo largo, lanzas , i adargas, cuero de an- 
»»te, i capacetes , corazas de acero, i cotas de malla, espadas de dos 
, filos ,i son muy buenos hombres á caballo. Los peones militares usan 
» dardos, chuzos , cimitarras, i rodelas largas, i angostas , espadas cor- 
y tas de dos filos, i puñales, arcos flecheros, y ballestas. “ En cuyo 
modo de explicarse, sin embargo que se siente algun resabio del tiempo 
en que lo escribia Miguél de Luna, se vé que por la mayor parte con- 
cuerda en los puntos principales. 

Tampoco desdice esta distribucion de armas que hace Albucim 
Tarif, de la que se denota por la ley del Fuero J uZgO , pues parece que 
forma tambien clases distintas, hablando de las gentes que se deban 
presentar al Conde en la ley 8. tit. 2. lib. y. en que dice la traduccion 
Española; E muestrelos bien armados delante el Príncipe, o el Conde 
de lórigas , € de perpuntos con la primera parte : en cuyas palabras es 
bien claro, que se pide vayan algunos principales armados á caballo 
con todas armaduras correspondientes á la ldriga, y perpuntes. No se 
ha de entender,como con inadvertencia entendió Sotelo (1), por Con- 
de de lórigas, juntando estas dos palabras para inventar un Condado 
nuevo en la historia de los Godos. Prosigue la ley, y dice: E /a pos- 
treman otros sean armados de lanzas, e de escudos, 0 deespadas, e de 
saétas, 0 de fondas, e de otros armas , asi como es costumbre de cada 
ano. En cuya parte puede comprenderse al comun de las gentes de 
a pie, y de menor calidad, mayormente quando el texto latino admite 
tambien esta inteligencia. Y asi es de creer, que no siendo entonces la 
tropa fija,en los alardes, y juntas primeras que se tenian delante el 
Conde, o Príncipe, se distribuyesen , segun el número de ellos, pof 

cla- 
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(1) Hist. del Derecho Real de España, lib. 2. Cap. 24» 
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clases los caballos , infantes , archeros , tiradores de hondas , con los 
cabos que por sus reglamentos tenian, añadiendoles los Oficiales, y 
Comandantes, que a medida de las occurrencias se elesian quando se 
habia de destacar, 9 emplear alguna porcion. Dá motivo para ello 
la expedicion de VVamba contra Paulo , donde apenas adelanta un pa- 
so el exército , que no se vea eleccion de cabos (1). | 

Pasando a las máquinas, y artificios de guerra, ni por San lsi- 
doro en la historia de los Godos , ni por el Chronicon de Idacio , ni 
por el de Valelara , ni por el Emilianense he hallado expresion que 
indique que los Godos se valieron en alguna expedicion , o conquis- 
ta de máquinas bélicas 3 solo se vén tomas de ciudades por bloqueo, 
por hambre , y asaltos de noche. En el sitio de Sevilla , puesto por Leo- 
vigildo contra su hijo Hermenegildo , donde se detienen algo mas, 
parecia que lo debian expresar , pero se explican en los mismos conci- 
sos términos. La historia de la rebelion de Paulo contra VVamba , pu- 
blicada por Duchesne , y el Maestro Florez , y escrita por San Julian, 
usa de algunas frases que dán señas de alguna máquina , pues en el 
cap. 13. dice que en el sitio de Nimes dispararon contra los muros ti- 
ros de piedra, que desalojaban 4 los que estaban en las murallas con 
sactas , dardos , y con quanto se suele arrojar en estos lances, y que 
ellos hacían lo proprio de su parte (2): en el cap. 18. que á golpes 
de piedra desmoronaban los muros de la ciudad (3), por cuyos pasa- 
ges se percibe algun rastro de los fundibalos, y máquinas pedreras, que 
se explicaron en la Epoca Romana , y tal vez del ariete, pues la 
leccion del cap. 18. es bastante equívoca (4), y de las catapultas , o 
ballestas antiguas. En el Chronicon de Sampirio se expresan yá los 
fundibalos , quando el Obispo Oppa , General del exército Godo , ata- 
có a Don Pelayo en la cueba de Santa Maria , éste era Godo Arzobis- 
po de Sevilla, € hijo de Witiza , como dice (5). 

Mr. Dubos discurre , que habiendo sido muerto en batalla Alari- 
co por Clodobeo , sitiaron los Francos , y Borgoñones 4 Arles, de cuyo 


Sl- 


(1) Historia de Wamba por San Julian , cap. 10. De linc electis ducibus in tres turmas exer- 
citum dividir > Cap. 11. Nam in Castrum quod vocatur clausuras y miss's ante se exercitibus por du- 
ces duos trruptio falta est, C. 12. Sed statim per quatuor duces leltum numerum bellatorum. e 

(2) Muros urbis petrarum ¡ctibus petunt : miliribus quibusque constitutos per murmm spiculis sq 
Butisque propcllarunt. 

(3) Contínuis preliorum iéhibus mcenia civitatis ¡llidun?. 

(4) Parece que por:la voz prelorum dicha , debia ponerse perrarum como en el antecedente 
pasage , y sino , puede haber alusion á los golpes del ariete. 

(5) Sampir. Chron. $. 10. Nam cum a fundibalis lapides essent emissio 
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sitio la libertó Theodorico, Rey de Italia, que vino en socorro suyo, 
pero que no obstante la mantubieron , como en bloqueo, y porque los 
Godos habian quedado dueños del puente de Arles, despues de los 
combates que describe Casiodoro (1), echaron otro puente de barcas, 
sobre el Rodano, para mantener la comunicacion con las demás par- 
tidas , y lugares. Este no lo pudieron romper los Godos por mas que 
usaron de todas sus máquinas, y artificios de guerra , segun se escri- 
be en la vida de San Cesario, Obispo de aquella ciudad , públicada 
por Duchesne (2). De aqui toma pie para congeturar , que las máqui- 
nas que usaron los Grodos en esta ocasion para asir , y cortar las bar- 
cas , serian las mismas de que se valid Arquimedes en el sitio de Sy- 
racusa , y refiere Livio (3). Porque es de creer que los Romanas no 
dexasen de exáminar los artificios con que Arquimedes hizo tan pro- 
digiosos efeétos , que los delincarian , y pasarian de unos á otros, has- 
ta el tiempo del Rey "P'heodorico. Ayuda esta observacion con los su- 
cesos que refiere 'Tacito de su tiempo (4), contando la guerra que 
Civilis, y los Grermanos hicieron a Vitelio , los quales osaron atacar 
un campo, que habian fortificado los Romanos á las riberas del Rhin, 
donde usaron éstos para su defensa de todas sus máquinas contra los 
Bárbaros , entre las quales , dice Tácito que los consternó mas una es- 
pecie de carrucha , de que descolgaban ciertos ganchos, que cogian 
los hombres , y se los llevaban por el ayre (5). Este escarmiento, en 
realidad , podia darles ocasion para que pensasen como imitar seme- 
jantes artificios , pero el caso es, que los principales de aquella sedi- 
cion fueron los Batabos , y gentes circunvecinas ; y aunque se pudie- 
ran agregar otros pueblos de la Germania, baxo cuyo nombre lata- 
mente comprehendamos que se incluyesen los Godos, 0 pasdse por 
la inmediacion á ellos, viene siempre muy de lejos, y por caminos 
muy rodados esta especie de congetura. No obstante que por el mis: 
mo Tácito consta (6) , que estos Bárbaros usaban de escalas, y de las 
tortugas militares de Soldados para subir á los muros , que se ensaya- 
ron en las máquinas de guerra, en que los imponian los desertores 
Romanos, aunque tenian poco ingenio; de suerte que llegaron 4 ha- 
cer puentes altos sobre que subian , y poniendoles de baxo ruedas se 
acer- 





GA Lib. 8. cap. 10. (2) Tom. 1. p. 232» .(3) Lib. 29. Cap. 34» 
(4) Tacit. Hist. lb. 4. (5) Dubos Establim. de la Monarch. Franc. lib. 4. CAP. 16. 
(6) Tacit. Hist. lib. 40 num. 35. 
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acercaban á los muros , ni tampoco ignoraban los zarzos, y viñas de 
guerra. 

Pero no es necesario coger tan de arriba el agua , para persuadir 
que permanecia entonces aun con algun vigor el uso de las máquinas 
antiguas de los Romanos, y que tambien podian tener algun uso de 
ellas los Godos. Porque Vegecio que los alcanzó, explica la mayor 
parte de ellas sin detenerse mucho en algunas , considerando que sería 
supérfluo , á causa de usarse entonces , segun son sus palabras (1). San 
Isidoro que escribid, y vivid entre ellos, hace descripcion solo de la 
testudo de escudos , del fundibalo, ariete , pluteos , y músculos , no co- 
mo antiguas, y que no conociese , que son indicios de que éstas eran 
las mas usadas (2). En conseqiiencia , habiendo sitiado á Roma Viti- 
ges , Rey de los Godos, leemos que fabricó torres de madera de am- 
bulatorias , que igualasen á los muros, con ruedas debaxo para llevarlas 
donde quisiesen : que hizo tambien arietes dobles cubiertos de viñas, 
o testidunes arietarias, las que describe Procopio que lo refiere (3). 
Belisario, quando Totilas tenia cercada la misma ciudad, armó sobre 
barcas juntas torres de madera , que en lo mas alto de ellas llevaban 
un batel cargado de materia combustible, para que subiendo por el 
rio , pudicse quemar con ellas, como quemó el puente, y torres , que 
para defenderlo habian construído los Godos (4). 

Es verdad que en esta guerra se hizo el mayor esfuerzo de una, 
y Otra parte en discurrir, y pensar medios , como se causáran mayor 
daño ; de que se puede colegir que no estaban muy en uso semejantes 
máquinas , pues de las mismas expresiones de Procopio se deprende, que 
entonces se tubieron como ideadas por estos Generales, y asi causa- 
ron gran novedad á la plebe de Roma las de Vitiges, aunque no a 
Belisario. Por lo: menos los Godos no eran muy prácticos en ellas , lo 
que hace vér muy patente el suceso mismo de las torres de Vitiges: 
pues habiendolas mandado conducir por bueyes, dada la órden por 
Belisario que disparasen contra ellos , desde luego pasados con sus fle- 
chas , los toros que las tiraban, quedaron inutiles (5). Por esto, quando 
despues sitid 4 Rimini, volviendo á construír otra torre , dice Procopio, 
que para no padecer el mismo engaño, dispuso que fuese ple por 
m om- 


- (1) Veg. lib. 4. cap. 22. (2) S. Isidoro y lib. 284 00/10. VÍd 124 
(3) Procopio de Bello Gorhor.lb. 1. (4) Procop. ibid. lib. 3. 
(s) Procop. de Bello Gothor. lib. 1. 
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274 MILICIA 
hombres cubiertos con viñas (1). Atila batia 4 Orleans con arjetes , quan- 
do la socorrieron Ecio, y Theodoredo Godo (2), y atacó a la cia 
dad de Aquileya con todas las máquinas , € ingenios (3), siend) Ati- 
la mas bárbaro , e inculto que los Godos. Demás que los Godos de 
Italia, u Ostrogodos , de quienes se citan estos exemplares , habian sido 
compañeros , y del mismo origen que los que vinieron á España : sus 
enlaces , y contínua comunicacion entre los Reyes, facilitaria la uni- 
formidad en las costumbres , en especia! las de la guerra , que todos pro- 
curan con ansia imitar, para que no les lleven ventaja. Unos , y otros ha- 
bian servido entre la Milicia Confederada A los Romanos, de quienes 
como tomaron otros muchos usos , pudieron aprender el de las máqui- 
nas. Entretanto es cierto, que se iban á toda prisa abandonando , y 
perdiendose de cada dia los institutos de la Milicia antigua. 

Vuelvo á valerme otra vez de la autoridad , aunque sospechosa, 
de Albucacim 'Farif por la escasez de otros testimonios , que en la 
misma parte, pag. 303. dice. ,, Para los cercos de las ciudades usan , y 
3» Se aprovechan de foso, caba, y barbacana , murallas , ¡orres , alme- 
3 Ras, y trincheras, arcos flecheros, y ballestas , piedras para tirar á 
3» Mano , aceyte hirviendo , miera , pez , trementina , y resina: con 
3) todas las quales cosas defienden muy bien sus fuerzas , que no les 
,, falta ingenio , y habilidad para este particular. ** El mismo en la par- 
te primera, hablando del sitio que Abulcacim Habdilvar intentó con- 
tra Hispala , que asi la nombra, dice, que los cercados ,, estaban aper- 
3 cebidos de muchas ollas, y otros vasos llenos de aceyte , miera ; y 
y trementina , y puestos á calentar al fuego , y estando. muy ardentí- 
, simo lo arrojaban sobre los Moros, lo qual fue causa que les hicie- 
,, Yon aquel dia grande daño, porque los asaban vivos, y totalmente 
y les quitaban , con el gran dolor que sentian, las fuerzas , y el ánimo 
y, Para combatir + Andando el tiempo ( prosigue pag. 96.) volvid el mis. 
MO Gobernador , que era de Miramamolin Almanzor, á ponerla 
y Otra vez sitio , tomando experiencia de los ardides de los cercados, € 
3 hizo hacer unos carretones cubiertos de tablazon , que servia como 
,, techo , debaxo de los quales se metia gente - para combatir , y acer» 
» Car al muro, para minarlo sin recibir daño de lo alto : Estaba pre- 
» Venido tambien, dice ,de unos diabdlicos instrumentos , los quales con 


, Unas 


5 3 5 NR TA A e A a — 
(1) Procop. ibid. lib. 2. (2) Greg. Turon. lib. 2. c. 7. ? 
(3) Jornand. cap. 68. Macbinis constructis > ormnibusque tormentorum gencribus adbibiris. 
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» unas disparaderas arrojaban en alto unas grandísimas piedras , y apun- 
y tadas las hacían caer en la parte, y lugar que mas convenia para 
3, hacer daño.“* Nota el traductor al margen, que el Arabigo los llama 
Manxanec, y segun se explica en la pag. 303. no tenian por dies- 
tros en la guerra á los Godos, sino por muy animosos, y atrevidos, 
atribuyendolo «al poco exercicio del arte militar, que en tiempo de 


Don Rodrigo hicieron. 


CAPITULO QUARTO. 
ORDENANZA, Y FORMA DE ESQUADRONAR 


entre los Godos. 


Uando Athanarico entró en Constantinopla , despues de haber 
hecho las paces con Theodosio, nada le admiró mas que el 
órden, y disposicion de las tropas Romanas (1), porque estas bár- 
baras naciones , que salian de su país obligadas de la necesidad, o 
por su genio inquieto , y feróz , poca disciplina podian tener. Su 
exército era una coleccion de várias familias, O descendencias entre sí 
unidas por la mayor conexion, 0 trato, que tomada la resolucion , o 
de marchar , 0 de quedarse de asiento, siempre tenian la misma for- 
macion , y las partes mismas. Hace Ennodio en pocas pinceladas un 
vivo diseño del modo que tenian de caminar, y formarse , quando 
refiere la salida de Theodorico con sus Godos contra los Gepidas (2). 
Ván acidiendo todas aquellas gentes derramadas por vários contor- 
nos , desde el mas anciano hasta el mas tierno jóven, las madres car- 
gan con los niños, y puestos en sus carros los muebles , y demás nece- 
sario para su vivienda, empiezan el viage ; sufren los dias , las noches, y 
el rigor del invierno todo en el campo ; ni la nieve, y escarcha que 
cubren sus barbas, y cabellos los empece , porque están endurecidos con- 
tra las inclemencias del Cielo. Asi describe Procopio que baxd Theo- 
dorico de la Thracia (3) y asi desde Italia venia á nuestra España Athaul- 
pho (4). Mm 2 No 
(1) Jornand. cap. 44. ES 
(2) Ennod. Panezyr. Theod. Tinc a te commonitis lonze lateque viribus in numeros difusa per 


populos gens una contrabitar... sumpta sunt plaustra vice tectorum , €N' in domos instabiles confluxe- 
runt omnia servitura mecessitati. Cet. 


(3) Procop. de Bello Gothor. lib. 1. in princ. (4) Prosper Aquitan. de Providentia Dei in prol. 


Tu quoque pulvereus plaustra inter etarma. 
Getarum., Carpebas duram nec sine fasce viaMo 
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No era de estrañar, porque los Godos, los Scythas, y todas es- 
tas gentes Septentrionales hasta que vinieron acá, llevaron en su prin- 
cipio la vida nomadica , o pastoril , usando de carros , cubiertos con 
pieles en lugar de casas , como los pinta Justino (1): por cuya en- 
vejecida costumbre los llamaban las demás con particular nombre, 
(2) que puede equivaler 4 carreteros. En la lámina 13. num. 8. 
se describe un carro de los quatro mil que cogi Modares , Gene- 
ral del Emperador Theodosio , quando venció a los Godos, en que 
se vén algunos de sus Proceres , y Optimates con sus mugeres , segun 
la tabla 6. del P. Anselmo Banduri en su descripcion de la coluna 
historiada de Constantinopla , que vá citada. Su órden , pues, en la 
pelea sería, como el de todas las naciones poco instruídas en el arte 
militar , y qual nos figuramos en nuestros antiguos Españoles, ofre- 
ciendose segun su ánimo, y pasion de tropel : acometer, y retirarse 
succesivamente , sin rubor, ni idea de ignominia, en sentir de Tácito, 
(3) y como dice de los antiguos Germanos , con quienes ván confun- 
didos los Godos : fortificarse , y guarecerse con trincheras hechas de sus 
carros , como parte. de su comitiva, los quales á un tiempo servian pa- 
ra contener, y daban lugar para que pudiesen cobrar ánimo los de 
detras, 0 sino. para huir. Rodeandose con ellos forsaban sus Reales; 
y por ser una costumbre tan seguida , y util , que se llegó á introducir 
entre los mismos Romanos , se llamaba esta formacion , y defensa con 
su proprio nombre Carrago. Hacese freqiiente memoria en la historia 
Augusta, y otros Escritores, y se toma nudamente por los Reales, 
y campos de estas gentes, por ser estilo comun 4 todos los Bárbaros 
Septentrionales (4). Despues de haber vencido Cayo Mario, y Ca- 
tulo 4 los Cimbros , y Teutones, sus proprias mugeres formaron con 
los carros una especie de Reales, desde donde rechazaron las tropas 
Romanas, segun lo refiere Paulo Orosio (5). 

Este retrato representa solo los Godos como fueron en su prin- 

cipio , despues sirvieron al Imperio con el nombre de Confederados, 
haciendo una masa con su exército; y era conseqiente que por es- 


to, í 


(1) Justin. Hit. 2, 


(2) dual, seu in plaustrisdegentes. V. Perizon. Oris. Baby. can. 3. P- 43. C. 12. P. 3122 
(3) Tac. de Morib. Germ. 0. 2 5- Cedere loco , dura modo rursus ínstes, consilii quam formidinis 
arbitratur, 
(4) Hist. Aug. Galien. c. 13. Claud. c. 6. Aurel. c. 11. cum Casaub. animadv. 
(5) Oros. lib. 5. cap. 16. 











DENLOS ¡Gones¿Garr. VI o 
to, y con la larga mansion en el país se instruyesen en su milicia, como se 
acredita por las armas , y máquinas que tomaron, y en los nombres, 
y empleos de los Oficiales. No se puede negar al mismo tiempo , que 
eran de genio feróz, y magnánimo, que no reposaban en ningun 
país , como si el mundo no les bastára , y que no eran poderosas las 
delicias de otras regiones para suavizar su austeridad , y dureza. Por 
mas que el Emperador Zenon adoptó, hizo Consul , y acarició con 
distinguidos favores , y honras a Theodorico, prefirió éste volver á la 
vida trabajosa, á que estaba hecho de sus gentes (1). Por otra parte 
el antiguo rencor , alimentado con tantas , y tan contínuas guerras 
con los Romanos, los desviaban de todo quanto se les pudiese seme- 
jar. En tanto grado, que cuenta Paulo Orosio haber oído á persona, 
que sirvió en las tropas del Emperador Theodosio , y que tubo mu- 
cha familiaridad en Narbona con Ataulpho , que decia este Rey Go- 
do, que su primera intencion habia sido arruinar al Imperio Roma- 
no, y hacer Gothica quanto dominaban ellos, pero alcanzando por 
larga experiencia , que los Godos no eran capaces de sugetarse a le- 
yes por su desenfrenada barbarie , ni pudiendo permanecer la Repú- 
blica sin éstas , desconfiado de conseguirlo , habia mudado de consejo, 
y trataba de restablecer el Imperio Romano , poniendo por basa de 
su recíproca fé el beneficio de su restauracion ; y asi cesaba de hacer- 
les guerra, y daba oídos á la paz, como le aconsejaba su muger Pla- 
cidia, De donde se puede inferir que abrazarian con resistencia las 
costumbres Romanas, y solo quando la utilidad de las reglas , y usos 
de su Milicia venciese su natural aversion. 
| Es menester tambien exáminar la política que los Romanos te- 
nian para gobernarse con las naciones que tomaban por auxiliares, 0 
con nombre de Confederados ; porque poniendose á la vista el carac- 
ter de ellas , y el método que observaban , resulte despues al contem- 
plar sus acciones , lo que participaban del Imperio, y lo que conser- 
vaban de su índole natural. El caradter nacional, la política Roma- 
na, yla corta noticia que queda de algunas acciones suyas , tomo por 
guias para descubrir la ordenanza , y formaciones como me propuse en 
este capítulo. 

Socios , Auxiliares , y Confederados son tres nombres que parecen 
univocos , pero tubieron en sí alguna distincion , que aunque de ella 
se 
A 1) -Jornand, cap. 86. con otros exemplos que trae. 














































































































IAE o in ben 





278 MILICIA 
se Labio en otra parte, es indispensable explicarlo aqui con toda cla- 
ridad. En su principio la tropa auxiliar de los Romanos se componía 
de los pueblos socios , como lo dice Polybio en su texto , y en su tiem- 
po sucedía. Eran unas gentes que aunque fuesen vasallos del Imperio, 
por no haber conseguido del todo la ciudad , 4 prerrogativa de Ciuda- 
danos, no podian alistarse en las Legiones compuestas de estos. Va- 
lianse además por auxiliares de naciones estrañas , como lo manifesta- 
ba Ciceron en sus cartas á Ático estando en Cilicia (1). Aunque los 
autores que hablan «con rigurosa propriedad, como Festo , Varron, 
siempre por auxiliares entendian los estrangeros (2). Despues comu- 
nicandoseles A los Socios todo el derecho de la ciudad , se entendieron 
por auxtliares , y Confederados las naciones estrañas , y de fuera del 
Imperio, con quien se solian aliar, bien que habia de diversas espe- 
cies como explica Gothofredo (3). Vegecio en el libro 2. cap. 1. com: 
prehende , sino confunde los dos tiempos , y en el cap. 2. habla sin 
duda del suyo , y por esto con alguna mas propriedad. Mr. Ducan- 
se en su Glosario sobre la palabra Federatí, dice, que por esta voz 
generalmente se entendian los Bárbaros que servian al Imperio, y que 
se distinguian de los Milites , como se hace distincion en vários auto- 
res , para cuya prueba cita no pocos, y porlo que hace á nuestro asun- 
to son repetidos los lugares, donde Jornandes expresamente afirma, 
como los Romanos daban 4 los Godos' de su servicio el nombre de 
Confederados , y aun de auxiliares (4). 

Está justamente notada de algun tanto de inconsideracion la con- 
duéta del Imperio , por el abuso de tomar estrangeros á sueldo del Es- 
tado. Yá desde el tiempo de los primeros Cesares habia en Roma un 
cuerpo de Germanos, destinados á la guardia del Príncipe , pero era 
poco numeroso , y creible, que se componia de Germanos , que :ha- 
bitaban en las Gálias dá vasallos del Imperio. Levantar cuerpos de 
Bárbaros , y hacerlos servir en la armada Romana, era enseñarles lo 
que habia hecho 4 los Romanos dueños del mundo ; esto es, la disci- 
plina militar , y el arte de la guerra. Si el Imperio floreciente no tu- 
bo á bien que se enseñáse á pueblos domados , pero no del todo st- 

je- 
(0) Vo Tacit. Arnal. 2. Caes. de Bello Gall. lib. 3. Stev. in Veg. lib. 2. cap. 2. Panicz. Nor, 
Imp. Orient. Cap. 39. 
(2) Lips. de Mil. lib. r. D. 7. Salmtsius in Probo , cap. 14. 8 Casaubon. not. 


(3) Gothof. in Cod. Theod. tit. 2. lib. 7. de Re Milit. ES 
(4) Jornand. Cc. 39. 42. 50» 
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jetos, si tubo tanto arrepentimiento por haber dexado servir en sus 
tropas a Arminio, y Civil, y algunos otros célebres rebeldes , Que cos- 
taron de abatir, por haber sido criados en su arte militar: pedia la ra- 
zon de Estado que en el quarto siglo, en que era yá conocida su 
decadencia, se abstubiese de llevar á sus campos cuerpos enteros de es- 
trangeros , que podían de un dia para otro hacerse sus enemigos. Asi debia 
suceder , sucedió, y sucederá, que en dandose á conocer á los Bárba- 
ros otro país mejor que el suyo, les viene luego el deseo de ocu- 
parlo. Tenemos á la vista un exemplar en el Imperio de la Rusia; 
siglos habia que estaba ignorado este nombre en las historias de Euro- 
pa ,sus gueiras al principio de éste contra Suecia, sus alianzas ya, El 
colorido de auxiliares les facilitaron despues del año 40. y 56. el me- 
dio de recorrer la Alemania, yá no pierde de su parte fatiga para aca- 
bar de ilustrar á sus habitantes en los usos de las naciones mas cultas, 
pero la sombra que yá vá dando las hará despertar de su profundo 
sueño. La superioridad que dá sobre el antiguo habitante un cuerpo mas 
robusto, y mas capáz de la fatiga , le pone tambien en sus manos el 
dominio, desde el instante que no se contrarresta esta ventaja con un 
mayor conocimiento del arte de la guerra. 

Constantino, y sus sucesores pudieron mirar estas tropas como 
un freno contra la insolencia , con que las Romanas proclamaban tan- 
tos Emperadores , do recurririan á ellas , Porque no podian conseguir 
siempre que los Romanos entrasen 4 servirlos , y era preciso tener 
en pie las tropas necesarias, d tal vez sería porque procediesen con el 
miramiento de conservar la sangre de los antiguos ciudadanos , y por- 
que en todo caso valia mas que los Bárbaros guerreasen por el Impe- 
rio que contra él, Qualquiera que fuese la causa debia sér muy pode- 
rosa, para adoptar tal costumbre. A. esto se añadió que insensiblemen- 
te los Emperadores descubrieron mas confianza, y amistad a las tro- 
pas estrangeras que a las Romanas. Graciano que reynó antes de Cons- 
tantino, llegó á irritar sus legiones por la predileccion á los aliados. 
Daba toda su atencion á un cuerpo de Alanos, que tenia cerca de su 
persona , prefiriendole á los veteranos de sus tropas , hasta ir freqiien- 
temente vestido como ellos , segun Aurelio Viétor (1). Rutilio que sa- 
lió de Roma para. volver 4 las Galias , poco antes que fuese tomada 
por Alarico, dice, que antes que entrasen en ella los Godos yá es- 


ta- 
(1) Aurel. Vidtor Epitome, 
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280 MILICIA | 
taba llena de Oficiales, y Soldados vestidos de pieles , que es lo mis. 
mo, segun el modo de hablar de entonces, que de Godos, Rutil. Zria 
ner. lib. 2. 

Ipsa satellitibus pellitis Roma patebat, 

Et captiva prius quam caperetur erat. 


No era de estrañar, pues, que Uldin, y Saro, Duques de los 
Hunnos , y Godos, estubiesen en defensa de los Romanos contra el 
exército tambien Godo de Radagaiso (1), niel que el Godo Saro fie- 
se igualmente socio de los Romanos quando marchó Alarico contra 
Roma (2). | 

Los Romanos llegaron 4 concebir, que contra los Bárbaros no ha- 
bia defensa igual sino en ellos mismos (3). Estaban tan corrompidos 
en el gobierno militar, como en el civil , la violencia de sus pesqui- 
sas para alistar Soldados, la falsificacion, y vicios de sus víveres , y su 
poca asistencia la publican varios títulos del Código Theodosiano (3), 
lo mismo sucedía en la distribucion de los premios , de lo que habla- 
mos otra vez. Causas todas que reducian los Romanos 4 preferir la 
sujecion de los Godos, y demás estrangeros , y á que se les entrega- 
sen voluntariamento, estimando mas ser pobres con algiúna libertad, 
que tener patrimonios llenos de cuidados. Y asi se pasaban , y vivian 
baxo su dominio sin arrepentirse , antes bien los votos de todos los Ro- 
manos eran , que nunca llegáse el tiempo de ser preciso volver al Im- 
perio , porque vivian entre los Bárbaros , aunque en la apariencia cauti- 
vos, en la realidad libres; y al revés eran entre los Romanos solo li- 
bres en lo exterior, pero en el fondo cautivos, como asi se explican 
Paulo Orosio, y Salviano , buenos testigos de vista (5). Roma en fin, 
y los Estados del Imperio habian de sucumbir á las naciones Bárbaras, 
aunque no fuesen superiores en el arte, y fuerzas militares. 

No se sabe las Capitulaciones que hacían los Bárbaros quando 
entraban 4 servir al Imperio. Mr. Dubos congetura (6) , que se les 

sub- 





(1) Paul. Oros. lib.7. cap. 37. (2) Olympiod. apud Photii Bibliorh. 

(3) Jornand. cap. 46. fin. 

(4) Vid, Gothotred. tit. de Erog. Mil, de Tyronib. y otros. 

(5) Paul. Oros. lib. 7. cap. 41. Ut inveniantur jam inter eos quidam Romani, qui malint in 
ter Barbaros pauperein libertatem , quam tributariam sollicitudinem vivere. Salvianus de Guber. Dei, 
lib. 5. Mizrant , € commiarasse non ponitet ymalunt enim sub specie captivitatis vivere liberi, quane 
sub specie libertatis esse capti, Tdque unum illis Rormnanorum votum est , ne UIMQUAIA COS MECCISC sil (1 


Jus transire Remanorumn, 


(s) Dubos Establisa. de la Monarch. Franc. t. 1. lib. x. 
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subministraría sueldo, se les prometería una buena recontpensa , y no 
obligarlos á servir en provincias muy distantes de su patria. Funda es- 
te pensamiento en un pasage de Ammiano, que habla de los Germa- 
nos alistados en su servicio, y que se querian enviar contra su volun-= 
tad 4 parages distantes. Le parece que los Tratados serían los que ha- 
cen los Suizos con el Rey de Francia , y los Estados Generales con el 
Canton de Berna: se estipula en Francia no obligarles á servir en el 
mar , sobre su subsistencia, su disciplina, y recompensa de los Oficiales, 
y Soldados. ] 

Yo, por lo que toca á los Godos, hallo que por Olympiodoro 
consta , que les daban los Romanos por provision un pan seco, que 
llamaban PBuccellato, y por el qual llamaban á los Godos Buccella- 
rios; entonces se daba tambien este pan á las tropas Romanas, co- 
mo alli dice (1). Con el Emperador Valente se compusieron dando- 
les tierras para habitar, que fueron las de Moesía (2) , sin otra co- 
sa, pues, con motivo de. faltarles de alli 4 poco el sustento por la 
avaricia de los Prefeétos Romanos , que por cada pan les hacían dar 
un esclavo , se revelaron contra él (3). En las paces de Ataulpho,, y 
Valia con Honorio no se habla de otro que de la frumentacion , 0 
de pan, y víveres (4). El mismo Honorio , conviniendose con Alari- 
co á fin de alejarlo de Italia ,con diótamen desu Consejo , le dió per- 
miso para que fuese a ganar las Galias , y la España , haciendo la guer- 
ra a las demás naciones que se habian ocupado de ellas ( 5): despues 
ratificó con Valia el mismo tratado , y condicion de expeler , y ven- 
cer las gentes Bárbaras , bien que Orosio insinúa, que la conquista ce. 
dia en beneficio de los Romanos (6). Jornandes solo hace mencion de 
haberse compuesto dandole á su hermana Placidia, y en que habia de 
militar con ellos quando lo necesitasen , con lo qual mismo concuer- 
da San Isidoro (7). Idacio no habla de las Capitulaciones , ni el Chro= 
nicon Albendense tampoco ; y asi aunque por los tratados no se pue- 
dan sacar indicios de sus formaciones militares , es creible que su modo 
de hacer la guerra á lo menos no sería contrario al de los Roma- 
nos, 


Nn | Olym- 


O | 
(1)  Olympiod. apud Photii Biblioth. y sobre el Buccellato , y Annona ) vid. Cod. Theod. 
lib. 7. t. 4. 8 ibi Gothofr. (2) Jorn. Cap» 46» 
(3) Jornand. ibid. (4) Olympiod. 1. c. 
(5) Jornand. cap. 52. (6) Oros. lib, 7. Cap. 480 
(7) SanIsidoro , Hiss. de los Godos. 
































































































232 MILICIA 
Olyimpiodoro queriendo explicar quienes se entendian por los 
Confederados entre la Milicia Romana, dice: que se daba este nom- 
bre á una coleccion de gentes diversas, y poco arregladas (1). Pero 
por Vegecio consta, que con todo que los Auxiliares, que son lo mis- 
mo que tos Confederados, tenian otros institutos, y eran diferentes sus 
usos en las armas ,lo que transtornaba la hatmonía,, y viveza de exe- 
cucion en el exército, pero si los instruían con freqiientes exercicios 
se sacaba provecho de ellos (2). Y hablando Vegecio por lo' que ob- 
servaba en su tiempo, seguramente por estas palabras nos indica el 
método de que se valian para con ellos los Romanos. Yá desde el 
principio quando admitieron estos 4 los Socios en calidad de tropas au- 
xiliares , les daban la misma formacion, y ordenanza que-á'sus tro- 
pas; y era tan antiguo este método suyo, que Scipion para valerse de 
nosotros en las guerras contra Annibal , los enseñaba antes , y exerci- 
taba en su Milicia, como expusimos en la Epoca primera. Es verdad 
que se elegian entre sí los Cabos, y Prefeétos , pero dependientes del 
General del Imperio ; y sí los Romanos de la gente que alista- 
ban , componian, d levantaban una legion por su parte : los Socios 
a quienes se mandaba comparecer con su tropa , formaban tambien 
otra, que tenia su lugar proprio tanto en el campamento , como en 
la batalla, segun se puede reconocer en la Epoca Romana, donde sé 
expusieron las formaciones , lugares, y maniobras pertenecientes á los 
Socios , en el modo que lo permiten las pocas luces que dexaron los 
escritores, por ser comunes estas noticias 4 todas las naciones amigas, 
y confederadas, % auxiliares estraños, que les succedieron en el nom- 
bre, como nuestros Godos. Por lo' que siendo este método de obrar 
observado siempre por los Romanos , tenacisimos sobre todo de su mi- 
litar disciplina , debemos creer, que lo mismo hacían con los Godos 
que les sirvieron á sueldo tanto tiempo, y con quienes vinieron a for- 
mar un cuerpo mismo , que es la expresion de Jornandes. Ni les po- 
dian ser útiles tampoco de otro modo por la razon, y principios de 
la misma Milicia, queen el proprio lugar insinúa Vegecio. 
Sobre estos antecedentes se entienden yá bien las divisiones que 


ad- 





5 . A . . 
(1) Olympiod. apud Photii Biblich. . , 
(2) Veget. de Re Milir, lib, 2. cap. 2. Auxiliares conducuntur ad prelium ex diversís locis, ex 


diversis numeris venientes : alía instituta y lis ¡ter cos est usus armorum ; tamen bec ipsa si solem- 
nibers y diversibusque exercitiis prope quotidie roborentur ¿non wmediocriter javant, 
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advertimos en el Capítulo segundo de las tropas Godas ; esto es , de 
mil, quinientos, ciento, diez, con sus proprios Cabos, yá con nom- 
bres de su nacion ; yá tomados de los Romanos, porque son un puro 
traslado de lo que los Romanos hacían con sus proprias tropas por 
aquellos tiempos , segun se dexa vér por Vegecio , que pone en la 
Legion las mismas particiones. Dice (1) que se componia de diez Co- 
hortes, de las quales la primera contenia mil ciento y cinco Infantes 
con ciento y treinta y dos caballos, armados'con lórigas,á la que llamaban 
Cohorte Miliaria , y las demás de quinientos cincuenta y cinco Infan- 
tes, y sesenta y seis caballos. Estas Cohortes se dividian en Centu- 
rias , á que mandaban los Centenarios, las Centurias en Contuber- 
nios de á diez, mandados por los Decanos. Y tambien pudieron to- 
mar este nombre, y uso quando no lo sacasen de las Legiones, de la 
formacion, y partes que hacían los Romanos de los Provinciales, o 
Auxiliares, y esto es mas verosimil, pues en tiempo de los Empera- 
dores componian Alas de mil, y de quinientos caballos, que iban 
guarneciendo los costados de las Legiones, ú lo pudieron tomar de las 
Cohortes equitatas miliarias, 9 quingenarias , que eran porciones de 
Infantería , con su parte de Caballería, que-se hacía de las: naciones, 
segun arriba se expuso. 

Por la Noticia, 9 Estado del Imperio se comptehende, que 4 
principios del siglo quinto ,á que se atribuye , habia un gran número 
de tropas compuestas de. Bárbaros , cuya- misma multitud hace pensar 
que no serían muy numerosos. Es muy probable por lo dicho que ca- 
da uno de estos sería de quinientos , O seiscientos, 4 medida de las 
Cohortes, que muy poco antés graduó Vegecio, sin que se sepa que 
despues se alteráse su magnitud. Cada uno de estos cuerpos tenia un 
Comandante de su nacion , pero estaban subordinados estos Cabos á 
los Generales del Imperio, segun el departamento doride caían. Da- 
se á entender asi por la Noticia, % Estado político, y miitar 
del Imperio , y nada discrepa de los principios , y reglas que des- 
de su principio se les conoció. Es muy á proposito un lugar de 
Vopisco (:2), donde refiere , como el Emperador Probo tomó diez 


Nn 2 y 





(1) Veg. lib. 2. cap. s. 
(2) Vopisc. in Proboc. 14. Ira ut numoris , vel limitaneis limitibus quinquagenos interseret y di- 
cens sentiendien esse non videndum quum auxiliaribus Barbaris Romanus juvatur. Por números 
aqui se entienden tropas limitaneas , u de las fronteras, nocion muy freqiiente en la Notitia Im- 
perii , y Código Theodosiano. 






























































































284 y MILICIA: 
y seis mil Bárbaros en su: servicio, y: los fe repartiendo ed tro- 
zos de quinientos, y 'seiscientos, y los fue agregando á-los cuerpos de 
las fronteras. Gon cuyo motivo observan Casaubono , y Salmasio que 
desde entonces quedaron admitidos yá:los Bárbaros en la Milicia Ro- 
mana, y que siendo Probo autor de esta noyedad, tiró A confundir la 
Milicia Auxiliar, y Legionaria, quitando la distincion que habia hasta: 
ali habido, lo que en sentir de Zomino fue una de las causas que contri- 
buyó á-la ruina del Imperio ; y asi muy justamente la pone entre las 
mas principales el célebre Investigador moderno de todos los princi- 
piosde su elevación, y decadencia (1). La disposicion de Probo era 
muy conforme á sus pensamientos , porque deseaba con ansia hacer A 
todo:el. mundo sin discrepancia Romano, y que gobernandose por 
tunas mismas leyes; sé extinguieran, si era posible, todas las «semillas 
de la guerra, 4 cuyo fin pensó abolir todo género de tropa, y que 
floreciera solo la paz , y la agricultura ; pero presintiendo la Milicia una 
idea tan contraria á sus intereses, le anticiparon. su muerte desgracia- 
da (2). | db. 
Poca duda:puede quedar yá de que los Godos, aunque incultos, 
€ imperítos en la Milicia, con el trato, y servicio de los Romanos 
aprendieron su modo de esquadronar por Cohortes, 9 Alas de mil, 
de quinientos , con las subdivisiones subálternas. Y asi no con impro- 
priedad Ennodio en el panegyrico que se le atribuye de Theodorico,. 
llama 4 «sus tropas Cohortes , Cuneos , Turmas , voces militares de los. 


Romanos, 0 porque las formáse Theodorico á su semejanza , O por no 


haber otras: en su idioma. Estos esquadrones , O cuerpos que diximos 
iba agregando Probo á las fronteras , estaban sobre el pie establecida, 
de Auxiliares, porque la confusion que se' hizo, segun afirma Salma. 
sio, se entiende en quanto a plantificar los presidios, d exércitos de 
las fronteras , que se componian'de cuerpos auxtliares, y. legionarios, ; 
unidos, baxo de un mismo Gefe, segun por uniforme principio habian 


observado en los Socios. Pero ellos en sí eran distintos , y-subsistian 


separadamente , y aun la masa principal de la nacion no se sabe que 
se procuráse dividir, 4 lo menos no consta de los Godos, y es de 
creer por sus movimientos , y contínuas empresas que se conservaba 
unida. 


Ve. 





(1). Montesquien , Consid. sur les.caress de la Granda des Romo 
(2) Vopise. in Proboc, CAP: 20. SEGG+ 
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Vegetio que escribió despues lo hace vér' con la mayor eviden= 
cia , refiriendo las causas por que los Romanos abandonaban las Le- 
giones , y se alistaban entre la tropa auxiliar (1)5' y asi era ésta dis=. 
tinta , 9 por loscuerpos, 0 por el todo de la nacion. Del Código Theo-- 
dosiano tambien se deduce , que los Komanos preferian el servir á las 
naciones Auxiliares , pues se previene (2), que para admitir los Ty-: 
rones entre los Auxiliares deban antes probar que han sido Decurio-. 
nes , 0. empleados en alguna Curía de algua pueblo; mas no se re- 
queria tan rigoroso examen para tomar plaza en las Legiones: por= 
que como la Milicia auxiliar era mas llevadera, y suave, la busca- 
rían con facilidad los Decuriones , la otra no, como mas pesada , así 
lo entiende Gothofredo , y las razones que apunta Vegecio de esta pre- 
lacion lo persuaden tambien. El trabajo de la Milicia legionaria era 
grande , sus armas muy pesadas, la tarea contínua, su disciplina muy: 
severa, segun en su propria Epoca queda decifrada; pero en la auxh 
liar ni tenian tanta fatiga, y se alcanzaban los premios mas pronto, 
asi lo dice el referido Vegecio (3). Lo qual confirma a! mismo tiempo, 
que los Auxiliares no admitieron del todo las costumbres Romanas, 
y que entre sus armaduras , y disciplina habia su genia] diferencia , cow 
mo por lo que toca a las armas se estableció asi en el Capítulo ante- 
cedente, y lo vamos á vér en lo respeótivo á su modo de esquadro- 
nar, y en quanto concierne a la formacion del todo, Y partes del 
exército ; dexando para su proprio lugar , y Capítulo lo demás de su dis- 
ciplina , y general gobierno. | 

Los Godos, como tantas veces se ha dicho, no tenian distinto 
su estado militar del civil, habiendo tomado asiento en España , se es- 
parcieron dividiendose por los pueblos, 9 barrios por gentes, o comi. 
tivas, segun la division, ú orden que acostumbraban en su país. En 
sus mismos establecimientos estaban incluidos en Centurias , y aún en. 
Contubernios , de que cuidaban los Decanos , Centenarios , Quingen- 
tarios, Milenarios , y Tiuphados , que eran empleos 'fixos en los mis- 
mos pueblos , Y comarcas, dependientes del Conde, y Duque que 
mandaba la Capital, y parece que llevaban su matrícula , donde esta= 
ban 


(1) Veget. de Re Milit. lib. 1. c. 2. que copio adelante. 
(2) L. r.tit. 13.1b. 7. Cod. Theod. 8z ibi Gothofr. 
Lu 3) Veget. de Re Milit. lib. 2. Cap. 2. Est 9 alia causacur attenuata sin' Legiones. Migrys in 
pis alos est militandi , graviora arma y plura manera y severior disciplina. Quad vitantes , plerique 
auxiliis festinant bilida sacramenta porcipere y ubiiS” minor sudor, tT' maturiora sunt premia, 
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ban escritos , y: numerados. Hay claros testimonios de este plan en el 
Codigo de sus leyes , que se citan al pie (1), por las quales se hace del 
todo evidente que los barrios, partidos , distritos, 9 como quieran lla- 
marse , estaban distribuidos en Condes, y que en los mismos pueblos 
habia sus reparticiones de Decanias, y Centurias, donde estaban nu- 
merados, y escritos , dependientes de los Cabos, y Oficiales, Thiu- 
phados , Milenarios, Quingentarios, cet. fixos en las mismas comarcas 
que las mandaban, y á su tiempo las sacaban á la guerra. De modo 
que esta nacion en sí era un exército tanto antes de situarse , como 
despues que se domicilió, porque conservaba en los mismos vecinos 
las costumbres, nombres, y empleos militares , viniendo A representar 
como una especie de nuestras Milicias Provinciales, > Urbanas, que 
sin embargo de estar cada uno libre en sucasa , tiene relacion en quan- 
to pertenece 4 cierta Compañia, y Regimiento , y moran en ellas tam- 
bien sus Oficiales. Publicada la orden, o dada A entender por los Con- 
des, y demás Cabos en su distrito, segun se explica la ley oítava del 
texto latino, lib. y. tit. 2. del Fuero Juzgo , salian á campaña los pue- 
blos , familias, 9 comitivas, y hecho alarde de todos seguian en sus 
marchas, campamentos, y combates la misma ordenanza como adequa- 
da á sus costumbres , y leyes. 


De- 
a 


(0 ¿Por la ley primera del Fuero fuzgo , en el texto Español se dice :»» Si el que ha mil 
e» Cabaleros en garda en la oste, toma precio de alguno de su compana que lo dexa 
e» tornar, pechelo en noveduplo al Senor de la oste : é si no recibió de él nada y Cet. es El tex- 
to latino de la Edicion:de Heineccio en su obra Corpus juris Germ, Antiq. lo pone mas claro, 
pues dice : »» Si Tiuphadus ab aliquo de Tiuphadía fuerit bzneficio corruptus ,uteum ad domum 
»> suam redire permitteret , quod acceperat in novecuplum reddat Comiti civitatis in cujus ter- 
»> ritorio est constitutus. es Por donde hallamos al Tiuphado que se reputa por Milenario, y aun 
superior (4 lo que me inclino ) domiciliado , y colocado en territorio , dependiente éste del 
Conde -.del distrito: Prosiguiendo la ley dice lo mismo del Quingentario , Centenario, y Deca- 
no » lo que bastaba para demostrar que los pueblos estaban señalados, y repartidos todos por 
Centenas. En la ley tercera : »» Si el que ha cien hombres de mandar en 2 oste , dexasu compa- 
»» na ena bataya, e si torna para sucasa , debe ser descabezado, e si fuya al Obispo, O la Iglesia, 


- »»,peche trescientos soldos al Senor de cuya tierra es.Si quis Centenarius dimittens centenam in hos- 


»> tem ad domum suam refugerit, capitali supplicio subjacebit. Quod si ad altaria sacra, vel ad 
s» Episcopum confugeric,trecentos solidos reddat Comiti Civitatis in cujus territorio est consti- 
s> tutus. «En la ley quarta: » Si el que ha de mandar diez omes en a oste finca en su casa, e es 
95 sano, € non quier ir en la-oste , O se torna de la oste para su casa , peche al Senor de la ticr- 
»» ra donde es diez maravedis. Si Decanusrelinquens Decaniam suam de hoste ad domum suam 
»> refugerit , aut de domo sua cum sanus est , exire , 82 ad expeditionem proficisci noluerit, det 
»1.Comiti civitatis solidos X.Quod si alicuiforte mercedes dederit, reddat solidos V. Comitt 
»» Civitatis , in cujus territorio est constitutus. es Y en la misma ley.se añade : »» Que si alguno 
»» que estubiese numerado en su Tiuphadia sin licencia del Tiuphado, 9 del Quingenario , Cen- 
astenario , o Decano se volviese de la hueste , Feciba cien azotes en público , y pague diez 
ss sueldos : «e en cuya sentencia están concordes el texto latino, y español , y solo discrepan en 
que el texto español en lugar de sueldos pone maravedises. 
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Deben en los Godos distinguirse siempre los tiempos , cóntem-> 
plandolos como salieron de su país con la sencilléz de su vida natu, 
ral, y sin artificio, y con las artes, y nuevas costumbres que adqui- 
rieron con el trato de los Romanos, cuyo discernimiento es comun 
a todas las partes de esta Epoca. Asi como no se descubre en nuestros 
Españoles antiguos que tubiesen método peculiar para ordenarse en ba- 
talla , sino que rompian de tropel entrando , y saliendo como en una 
escaramuza , y si le tubieron fue la formacion llamada Cuña : del mis: 
mo modo pinta Tácito á los antiguos Germanos , con quien tienen re- 
lacion los Godos, añadiendo á lo que diximos en el principio de este 
Capítulo, que el mismo Tácito señaladamente refiere que se formaban, 
al modo de cuña (1). Acaso deberá tener esta formacion alguna ana 
logía con la natural sencilléz de las gentes incultas , en que es muy re- 
gular que los mas fogosos , y atrevidos se quieran abanzar , y asi su- 
cesivamente se vaya componiendo una posicion aguda , O que siendo 
acostumbrados á buscar el abrigo de los montes , y selvas, y A retirar- 
se á ellas en caso de ser perseguidos , las mismas desigualdades de los 
terrenos , que no permiten tener mucha frente, los enseñáse A poner- 
se siempre en este orden. De los Alanos, Hunnos , Godos , Y todas 
estas gentes Septentrionales que invadieron el Imperio Romano , cons 
ta, que su modo de hacer la guerra era muy irregular, pues se metian 
en las lagunas, rios, bosques, y montes, donde no se les podía aco- 
meter juntos, segun lo denota el autor de rébus bellicis , añadido á la 
Notitia Imperiz, : 

La Cuña, como se dixo en la Epoca Romana, es una forma- 
cion de frente muy estrecha, y aguda , quese váensanchando , y for- 
ma como un triángulo , llamado Embolon por los Griegos, rostro, y 
cabeza de puerco por los Latinos, y Cuneus tambien, porque segun San 
Isidoro rematan todos disminuyendose la frente hasta parar en uno (2). 
T'ómase otras veces por qualquiera multitud de gente unida como un 
peloton , d en globo (3), y en este sentido se acomoda algun tanto lo 
que Vegecio dice de las naciones Bárbaras , Que acometian : por cater- 
yas, O pelotones asi unidos, bien que particulariza que cada una se 
.COM- 


Dar 
(1) Tácit. de Mor, Gcrin. M. 35. Acies per cuneos disponitur, 
(2) tuborg. rosirum os porci. Isidor. lib. 9, c.3. Cuncas est coleta in unum militem multin 


velo. Unde propter quod in unum coit., psa coitio in unum cunzus nominatur y quasi counzas, eo quod 
1N UNUM ONMNEs cogantur 


(3) Lips. 47. lib.4. D.7. 
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componia de seis mil (1). Este modo de unirse en pelotones, y Cuer- 
pos conglobados lleva 'alguna similitud, y vestigio de sus primitivas 
costumbres, y asi es muy digno de observarse, que en el Código Theo- 
dosiano , y en la Noritia Imperii casi siempre se les dá el nombre de 
cuños á los cuerpos de las naciones Auxiliares, como se muestra por 
los exemplos que se acotan (2), y asi Ennodio en su Panegyrico llama 
tambien Cuñas a las tropas de Theodorico, y Paulo Orosio dá el mis- 
mo nombre 4 las esquadras de los Godos (3). 

Son de parecer no obstante algunos que guardaban estas nacio" 

ciones Septentrionales la formacion regular de la Cuña, ú cabeza de 

uerco en la batalla. Es menester sobre todos el pasage de Agathias, 
continuador de Procopio , lib. 2. en que hace una descripcion de la ba- 
talla que se did junto al rio Casilin, no lexos de Capua entre Bulti- 
no, General de los Francos , y el Eunuco Narsete , General de las tro- 
pas del Emperador Justiniano. Con la rota de su ultimo, y valeroso 
Rey Teías habian quedado los Godos en Italia oprimidos baxo la do- 
minacion del Emperador de Constantinopla , y para restablecer su des- 
graciada fortuna , habian enviado á llamar en su socorro á los Fran- 
cos , de los quales pasaron algunos con exército para sostener las reli- 
quias de su nacion , y el que mas sostuvo. esta demanda puesto a la 
frente de todos ellos con sus tropas fue Bultino, y asi esta accion fue 
comun á losGodos , y a los Francos; pues que se reuniesen los Go- 
dos, y combatiesen con ellos , lo expresa Agathias mas adelante, con- 
tando como se rindieron siete mil Godos , que habian quedado de la 
accion , y tomado - por General a Ragnares. 

Llevó Bultino todas estas tropas al campo de batalla , y las for- 
mo al modo de triángulo , semejante a la letra Griega +, cuya fren- 
te era aguda, espesa , y cerrada , porque estaba guarnecida de escuda- 
dos , de suerte que al verlas se diría que representaban la cabeza de un 
puerco, que son las proprias expresiones de Agathias: de un lado, y 
otro le flanqueaban dos alas no menos densas, y bien unidos sus es- 
quadrones, que se iban ensanchando por el centro, y á poco poco 
| se 
A A AAAAK A 

(1) Veget. lib. 2. cap. 2. 
“(2) Cod. Theodos. lib. 7. tit. 13.1, 1. De auxiliaribus sane cuncis.1. 7. Hi vero qui in ripa 
per cuneus auxiliaque. Notitia Imper. Orient. in Duce Thebaidos : Cuneus equitum Maurorum, 
In Duce Scythie septem cunei. ln Moesia prima novem cunei. la Occid. Sub Duce Pannonia secunda 


sex cuneí equitum : 8 passim, recorriendo los Oficiales del Imperio. 
(3) Paul. Oros. lib. 7. Cc. 37. Cum se imvicem Gothorum cungi Dura 
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se alejaban hasta formar una frente muy dilatada, dexando siempre 
libre un interválo en medio de ellas , y del cuerpo de batalla; con lo 
que venian á presentar entre sí las espaldas estas dos alas, para que 
dando la cara por todas partes al enemigo , peleasen defendidos siem- 
pre de las órdenes de escudados que tenian en la primer fila (1). El Pa- 
dre Daniel en su Milicia Francesa entiende, que estas dos alas se en- 
corvaban algun tanto por la diestra, y siniestra, haciendo dos colu- 
nas como líneas paralelas al batallon de en medio, como se vé en la 
figura que dá lib. r. cap. 2. que se pone límina 14. y la explica asi. 
AA. la armada Romana, que tiene 4 su frente un grueso batallon. B. 
todo de escudados , de los quales cubrian con su escudo todo el cuer- 
po los de las primeras filas, y los otros los llevaban unidos , y travados 
encima la cabeza , con lo que formaban su testudo ,0 tortuga militar: 
seguia despues la' restante Infantería , y en los costados la Caballería. 
El campo de los Francos, y Grodos tiene opuesto al batallon de escu- 
dades la cuña, F. flanqueada por las dos colunas paralelas EE. El 
Caballero Folard en su Tratado de la Coluna habla de esta misma ac- 
cion, y no cree que el General Francés diese A su gente la figura 
que se supone de triángulo cerrado , y que remata en punta aguda, por 
las várias , y poderosas razones con que demuestra lo endeble de tal 
posicion , siendo de parecer , como se dixo, que los términos de Em- 
bolon , cuneus , os porcí eran yá en lo antiguo metafóricos, que no se 
han de tomar al rigor de la letra, bastando que sea un cuerpo de muy 
poca frente , respecto de su profundidad. | 
En la batalla ultima de Totilas, Rey Godo, con el mismo Nar- 
sete , refiere Procopio (2), que los Romanos , y Godos tubieron al 
principio una misma formacion , que fue una coluna, > batallon pro- 
fundisimo con muy poca frente. En la de Roma entre Vittiges , y 
Belisario, Vittiges colocó toda la Infantería en medio, y en las dos alas, 
O cuernos la Caballería (3): El mismo Totilas en aquel su postrer com- 
bate mudó la posicion primera , y se ordenó con otra, que parece , co- 
mo verémos, ser la misma que observaban los Godos en España. For- 
mó dos líneas: en la primera puso toda la Caballería, en la segunda 
la Infantería, para que en caso de ser desordenada la Caballería , abri- 
gandose con la segunda línea , y rehaciendose, embistiesen entonces 
Oo las 





(1D) Agarhias , lib. 2. (2) Procop. de Bello Got hor. lib. 3. 
(3) Procop. de Bello Gothor.+ lib. 2. 
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las dos juntas (1). Culpa Procopio 4 Totilas en esta batalla; porque 
habia prevenido á los Godos que no usasen de sastas, ni otros tiros, 
mas que de las picas ,.0 lanzas, llamadas Pila, pues los Romanos ar- 
mados con variedad de armas, yá con sagtas , yá con picas , y ordenan- 
dose juntos con la Infantería , estaban mas firmes , y podian rechazar 
mejor , y perseguir al enemigo. Y esto no era de esperar en los Go- 
dos , que abanzandose con su primera línea de la Caballería, se tra- 
vaban inconsideradamente en la accion con la confianza de tener a las 
espaldas los de á pie 5 pero sucedia , que pudiendolos incomodar yá de 
lejos con las otras armas, no les dexaban obrar impidiendo que se 
acercasen, y se perdian sin ser socorridos de los suyos. Esta misma ra- 
zon de diferencia en las armas, y modo de ordenarse , descubriendo- 
se Belisario con sus amigos dixo, que fue la causa de dar á sus tropas 
la superioridad, segun diximos arriba con Procopio (2). Y precindien- 
do de lo que la formacion pudo influir en estas acciones , lo cierto es, 
que si atendemos los progresos de la Milicia Romana , fue muy tarde 
yá quando admitieron en ella los arcos , y fecheros, porque consistia 
el nervio de sus fuerzas en las picas, lanzas, y en la espada , hasta 
que relajandose aquel antiguo vigor , tomaron por principal apoyo de 
su exército lo que no habia sido sino auxiliar , y secundario, como su- 
cedia en aquel tiempo. Y asi Procopio, y Belisario discurrian entonces 
por lo que toca A las armas ,como hubiera discurrido en otros siglos 
un bárbaro, y Totila , y los Godos obraban , como un Romano an- 
tiguo hubiera obrado , aunque en lo respectivo al orden de batalla tu- 
biesen mas razon. 

Motivos tenemos con lo que vá dicho hasta aqui para creer , que 
los Godos de nuestra España guardaban la misma formacion en dos lí. 
neas para dar un combate : compuesta la primera de Caballería, donde 
iban los principales de la: nacion armados de todas armas, y en la se- 
gunda lo restante del pueblo convocado con la prevencion cada qual 
que podia, y tenia por costumbre. Asi habian hallado con poca dife- 
rencia el estado militar de los Romanos quando entraron por medio de 
la confederacion en su servicio, pues estaba mudado tan del todo suar- 
te militar, que ponian la principal fuerza de su exército en la Caballe- 
ría. Los Grodos tambien tenian una nobleza muy orgullosa que apre- 
ciaba su hidalguía antigua como el mayor tymbre personal , y no que- 

ria 





(1) Procop. ibid. lib, 3. (2) Procop. ibid. lib. 1. 
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“ria confundirse con la muchedumbre. De todo lo qual se puede colegir 
ser cierto el orden de batalla que les atribuimos, y que parece debió 
ser el mas observado, y conocido entre ellos: pues en la ley 8. lib. 9. 
tit. 2. del Fuero Juzgo se establece este mismo orden en el texto Espa- 
ñol , sin repugnancia del Latino , que por ser muy aproposito volveré 4 
copiar , donde hablando de los que deben llevarse a la guerra , dice: ,, E, 
,, non los lieve sin armas , mas bien armados , € muestrelos bien arma- 
y» dos delante el Príncipe , o el Conde de lorigas, € de perpuntes, con 
» la primera parte, é ela postriman otros sean armados de lanzas, e de 
, escudos , 9 de espadas, e de sactas, d de fondas , € de otras armas, 
, asi como es costumbre de cada uno.“ Cuyas palabras claramente de- 
notan que los que llevaban las Zabas , y lorigas, y se ponian delante, 
eran los principales, 9 los de á caballo , formandose con las dos partes, 
que expresa el texto, las dos lineas, la primera de caballos, y gente 
bien armada , guarneciendo los de á pie que estaban detras en las 
segunda. 

San Julian refiriendo el modo con que ordenó VWWamba su exér- 
cito delante de Nimes se explica en otros términos, como se vé por 
su pasags puesto al pie (1), con los quales sin violencia alude A la 
misma posicion , pues dice : ,y que cubrió la:gente del pueblo for- 
mando las lineas para la batalla. ** Y cn todo rigor sucedia asi , por- 
que la primera linea, compuesta de la principal nobleza, y toda de 
Caballería, era la fuerza principal, y la que resguardaba A la demás 
tropa, que era por lo regular una Infantería de los comunes de los 
pueblos, ni tambien armada , ni de tan buena calidad como los otros. De 
donde provino que en los siglos subsiguientes , prevaleciendo este mis: 
mo órden, por el cuerpo de batalla no se entendia sino. la Caballe- 
ría , a causa de que se fue desestimando demás en mas la Infantería, 
por componerse de los comunes , y Concejos sin órden , ni disciplina. 
En los Godos, yá desde mucho tiempo que se observaba ,que prevale- 
cian en los choques por su excelente Caballería , desuerte que Paulo 
Orosio , sin hacer mencion de su: Infantería, dice, que en la batalla 
que dieron , y ganaron en Tracia contra el Emperador Valente , rom- 
pieron con su Caballería la de los Romanos , y luzgo despues der- 
rotaron toda la demás tropa de á pie (2). Y asi no era de estrañar 
002 4, que 


(1) Hist. de Wamba por San Julian, cap. 24. Subtegit plebes , dividit acies , ¿T quibus ¡mo- 
dis pugna conficeretur instrucbat. (2) Paulo Oros. lib» 7. Cap. 33. 
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202 MILICIA 
que pareciese desde luego mejor que la suya á los Romanos, y'la 
prefiriesen ellos mismos , tomando A su imitacion las armas, como 
consta por Vegecio (1); lo que no dice , que executasen con su Infan- 
tería, sin embargo que en el mismo lugar confiesa que estaba tan de- 
feCtuosa , que no podia resistir á los Godos, y otras naciones. Muy 
contrario parece esto en realidad á lo que un autor moderno juzgó 
de los Godos, asegurando que podian muy poco con la Caballería; 
(2) pero fno debe obligarnos á mudar de diétamen , porque sin dexar 
de confesarle un mérito muy singular por sus descubrimientos en la 
política , se observa que engolfado en sus profundas meditaciones, se 
descuidó en algunos puntos históricos. | 

El Maestro Ambrosio de Morales, lib. 12. cap. 31. dice ,, de 
, Alferez, ni oficio que le paresca, ni de ningun género de yandera 
, Que los Godos acá tubiesen, no se. halla mencion, aunque yo creo 
, Cierto que no dexaban de tenerlas, por ser cosa tan natural en la 
», guerra para todas las naciones - sino que como las historias que tene- 
,) mos son tan cortas , falta la mencion de 'esto en ellas. * No hay 
ninguna duda que :con nombre de Alferez no se conoció este empleo 
en España , hasta que:se perdió con la entrada de los Arabes, por ser 
nombre de ellos (3). Pero que tubiesen insignias , y vanderas para 
acaudillarse , lo evidencia el panegyrico de Enncdio 4 Theodorico, y 
se convence por la historia de VWVamba de San Julian, donde á cada 
paso se nombran. El mismo Ambrosio de Morales habia dexado di- 
cho (4), siguiendo a Juan Magno, que. quando habian de salir á la 
guerra sacrificaban caballos:, y que llevaban sus cabezas por vanderas 
en la punta de las lanzas , abriendoles las bocas para mas horror. El 
traer várias, y monstruosas figuras en la guerra era muy comun entre 
gentes bárbaras ,; como puede verse en Alexandro ab Alexandro (5), 

no desdecia tampoco de las costumbres de los Germanos antiguos, 
pues dice Tácito que en la rebelion de Civil sacaron de los bosques 
imagenes de fieras para conducir el ataque (6), y en otra parte afir- 
ma mas en particular de los (Germanos, que llevaban ciertas efigies, 
if o 


(1) Veg. lib. 1. cap. 20. : 
(2) Montésquieu, Consid. sur les causes de la Grand. des Romanisy Cap. 20. 
(3) Asi se insinúa en la ley 16. Partid. 2. tit. 9. (4) Lib. £1. Cap. 1. 
ES Alex. ab Alex. Genial. Dier. lib. 4. Cap. 2. ' ; DRA Ñ 
6) Tac. Hist. lib. 4. num. 34. Znde d:prompre silvis lucisque ferarum imagines y ut cuique gen- 
$5 ¡mire proclium mos esta 









































DE LOs GoDos. Car. IV, 793 
o vanderas en la batalla (1). Estas eran con figuras de animales, 0 por- 
que creían haber en ellos algun especial taóto de divinidad , como el 
mismo Tácito lo dice de los Germanos, 0 para infundir espanto, 
porque el primer sentimiento de tales genios era el de parecer terribles 
] . 
á sus enemigos. ra 

Y es muy verosimil que desde luego que entraron al servicio de 
Roma tomasen entre sus usos el de los estandartes, tan proprios para 
seguir , y conocer á sus compañeros en el campo, y marchas, hacien- 
dolos con imagenes de sus Reyes, á que llamaban, Ban, Bandum, 
Vandera , y los que los llevaban Bandophoros , como se llamaban Aq:4- 
Jiferos por los Romanos , á los que llevaban sus aguilas. Pithzo tiene 
esta palabra por derivada de los Francos , y Longobardos, la que se 
tomaba no menos por la pena de no acudir al servicio, que se sacaba 
a los que faltaban (2). Los Griegos la tomaron de los Latinos, y asi 
Suidas en la voz BayJoy , dice que asi llamaban los Romanos una se- 
ña en la guerra. Salmasio lo deriva de Band Persico, que significa 
faxa , porque estaba hecho 4 modo de faxa, otros de Bana Anglo- 
britano, que denota cosa alta , y elevada , y asi se discurre con mucha 
variedad , como se puede vér en Ducange. De que se infiere que no 
sin fundamento dixo Ambrosio de Morales que Vandera es voz que: 
nos ha quedado de los Godos (3). Tambien el Gonfalon , y Gonfalo- 
mier son palabras tomadas de estas gentes Septentrionales, pues en 
Anglo Saxon, gentes antiguas Germanas , Guth es lo mismo que be- 
llum, y Guth fana que Labarum , o estandarte Real, de donde se 
origind el Gonfalonier de los Franceses , que en el capitular de Car- 
los Calvo se llama mas integramente Guntfanonarium (4), empleo 
que tubieron los Reyes de Aragon de la Santa Iglesia Romana , por 
la particular proteccion , y servicios distinguidos que la hicieron; y de 
que se hablará con mas extension en su proprio tiempo. De la voz 
Bando usa San Julian para denotar las vanderas (5). Ennodio las 
llama vexilla, y en general signos, como muchas veces tambien San 
Julian tomando las dicciones Romanas. i 
Parece que los que llevaban estas vanderas siempre iban cerca 
del Rey , de modo que en viendolas venian en conocimiento de que 
man- 


Se 


£1) Tacit. de Morib. Germ, Effigiesque €” signa quedam derrada lucis in proelium ferunt, 
42)  Pitheo Advers. subces, lib. 2. cap. 20, . 

(3) Morales, lib. 11.C. 1. (4) V. Eccardo de Orig. Germ. lib. 2. $. 58, 

(5) San Julian, Hist. de Wamba, cap. 16. cun bandorum signis. 




































































204 MILICIA 
mandaba el exército en persona , y descubrian donde estaba. ,, Levan- 
,,»tad los estandartes ( decia Theodoriso) , los quales manifetardán que 
, Yo no estoy escondido (1) “ y por la historia de VVamba, escrita por 
San Julian, resulta con tanta claridad esta práctica , que no admite ningun 
género de duda. Habia destacado primero VVamba tres mil hombres de 
su exército , para que sitiasen á Nimes , despues los reforzó con otros 
diez mil , y viendo el traydor Paulo que se habia aumentado el cam- 
po de los sitiadores , daba 4 entender á los suyos que estaba alli todo 
el poder de Wamba, y como que no tenia mas se debia despreciar. 
A esto le respondieron los de su comitiva, que el Rey no podia sa- 
lic 4 campaña sin estandartes ; y entonces “Paulo sin dexar su fingi- 
miento para persuadirlos les pretestaba otra razon, diciendo , que el 
acercarse el Rey encubriendo las vanderas , era para darles 4 entender 
que le quedaba otro exército aun de reserva (2): | 

Dá motivo este uso para presumir que desde luego que los Go- 
dos entraron en la Comunion de la Iglesia, llevarian como Christianos 
el estandarte de la Cruz , o Labaros , y de este'modo se hace del todo 
verosimil la congecura del Maestro Berganza en sus Antigiiedades , lib. 
2. cap. 2. donde refiere el modo con que los antiguos Reyes solian 
prepararse para salir á campaña, cuyo ceremonial explica , segun el . 


que se halla en Silos. Venia el Rey á la Iglesia, y postrandose en . 


tierra. hacía oracion delante el Altar Mayor , y entretanto el Obis- 
po, 0 Sacerdote decia algunas oraciones. Concluídas las Preces, el 
Diácono tomaba la Cruz de oro, en que estaba el Lignum Crucis, y 
la ponia en manos del Obispo , y el Obispo la entregaba al Rey can- 
tando cierta Antiphona, á que respondía el coro. Despues los Señores 
principales que acompañaban al Rey acudian al Altar Mayor , y cada 
uno recibía su vanda, o tahaly. Entre tanto cantaban alternando dos 
Cotos de Música , y por ultimo el Obispo echaba A todos la bendi- 
cion. Salian de la Iglesia, y el Sacerdote que llevaba la Cruz a las 
batallas , montaba el primero á caballo, despues el Rey, y los demás 
por su orden. Á la vuelta de la campaña volvia el Rey a la 'glesia 
á dár gracias a Dios, y el Obispo salia a récibirle. Esto “contiene el 
Ceremonial , pero el Maestro Berganza no se atreve A asegurar si es- 
te 


(1) Ennod. Paneg. Theod. 4110llite signa per que ne lateam providetur. 
(2) San Julian Htst. de Wamba , CAD. 16. ÁAXI2> plerique ex suis adstrucbant Regem sine sg- 
nis non posse procedere. Ad quod ¡lle commentabatur ideo ¡llum cum bandorum signis absconditis acce- 
sisse y ul intetellectum darer, ativin adiuc exercitum superesses 























































































DE LOS Gomos. Car 1V. 295 
te fue estilo que empezó por Don Pelayo, 0 yá tubo principio en 
tiempo de los Godos: Don Pelayo lo. era, y pudo muy bien traer 
esta costumbre de los Godos, gd transmitirla los de su tiempo a la pos- 
teridad. Y aunque era regular que San Julian dixese algo en Wamba, 
o lo diese á entender con a'guna expresion por ser bastante circuns- 
tanciado : este silencio casual, 9 voluntario no puede alterar la cone- 
xlon natural de estas especies, quando tienen adem's otro apoyo en 
las mismas medallas de los Reyes Godos. Pues en las publicadas por 
Don Luis Joseph Velazquez se vé en la pag. 94. una de Egica que 
vá puesta lámina 13. num. 5.... en la qual se descubre que el Rey 
tiene en la mano, á manera de una Cruz portatil; y mas adelante 
tras otras, donde se vén os bustos de Egica, y Witiza mirandose, 
y tienen tambien en medio una Cruz larga. Esta Cruz, si no me en- 
gaño, representa con a'usion muy propria el estandarte Real, por ser 
uno de los signos regios asi como la diadema, y coronas con que tam- 
bien se encuentran , por la prerrogativa que tenian, y tubieron des- 
pues los Reyes solos de traer consigo pendon. Y asi éste era un sím- 
bolo suyo , y por el tanto se sostituyo en la ceremonia de la corona- 
cion el alzar los pendones en cuenta de la elevacion de su persona, 
y en las conquistas de las plazas, se fixan los estandartes en las torres 
para publicar su entrada , segun con mucha congruencia lo discurre Don 
Pedro de Ullva en sus investigaciones sobre el origen de esta ceremo- 
nia antigua. 

La expedicion que hizo Wamba, entrando con su exército en 
la Galia Narbonesa , para reducir al rebelde Paulo , y demás que te- 
nian soleyadas aquellas Provincias, fue toda concertada con mucho 
método , y puede servir por testimonio de que los Godos tenian co- 
nocida la disciplina, y arte militar. Escribiola San Julian , y la publi- 
có primero Duchesne, y ultimamente el Padre Maestro Florez en su 
España Sagrada (1), de la qual por lo mismo daré un breve diseño. 
Lo primero que hizo Paulo, quando se alzó con la Provincia Nar- 
bonesa de las Galias, y parte de la Tarraconense, fue guarnecer con 
gente, y fortificar bien las ciudades. Los Astures, y Vascones anda- 
ban por el mismo tiempo dando indicios de alguna inquietud , y co- 
mo podian ayudarse mutuamente ,á causa de su inmediacion : noticio- 
so Wamba se anticipó, acudiendo al territorio de Nayarra, por donde 

con- 


n_n 
(1) Tit. 6. apend. ult, 







































































296 MILICIA 

confinaban, antes que se declarasen, y con su presencia los reduxo 4 
que mantubiesen la paz, asegurandoles con fieles rehenes que les hi- 
zo dár. Desde alli cruzaudo por Calahorra se puso en los confines de 
Cataluña , desde donde envió tres gruesos destacamentos , uno: por la 
Cerdaña , otro por Vique, que venia á mirar al medio de los Pyri- 
neos, y el tercero por la costa del Mar; con lo que tubo cerradas 
las avenidas , y socorros de los Confederados , y en el entretanto se 
ocupó en sujetar las Ciudades, y plazas de esta parte, que seguian el 
partido del infiel , como Barcelona , y Girona. Reducido todo el país, 
vuelve á unirse con su exército , y dandole dos dias de descanso , los 
que bastaban para tomar voz de los trozos que habia destacado, se 
encamina a los Pyrineos , haciendo adelantar antes aquellos tres des- 
tacamentos para que le facilitasen , y asegurasen de todos lados su 
marcha. Sube por un camino aspero , y dificil sin pasarlos de seguida, 
sino que se entretiene en sus cumbres , ganando los castillos, y pues- 
tos fortificados que alli tenia Paulo , para mantener despues la comu- 
nicacion con el país , y no dexar á las espaldas puesto fuerte que le 
diese cuidado. Baxa los Pyrineos , y hace alto por otros dos dias en 
lo llano , á fin de recoger las divisiones , € informarse ; y teniendo 
yá incorporado todo su exército , se dirige contra Narbona , y dispo- 
ne su sitio, no con todas sus tropas , sino enviando una parte de 
ellas con quatro Generales , porque al proprio tiempo destacó otra 
division 4 ocupar el mar , para que no le entráse a Paulo , ni socorro, 
ni víveres. Pues aunque no es Narbona al presente ciudad marítima, 
pasa por ella el rio Aude, que entonces daba gran porcion de sus 
aguas al mar, por medio de un canal que habia abierto en una co- 
piosa laguna , á que domina ; de suerte que subian las naves por él, y 
se hacía mucho comercio, como refiere, y prueba Pedro Marca (1). El 
Rey se estaba en observacion con la reserva del exército , hasta que 
se tomó a Narbona ; y sabiendo que Paulo se habia retirado a Nimes, 
prosiguió su alcance, haciendo abanzar un esquadron , y siguiendo con 

el resto, sin dexar ciudad de quantas se encontraban que no rindie- 

se. Refuerza despues aquel esquadron , dandole ¿órden que no estreche 

el sitio, sino que sostenga á los sitiados , pero empeñada su tropa 

fuerza la ciudad , y se retira Paulo con sus confidentes á unas anti- 
guas, y mas seguras fortificaciones, á tiempo que yá llegaba el Rey. 

En- 








Os Marca, Limes Hi:pan. lib. T9/CADo PAS: 35 
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Entonces Wamba se reune con su destacamento A: vista de la ciu- 
dad, y manda por primera diligencia tomar los montes circunveci- 
nos , y partes que miraban á la costa, por donde podia esperar Pau- 
lo socorro de Francia , y en todo caso para cortarle la retirada. Asi 
dispuesto ataca el castillo de las Arenas, que asi lo llama San Julian, 
donde se habia refugiado el traidor, y sin poderse defender lo cogen 
preso. Hay formada una hermosa narracion de todos los sucesos de 
esta guerra , en la que se explican con toda puntualidad las diversas 
máquinas que fueron empleadas , poniendo en el número de ellas to- 
das las que podian venir á proposito , de las que usaron los antiguos, 
sin mas apoyo, que una arbitraria razon de congruencia. No me atre- 
vería a imitarlo , aunque por otra parte es de un autor, cuya bien 
cortada pluma ha dado mucho esplendor á nuestra lengua Españo- 
la (1). 

En la batalla que dieron al terrible Atila en los campos Cata- 
launios Ecio , General de los Romanos, y Theodoredo , Rey de los 
Godos, tubo Ecio , que mandaba en Gefe , tanta cuenta de estos, que 
les consideró, y dió igual lugar, como si todos fuesen tropas Roma- 
nas. "Tomaron en su formacion la derecha los Godos , Ecio se puso 
en el cuerno izquierdo , y dieron el centro á Sanguibano, Rey de los 
Alanos , con otras tropas auxiliares , porque habian descubierto tratos 
infidentes de este Rey , con la mira, dice Jornandes, de asegurar 
entre los dos las desconfianzas que de él tenian (2). Thurismundo, hijo 
del Rey, y Ecio se adelantaron 4 la primera linea para ocupar un co- 
llado que dimidiaba los campos, y alli fue donde rompieron el com- 
bate los Hunnos de la parte de Atila , y los Alanos de la nuestra: 
quedo la cumbrecilla por nosotros rebatiendo, y arrollando á los Hun- 
nos hasta su campo con demasiado ardor , y no poca confusion , por 
haberse empezado tarde la batalla , desuerte que mezclandose con los 
enemigos ,se dividieron Ecio, y Thurismundo. Quedaba Theodoredo 
en la segunda linea con los demás Alanos, y sus Godos, y quando 
iba discurriendo por los esquadrones para animarlos A la accion, ca- 
yó de su caballo muerto por una flecha. Este golpe remontó el co- 
rage de los Godos, y dexandose los Alanos atras, se adelantaron im- 
petuosamente contra los Hunnos, haciendo un sangriento destrozo , de 
Pp que 


(1) Don Diego Faxardo Saavedta , Corona Gotbican 
(2) Jornandes , cap. 61. 
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299 MILICIA 
que no se' hubiera librado el mismo Atila, si con sagacidad, y pror- 
titud- no se hubiese encerrado con los suyos dentro de las trincheras 
de carros, con que habia fortificado su campo. Ecio , y Thurismundo 
andubieron cada uno por su parte perdidos con la obscuridad de la 
noche, hasta que pudieron volver a sus Reales, donde se, mantubié= 
ron hasta que amaneciera , guarneciendose con hileras de .escudados, 
estendidas por todo el rededor , que era un genero de formacion , con 
que solian fortificarse , quando no habia lugar para mas. Cuenta esta 
batalla asi Jornandes (1), y Corbera , dice (2), que se dió cerca de 
Tolosa en un distrito que se llama hoy Descatelenes , Alteserra lo 
impugna (3), queriendo fuese no lexos de Mets, 0:en la Champaña: 
sus razones no son iguales a las de Corbera 3 pero si bieri se miran, 
ni-uno , ni otro hace masque congeturar , y el texto de Jornandés , en 
que se fundan (4) , admite alguna interpretacion. Sea lo que fuere, am- 
bos pasages denotan que ténian' método para obrar , y ordenarse , O 
bien se les considere' por sí, ú unidos con los Romanos , puesto que 
estos mismos no hacian ninguna diferencia gobernando sus movimien= 
tos , como si partieran-de un cuerpo solo. De las trincheras de car- 
ros , y ordenes de escudados ,se habla con mas estension en el capís 
tulo siguiente , á donde pertenecen. oi 


pS 


CAPITULO QUINTO. á 
DISCIPLINA, Y METODO DE OBRAR DE LOS GODOS 


en todas las acciones de guerra. 


o. en el capítulo antecedente se dixo de paso alguña cosa 
sobre el “modo que tenian de acampar los Godos : es este: el pro= 
prio lugar donde se debe producir quanto se haya podido recoger. 
Confesamos que ellos en su principio tenian los conocimientos tan senci- 
llós , y naturales como los demás, y que buscarian su resguardo abri- 
gandose de los rios, cerca de lagunas , en los bosques , montes , y so- 
corriendose de solas las armas, que la misma naturaleza ofrece, se= 
gun pinta-a tódas estas naciones , que invadieron al Imperio el autor 


de 








A o 
(1) Jornand. c. 61. seqq. (2) Corbera, Cataluña Iustrada , lib. 5. Capo 7. 
(3) Alteserra , Rer, Aquitaña lib. 5. Cap.:12a El 
(4) Jornad. c. 67. 
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de Rebus Bellicis (1). Puede verse lo que costaron de vencer 4 Maxi- 
mino (con ser Godo de nacion , segun Jornandes) en su carta al Se- 
nado Romano (2), que ciego de furor se metia con su caballo por 
las lagunas para sacarlos de ellas, y matarlos con sus proprias manos, 
asi como si fuese á una caza de fieras. 

De aqui provenia que los barrios , y villages con que entre sí 
estaban divididos por sus gentes, y comitivas con sus Seniores , y Op- 
timates los fortificaban A semejanza de esta misma defénsa , que la tícr- 
ra les subministraba; pues abrian en rededor un foso, y plantaban des- 
pues hileras de matas espinosas , que al paso que crecian las iban en- 
tre sí enlazando , y venian con el tiempo á formar un valladar tan 
fuerte como qualquiera muralla. Llamabanse en la lengua de estas na- 
ciones Hagen, Hecken , Hammen los setos , y bardales asi ordenados, 

en Alemania , donde muchas hicieron asiento , quedan memorias en 
los nombres de muchos pueblos que tienen estas palabras, 0 termi- 
nan en Hagen, Ham, Heim, y denotan aquellas fronteras, y límites 
fabricados de este modo (3). 

Todavia, quando yá se tenian por mas cultos, guarnecian las 
ciudades , y puestos fuertes que querian fortificar, segun aquella su 
“antigua costumbre , de estos vallados hechos con palos metidos den- 
tro de tierra , y travados entre sí, que son las que llaman Cluse, y 
Clausura por estos tiempos de los Godos ; las quales procuraban siem- 
pre formar en los puertos de los montes , y otros terrenos a proposi- 
to. Hace de ellos mencion el Emperador Justiniano en su Código, 
(4) porque solian servirse tambien los Romanos en sus límites , o fron- 
teras contra los Bárbaros. Añadianles foso , O cava , llamada entonces 
tambien fossatur , y un edificio corto murado , que generalmente se 
nombra Castrum, Pyrgi , Burgí,como lo explican Pitheo (5) . Diony- 
sio Gothofredo (6), y Jacobo Gothofredo en el Código Theodosia- 
no (7), atribuyendo su invencion al Emperador Hadriano. Por lo me- 
nos consta por Esparciano que este Emperador separó en muchas par- 

Pp 2 tes 








(1) Váunido a la Noritia Imperii. (2) Ve. Capitolin. in Maximino, C.. 12. 

(3) V. Eccardo de Orig. Germ. lib. 1. S. 33. 46. Seqq. Me hz va lido en esta epoca muchas 
veces de la obra de Eccardo , y en especial para la explicacion de algunas dicciones Septen- 
trionales , porque este autor ha disfrutado los mejores escritos de Alemania , y de tolas aque-= 
llas regiones, y tubo presente el diccionario , y otros trabajos del doéto Thomás Ik:si0. 

(4) Cod. de Offic. Mazistr. Offic. 1. 4. De Ofic. Pref. Pret. Afric. 1. 2. S. 4. 

(5) Pitch. Aduers. subces. lib. 1. C.14. (6) En dichas leyes, C. de Justiniano» 

(7) C. Theod. lib. 7. tit 15.1. 2. Deter, lim. ' Í $ 











































































































300 MiLIcIA 
tes estas naciones por medio de los tales cercados , 9 límites, y fue 
entre otros célebre el muro que construyó en Inglaterra de ochenta 
mil pasos para dividir los Bárbaros de los Romanos , cuyas reliquias 
tras descritas Cambdeno (1). | 
No debemos, pues , buscar plazas, ni sitios fortificados con mé- 
todo, y arte entre ellos, porque no conocian ninguno , y aquello que 
hallaron de los Romanos, o lo conservaron mal, d lo desfiguraron. 
Y aunque entre las várias especies con que la arquiteótura llena de 
vistosos obgetos las poblaciones , se cuenta una clase de edificios, y 
fábricas , llamadas Goticas , no les compete en rigor , ni por el origen 
el nombre de Godas ; así con impropriedad se llama Gotico el ca- 
raóter, y modo de escribir que usó en España, desde el siglo 6. has- 
ta el 11. Estas, y otras cosas fueron de los Romanos, y degenera- 
ron poco á poco baxo el dominio Gotico , hasta perder casi entera- 
mente la forma que antes tubieron. Despues hácia el siglo 13. mejo- 
rando los Alemanes la manera que usaban en sus fábricas, inventa- 
ron la arquiteétura , que llamamos sin razon alguna Gotica , y se fue 
difundiendo este caprichoso , y nuevo gusto por las demás provincias 
de Europa, donde se construyeron , segun este estilo , insignes , y mag- 
níficas fábricas , como las hay en nuestro Reyno. Puede verse la car- 
ta 2.t. 1. del Viage de España , que escribe Don Antonio Pons, 
donde trata estas materias con mucha erudicion , y juicio. El Señor 
Don Gregorio Mayans y Siscar en su ingeniosa defensa del Rey Go- 
do Witiza, fundandose en Amiano Marcelino, y otros, dice, que to- 
das estas naciones tenian la costumbre de desmantelar , y derribar los 
muros de todas las ciudades recien conquistadas. Con su plan , y género 
de vida libre , y errante , seguramente no se componía este arbitrio de 
encerrarse muchos dentro de una poblacion para en el caso de ser 
atacados , lo qual pide cierta flema, maduréz , y perícia en el arte mi- 
litar para ordenar la defensa. 

Y asi el modo mas permanente , y usado entre los Godos 
fue el de las cercas , y vallados que llamaban Cluse , y Clausura, muy 
proprio para gentes acostumbradas á pasar la vida en el campo. WVam- 
ba al atrevesar los Pyrinéos contra el traydor Paulo, entre otros casti- 
los que le tomó, dice San Julian, que habia uno , llamado Clansura (2), 


y 


1) Cambden. Britana. pag. 650. 
2) San Julian, historia de Wamba , cap. 11. Nam in castrum quod vocatur clausurasa 
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y en la sentencia que mandó publicar contra este rebelde, lo vuel- 
ve á rombrar (1), por lo qual entiende lo mismo el Arzobispo 
Pedro de Marca (2). Y tal vez quando el mismo Wamba, despues 
de tomar á Nimes, y coger preso á Paulo , se dice, que porque em- 
pezaron á esparcirse algunos rumores, se fortificó en una llanura , ro- 
deando sus Reales de un muro fortísimo , cuya materia , y forma no 
explican , se podrá con algun fundamento creer que sería fabricado 
de estas Clusas , 9 como las Clausuras que usaban (3). 

Este es el juicio que hago por lo que toca á su fortificación . en 
lo respectivo al arte de hacer la guerra , asi como hemos visto que los 
Godos imitaron , y tomaron muchas cosas , lo proprio practicaron en 
las partes de la disciplina militar, mejorandose algun tanto. Vittiges 
estando sobre Roma se atrinchera, haciendo su foso, y con la tierra 
que saca de él, vá levantando una linea con palos, y maderos duros 
tostados al fuego , segun refiere Procopio (4) 3 ni en todas quantas oca- 
siones ofreció esta misma guerra de Italia , aparece por ningun asomo 
que fuesen rudos, 0 imperitos, sino con conocimiento de todo el ar- 
te que entonces se poschía , y sirviendose además de sus proprias cos- 
tumbres , y práéticas en quanto las conocian ventajosas. Sucedic asi 
con aquella antiquísima costumbre de fortificarse en los casos repenti- 
nos con los carros de su comitiva , llamada Carrago, y de que se ha- 
blo yá en el cap. 4. de esta epoca. Este era un recurso facil, y pron- 
to, porque se reducia á poner en su circuito solo los carros que solian 
traer en su séquito , y amparados de ellos , pelear contra quien los in- 
vadiese , sin otro artificio, ni operacion, como lo manifiesta con toda 
claridad un lugar de Procopio (5), quando refiere el sitio de Roma 
por Vittiges. Habia enviado el Emperador de Constantinopla en so- 
corro de Belisario, que la defendia, tres mil Isauros, mandados por Pau- 
lo, y Conon, y por otra parte mil y ochocientos caballos Thraces, 
los ochocientos de estos á las drdenes del General Juan, sin contar 
otros refuerzos. Llegó con su division el General Juan a la Campa- 
nia, y recogiendo una gran porcion de carros de los Bárbaros, prosi- 
guid su marcha siguiendo la costa del mar, con el ánimo,de que en 
£aso que le saliese el enemigo al encuentro, se podria defender , for- 
man- 
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(1) bid. S. 33. Deinde ad _clausuras pervenientes. 
(2) Marca, Limes Hispan. lib. 1. Cap. 12. S. 9. : 
(2) San Julian, 1. c.S. 27. (4) Procop. de Bello Goth. lib. 1. 
(5) Procop: de Bello Gothor. lib. 2. | 
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302 Miricia 
mando con ellos un atrincheramiento; Asi succedió , pórque poco más 
adelante refiere el mismo Procopio, que” habiendo llegado 4 Hostia, 
cada uno de los destacamentos nombrados se atrincheró de su modo; 
los Isauros con foso, y al. modo regular , pero Juan rodeandose sólo 
de los carros que traia. | | 

Despues parece que tambien hacian mas artificioso, y fuerte es- 
te acampamento, a lo. que sin duda contribuiria el exemplo , y tra- 
to con los Romanos; porque Agathias, con motivo de hacer relacion 
de la batalla de Casilin entre los Godos, y Francos, que se descri- 
bió en el cap: 4. dice , que poco antes Bultino se habia acampado cer- 
ca de Capua , y añade con particularidad la forma de sus Reales, 
(1) Tenia, segun él, defendida la izquierda con el rio Casilin, por” la 
derecha , y frente puso las: ruedas de los' carros de su comitiva, hun- 
diendolas en el suelo hasta el exe, las ató entre sí > y les añadió una 
espesa empalizada de troncos, terraplenandola con la tierra del foso, 
que mando cabar tambien , y de este modo formó su atrincheramiento, 
con el qual estaba defendido «por todas partes, a excepcion de un cor- 
to terreno que dexó de cubrir, y servia para la salida, y retirada de 
sus tropas. 

Encuentro tambien que en los casos repentinos se fortificaban 
con el otro modo de órdenes de escudados , lo que se hacía ponien- 
dose delante algunas filas con los escudos en' tierra y Que eran muy 
grandes , y de este modo podian defender Wlos de atras con sus lan- 
zas. No solo Ecio, y Thurismundo Godo lo usaron en la noche que 
se siguió á la batalla con Atila segun Jorna:des (2), sino que fue mé- 
todo muy comun entre los Romanos posteriores, como sé expuso en 
su epoca, y de quienes tal vez lo pudieron tomar los Godos. Y pa- 
ra la custodia de sus campamentos se advierte que guardaban , sino las 
mismas , muchas de las precauciones que observaban en la tropa Ro: 
mana , lo que comprueba por su parte que mejorabarí su disciplina 
con el trato, y comunicacion de aquellos. En el campo que formo 
Wamba para sitiar 4 Nimes se nombran sus centinelas (3): el Rey, 
sus principales Oficiales , y aúun'todos se recogían en sus tiendas , como 
consta por Gregorio Turonense en la vida de San Porciano Abad , en 
la: que se refiere , que entrando en los Reales para hablar 4 Theodo- 

ri- 


A 





--úáé __—__»---I««I 
(1) Agathias, lib. 2. (2)  Jornand. cap. 61.-seqq. 
(3) San Julian, historia de Wamba, cap. 15. Sed ubi defatigate custodum vizilie, 
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rico .por «ser muy «de mañana , y estár durmiendo: el Rey:, se encaminó 
ála tienda deSigibaldo (De . ou poo 

Para el sitio, y toma de las ciudades se valian de máquinas, co- 

mo se dixo.en su capítulo, y en especial conocieron los .Ag.geres , d 
caballeros, y terraplenes , que levantaban «para dominar los muros. 
Con ellos: destruyeron ¿Orleans Ecio, y. Theodoredo , Rey de nues- 
rra España Godo-, porque Sangibano, Rey. de los Alanos., did indi- 
cios. de quererla: entregar á Atila (2). El ataque en las acciones de 
guerra se anunciaba con toques de instrumentos , a: los quales llama 
Ennodio «en:su Panegyrico Clasica, litui., buccina , tube , 9 porque 
fuesen: de todas estas especies , 0 variando la oracion con:las voces Ro- 
manas , sin que se pueda dudar que uno: de ellos. era el cuerno ,' por 
lo que: se expuso: al principio de 'esta: epoca. Se descubre que: habia 
diversidad. de sones , aunque no tanto que se- puedan especificar : tal 
vez precederian los del General, y al moverse tocarian todas las Cohor- 
tes ,de algun modo: como se hacía entre los Romanos: Oída la señal 
embestian «dando grandes gritos, y alaridos, y disparaban las máqui- 
nas pedreras ,.como las hondas ,-y las particulares para tirar de mas 
lexos, de todo lo: qual se perciben algunos, aunque cortos vestigios en 
la. historia de VWWVamba (3). Y en corroboracion de muchas cosas de 
estas sirviera Albucacim Tarif, si descansaramos con tranquilidad 'so= 
bre:su fé, pues en la parte segunda de la historia de Don Rodrigo, 
dice-fox. 303.) Y en campo formado usan esquadrones; y Cavas cu- 
3yDiertas con faxinas , que llaman zancadas en su lengua , para los cer- 
,,Cos de las ciudades usan, y se aprovechan de foso, “y Cava, y bar- 
» bacana , murallas , torres, almenas , y trincheras. * Lo que no parece 
del todo inverosimil, presupuestas las costumbres que les conocemos, 
y que su indole debio «variar con el tiempo, labrando el comercio, 
y domicilio en países ilustrados insensiblemente su genero de ins- 
truccion. j La : Mi TY DA EA: 
Todos los pintan rudos en su principio, fieros, y en rigor bár: 
baros ,como los llamaban ; pero despues no les correspondia nombre 
5) | | | tan 





y > 
£1) . Greg. Turon:; de Vita Páírgm: Ingressoque castra mane, Rege adhuc ,intentoriis. dormiente 
Sigrbaldi papilionem , quí tunc'primos cum eo habebatur y AEBressus esto 

(2) Jornand. cap. 61. in fine. e 

(3) "San Julian , Hist. de Wamba , cap. 13. Prima facies pugne crepitantibus tubarum sonis 
saxorim nimbo conficitur. = Mox enira ut tubarum sonus increpuit, confluentes undique nostri cum fra- 
gore vocu muros urbis perrarum ¡altibus perut. 
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tan ignominioso , porque se amaestraron , y poco 4 poco: cafinaban 
4 competir con los mismos Romanos, no solo con las fuerzas , sino 
con sus mismas artes, pues en las torres , y artificios de que usó Vi- 
tiges en el cerco de su famosa ciudad , se vió la admiracion, y espan- 
to que les causaba: En suma adquirieron el conocimiento de la «dis- 
ciplina militar , no digamos tan exaíta , como era la Romana antigua, 
sino en el grado que se conservaba quando entraron en el Imperio, 
que era la epoca yá de su decadencia ; y ésta tal qual como fuese, no 
podia dexar de irse afloxando mas de cada dia, perdiendose su autori- 
dad, y poder con la nueva dominacion. Porque alterandose por una 
parte con la mezcla de otras costumbres , y de otra contribuyéndo no 
poco el desvio , y. aborrecimiento que los mismos vasallos del. Impe- 
rio tenian al gobierno de la Capital , hasta llegar 4: preferir la suge- 
cion de los Bárbaros : era indispensable el que disminuyése en su ob- 
servancia. Y asi poco á poco se fue deteriorando hasta que del todo 
“se vino á ignorar , segun se experimentará por las epocas succesivas. 
Los Godos aunque vencedores, y se habian aprovechado de sus artes, 
no podian tampoco contener el vicio, contraido , porque se habia he- 
cho general , y habia echado muy profundas las raices; su institu 
cion no era tampoco á proposito para este caso , porque tenian unido 
su estado civil, y militar; y siempre que no haya tropa en pie, que 
con sus exercicios, y con la diaria execucion de maniobras bien orde- 
nadas habitúe á la milicia , es imposible , 9 muy dificil, por lomenos, 
que mantenga disciplina : porque el unico medio de conservar su espí- 
ritu, y vigor militar es el de tener cuerpos fixos como deposito , y €s- 
cuela , donde se aprehende. 

Solian los Godos antes de entrar en la batalla implorar el aux?- 
lio divino ; lo dice Ennodio de T'heodorico en su choque contra los 
Gepidas (1), lo mismo Salviano de "Theodoredo en la batalla con Li 
torio , General de los Romanos (2). Y si siendo gentiles, y conta- 
minados de la infeccion Arriana, sentian estos impulsos de piedad , con 
mayor razon obrarian quando estaban admitidos al gremio de la Igle- 
sia; y asi es muy probable que yá entonces se praCticáse quanto.con- 
tiene el antiguo Ceremonial de Silos, que trae el Maestro Berganza 
en sus antigijedades , usado entre los primeros Reyes , y de que habla.. 
mos en el cap. 4. de esta epoca. 


Sus 


(1) Ennod. Paneg. (2) Salvian. de Gubernat. Dei y lib. 7. 
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Sus exercicios manifiestan bien su genio, y aplicacion á la guer- 
ra, en los quales procuraban, 0 probar sus fuerzas, 0 competir en 
ligereza , d ensayarse en peleas, y combates fingidos. San Isidoro en 
la recopilacion de su historia lo asegura (1), y añade que por uso quo- 
tidiano se entretenian en los certámenes de la palestra, sin particularizar la 
especie de juegos , pero por los que exp'ica en sus etymologías (2) , es 
llano que se exercitaban en el tíro , salto , lucha, y demás de la gym- 
nastica que tenian los Romanos, pues en el panegyrico de 'Pheodo- 
rico se expresan casi todos. Su principal estudio consistia en el manejo 
del caballo : se acostumbraban a saltar en ellos armados de todas ar- 
mas , á correrlos haciendo várias vueltas, y caracoles , á levantarse en 
pie, dexarse caer para atras , inclinandose á una, y otra mano, ti- 
rando , y mudando los dardos. Procopio, testigo de vista de muchas 
de las cosas, que refiere en la historia de las guerras contra los Go- 
dos , cuenta en el libro 3. que en la ultima batalla de su Rey Totilas, 
deseando éste diferir el choque , mientras le venia un refuerzo de dos 
mil caballos. que esperaba, se presentó en. medio de los dos campos, 
reluciendo entre la púrpura de su vestido real sus preciosas armas, em- 
butidas de oro. Iba en un caballo de grandeza extraordinaria , adere- 
zado tambien con vistoso jaéz , y lo empezó á picar , haciendole dar vá- 
rios círculos. , y revolviendole improvisamente para deshacerlos con la 
misma, ligereza 5 asi movido arrojaba al viento su lanza , la recogia, 
la dexaba caer en tierra, y la alzaba sin perder la silla; yá de la una 
mano se la pasaba á la otra muchas veces , cobrando siempre su bri- 
da, á carrera abierta se tendia sobre su espinazo , se inclinaba por 
un lado , y otro hasta dár en el suelo, lo que estubo prafticando desd 
el amanecer hasta bien tarde , como quien , dice Procopio , habia des- 
de muchacho aprendido la escuela de montar , y hacer todas estas evo- 
luciones. Los Turcos han mantenido por mucho tiempo, como prue- 
bas de gloria , y gentileza el aventajarse montar, y manejar los caballos, 
y hoy día los Tartaros Crimeos , que son los de la pequeña Tartaria en 
Europa tributaria del Gran Señor, son ginetes excelentes, corriendo se 
afirman en- los estrivos. , y disparan , visten pieles de carnero, son 


guerreros , y robustos , su mayor regalo es la carne de caballo cortada en 


Qy3 lon- 


(1) San Isidoro. Exercere enim se telis ac prelis preludere max me dilizunt ; Ludorum. certa= 
mina use quotidiano gerunt. k 
(2) Lib. 18. c. 18. seqg. Zadius ; pila, salia, virtus, luctatios 
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$06... MILICIA | 
lonjas, y puesta debaxo de la silla ,en que montan, para que esté ma- 
nida, y tome algun calor ; costumbres todas que coinciden con las: de 
los primitivos Godos , pues hasta de este modo de comida hace particu- 
lar mención en su Panegyrico Ennodio, y es otra de las congetutas que 
puede fortalecer la opinion , hoy mas recibida de que los Godos tubieron 
su primer origen en estas regiones. | 

Hasta la proclamacion, y eleccion de los Reyes era al modo mi- 
litar , pues luego que estaba elegido ,lo ponian sobre un escudo, y le- 
vantaban en el exército á vista de todos. Asi fue alzado Vittiges (1) > y 
esto indica la frase comun de los autores de aquellos tiempos , levatus 
est , como lo explica Pitheo (2). Añade este mismo que fue costumbre 
comun á todas las naciones Bárbaras 3 pero yo no he podido hallar tal 
locucion, ni en Jornandes , ni en San Isidoro , Idacio-, el Viclarense, ni 
en el Chronicon Albendense, el de Sebastian , ni de Mileto, bien que 
la usa San Gregorio 'Turonense hablando de nuestros Reyes (3). Era 
costumbre de los Francos , como prueban, y se halla en San Gregorio; 
y si nuestros Godos, como los de Italia , lo practicaron tambien , se- 
gun es de creer , por lo menos desde que en tiempo de Recaredo se hi- 
cieron Católicos , y se ordenaron por los Concilios las elecciones de los 
Reyes, no hay duda que se hacía en Toledo con toda quietud , y ma- 
duréz, despues de lo qual se ungía en la Iglesia, y asi habla puntual- 
mente de la uncion de WambasS. Julian al principio de su historia. 

No hallamos embarazo por esto para dexar de creer que al mis- 
mo tiempo se añadia aquella solemnidad exterior de levantar a los Re- 
yes sobre un escudo , porque tal vez de ella tubieron origen otras muy 
semejantes , que se estilaban en España mucho despues en las eleccio- 
nes de algunos empleos militares en tiempo de los Reyes de Castilla, 
y Leon, como los Adalides, y Almocadenes , que tambien se levanta- 
ban en un escudo , d sobre dos lanzas, como dicen las leyes de Par- 
tida (4). En los Reyes de Navarra se mantuvo esta costumbre Gótica 
con toda su formalidad hasta casi los ultimos tiempos que se conocié- 
ron , precediendo antes otras pias ceremonias praCticadas en la Iglesia, 
despues de las quales la sublimacion en un escudo era el modo de dar 

la 


(1) Zonaras,lib. 10.c. 31. (2) Pitheo Adwers. subcess. lib. 2.C. 6. 

(3) Gregor. Turon. Histor. Franc. lib. 3. cap. 3. Teudezestlum -levaverunt- Regem. Lo que 
Fredegario en su Chronicon llama cap. 82. Sublimatur en Tulga , y Chindasvinto otros de los 
Reyes nuestros. 

(4) Partida 2. tit. 22. y el Doétrinal de Caballeros , lib. r. tit. 6. 
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la: investidurá de la dignidad real desde él primero que se eligió. El Pa- 
dre Moret congetura que: esta costumbre fue en su principio de los Ger- 
manos , de quienes lo refiere Tácito, y de ellos lo tomaron los Godos, 
y Suevos que vinieron a España , de donde. parece se tomó el estilo de 
llamar al aóto de dar la dignidad real alzar por Roy (1). En la prime- 
ra ley delas del Fuero de Sobrarve , que recopila Don Josef Pellicer en 
sus Anales dela Monarquía de España, se pone tambien la ceremonia 
de levantar al Rey sobre un escudo los Ricos-Hombres , clamando 
tres veces , Real , Real, Real, y con este capítulo , y otros fundamen- 
tos vá a probar ser origen de los Godos Don Pedro de Ulloa: Golíin 
Portocarrero en el libro que escribió sobre esta ceremonia , que tam- 
bien suele intitular ilustracion al Fuero de Sobrarve. Es bastante obs- 
cura la determinacion , y existencia de las leyes de Sobrarve, en cuyo 
empeño trabajaron el Arzobispo Pedro Marca, y Don Josef Pellic£r 
con opuestos juicios: porque Pedro de Marca juzgó que no extaba sino 
una compilacion de los Fueros viejos de Navarra , donde se reproduce, 
o hace alguna memoria , y remembramíiento ,como dice, del Fuero de 
Sobrarve en su Prefacio , y Don Josef Pellicér creyó por el contrario, 
que tocaba con sus manos las leyes de este antiguo Fuero en los ma- 
nuscritos del Escurial, y Alca'á que cita , entresacandolas de entre otras 
que contienen, y reduciendolas 4 cierto número. El mismo Pedro de 
Marca confiesa, que esta compilacion es muy antigua, posterior al Rey 
Don Sancho , el Mayor, que vivia en el año 1020. y anterior al Rey- 
nado de Don Alonso, el Batallador , que la confirmó en 1 127. y €s- 
to. bastará para que lo que se alega , pueda servir en mi comproba- 
cion (2). | 

Várias son las providencias que se encuentran en el Fuero Juzgo 
relativas 4 su Milicia. Porque esta obra no solo se ha de mirar como un 
Código de leyes Godas, sino como una Coleccion de sus Ordenanzas 
Militares ; A causa de que como ellos no tenian dividido su estado civil 
del militar, sino que todos los vasallos eran Soldados, para unas mis- 
mas personas no habia necesidad de duplicar las providencias. Con es- 
ta consideracion en el discurso de esta Epoca he procurado confirmar 
con sus leyes quanto me ha sido dable de su Milicia, como el mas fiel 
deposito de su genio , y máximas. El contenido de las leyes 8. y 9.lib. 

Qy 2 | 9- 

Pu 


(1) Moret, Ánal. del Reyno de Navarra , t. 1. lib. 4. C. 20 
(2) Marca, Hist.e Bearaz y lib. 2. C. 9. 
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308 MILICIA o 
9: tit.2, del Fuero Juzgo es de tanta importancia, que forman como 
dos polos , en que estrivan todos los "reglamentos de la Milicia Goda, 
Van no solo invertidas en la traduccion Española donde corresponden 


'A la 9. y.8. sino que varía no poco su Contexto cotejandose con las edi- 


ciones latinas', que son originales. Tube necesidad de comprobar mu- 
chas de mis aserciones con parte de sus sentencias, y no cabiendo el 
que se inserten aqui a la letra , y nos detengamos en hacer discusion so- 
bre su verdadera letura , € inteligencia ,por ser tan difusas , y hallarse 
en muchos de sus puntos con bastante obscuridad: extraCtaré lo princi- 
pal de su sentido por lo mucho que ilustran nuestro argumento. 

Con todo que los Godos :eran de índole tan guerrero , yá'los 
frutos de la paz, y alhagos de la vida social los habian cautivado de 
modo , que se habian del todo convertido a trabajar por sí , o cuidar de 
que se trabajasen sus haciendas. Con lo que sucedía, que mirando con 
aversion el ministerio de la guerra , aunque urgiese necesidad , en que 
era forzoso salír, lo diferian , iban tarde, y mal prevenidos , ocul- 
tando el número de sus domésticos para no defraudar la asistencia 4 sus 
casas , y patrimonios; de suerte que de cada veinte apenas llevaban uno 
en su comitiva. Esto puso 4 Ervigio en la precision de publicar la ley 
9. lib. 9. tit. 2. que segun el texto latino despues de referir todas estas 
causas , ordena : Que desde luego que el Príncipe resuelva salir á cam= 
paña, o mande salir alguno, de sus Duques, 0: Condes , todos los que 
recibieren el aviso, 9 por qualquiera otra via tubieren noticia, se pre- 
senten en el lugar, y dia señalado , poniendo contra los que faltasen la 

ena de confiscacion , destierro , multas, la marca de infamia, con ar- . 
rasarles los cabellos, azotes , la esclavitud absoluta , haciendo respectiva 
distribucion de estas penas á las clases de personas que distingue. Y des- 
pues con especial decreto para mayor claridad previene los que deben 

salir, doride no exceptúa a ninguno , sea Duque , Conde, Gardingo, 
Godo , Romano:, ingenuo , y liberto, expresando señaladamente que 
lleven la decima parte de sus esclavos , prevenidos de los varios generos 
de armas , de que se habló, y queden á disposicion del Príncipe quan- 
tos se rebajasen , 0 truxesen menos.de este «número. Pasa en seguida a 
tratar de' las ocupaciones de la campaña , encarga que asistan con fre- 
giiencia al servicio del Principe, que lleven con los demás compañeros 
el trabajo de las guardias, y si en lá expedicion no siguen al Duque, 
2 su Conde, o Patrono, sino que lo retardan, 0 no permanecen en. la 
guarnicion con su Senior, de: suerte que no sirvan de proyecho alguno 
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A la pública utilidad : todos los que contravinieren á:lo dicho , incur- 
ren en las penas arriba impuestas. Faltaba con todo poner freno a la 
codicia , y foxedad de los que estaban encargados de executar las ór- 
denes del servicio real ,y por ultimo apercibe uno por uno á. todos pa- 
ra que no dispensen á nadie, corta varios pretextos de que se solian va- 
ler, y sobre todo se intiman rigurosas penas á los que por dádivas 
lo consientan. | | 

Conspiraba yá A gran parte de los mismos fines otra providencia 
que dió VVamba en el año segundo de su Reynado. Veía ser tal la 
aversion de los Godos á la guerra, tan poco el amor , y union entre sí, 
que sucedia entrar los enemigos haciendo daño en el Reyno , y los que 
de necesidad por mas cercanos debian oponerse , lo reusaban , mudan- 
do de domicilio, ¿ con industria fingian imposibilidad, por lo que si 
osaba alguno salir á la defensa , se ofrecia sin socorro de los otros a la 
muerte. Con estos motivos mandó VVamba por la ley 8. en el texto la- 
tino del mismo título, y libro, que todos los que en semejante adversi- 
dad, hallandose dentro de los cien mil pasos del territorio donde acae- 
cía , y siendo avisados,0 teniendo por otro medio noticia , no acuden 
A la defensa de la patria, si fuese Obispo , 9 constituído en qualquiera 
Orden Eclesiástico , que no tubiese de donde satisfacer los daños causa- 
dos , sea desterrado á voluntad del Príncipe. En los Clérigos que no tie- 
nen Ordenes Sagradas, o no gozan de su privilegio ,se guarde lo mis- 
mo que en los laycos ; esto es , en los Duques, Condes , 9 Tiuphados , y 
demás inferiores ,se les quite la dignidad, queden esclavos , y de sus ha- 
beres se resarzan los perjuicios. Lo mismo previene en el caso que den- 
tro del Reyno se moviese alboroto , y comocion de unos con estrago de 
otros, estendiendose por otras particularidades que no alteran la subs- 
tancia; dirigida la de una, y otra ley a fortalecer la disciplina , y amor 
al público, con cuyo mismo espíritu se encuentran otras muchas en el 
mismo Código. 

Por laley primera del mismo lib. 9. tit. 2.se establece, que si el 
Tiuphado por cohecho dexa ir alguno de su Tiuphadia á casa , pague 
nueve veces el doble tanto al Conde de la ciudad ; pero si no lo hizo 
por dádiva , y estando sano no le compelió a seguir el exército , sino que 
permitió se restituyera , peche veinte sueldos : el Quingentario quince : el 
Centenario diez: el Decano cinco, partibles en la Centena donde se ha- 
llasen. De este concepto no discrepa el texto Español, sino en que por 


Tiuphado pone el que ha mil Cabaleros en garda , por sueldos señala ma- 
ra- 



























































310 MILICIA 
ravedises , y en que la distribucion dice se haga entre la compañia que 
habia de mandar: Contra los Compulsores , d los que tenian el cargo 
de hacer salir los Godos á campaña tambien se ponen otras penas en Ca: 
so de usar de floxedad en la ley 2. Contra los Cabos que desamparan 
su puesto, de mas de lo prevenido respedto a los Superiores en las leyes 
antecedentes , se le impone en la ley 3. pena capital. Al Centenario, si 
abandonando en el exército su Centena , se restituyéseá su casa , y quan- 
do se retrayga 4 los Altares, o al Obispo ,se le releva de la vida con 
la multa de trescientos sueldos , pierde la Centena , y queda Decano. Se 
castigan por lo mismo con no inferiores penas por la quarta , y quinta 
los Decanos , y Siervos Dominicos , que son los que hacían salir 4 la 
hueste , y en la propria ley quinta se recarga 4 los Tiuphados que in- 
quieran por los Centenarios, y estos por los Decanos si se cometía al- 
gun dolo en la execucion de estas leyes , para que avisandolo al Conde, 
les diese el castigo merecido. 

Procuraban tambien que en las marchas , y demás funciones de la 
guerra se guardáse buen orden, y exi/ta disciplina, porque se hacía de- 
volver con el quatro tanto lo que se tomáse en el camino por fuerza 5 y 
si no tenia de que pagar, se le daban ciento y cincuenta azotes : si era 
esclavo , y lo tomó sin voluntad de su dueño , sobre restituirlo , lleva- 
ba doscientos azotes , teniendo poder los Jueces de la tierra donde su- 
cedía para hacerlo cumplir, y executar , como se contiene en la ley 9. 
lib. 8. tit. 1. prevencion de que queda alguna memoria aun en nuestras 
Ordenanzas. VVamba , habiendose desmandado algunos de sus Solda- 
dos en la expedicion contra el traydor Paulo, cometiendo robos , y 
adulterios, los castigó tan severamente que les hizo cortar á muchos el 
prepucio (1). Y aunque aquella Provincia donde mandaba era de algun 
modo cómplice en la rebelion, viendo que eran muy exorbitantes los 
daños que se le habian causado , quiso resarcirlos con un subsidio (2). 

Pero en país enemigo tenian un derecho de guerra muy cruel, 
porque se llevaban cautivos á todos, quemaban las casas, y talaban el 
país. Son muy repetidos los exemplares de tanta severidad por aquellos 
tiempos , como lo praéticaron en Braga, y Astorga, y refiere Idacio 4 
los años 456. y 459. Por esto loaba con encarecimiento San Agustin la 
templanza de Alarico quando habiendose apoderado de Roma ,mandóo 
que ánadie se maltratáse de los que se habian refugiado a los Templos, 


y 


A A A 
(4) San Julian , Hs. de M/amba ¿C. 10. (2) Id. c. 23. 
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y muy de otro modo que se acostumbraba obrar en las guerras de aque- 
llos tiempos (1). 

Conocian su modo de postliminio , y lo estendian A las cosas , por- 
que los caudales , y esclavos quitados á los enemigos los recobraba su 
dueño , pagando el tercio por el trabajo al que los restauró, y si no fue- 
se éste autor de la libertad, sí que solo persuadia , ú encaminaba al escla- 
vo para que huyése de los enemigos , y se volviese 4 su primer Señor, 
sele daba la decima (2). Muy diferente era el caso quando un esclavo 
fuese vendido fuera del Reyno, y se restituyése él mismo, que enton- 
ces si lo volvia á vender fuera, parece queen pena de este dueño que- 
daba libre (3). Si los esclavos de los que estaban en la hueste fueren ha- 
llados cometiendo delito , los castigaba el Juez segun ley 5 si fue tal el 
daño de tercero , que por él correspondiese , ú resarcimiento total , la 
tradicion de la noxa, y reo, lo tenia en guarda el Juez hasta que volvie- 
se, y eligiera lo que mas le contentára (4). 

No sesabe que diesen sueldo alguno á los que servian en la guer- 
ra; solo se trasluce que se les subministraban los víveres necesarios, 4 cu- 
yo fin habia en todas las ciudades , y castillos destinadas personas que te- 
nian el encargo de la asistencia del exército, 4 quienes el texto latino (5) 
llama Dispensatores , y Erogatores annone , y el Castellano Cebaderos, 
denotando por la anzona , y cebada el trigo , pan, y todo género de vi- 
tualla, como asi lo entienden Don Garcia de Loaysa, y Villadiego con 
fundada razon de congruencia. Los Condes cuidaban en las ciudades que 
se les diese, y quando no, avisaban al General del exército para que to- 
máse providencia ¿ y no dandose , tenian obligacion de noticiarlo al Rey, 
qne se las hacía pagar con el quatro tanto por los dias que hubiese falta- 
do. En las mismas Tiuphadias, y Centenas parece que habia tambien sus 
Cebaderos , como todo lo dá A entender la misma ley (6). 

Varios eran los privilegios que tenian los que militaban , porque 
estando en la hueste podian hacer testamento, bastando que fuese es- 
crito de su mano sola en presencia de otros hombres por testigos , y no 
sabiendo ,0 hallandose impedidos por enfermedad , podian declarar su 
vo- 


A ES A E A io 
(1) S. Agust. de Civ, Dei , lib, $. C. 23. Contra omnem consuetudinem bellorun' ante gestorum; 
é vid lib. 1. cap. 5. ibid. 

(2) Ley7. lib. 9. tit. 2. 
- (3) Asi secomprehende por el contexto dela ley 9. tit. 1. lib. 8. que concuerda con la ro, 
atina. 
(4) Ley 8. tit, 1. lib. 8. (5) Ley 6. tit. 20 lib. 9 
(6) Leyó. tit. 2. lib. 9. Fuero fuzgo. 













































































312 | MILICIA 
voluntad A sus mismos siervos , que siendo de buena fé, mediante su ju- 
ramento lo mandaba escribir el Obispo , o Juez, y se confirmaba por 
ellos ,9 el Rey : consta asi por la ley 12. tit. 5. lib. 2. que es la 13. en el 
texto latino. Y en ambas se expresa la misma prerrogativa , no solo es- 
tando en la hueste, sino en camino, 0 romería, porque de otra suerte 
debian quedar iguales á lo restante del pueblo por ser todo militante. 
El texto latino (1) denota el viage de una expedicion bélica , O ausen- 
cia por causa pública: en el Español se substituye : aquel que muere en 
romería, den hoste , aludiendo tal vez al testamento de los peregrinos, 
tambien privilegiados quando no pueden ser habidos testigos (2). El 
peculio Castrense , si vivia el padre, y alimentaba á su hijo, se dividia 
en tres partes, para el padre la una, las otras dos para el hijo (3). El Pú- 
blico era defensor de sus haciendas mientras estaban en el servicio, y 
qualquiera que las ocupáse a título. de pertenecerle , era condenado 4 su 
restitucion con el doble; y si lo hacía sin esta causa con el quatro tanto. 
Pero debian responder á las demandas que les pusiesen antes de par- 
tir para la guerra , O nombrar procurador , so pena de darle al otro la 
posesion hasta que volviese , y entonces la podia pedir (4). Concluida la 
expedicion , se les daba su licencia , y cada uno se restituía á su casa , Co- 
mo sucedió despues de la rebelion de Paulo, que habiendola atajado 
Wamba con el exército que juntó , fenecida esta guerra , fue desde Ca- 
naba licenciando su tropa (5). En la realidad muchas de estas disposicio- 
nes eran conformes al Derecho Comun de los Romanos, que es otra prue 
ba de que fueron tomando sus costumbres. 

Los Reyes solian estimular 4 los grandes hechos en la guerra, pre- 
miando A los que se esmeraban con armas ,caballos, con los oficios, 0 
empleos militares de Condes, Duques, y otros de que traen fórmulas 
Casiodoro , y Marculfo. Daban asimismo bienes, y posesiones para po- 
derse mantener ellos, y sus comitivas, las que hacían cultivar , estando 
obligados con mas estrecha sujecion que los demás á servir en la guerra 
con sus clientes, y hombres de su compañia. Pues impuesta á todos esta 
deuda por la institucion de su gobierno, segun se ha evidenciado con las 


leyes de VWVamba, y Ervigio , la habian de desempeñar con mas exác- 
ti, 


(1) Initinere pergens , aut in expeditione publica moriense 
(2) Authent. Omnes peregríni , C. Gomm. Success. 

(3) Ley 5. lib. 4. tit. 4. 

(4) Ley 7. lib. 8. tit. 2. ' 

(5) S. Julian , Hist. de VVamba y Cap. 29. 
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titud los que recibian del Público beneficios. Este género de providen- 
cia es el quedá, y did origen 4 los Feudos, una de las materias mas 
vastas , y al mismo tiempo mas obscuras de la Historia , y Jurispruden- 
cia. Y dexando á parte por ahora si fue conocido antes esta especie de 
contrato , por lo menos aunque la cosa en substancia hubiera tenido 
principio anterior á la venida de las gentes Septentrionales , no hay du: 
da que los términos, y voces proprias de ella, como feudos , allodios, 
vasallos ,imvestidura , y otros muchisimos son de su idioma ; pues para 
conocerlas es preciso acudir á sus fuentes , por ser muy comunes en el 
Código de sus leyes , € historias. Y tanto por esto, como por las cos- 
tumbres que entonces se formaron , pasa yá no solo este establecimien- 
to, si el de las nuevas Monarquías que hoy conocemos en Europa , por 
monumento que conserva la memoria de su dominacion. 

Wolfango Lazio dice, que entre los Tártaros , y Turcos se man- 
tienen aun hoy dia algunas otras particulares costumbres de los Godos, 
pues juran por su espada , y alfange ; y Olao Magno añade, que entre 
los Godos el modo de tomar juramento era presentandoles por la punta 
una espada desnuda, la que asi recibian de mano del Príncipe en señal 
de aprobacion de su esfuerzo , y que como tales eran dignos de sus gra— 
cias. En la primera ley de las del Fuero de Sobrarve, que segun diximos, 
recopila Don Josef Pellicér , prescribiendose la ceremonia de la corona- 
cion, se previene , que el Rey se ciña la espada, porque entienda que 
ninguno tiene poder sobre él; y este aíto de ceñir la espada fue la señal 
propria de armar Caballeros , que aun seobserva en las Ordenes Mili- 
tares, y el entregarla, modo tambien de dar la investidura, y de crear 
Condes , y Duques, como de conceder los Feudos (1). 

Todo confronta con su genio militar, porque su caracter era la 
intrepidez, la animosidad , y dureza , como los describe Orosio , y Jor- 
nandes. Amalasuntha , madre de Athalarico, nieto, y succesor del gran 
Teodorico, Rey de los Godos de Italia , quiso educar á su hijo dando- 
le estudios 4 imitacion de los Romanos. Un dia por casualidad lo vieron 
llorar los Godos de un golpe que con la mano le habia dado su madre 
para corregirle ; esto bastó para comoverlos, y enviarle una diputacion, 
en que se le quexaron de que no daba á su hijo la educacion real que 
habian tenido sus mayores, ( y añadian ) que las letras afeminaban los áni- 
mos , y que el miedo ,y respeto que infundian los maestros apocaban los 

r es- 
(1) Casiod. Var. 7.C. 1. Alteserra de Orig. Feudor. C. 7» 



























































































314 MILICIA 
espíritus que nacian para las acciones grandes (1). Preferian ser goberna- 
dos segun la regidéz de sus costumbres , y ellos se aplicaron tarde , 0 
muy poco á las letras, de donde nace la falta de noticias , y monumen- 
tos , y tantas dudas como hay sobre su género de escritura , y alfabetos, 
Sin embargo San Gregorio de "Lurs reconocia en ellos su poco de floxe- 
dad, y timidéz, y asi dice: Como el temer es costumbre de los Godos : (2) 
y en otra parte : Y habiendo vuelto los Codos las espaldas , como lo acos- 
tumbran : alo que podrá servir de satisfaccion lo que nuestro San Ju- 
lian decia de los Francos (3): Siendo bien cie:to que los Francos mo pue- 
den resistir a los Godos , y que los Galos sin los nuestros no son capaces 
de hacer cosa de alguna importancia: por donde se echa de vér que es- 
tos dos Santos hablaban cada uno por su nacion , como lo hubieran hecho 
dos buenos Españoles , y Franceses del siglo pasado. 


| CAPLIO SEXO! 
DE LA MIZICIA NAVAL ENTRE LOS GODOS. 


MA tentsas reynaron los Godos en España nunca hicieron la guerra 
por mar, antes bien tubieron en tan poco aprecio la marina, que lle- 
garon á concebir, que la fortuna les era en este elemento contraria. 
Porque habiendose embarcado Alarico, y despues Valia., les sobrevino 
tan furiosa tempestad , que les obligó 4 tomar tierra, y sobreseer en su 
demanda ; cuya desgraciada empresa fue mirada por ellos como un agúe- 
ro que les amonestaba á no fiar nunca a las aguas su poder , segun lo 
cuentan nuestros Chronicones hablando desu Rey Valia. Con esta su- 
persticion , digamoslo asi , permanecieron mucho tiempo , hasta que el 
Cathólico Rey Sisebuto conociendo quanto importaba á su nacion el 
dominio del mar , procuró acostumbrar sus tropas á este género de guer- 
ra , asilo refiere San Isidoro, que vivió por estos tiempos, en la recapi- 
tulacion de su Historia. Desde entonces se vén algunas señas, aunque 
cortas , de su navegacion. VVamba en la guerra contra Paulo tomd a 
Magalona por mar, y envid contra Narbona otro armamento mientras 
mar- 
0 Prozop. de Bello Gotbor. lib. 1. 
(Q) Úúrecor. Turon. lib. 2. cap. 27. Ut Gothorum pavere mos est. 
(+) Id. cap: 37. Cumque secundum consuctudinem Gothi terga ver:issent, 


(4) Hist. de VVamba , Cap. 6. Quamquam notissimum mancat , nec Francos Gothis aliguando 
La LN] . . mn . 4 . 
Posse resistere, nec Gallos sine nostris aliquid virtutis magne perficere, 
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marchaba por tierra con el grueso de sus tropas (1). No queda memo- 
ria de como serían las embarcaciones , y hasta donde llegaron sus cono- 
cimientos en la marina; por el modo, y desde el lugar que se envia- 
ron estas esquadras , se trasluce que la tropa misma de tierra era la del 
mar , y asi poca pericia podia tener sino habia otras que por sí se exet- 
.citasen en su manejo. La falta misma de noticias hace vér que sus pro- 
.gresos debieron de ser muy cortos; porque los Romanos, que habian 
sido sus maestros, estaban tambien en suma decadencia de esta Milicia, 
como se manifestó en su Epoca. Fue la aplicacion de los Godos a la 
marina muy tarde, y quando yá se iba entibiando todo su vigor , € 
industria militar , como lo publican bien las providencias que Wamba, 
y Ervigio hubieron de tomar , de quese did una suma en el Capítulo 
antecedente ; por fin no encuentro vestigios en su historia que llamen la 
atencion para deténerme mas. | 

Dexamos reservado para este lugar el decir el peso que puedan 
tener en el juicio de los prudentes los testimonios tomados en esta Epo- 
ca, y que podrá ser se tomen en la siguiente de la Historia del Rey D. 
Rodrigo, que se cree compuesta por Abulcacim Tarif Abentarique , co- 
mo se intitula, traducida , y publicada por Miguél de Luna, vecino de 
Granada , Intérprete de S. M. en 1589. Yá parece que el Canónigo Ber- 
nardo Alderete , con todo que trac muchas cosas que pudieran hacer 4 
su proposito ,no quiso citarlo, ni valerse de ellas, al modo porque no 
le daba entera fé, y. lo tenia por autor sospechoso , segun le significó 
aquel erudito amigo en su carta, que insertó en sus Antigtiedades, lib. 
1. cap. 10. pag. 56. No lo hicieron todos asi, porque Bleda , Rodrigo 
Caro , Pedraza , Leon Pinelo , y otros lo siguen , y citan con elogio, y 
segun los aprobantes fue obra muy accepta á muchos. Don Nicolás An- 
tonio yá hizo en su Bibliotheca examen de estasobra , y hallando men- 
cion de cosas muy posteriores al tiempo en que se supone vivia, y que 
induce un transtorno general en los hechos históricos ; por estas , y otras 
reglas de buena crítica concluye ser el tal autor falso, y que quando 
exista el manuscrito Arabe, que Miguél de Luna cita, lo mas que con ve- 
rosimilitud se puede juzgar es, que se compuso despues de la pérdida de 
España por algun Moro poco inteligente , y veráz. Otros llevaron sus 
sospechas hasta creer , que esta obra no es traducida , sino inventada, y 


Rr2 fin- 


(1) S. Julian , Hist. de VVamba ,cc. 12. 13. 













































































316 MILICIA 
fingida por el mismo Miguél de Luna (1). 

Con todo se traduxo dos veces en lengua Francesa, y en la tra- 
duccion que salió 4 luz sín nombre de autor en París el año 1680. vá 
añadida una larga , y erudíta Disertacion sobre la verdad de esta Histo- 
ria , cotejando su relacion con la de nuestros autores Españoles , y algu- 
nos manuscritos Arabes , Turcos, y Persas ; despues de lo qual, y de sa- 
tisfacer á los reparos que se hacen sobre ciertos puntos de su Chrono- 
logia, y Geogrofía, se sostiene en esta Disertacion , que es tanta la in- 
certidumbre, y variedad que se encuentra en los historiadores de estos 
tiempos antiguos , como la que hay en la relacion de Albucacim respec- 
to deellos: y que asi ninguno es mas fidedigno , antes bien como pri- 
mero se debe preferir á todos. Sin embargo procedí con tiento en fiarme 
de susola autoridad para esta Epoca , y en la que se sigue se dirá lo con- 
veniente , siempre que se halle discrepar de otros de mas seguro diéta- 
men 3 pues como este escrito , que se reputa tan antiguo , abraza las cos- 
tumbres de uno, y otro tiempo, fue forzoso tropezar con su relacion, 
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(1) Vease laprefacion de Simon de Occley a su Historia de los Sarracznos, traducida en 
Francés , y publicidaen París 1748. t. 2. p. 21. donde asi;o sientecon Mr, Chorrzan,á quienes 
sigue tambien el traduttor en sus notas 











IX: 


Bda álos enemigos como lo 
hacian los Romanos, pag. 144- 

Ablettos , 4.que tropa llamaban asi 
los Romanos , pag. 89. como 
se formaban, y dividían, ib. 

Abordage, como se hacia por las 

naves Romanas, pag. 202. 

Abulcacim Tarif. v. Tarif. 

Accensi se llamaban los tenientes 
de los Centuriones Romanos , 
pag. 91. not. 

Accensi , sirvientes de la Milicia 
Romana, pag. 173. 

Accensi ,tropa ligera antigua de los 
Romanos, pag. 111. 

Ácies,que entienden por esta pala- 
bra los autores latinos, p. 173. 
denota una linea de batalla, p. 
142. diferencia entre ella , y el 
agmen.ib. 

Aclides , ciertas mazas que servian 
“tambien de tiro a los Romanos, 

pag. 129. 

Adalides , empleos militares anti- 
guos de España, p. 306. su ele- 
“yacion sobre escudos , O lanzas, 
quando los creaban, ib. 

Adobare militem , que denota esta 
frase , pag. 230. Miles adoba- 
tus, 1. 

Adopcion entre los Godos , p.230. 

Adopcion per arma, que era , pag. 
23530, su Orig.n, y como se ha- 
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cia, ib. que derechos comunica- 
ba, pag. 231. 

Adriano el Emperador cargado de 
todas armas iba veinte millas a 
pie, p. 170. Vence a los Godos, 
p. 210. Separa los bárbaros de 
los Romanos, levantando lineas, 
y con cercados, pag. 299. 

Are dirutus frase latina que deno-. 
taba un castigo militar, y qual, 
pag. 190. not. 

Aestiva, que sean entre los Ro- 
manos ,p. 146. 147. 

Adscripticios, género de servidum- 
bre , quando se conoció, y que 
era, pag. 225. 

Agesilao, por su sobriedad admira- 
do de los Persas, pag. 58. 

Agila, Rey Godo, pag. 213. 

Agger, 0 caballeros de tierra en los 
Romanos, pag. 181. Compre- 
hension de esta palabra, segun 
Mr. Folard. ib. Su etymología, 
ib. Sus usos , ib. Servianse de 

ellos tambien los Godos en los 
sitios , pag. 303. 

Agmen denota entre los Romanos 
todo el exército puesto en mar- 
cha, pag. 142. Diferencia de la 
Acies, ib. Uso de los autores la- 
tinos en quanto a esta vOZ pag. 
1:73, ] 

Agrarias , centinelas en el campo 
de los Romanos, p. 168. not. 

Agricultura mantiene mejor á los 

hom- 
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hombres que la caza, y pesca, 
pag. 5. Pide conocimiento , y 
experiencia , pag. 15. Tardo a 
introducirse en el mundo, ib. 
requiere mucha. division , y pro- 
priedad en la tierra , pag. 13.1b. 
florece con la paz, como las ar- 
tes, y Comercio, pag. 21. 

Agrimensores en la milicia Roma- 

na, pag. 158. 

Aguila ,muchas veces se toma en 
los autores Romanos por el Cen- 
turion de los Triarios, pag. 91. 
Insignia de la Legion Romana, 
pag. 137. como era, ib.Se po- 
nia en una especie de tabernácu- 
lo, ib. La escogieron los Ko- 
manos como Reyna de las aves, 
ib. Quien la llevaba , y donde 

- iba en la batalla, pag. 138. 

Alanzada y origen de esta voz, y 
que medida, pag. 36. 

Ala, Alarios , que tropa entre los 
Romanos , pag. 102, 

Alarico Rey Godo,su eleccion pro- 
duce dos bandos, pag. 21 1. Sa- 
quea, y quema á Roma, ib. Llé- 
vase cautiva á Placidia, hermana 
del Emperador, ib. Hace com- 
pendiar el Código 'Theodosiano, 
pag. 216. Para uso de quienes, 
ib. Usa con moderacion del de- 
recho de guerra de su tiempo, 
pag. 31o.Su muerte, pag. 211. 

Alar, que tropa era entre los Ro- 

manos, y por que se llamaba asi, 

pag. 90. Contrapuesta á la Le- 
gionaria, ib. 
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Alas, parte, y division de la tro- 
pa Romana, pag. 110. Su fuer- 
za, pag. 205. En el exército Ro- 
mano, pag. 141. Militarias pag. 
159. Eran miliarias, 0 quingen- 
tarias, pag. 102. 

Álauda , voz Galica de Legion, 
formada por Cesar , p. 99. 

Alfabeto de los Godos muy dudo- 

-SO, PAg. 314- 

Alfabeto marítimo por medio de 

las velas, y pavellones, p. 199. 

* Inventado por Jacobo IL. de In- 
elaterra , y perficionado por 
Tournenville, ib. 

Alfange , por él se tomaba. jura- 
mento entre los Turcos , y Tár- 
taros , pag. 313. 

Alferez, nombre instituido por los 
Arabes , pag. 292* 

Aljaba , repuesto para las saétas, 
pag. 130. 

Alexandro Severo da tierras por el 
servicio militar , pag. 106. Por 
que fin, ib. Permite los anillos 
de oro á todos, y quita la dife- 
rencia que en esto habia, p. y2. 
dió soldados de guardia á los 

Oficiales, ib. 

«Álmenas en los muros de los Ro- 
manos, pag. 128. 

Almocadenes, empleos militares an- 
tiguos de España , pag. 306. Su 
elevacion sobre escudos , 0 lan- 
zas , quando los creaban, ib. 

Alistamiento de tropa ene los 
Romanos , como se hacía , pag- 
77. No siempre se hacía sin que: 

Xas, 





xas , y altercados, pag 80. De 
la caballería, ib. Era este mas 
pacítico que el de la Infantería, 
ib. Se hacía de la orden eques- 
tre, ib. Se tomaba de las tablas 
del Censo , ib. Se sacaban 300. 
para cada legion, ib.En los casos 
repentinos , y revueltos , como 
se praóticaba, pag. 83. Se hacía 
en el Templo de Júpiter, y por 
que , pag. 79. Se hacia por suer- 
te, ib. De la gente de apie, ib. 
Mudase desde los tiempos de 
Mario, pag. 97. 98. No fue 
anual desde Augusto, y como 
se hacía , pag. 100.. 

Alistamiento de tropas entre los 
Godos, pag. 218. 

Alocucion de los Generales Ro- 
manos á la tropa antes de dar el 
combate , donde , y como la ha- 
cian , pag. 143. 

Alodios , palabra septentrional, 
pag.313. | 

Álojar por los pueblos la tropa se 
tenia por relaxacion de la disci- 
plina militar Romana, p. 146. 

Alquitran , quando se halló, pag. 
131. 

Aya gora quienes se llarrabarr asi, 
pag. 276. not. 

Amentium , asidero de los tiros PP. 
130. not. 

América conserva la division de 
sus gentes por razas, pag. 15. 
Llevan penachos enla cabeza, 
pag. 27.Su descubrimiento pre> 
visto.por Seneca, pag. 203. Se 
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lleva alli la division por filiacio- 
nes , pag. 217. Usan de armas 
de pedernales , huesos , y dien- 
tes de pescado, pag. 256. 

Amigos , de ellos formó Scipion 
Numantino una cohorte para su 
exército , pag. 100. 

Anconas , armas de los Francos, 
pag. 129. 

Ángulos en la fortificacion evita- 
ban los Romanos por su flaque- 
Za, Pag. 152. 

Anibal, su irrupcion por lo interior 
de España , pag. 19. Su viéto- 
ria de los Españoles sobre el 
Tajo, ib. Su retirada astuta, ib, 
No balla en España pueblos 
unidos que le resistan , pag. 20. 
Lleva Españoles en su exército 
contra Italia, y quántos, p. 26. 
Aprende, e imita á los Roma- 
nos en la guerra, pag. 22. To- 
ma sus armas, Ib. Se valid mu:- 
cho de los Baleares, y le dan 
algunas viétorias, pag. 31. Da- 

bid sus vencimientos 4 la Caba= 
lería, pag. 52. Ordena su In- 
fantería en forma de cuña, pag. 

--56. Dexd Comentarios de sus 
hechos , pag. 3. Memorias es- 
critas suyas en una coluna jun- 
to 4 Lacinio, pag. 26. 

Anillo de oro , insignia de Tribu- 
no Militar Romano, pag. 92. 
De hierro los podian traer to- 
dos , de oro solo la orden eques- 
tre, ib. Quita esta diferencia 
Alexandro Severo , ib. 


Aní- 




















ES por várias naciones, pag. 
Epi 

Annona , víveres entre los Roma- 
NOS, Pag. 322. 


¡ÁAntecesores en la Milicia Romana, 


pag. 158. 

Antemural en los fosos Romanos, 
pag. 128. 

¡Antena de las naves Romanas, 
pag. 202. 

Antesignanos , quienes sean segun 
Livio , pag. 158. en Cesar , ib. 

Antiguos inferiores en el conoci- 
miento del mar á los modernos, 
pag. 200. 

¡Anuteba , Anutuba , Amibda , los 
que tenian entre losGodos cargo 
de dar aviso para salir a la guer- 
ra, pag. 22. Tributo, ib. Uso 
en várias escrituras , ib. Su ety- 
mologia, pag. 222. 

Apparitor , ministro sirviente del 
exército Romano, pag. 173- 
Aquitania segunda, su extension, 

pag. 212. 

Arabes algunas de sus tribus habi- 
tan en, cuevas, pag. 6. Tirado- 
res de arco unas en el exér- 
cito Romano, pag. 130. 

Aracillum , pueblo de Navarra, 
pag. 233. not. 

Árcos , su invencion se atribuye a 
los Cretenses, y Scythas, p. 130. 
Para tiro no los conocieron, ni 
los antiguos Españoles , ni Ro- 
manos, pag. 63. No los usaron 
los Romanos hasta la segunda 
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guerra Punica, pag. 130. Tira- 
Ráleo de. arco se ¡cad en 
su Milicicia, p. 112. Los usa- 
ban los Godos,pag. 266. Eran 
muy diestros, y famosos por'sus 
tiros, ib. Como los disparaban, 
pag. 267. Pujanza grande en 
ellos , ib. Su:tamaño, ib. 

Ardid de Scipion para sacar 4 los 
Españoles á una llanura, pag. 

29. Ardides Militares de los an- 
tiguos Españoles, pag. 64. Ven- 
cen con ellos 4 Amilcar, ib. Los 
imita Anibal, ib. 

Argumento no se puede hacer de 
nuestras costumbres presentes 
para lo pasado, pag. 12. 

Ariete,la máquina mas terrible de 
los antiguos para sitios de pla- 
zas , equivalente á nuestra ar- 
tillería , pag. 54. Capitulaciones 
de una plaza variaban segun 
hubiese juzgado el ariete, como 
sucede hoy dia , ib. Su inven- 
cion , pag. 49. Atribuyese á los 
Griegos, ib. A los Cartagineses, 
ib. Primero fue rudo, y sencillo, 
pag. 49. Describese con Ocam- 
po, ib. El de Cadiz, de que se 
sirvieron los Cartagineses , ib. 
El de Murviedro, 0 Sagunto, 
siesel de Anibal, pag. 53. No- 
ticias de éste, iS Fragmentos, 
que se conservan, pag. 54. Era 
compuesto , pendiente , 0 colga- 
do, p. 54. Figura: de sus frag- 
mentos , ib. Ariete colgado den- 
tro de una torre de «madera , 


pag: 
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p. 123.Arietes colgados, p. 51. 
not. El compuesto se describe, 
pag. 50. El compuesto se arma- 
ba de varios modos, p. 50. De 
donde tomó el ariete su nom- 
bre, pag. 50. Sus especies, pag. 
124. Sus varios nombres , ib. 
Congeturas de que los usaban 
nnestros Godos, pag. 271. De 
los de Italia, pag. 273. Defensas 
contra los arietes, pag. 132» 
Figuras de los arietes, pag. 5 1. 
Aristóteles presumió que descen- 
dia de una deidad, pas. 4. En 
que tiempo floreció , p. 48. 
Árles, su sitio , y máquinas de que 
usaron los Godos, p. 272. 
Armas primeras de los hombres, 
pag. 7. De los antiguos Españo- 
les, pag. 30. Defensivas de los 
Españoles, pag. 40. Con peder- 
nales, y huesos, halladas en Ara- 
gon, pag. 33. Juicio de Beuter 
sobre ellas, ib. Del mismo ge- 
nero en Francia, pag. 33. Jui- 
cio de Monfaucon, ib. Las de 
piedra, hueso, y dientes de pes- 
cados, son invencion sencilla, y 
natural,comuna 4 muchas gentes, 
y no solo de los Germanos an- 
tiguos, pag. 256. Hallanse en 
Alemania, pag. 255. Usanlas, 
no solo en América, sino en la 
Laponia , pag. 256. Si las ha- 
lladas en Francia, y España son 
de los Germanos antiguos , ib. 
Las de hierro no tenian esti- 
macion en España, sino que se 









GENERAL. 221 


templasen en los rios Bilbili, y 
Chalibe , pag. 37. 


Armas , division en várias especies 


suyas, pag. 110. 


Armas de la Infantería Romana, 


pag. 112.113. seqq. de la Ca- 
ballería Romana, pag. 118. De 
la tropa marítima Romana, p. 
196. 197. Perdimiento de ellas 
era delito capital entre los Ro- 
manos, pag. 190. Las de la tro- 
pa Romana en los tiempos pos- 
teriores, pag. 115. De la Auxi- 
llar ib. 


Armas de los Godos, p. 251. De 


piedra, y huesos, pag. 255. Fi- 
guras de armas de los Godos, 
pag. 267. Armas de los Godos, 
segun se hallan en España, p. 
268. Se contraen á sus diversos 
géneros de tropas , p. 270. Co- 
mo eran quando entraron los 
Moros en España, ib. 


Armas daban los Señores 4 sus Vas 


sallos entre los Godos, p. 230. 
Qué entendian hacer con esto, 
ib. Los Príncipes jóvenes entre 
las naciones bárbaras procuraban 
que se las diese, y ciñése otro, 
p. 230. Resultaba de esta cere- 
monia la adopcion, ib. 


Armadas de mar de los Romanos, 


su principio , y progresos , pagg. 
193. 194. Tenian en el mar, 
y rios ,ib. Por su medio con- 
servaban en su obediencia tan-— 
tas Provincias, pag. 195. Las de 
Miseno , y Ravena Romanas, 


Ss y 





322 
y su tripulacion, pag. 196. De 
naves remeras , pag. 200. 
Armaduras de hierro, y lino , si 
fueron conocidas de los Españo- 
les antiguos, pag. 68. 
Armadura de que usaban los Ro- 
| MANOS, pag. 11o. La de cuerpo 
MN de la Infantería Romana, pag. 
AU 119. 117. Se burilaba ,p. 119, 
De la Caballería Romana, p. 
1 118. La de la Caballería de los 
UN Griegos, Parthos, Romanos, po- 
| co diferente de las de los siglos 
pasados, p. 117. Sila de la Ca- 
WI ballería tardó 4 introducirse en 
NO Roma , pag. 120. Si la usaron 
los Romanos, pag. 119. La te- 
| nian los Griegos , ib. Pudieron 
A tomarla de ellos los Romanos, 
ib, Creese que se vid despues de 
Ú la entrada de los bárbaros , ib. 
úl No fue su uso general, p. 120. 
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l Armadura de las tropas de mar 


- Romanas, pag. 1 96. 
Armadura Romana, y todo el ar- 
nes se dexa de usar, pag. 120. 
Armadura de los Godos , si era 
completa , como la describió 
Ambrosio de Morales, p. 251. 
| ÁArmatura , exercicio militar Ro- 
mano, pag. 171. Gravis arma- 
turz , que tropa , p. 101. Levis 
armatura ,p. 101. y p. 160. 
MU Armar Caballeros, de donde trae 
nn el origen su ceremonial, p. 230. 
Quien los podía armar , ib. Ce- 
remonial Christiano , pag. 231. 
La adopcion fue origen de este 
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ceremonial , ib. Particularidades 
de este adto , ib. 

Arma, por esta se entendia princi- 
palmente el escudo, p. 240. De 
donde se llamó armigero el es- 
cudero , ib. 

Armas reputacion de ellas pende 
de la calidad de la tropa que se 
alista , pag. 85. 

ÁArmigero, d. escudero , el que lle- 
vava las armas del Rey, ofici- 

cio muy distinguido entre los 
Godos , p. 239. 240. Ascendíó 
alguna vez á la dignidad real, 
pag. 240. 

Arneses Romanos poco diferentes 
de los Griegos , y los de estos 
ultimos tiempos, p. 117. 

Arneses se prohibe su fabrica, y 
compra á los que no militaban, 
por el Emperador Justiniano, 
pag. 262. 

Arquimedes, sus máquinas en el si- 
tio de Syracusa, si fueron apren- 
didas por los Romanos , y se 
CONSEEVATOn , Pag. 272. 

Árquitedfura Gotica , quál sea, 
pag. 300. 

Arte militar no se debe enseñar 4 
los bárbaros , pag. 279. Y por 
que, ib. Se perficiona imitando 
lo mejor de todas las naciones, 
pag. 66. No puede recibir to- 
da ta perfeccion , no habiendo 
cuerpos de tropas Íixos , p. 304. 

Artes ignoradas , y desestimadas 
de los Godos, y naciones bár- 
baras, pag. 253. Prefieren las 
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cosas naturales porlo mismo, ib. 
Por faltarles 4 los Godos, no 
pueden subsistir en su país , pag. 
2.10. 

Asas en los tiros, que servian de 

- abrazadera, pag. 130. 

Ascogefrum , puente de cueros, 
pag. 124. 

Asconas, arma, pag. 265. 

ÁAser , arma maritima Romana, 
pag. 197. Como era, ib. 

Asia , muchos de sus pueblos se di- 
viden por filiacion, pag. 217. 

Asilo, como valía en los Godos, 
quando los Oficiales cometian 
desercion , pag. 310. Relevaba 
de la pena capital , ib. Lo tenia, 
y daba el Obispo quando se re- 
fugiaban á él, ib. 

Astapa, su desesperacion, y ruina, 
ESTO > 

Asturianos , conocian el arte de 
la guerra , segun se vid en la 
guerra Cantábrica, pag. 74. 

Athanagildo, Rey Godo , pag. 
213. 

Ataques de tropel, y sin orden 
fueron primeros que los artift- 
ciosos , y reglados , pag. 11. 

Ataque, y defensa dels plazas de 
los antiguos, y modernos, pag. 
179.Segun Folard, caminan so- 

re unos proprios principios, ib, 

Ataque de plazas de dos maneras, 
pag. 180. Repentino, y Con tra- 
bajos reglados , ib. Como los 
banos dirigian las operacio- 


O 
nes del ataque, ib. 
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Ataque de los eE con gritos, 
y alaridos, pag. 3 

Ataulpho, Rey Ecdo! pag. 21T. 
Se retira á las Galias con Placi- 
dia , hermana del Emperador 
Honorio, ib. Piensa primero des- 
truír el Imperio Romano, pag. 
277. Lo dexa pot el genio in- 
dómito de los Godos, ib. Ma- 
tanlo en Barcelona , pag. 211. 
Causas de tu muerte , porque 
quiso unir despues los Godos 
con los Romanos , ib. 

Athenienses , caian con mú- 
sicas Sus tropas, pag. 69. 

Atila usa de máquinas de guerra 
para el sitio de Orleans, y Aqui- 
leya, pag. 274. Sc encierra den- 
tro de trincheras de carros, des- 
pues de la batalla con los Go- 
dos, pag. 298. 

EPIA en el cam po, obset- 
vancia inconcúsamente guarda- 
da por los Romanos , Pag. 1 47- 
Desde que tiempo se perdió, 
pag. 152. 

Atrincherarse con escudos , y es- 
cudados , que era, pag. 152. 
Avaricia es el mal que mas pertur- 
ba la sociedad, pag. 81. Debe 
refrenarse luego en la tropa , y 
en quien tiene el poder en las 

manos , ib. 

Augusto hizo baxar de los montes 
a los Cantabros , y Asturianos, 
pag. 23. Sus artes políticas para 
dominar a Roma, pag. 99- Co- 
noce quanto convenia el Impe- 
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rioen la mar, pag. 194. Fo t- 


ma dos uásrois armadas , la 


una ea Miseno , la otra en Ra - 


ena , lb. Comprehension de ca- 
da departamento , ib. Consérva- 
se esta planta hasta el tiempo de 
los Ostrogodos , ib. 

Augustulo último Emperador de 
Roma, pag. 213. 

Avisos por humos, y fuegos muy 
antiguos en el mundo , pag. 11. 
Muy usados para dia, y noche 
pag. 167.Por campanas, ib. 

Auscultatores quienes en laRoma- 
na Milicia, p.178.not.Escuchas. 

Ausentes en la guerra debian res- 
ponder a las demandas , y nom- 
brar Procurador entre los Go- 
dos, pag. 312. 

Avjowovy 4 quienes llamaban los 
Griegos , y por que, pag. 4. 

Autores que necesitan para que ten- 
gan fé en la historia , pag. 2. 
Suelen escoger lo mas claro, y 
cierto , dexando sin tocar lo du- 
doso por no empeñarse, pag.47. 
Exemplares de esto , p. 47. 48. 

Autores de la historia Romana es- 
criben con pasion sus cosas , pag. 
70. Contradiccion entre Phili- 
no, y Fabio, ib. 

Autores que han escrito de la Mi- 
licia Romana, pag. 75. La tra- 

tan como era al tiempo de su 
mayor grandeza , ib. Mudanza 
del tiempo de Mario , probada 
por Salmasio,1b. 

Auxiliar tropa entre los Romanos, 


era la que por capitulaciones da- 
ban las naciones , y Príncipes es- 
trangeros , pag. 84. Como se 
juntaba, y hacía juramento, pag. 
85. Qual se entendia por ella en 
tiempo de los Emperadores, pag. 
109. Quien la mandaba, 1b. 

Auxiliares , fuerza, y pie de los 
cuerpos que formaban, pag. 206. 
Variedad en la inteligencia de 
esta palabra entre los Romanos. 
pag. 278. Como se servian de 
ellos los Romanos , pag. 282. 
No admitieron todas las cos- 
tunmbres Romanas, pag. 205. 
Los que servian al Imperio Ro- 
mano , si era con sus proprios 
cuerpos de tropas , y separados 
de las demás, pag. 284. 

Azotes , castigo militar Romano, 


y qual pag. 190. 
B. 


Bacaudas , hallanse muchas veces 
nombrados en la historia de los 
Godos, pag. 231. No son tropas 
suyas , sino gentes facinorosas, 
ib. Su principio, ib. Origen de 
este nombre, ib. 

Bagaudas,lo mismo que Bacaudas, 
dieron nombre á una comarca 
de Francia, pag. 232. Opinion 
del P. Florez sobre ellos, pag. 
232.Se impugna, ib. Gentes in: 
dómitas, y colecticias , ib. Lle- 
vaban el nombre de la Provincia 
donde se juntaban, ib. 

Balas de plomo son muy anti- 

guas, 
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guas , pagin. 126. 

Baleares, se les atribuye la inven- 
cion de la honda , pag. 31. Se 
acostumbran desde niños a ello, 
ib. Las madres no les daban la 
comida , si no la derrivaban con 
la honda ib, Por que se lama- 
ban asi, pag. 31. Como jugaban 
los hondas , ib. Vense con tres 
de ellas , ib. Sus retratos, pag. 
32. Famosos por sus tiros , pag. 
112. 

Ballestas , y máquinas pedreras, 
quando se inventaron , pag. 43. 
Quando se admitieron en la Mi- 
licia Romana , pag. 112. 

Ballista , máquina Romana , se 
equivoca con la Catapulta, pag. 
121.125. 126. Distinguense, 
ib. Se subrogó su nombre por el 
de Catapulta, pag. 124. 127. 
Se explica , pag. 1 26. Cuer- 
das de que se hacía , ib. Su 
figura , ib. Sus tiros, ib. Tiraban 
piedras enormes , ib, Cuerpos 
de hombres , y caballos muertos, 
ib. Balas de plomo, ib. Segun la 
descripcion de Mr. Folard, pag. 
126. 127. Labranse pocos años 
ha para diversion de las Perso- 
nas Reales, pag. 127- Su figu- 
ra, pag. 126. 127. Puedese to- 
mar por Catapulta, ib. Si usaron 
los Godos de esta máquina, pag. 
271. 

Bancos de remos en las naves an- 
tiguas, pa3- 201. 

Band , voz péxsica , pag. 293- 


Ban, Bandum, el estandarte Go- 
do, pag. 293-. 


Bandophoros los que llevaban los 
pendones entre los Godos, pag. 


203. 

Bad , el P. Anselmo trae la 
coluna historiada de Theodosio, 
pag. 258. Procura su mayor 
exaútitud, ib. | 

Barba ,no la cortaban los Españo- 
les, pag. 27: 

Bdrbaro , esta palabra se toma en 
dos sentidos, y quales , pag. 18. 

Barbaros se llamaban los Godos, 
pag. 217. Asi llama Mariana á 
los Españoles en el mismo senti- 
do,ib.Por esta palabra los Godos 
no comprehendian desprecio, ib. 

Bárbaros , en viendo otro país me- 
jor forman ideas de ocuparlo, 

Me PRI JO; 

Barbaros, sirven en defensa de los 
Romanos contra otros Bárbaros, 
pag. 280. Sus tropas, si se con- 
fundian con las Romanas, O esta- 
ban en cuerpos separados, pag. 
234. Servian en gran número 
al Imperio Romano , pag. 283. 
Sus cuerpos de tropas no muy 
grandes , ib. Los cabos de su na- 

cion, pero dependientes de los 
Generales Romanos , ib. Agre- 
ganse á las tropas Romanas, 
pag. 284. Admitense en su Mi- 
licicia, 1b. 

Barratiro, y juego de ella acostum- 
brado en la Romana Milicia, 


pag: 123» 
Bar- 
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Barritus, grito de guerra Romano, 
pag. 145. Introduccion de esta 
palabra, ib. 

Batalla primera de España fabu- 
losa , pag. 1. Sobre el Tajo de 
los Españoles con Anibal, pas. 
20. De Zama entre Scipion, y 
Anibal, pag. 136. Junto al rio 
Casilin entre las tropas Imperia- 
les, y los Godos, y Francos, p. 
288. Se describe, ib. Formacion 
de los Godos, y Francos, ib, 
Segun el P. Daniel, pag. 289. 
Segun el Caballero Folard , ib. 

Su plan, pag. 289. De los Go- 
dos, y Romanos contra Atila, 
y donde se did, pag. 298. En 
los campos Catalaunios , y se 
describe , pag. 297. Se 

Batalla naval entre los Romanos, 
como se travaba , pag. 196. 

Batalla, no en todos los dias era 
permitida entre los Romanos, 
pag. 145. | 

Batalla , toques para ella, pag. 

172. En los Romanos. 

Batállas,'se pierden porque la tro- 
pa no marcha:como campa, pag. 
167. 

Batavos , gentes Germanas 'apren- 
den las máquinas de guerra de 
los Romanos, pag. 272. 

Baxeles para el Mediterraneo, di- 
ferentes de los del'Oceano, pag. 
199» 

Bao con 'armas de los Españo- 
les , pag. 69. 

Bebida del Soldado Romano agua 


con vinagre , si no era.del todo 
buena , pag. 186. 

Behetrias antiguas , su origen, pag. 
228. 

Belisario , plan de su guerra con 
que vence a los Godos de Italia, 
pag. 268. 

Bellas artes de la Grecia cautivan 
a los Romanos, pag. 73. 

Beuter, Pero Anton fue de los 
primeros que ordenaron bien la 
historia de España , pag. 35. 
Criticado de Florian de Ocam- 
po» Pag: 33-00 

Biarcha. empleo militar Romano, 
pag. 109. 

Bibliopetraria, máquina de guer- 
ra, pag. 126. 

Bienes dados en premio entre los 
'Godos con obligacion de servir 
con sus clientes, pag. 312. De 
los que estaban en la guerra ,:de- 
fendidos por el público entre los 
Godos, ib. 

Bilbilis , donde fue su situacion, 
pag: 37- 

Bilices y cierta especie de cotas de 
malla, pag. 117. 

Biscochos, Cierto pan de la Milicia 
Romana, pag. 169. 

Bombas para sacar las aguas cof- 
rompidas de las naves tenian 

" los antiguos, pag. 199. 

Bondad intrinseca de las acciones, 
anterior á las leyes civiles,p. 14. 

Borgoñones, si tenian esclavos, pag. 
224. 

Botas de hierro para cubrir las pier- 

nas 





nas llevaban los Romanos, pag. 
118. 

Botín de los enemigos se debia 
manifestar al Questor, y éste lo 
repartia entre todos, pag. 181. 

Braga, los hombres, y mugeres 
de esta Ciudad. pelearon contra 
Bruto, pag. 29. 

Brazaletes , se daban por premio 
al Soldado Romano que hubie- 
se postrado a su enemigo. , pag. 
187. 

Breviario que recopiló Aniano re- 
frendador de Alarico, donde tu- 
bo observancia, pag. 216. Prue- 
base que en todos los dominios, 
de los Godos, ib.. 

Brutos, solo conocen á sus hijos, y 
primeras criaturas, y no siempre,, 
pag..15. 

Bucsea , Buccellatum, cierta ra 
cion de pan del Soldado Roma- 
no, pag. 169... 

Buccellarius entre los Godos., 4 
quienes llamaban, pag. 227. Se 
llamaban asi los Godos tambien, 
y por que, pag. 281. 

Buccellato , pan que daban los 
Romanos á los. Godos que les 
servian enla guerra, pag. 281. 

Buccina , que instrumento , pag. 
144.Su uso, ib. 

Burccinatores , pag. 144. 

Bucculas , las orejeras del morrion, 
pag. 116. 

Burgi , puestos fuertes, pag: 299.+ 
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G: 

Caballería de los Españoles anti- 
guos, pag. 56. Con algunos in- 
fantes á las ancas usaban los Es- 
pañoles, pag. 57. Como la for- 
maban , pag. 58. Con separa- 
cion de la Infantería, pag. 57. 
59. Si tenia escudo proprio, y 
estandarte distinto de la Infan- 


tería, pag. 59. Si vestido dife- 


rente , pag. 60. 

Caballería Mora, pag. 62. Sutra- 
ge semejante al de los Españo- 
les antiguos, segun Monfaucon, 
ib. Su figura, ib. Diversidad de 
su trage del de los Españoles, 
pag. 63. 

Caballería Romana se componia 


en su principio solo dela orden . 


equestre , pag. 77. Se componia 
de la tropa de mejor calidad, 
pag. 80. Era la flor de la juven- 
tud , y Seminario de Senadores, 
ib. La escuela donde se criaban 
los. Consules, y Generales, ib. 
Se tenia por invencible, ib. No 
constaba en su principio de di- 
versas clases, aunque tenia sus 
particiones , pag. 86. En quan- 
tas partes se dividia, pag. 89. 
Caballería Pretoria ¡ostituida por 
Augusto , pag. 100. / 
Caballería singular , creada por él 
mismo, pag. 101. 
Caballería Alar Romana ,p. 102, 
Caballería Romana en las Cohor- 


Les, Pag. 103. 
Ca: 
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Caballería Romana con el tiem- 


po se compuso de las Provincias, 
no solo Romanos, pag. 102. 
Aumentase en los exércitos Ro- 
manos, y viene 4 ser su fuerza 
principal, pag. 103. De cinco 
especies en tiempo de los Em- 
peradores, pag. 103. Toma la 
armadura griega , pag. 118. Es 
mas estimada en los ultimos tiem- 
pos, que su Infantería, pag. 120. 
Donde formaban en batalla, 
pag. 136.Como obraba, ib. Que 


estandartes tenia , pag. 137. 


Caballería antigua Romana , en 


ella se daban al Decurion tres 
caballos , al Soldadu raso uno, 
a otros dos, pag. 159- 


Caballería ligera Romana , pag. 


160. 


Caballería Romana varía su pues- 


to en la marcha, pag. 176. No 
es reputada en su principio por 
la fuerza del exército, ib. Su uso, 
ib. Sus exercicios , pag. 170. 
171. Recibía en su principio ca- 


 ballos del público , pag. 183. 


Dabanle tambien para mante- 
nerlos , ib. Se los mercan los 
Cabaileros despues de la rota 
Veientina , ib. Como los reinte- 
graba la República Romana, ib. 
No tenia mas sueldo que la In- 
fantería, ib. De que proviene 
llamarse su sueldo doble, y tri- 
ple, ib. Quanto durd este uso, 
ib.Se le daba socorro para dos 


caballos, pag. 186. Lleyaba ca- 
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da uno dos, y por que ,ib. 

Caballería Goda, la fuerza princi- 
pal de su exército, p. 297. Opt 
niones contrarias mal fundadas , 
ib .Su armadura, y dudas en este 

“punto, pas. 268. Se componía 
de los principales entre los Go- 
dos , pag. 270. Formabase con 
separacion de la Infantería, ib. 
Se llamaba el cuerpo de batalla 
en la edad media, y por que, 
pag. 291. Se tenia por muy ex- 
celente la de los Godos, pag. 
291. Con ella «se vencieron al 
Emperador Valente, ib. Prefte- 
renla 4 la suya los Romanos, 
pag. 292. 

Caballeros RMomanos , no salian á 
servir en los ultimos tiempos en 
las Legiones, sino para los em- 
pleos, pag. 80. Habia muy po- 
cos ya de ellos en el exército de 
Cesar, ib. Tienen los empleos 
de la milicia , pag. 102. 

Caballero, esta palabra en tiempo 
de los Emperadores equivalía 4 
la de Soldado, pag. 103. 

Caballos atados con estacas, que 
llevaban prevenidas los Españo- 
les , mientras echaban pie á tier- 
ra, pag. 57. Los de España muy 
celebrados , pag. 58. Opinion 
fabulosa sobre su formacion del 
viento , ib. 

Caballo , divisa de nave antigua 
Española, pag. 65. 

Caballos de frisa para contener la 
Caballería enemiga, silos cono- 

cie- 





cieron los Romanos, pag. 131. 
Caballos Loricatos pag. 160. 
Caballo de madera para enseñarse 

a montar, tenian los Romanos, 

pag. 171. Con él aprendian los 

Soldados compitiendo en varias 

pruebas, ib. 

Caballos, tenian su enfermeria des- 
tinada en el campamento Ro- 
mano, pag. 162. Si con arma- 
dura de hierro los usaron los Ro- 
manos , y quando, pag. 259. 

Caballos de los Godos sin estribos, 
silla, y su figura, pag. 258. En 
.su manejo eran muy diestros los 
Godos, pag. 305. Pruebas vá- 
rias que hacian con ellos, ib. 

Caballos apreciados mucho de los 
Germanos, pag. 263. Pasaba á 
idolatría su pasion , pag. 261. 
Tomaban sus relinchos por agúe- 
ros, 1b. 

Caballos , 210 tenian sillas en lo an- 
tiguo, y con que se cubrian, pag- 
119. Ni freno, y como se go- 
bernaban, pag. 7. Como se mon- 
taban, ib. 

Cabellos , no los cortaban los Es- 
pañoles , pag. 27. Los de mu- 
ger sirven para cuerdas de las 

máquinas, pag. 126. Cuidaban 
de ellos mucho los Godos, pag. 

252. Lo componian, y ataban 

de vários modos , pag. 255. 

Instrumentos que se han hallado 

para este fin , ib. Los criaban 

largos por costumbre , pag. 253. 

El cortarlos era renunciar 4 su 
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nacion, y hacerse Romanos, ib. 
Estimacion en ellos, ib. Repu- 
tanlos por la mejor Diadema 
Real, por que ignoraban las ar- 
tes, ib. 

Cabellera larga , circunstancia pre- 
cisa en los Reyes Godos, pag. 
253. Si la cortaban, yá no po- 
dian reynar, ib. Exemplos no- 
tables de este uso, ib. 

Cabelludos se llamaban á los Go. 
dos, pag. 253. Era el distintivo 
en contraposición con los Roma- 
nos , ib. E 

Cabeza ,con que la cubrian los Sol. 
dados Romanos, pag. 116. 

Cabeza de puerco, formacion de 
guerra, pag. 140. 

Cabezas de animales, se sobrepo- 
nen los Soldados por un muy an- 
tiguo uso , pag. 116. 

Cabezas de caballos , sirven-de 
pendones a los Godos , pag. 
292. 

Cabos' de los contubernios , pag. 
104. 

Caco, inventor fabuloso de las ar- 
mas de hierro, pag. 1.Su pri- 
mera batalla con Palatuo tam- 
bien fingida , pag. 1. 

Cadena , ldevaba el Soldado Ro- 
mano , y para que, pag. 169. 
Caementum, que denota entre los 

Romanos, pag. 150. 

Cafres , sus lanzas, pag. 32. 

Caya , arma ignorada , pag. 130. 

Caligas Romanas, Caligato, pag. 
119. 


Tt Ca- 











» 


Caligula, de donde tomá este nom- 
bre, pag. 118. 

Calipo, rio de España, pag. 38. 

Calisthenes , escritor de Alexandro 
Magno , comete errores por fal- 
tarle la Tatica, pag. 2. 

Calles , que partian el campamen- 
to Romano, pag. 150 Las que 
tenia el cuerpo de batalla en una 
accion para el movimiento de la 
tropa , pag. 135. Reétas , y 
transversales , ib. Su figura , ib. 

Caminos militares Romanos, por 
que se hicieron , pag. 125. 

Campamento primero de los hom- 
bres en montes , y arboledas, 
pag. 11. 

Campamentos de los Celtiberos, y 
Cartagineses se diferenciaban, 
pag. 28. 

Campo , le fortificaban de algun 
modo los antiguos Españoles, 
pag-55- 

Campamentos de los Romanos, 
autores modernos que han tra- 
bajado para descubrir su planta, 
pag. 147.Mitodo de Lipsio, se- 
guido por lo comun, pag. 148. 
Polybio habló poco , pag. 146. 
Hygino solo en compendio, ib. 
Eran de dos especies, de verano 
€ invierno, ib. Quando empe- 
zaron , ib. Su descripcion segun 
Lipsio, 148. Su plan, ib. Sus 
partes, ib. Colocacion de trú- 
pasen él, pag. 148. 149. Su 
trinchera , y fortific ciones ex- 
texiores , Pag. 150. 1 51. Su fi- 
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gura quadrilonga, pag. 142. Re- 
donda , semicircular de Galba, 
ib. Variaciones en la planta de 
Lipsio , ib. Reparos sobre la 
misma , ib. seqq. Se ensancha, y 
divide en dos partes , si aumenta 
el exército, pag. 153. 

Campamento Romano, segun el 
plan de Schelio corregido el de 
Lipsio, pag. 155. Error comun 
que se comete en su plan, de que 
procede, ib. 

Campamento nuevo, y posterior de 
los Romanos se describe, pag. 

156. Quienes han tratado bien 
del nuevo, ib. Mudada su Mi- 
licia , recibió nueva forma , que 
seexplica , pag. 1Ót. 

Campar, y fortificarse en el campo, 
modo de exercitar lá tropa Ro- 
mana, pag. 170. 

Campo , como le fortificaban los 
Godos, pag. 276. 

Campamento de los Godos , como 
era , segun Abulcacin Tarif, 
pag- 303. 

Campamentos de los Godos con 
muchas de las prevenciones , y 
reglas Romanas, pag. 302. Ex- 
presanse algunas, ib. 

Campaña , sirve para dar avisos, 
pag. 167. 

Campidotores, Campiduétores, em- 
pleos militares Romanos , pag. 
158. 

Campidotfor , el que enseñaba los 
exercicios á la Milicia Romana, 
pag. 170. 

Cam 





































Campo de los Godos, y Francos 
en la batalla de Casilin , y su 
fortificacion , pag. 302. 

Campos tomados a los enemigos, 
que hacian de ellos los Roma- 
NOS, pag. 107. 

Campos , por que se dieron á los 
Godos , pag. 210. 

Canarias , los de esta Isla muy cer- 
teros , y atroces con el golpe de 
piedra , pag. 30. 

Cancruns, nombre del Ariete, pag. 
124. 

Cantabria , si la sujetaron los Ro- 
manos , pag. 72. Autores que 
lo tratan, ib. Resuelvese por la 
afirmativa, 1b. 

Cantabros , siendo viejos se diver- 
tían aun en tirar al canto , pag. 
30. mostraron tener pericia en 
el arte militar en la guerra , que 
les hizo Augusto, pag. 74. 

Cantabros, se llamaron tambien los 
Labaros, y estandartes con cruz, 

pag. 57. Si tomaron este nom- 
bre, y uso dela Cantabria, ib. 

Cantabrarios , los que llevaban los 
estandartes, llamados Cantabros, 
pag. 57- 

Capitulaciones de los Bárbaros 
quando entraban A servir en el 
Imperio, pag. 280. 

Capitulaciones entre los Godos, y 
Romanos en la confederacion 
para entrar en su servicio , pag. 

281. En tiempo del Empera- 
dor Valente ,ib: Las de Hono- 


rio , ib. Variedad de los autores. 
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1b. Por ellas no se pueden ras- 
trear sus formaciones militares, 
ib. Las de Francia, y los estados 
generales de Olanda con la tro- 
pa Suiza, ib. 

Caporales , Quienes eran , y origen 
de esta VOZ , pag. 150. 

Caracoles marítimos, con ellos con- 
vocaban los Godos sus tropas en 
casos repentinos , pag. 221. 

Caratter de los Romanos en su 
conquista , pag. 23. Estimaban 
el merito delos vencidos , ib. 

Carcamusas , nombre del Ariete, 
pag. 124. 

Carrera del servicio militar era 
muy larga en la tropa Romana, 
pag. 91. Pero util, ib. 

Carrera , exercicio militar Roma- 
no, pag. 171. Como se hacía, 
ib. A que fin, ib. 

Carga , que llevaba el Soldado 
Romano, pag. 169. 

Carrago , modo de atrincherarse, 
pag. 152. Quando lo tomaron 
los Romanos, ib. Usado en las 
naciones Bárbaras, ib. En los 
Godos, pag. 276. Su utilidad, 
ib. Especie de fortificacion de los 
Godos, pag. 301. De dos ma- 

neras, una sencilla, y natural, 
ib. La otra mas artificiosa , pag» 
302. 
Carreteros , llamaban 4 los Godos, 
septentrionales , pag. 276. 
Carros de batalla, llamados falca- 
tos , pag. 7- 
Carros de los Godos , su figura, 
Tt 2 pas. 
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pag. 276. Sirven para atrinche- 
rarse con ellos por costumbre 
muy antigua, pag. 301. 

Carro triunfal de los Romanos, 
pag. 189. Tirado de caballos 
blancos, ib. 

Cartagineses , no instruyen á los 
Español.s en el arte militar, 
pag. 22. Su principal cuidado 
fue la navegacion , y comercio, 


ib. Lo pu ieron poco en la tro-. 


pa, ib. Inferiores por su cons- 
titucion á los Romanos , ib. 
Vencen a los Romanos , no por 
mas guerreros, sino por tener 
un General habil ib. Hacen vá- 
rias levas en España, y toman 
sus gentes á su servicio, ib. y 26. 
Tubieron conocimiento de las 
máquinas de guerra, pag. 5%. 
No ponian sitio formal A las 
plazas que atacaban, pag. 52. 
Como lo hacian, ib. Muy fuer- 
tes en su Caballería, ib. Su entra- 
da en España , quando, pag. 3. 

Casas, y habitaciones primeras de 
los hombres, los montes , y cum- 
bres , pag. 7. 

Casas ,como se edificaron prime- 
ro , pag. 20. Sus entradas al 
principio tortuosas, e intrinca- 
das , pag. 23. Las de los anti- 
guos Españoles , pag. 23. Las 
de los Godos, pag. 276. 

Cascos de la tropa Romana, pag. 
116. 118. De cuero, y metal 
en los Godos, pag. 262. 

Castigo, como se ha de dar en 





los que mandan, pag. 92. 

Castigos militares Romanos, don- 
de se daban, pag. 190. De dos: 
especies con ignominia , y sin 
ella ,ib. 

Castillos , y fortalezas en las cum- 
bres , primero que las pob!acio- 
Nes, pag. 10. 

Castillo ( Julian del ) no es muy 
buen autor para la historia de los 
Godos, pag. 67. 

Castra, sin mas adjunto , que de-- 
nota en los autores Romanos , 
pag. 147. Secundis , tertiis cas- 
tris por jornadas, ib. not. 

Castrametacios Romana , QUE au- 
tores han tratado de ella, pag. 
147. 148. Que entendemos por 
ella, ib. La antigua conforma 
en ciertos principios con la pos- 
terior , pag. 156. 

Castricarios, tropa Romana , pag. 
108. | 

Castrim, puesto fuerte, pag. 299. 

Catapulta, se antigua este nombre, 

y se subroga en su lengua el de 
Ballista, pag. 124. Anda equi- 
vocado con él, pag. 125. 126. 
127.Se distingue la una máqui- 
na de la otra, pag. 124. 125. 
Invencion de la Catapulta, pag. 
125. Descripciones dadas de 
esta máquina , pag. 125. Ex. 
plícase una de sus especies para 
darla á conocer, ib. Su figura, 
pag. 126. Si las usaron los Go- 
dos, pag. 271. Sy antiguedad, 
pag. 40. | | 

Ca- 
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Cataphratti , caballos con arma- 
dura, y encubertados, pag. 120. 
y not. pag. 259. 

Cataphradtarios,tropa montada asi, 
paz. 120. 259. 

Catapirata son las sondas en las 
naves, pag. 200. 

Catarata, puertas pendientes para 
defender la entrada en los Rea- 
les, pag. 128. Not. v. pag. 151. 

Catcia , arma que se ignora, pag. 
130. 

Catti, las vineas , d viñas, artificios 
de guerra, v. estas yoces , pag. 
121. 

Catti versabiles , pag. 126. 

Caton , sujeta vários pueblos de Es- 
paña, que vivian como saltea- 
dores, pag. 23. Escrupulosidad 
de Caton el Censor- por faltar 4 
su hijo el juramento militar , pag. 
82. 

Causas militares de los Oficiales, y 
Soldados Romanos, quien co- 
nocia de ellas , pag. 189. 90. 

Causia , las vineas, O viñas , artift- 
cios. de guerra , pag. 127. 

Caxas de guerra se inventaron tar- 
de, y por las naciones bárbaras, 
pag. 144. 

Caza, fue necesaria en los prime- 
ros tiempos ,e inmediatos a la 
poblacion, pag. 6. La caza, y 
pesca no pide propriedad en las 
cosas , basta que sean comunes, 

pag. 13. 

Cebada, por este nombre se entién- 

de en el Fuero Juzgo los víveres 


de las tropas, pag. 311. 

Cebaderos, los que subministran los 
víveres á la tropa, usa de es- 
ta voz el Fuero Juzgo, pag. 
311. 

Celada , o casco en la cabeza lleva- 
ban los Velites Romanos, pag. 
111. v. Cascos de cuero, y me- 
tal en los Godos, pag. 262. 

Celtas de la Andalucia , civilizados 
por los Turdetanos, pag. 24 

Celtiberos , los mas fieros, y bárba- 
ros de España, pag. 24. Los mas 
belicosos , pag. 55. Echaban pie 
a tierra en la batalla, y se unian 
con la Infantería, pag. 57. Ser- 
vian á sueldo á otros, quando no 
tenian guerra en su país , Pag. 
67. He inabanse en cuña, pag. 
55- No se les podia resirtir, ib. 

Cena de los Soldados Romanos, A 
qu: hora , pag. 187. Como , y 
que cosas, ib. 

Ceñir la espada, ceremonia de ar- 
mar caballeros , su origen, pag. 
313. 

Centenario, cabo militar Romano, 
pag. 109. Los de la Milicia Ro- 
mana en tiempo de Vegecio, 
pag. 104. Entre los Godos, 
pag. 250. 

Centinotal , se avisaban con cuer- 
nos en Cataluña, pag. 21. No se 
separaban, como ahora, del cuer- 
po de guardia entre los Roma- 

: nos, pag. 166. Como se averi.- 
guaban sus faltas, ib. Como se 


despertaban , pag. 167. Como 
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pasaban la palabra, ib. Como 
daban el quien vive, pag. 168. 
Abanzadas en el campo Roma- 
no ,ib. Su omision pena capital, 


pag. 1 9- 


Centirria, no siempre denota el nú- 


mero de ciento , sino cierta co- 
leccion, pag. 87. En los Roma- 
nos tenia dos ordenes de se- 
senta hombres cada uno, ib. 


Centurion , quien era en la tropa 


Romana, pag. 9o. Su eleccion 
se hacía por los tribunos de 


acuerdo con el Consul, ib. Se 


elegian de cada clase de tropa, 
ib. En distintas veces , ib. Prer- 
rogativas del que salia elegido 
primero, ib. El de los Triarios 
se llamaba tambien Primopilo, 
pag. 91. Cuidaba del Aguila, 
insignia de la Legion, ib. En- 
tiendese en muchos autores por 
sola la palabra aquila, ib. Ha- 
bia dos en cada manípulo, ib, 
Insignia de ellos baston de vid, 
ib. Se pintaba con él en las ins- 
cripciones antiguas , pag. gr, 
Equivocaciones cometidas por 
esto , ib. Nombraban sus te- 
nientes , 0 subcenturiones, ib. 
Nombraban tambien dos Porta 
Estandartes, o Signiferos, pag. 
91. Su vestidura » Pag. 92. 


El Centurion primero entraba 


en los Consejos de guerra, pag. 
90. Se reputaba por de la 
orden equestre, ib. Delante de 
la sepultura del Centurion pri- 
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mero se levantaba una ara con 
Estandarte, pag. 91. Centurion 
Primopilo, á quantos mandaba 
en la nueva Milicia, pag. 103. 
Centuriones ordinarios , pag. 
104. Los Centuriones se distin- 
guian por los penachos , pag. 


116. Su sueldo, pag. 183. 


Cercas de las casas primeras infe- 


riores al edificio , por que, p. 9. 


Ceremonial de quando los Reyes 


Godos salian A campaña, y vol- 
vian de ella, pag. 294. Prueba - 
se su observancia, pag. 295. 


Ceremonial de Silos usado por los 


Godos en la guerra, pag. 304. 


Ceremonia de la proclamacion anti- 


gua, pag. 307. 


Cervi , que eran en la fortificacion 


Romana, pag. 151. not. 


Cesar Julio, autor bueno para las 


cosas de España antiguas, pag. 
3- Presumia descender de algu- 
na deidad , pag. 4. Se alista por 
sí tropas , pag. 98. No quiere 
dexarlas , y empieza la guerra 
civil,ib. Duda Lipsio sean su- 
yos los libros de la guerra civil, 
pag. 123. Era dueño de la yo- 
luntad de los Soldados, pag.:99. 


Le servian sin pan, ni prest, ib, 


Cada Centurion le mantenía un 


hombre á caballo, ib. Sus Sol- 
dados vencidos, no admiten la 
vida con condicion de pelear 
contra él, ib. Se ofrecen a lo 
mas execrable , ib. Motines que 
no obstante experimento, ib. 

Ces- 



































Cestrophendum, género de hónda, 
pag. 129. 

Cetra , escudo Español , su diferen: 
cia de los otros escudos, pag- 
40. Los Germanos usaron tam- 
bien de cetras , pag. 41. Era 
muy proprio , y particular de los 
Españoles , pag. 41. Por cetra- 
dos se entienden los Españoles, 
ib. Opinion de Servio , y San 
Isidoro , ib. Concilianse , ib. Se- 
mejante á la adarga, ib. En la 
MiliciaR omana se introduxeron 
tarde , pag. 42. En los espectá- 
culos Romanos salian persona- 
ges con cetras por novedad, 
pag. 42. Opinion de Morales, 
pag. 42. De Ocampo, ib. De 
Beuter, ib. Alderete juzga que 
es voz Española antigua , pag. 
43- Meneses es de opinion con- 
traria á nuestros autores , pag. 
43.- Su fundamento , ib. Impúg- 
nase , ib. Opinion de Lipsio, y 
Vosio , pag. 44: En Atheneo, 
ib. 

Chalibe , rio de España, celebrado 
por el temple de las armas, ig- 
norado de muchos , qual sea, 
pag. 37. Opinion de Grevio sin- 
gular , pag. 38. 

Cheyles , rio que pasa por cerca de 
Tarazona , es elantiguo Chaly- 
be, pag. 38. 

Chlamyde , militar ropage del Ge- 
neral Romano, pag. 94. Como 
era , ib. 

Christianos , santifican las costum- 
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bres paganas que no pueden ar- 
rancar , pag. 237. 

Ciceron , escribe sus leyes, segun las 
que Roma tenia, pag. 190. 

Cilicios , ciertas mantas peludas pa- 
ra defenderse de los tiros, y en 
campaña los Romanos , pag. 
133. Como se hacian mas fuer- 
tes, ib. Ciertos paños bellosos, 
que servian de corazas , pag. 
161. 

Cinétuti , d ceñidos, por que se lla- 
mata la Caballería Romana, 
pag. 118. not. 

Cincinmato , Lucio Quincio, que- 
dó muy pobre despues de haber 
mandado el exército Romano, 
pag. 184. Pide succesor para ir 
á cuidar de su hacienda, ib. 

Cippi , troncos con puas para inco- 
modar, pag. 180. not. 

Circitor , empleo militar Romano, 
pag. 109. 

Circular , figura admitida en el 
campamento Romano en los ul- 
timos tiempos , pag. 161. 

Circulo , formacion Romana, pag. 
141. En la construccion de 
Ciudades , por que se adoptó, 
pag. 163. 

Ciudades primeras , pag. 8. Se hi. 
cieron primero en las cumbres 
que en lo llano , pag. 10. Ro- 
manas, su fortificacion, y defen- 
sa, pag. 128. 

Ciudad , derechos de su Ciudad 
daban francamente al principio 
los Ciudanos Romanos, pag.95- 

se 
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. se contienen de alli 4 poco, y no 
los dan integros, ib. Conceden- 
los primero en Italia, ib. Estien- 
dense fuera de los Alpes, ib. 
Cáracala hace Ciudadanos á to- 
dos los del Imperio , pag. 96. 
Duda entre él, y Antonino Pio, 
ib. Motivo que tubieron , ib. 
Permanecen despues algunas li- 
mitaciones, ib. Quita del todo 
la diferencia Justiniano , ib. 

Ciudadanos Romanos , sus dere- 
chos, y prerrogativas , quienes 
los han explicado bien, pag. 84. 
Solo eran admitidos al principio 
en su Milicia, ib. 

Clasico , toque ultimo para la mar- 
cha en la Milicia Romana, pag. 

172. 

Claudio, el Emperador vence á los 
Godos, pag. 210. | 

Clausure , cerca, y vallado de que 
usaban los Godos , pag. 300. 

Castillo que toma VVamba al 
traydor Paulo , por que se llamo 
asi, ib. 

Clausura , fortificaciones de los 
Godos , pag. 299. Valieronse 
de éllas los Romanos, ib. Co- 
mo eran, ib. Atrincherase:con 
ellas VVamba, pag. 301. 

Claustra portarum, en la Milicia 
Romana que eran, pag: 151. 

Clavicula , fuerte exterior en el 
campamento Romano, p. 1.5.1. 

Clavus, el timon a gobernalle en 
la nave Romana, pag. 201.€la- 
vos , plural que se encuentra 
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en un Senatusconsulto. embara» 
za su inteligencia, explicada, ib. 

Clerigos obligados 4 la guerra en 
ciertos Casos, pag. 218.Son pro- 
hibidos por varios Concilios de 
salir 4 la guerra entre. los.Go- 
dos, pag. 220. Quando entre 
ellos estaban obligados , 309. 

Clepsydras , reloxes de que usaban 
los Romanos en su principio, 
pag. 166. | 

Clibanarii , caballos armados :de 
hierro, pag. 259. 

Clima , su predominio, e influxo 
en las costumbres , pag. 71. El 

clima, y la educacion hacian fuer- 
tes a los Españoles , pag. 68. 

Clitz artificios de guerra , y quales, 
pag. 126. | 

Clodomiro , desgraciada suerte de 
sus hijos , pag. 124. 125. 

Clise, ciertas fortificaciones de los 
Godos, pag. 299. Cercas, y ya- 
llados conforme el genio, y sen- 
cilléz de los Godos, pag. 300. 

Cobardia, se castigaba en la Mili- 
cia Romana con burlas, y otros 
medios, pag. 190, 

Cobre , su hallazgo fue primero 
que el hierro, pag. 7. Con él se 
labra primero la tierra, y se ha- 
cen armas , ib. A 

Colas de animales en los penachos 
Romanos , pag. 116. 

Colbert , Ministro justamente ce- 
lebrado de la Francia, pas. 
195. Encarga á Pedro Daniel : 
Huecio la Historia del comer=, 

ciO, 








cid, y "navegacion de los anti- 
guos , ib. 
Colchones , no: podian dormir en 


ellos les Soldados Romanos, 

g. 186. 

Coleéticios , a. que tropa llamaban 

“los Romanos , pag. 84. 

Coletos , vestian los principales de 
los Godos , pag. 262. 

Colocacion de las tropas Romanas 
en el campamento nuevo , pag. 
161. 162.163. 

Colonias , y ciudades fundadas por 
los Romanos, pag. 24. 

Colonias , se erigen en Italia por 
Augusto para reparar su despo- 
blacion , pag. 97. | 

Colonias , fundan los Romanos en 
España haciendo salir á los mo- 
-radores de sus casas, pag. 205. 

Colonias, tenian diferente funda- 
cion las militares de las urbanas, 
pag. 205. 

Colonias militares en España , en 
que se conocen , pag. 204. Mo- 
do de erigirlas, pag. 205.:.En 
mucho número, ib. 

Colonias de América , como se fun- 
daban, pag. 205. 

Colonos de Italia no permiten sa- 
car los Emperadores, pag. 97. 
Por que, pag. 204. Sacanse para 
España, ib. 

Colonos , que siguen las tierras , y 
no se pueden sin ellos vender, 
pag. 225. 

Columa , como se entendia esta for- 
macion de guerra entre los Ro- 
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manos, pag. 174. Para que f: 
la usaban, ib. En que casos, pag. 
175. Coluna. de los Romanos 
en marcha , pag. 273. 

Coluna de Trajano está sin propor- 
cion, y defectuosa en la parte 
nautica, pag. 200. | 

Colunas historiadas de Constanti- 
nopla , respeítivas á los Godos, 
pag. 257. Una construida por 
T'heodosio, y otra por Arcadio, 
pag. 258. Coluna rostrada en 
Roma, pag. 193. 

Combate , no era permitido en to- 
dos los dias entre los Romanos, 
pag. 145. 

omercio , no era estimado de los 
Romanos en su principio , ni 
conformaba con su genio , pag. 
192. Nose cree hoy asi, y por 
que , ib. Aumentanlo, transfe- 
rida la silla Imperial a Constan- 
tinopla , pag. 195. Por que cau- 
sa, ib. : 

Comes, el Conde, su origen, y em- 
pleo, v. Conde. 

Comes stabuli , empleo militar en 
los Godos , pag. 240. Su digni- 
dad, ib. y 241. Tomaronlo de 
los Romanos ,ib. Si equivalen a 
los Caballerizos mayores, pag. 
241. 

Comes exercitus:, que empleo entre 
los Godos, pag. 211. ( 

Comes militum , rei militaris, que 
empleo entre los Godos, pag. 
241. 

Comida, no hacian dos veces al día 

Vy los 
































los Soldados Romanos , pag. 

187. A que hora, ib. Que co- 

sas, ib. Como, ib. Cocido no 

comian á4 mediodia, sino de no- 
che, ib. La llevaban cocida al- 
guna vez por algun lance repen- 

tino, pag. 106, Se la llevaban á 

hombros, ib, 

Comisarios para aprobar la gente 
que se alistaba , quando tubieron 
los Romanos, pag. 86. 

Comitatenses , que tropa Romana, 
p. 108. Pseudocamitatenses, ib. 

Comites , d camaradas de los Ger= 
manos que les seguían en la guer- 
ra, pag. 229, 

Cemitiatos, Tribunos militares Ro- 
manos, pag. 92. not. 

Comitiva, Comites, Condes, su co- 

- «Jocacion en el campo, pag. 162. 

Compañones , Compañia , origen 
de este nombre en la milicia, 
pag. 136. 

Compuertas , pendientes ante los 
puertos de las Ciudades Roma- 
NAS, Pag. 120. 

Conclamarivasa, conclamatumest, 
frase en que se denota alzar los 
Reales, pag. 172. 

Concordancia , entre el Fuero Juz- 
go, y Derecho Romano, de que 
provenga , pag. 227. 

Concorgorales, Corporal, 4 quienes 
llamaban, pag. 104. 

Condes , autores que han tratado de 

su dignidad , pag. 233. 234. 

Dase noticia de ellos en la his- 

toria Romana , pag. 106. Em- 
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pleos militares en tiempo de los 
Emperadores Romanos , pag. 
107. Se descubre su principio, 
ib. Eran los amigos, y compa- 
neros del Príncipe , ib. Varios 
ordenes de. ellos , de que dima- 
naban , ib. Tomaron este nom- 
bre de la palabra latina Comes, 
Comites , por que , pag. 108. Se 
les empieza á dar el gobierno de 
las Provincias, ib. Condes de 
Provincias,Militares, Condes de 
la milicia , ib. Eran Vicarios de 
los Maestros de las milicias , y 
ascendian á su dignidad , ib. 
Constantino hace tres grados, 
ú ordenes fixos de ellos, pag. 
107. 108. En su principio de 
mayor dignidad que los Duques, 
pag. 108. Condes limitaneos, ib. 
Su mando militar, pag. 109. 
Condes , si eran inferiores á los Du- 
ques , pag. 237. Variedad de 
opiniones , ib. Su mando , y mi- 
nisterio , ib. Hay una total igual. 
dad entre ellos, y los Duques 
en tiempo de los Godos, pag. 
238. Eran empleos amovibles, 
y personales, ib. Llamanse Con- 
sules , y Senadores , pag. 239. 


Condes , son muy nombrados en 


la historia de los Godos, pag. 
235. Unas mismas personas, 
otras veces como Duques, ib, 
Generales entre los Godos, pag. 
233. Supremos Magistrados de 
la justicia , y gobierno entre los 
Gados, pag. 235. Su mando 


mi- 





































militar, ib. Pasaban "muestra á 
los que debian ir a la guerra, 1b. 
Se le debizn presentar los Escla- 
vos que llevaban los dueños, ib. 
Subscribian en sus Concilios, 
pag. 235.00: 

Condes, y Duques , palabras syno- 
nimas entre los Godos., pag. 
235. Gondes: de, Provincias al 
mismo tiempo Duques, ib. Co- 
mo se entienda , ib. Muchos por 
Generales al mismo tiempo en- 
tre los Godos, como se entien- 
de, pag. 235. 

Conde de los Spatharios, Oficial 

- de guerra entre los Godos, pag. 
E 5 : 

Conde Don Julian , Spathario, y 
no Espartario , o de Cartagena, 

. pag. 240. 

Conde de Lorigas , no lo hubo en- 
tre los Godos, pag. 270. Equi- 
vocacion sobre este punto, ib. 

Condes, ceremonia de su creacion 
entre los Godos , pag. 313. 

Confederados, se llamaban los Go- 
dos que servian al Imperio Ro- 
mano, pag. 276. 


—Confederados ; por este nombre se - 


entendian las naciones Bárbaras 
que servian al Imperio , pag. 
278. 
Confederados entre los Romanos, 
que formaciones tenian , pag. 
-.282.Como los industriaban, ib, 
Conformidad en idioma , nombres, 
y costumbres no prueban un mis: 


mo origen, pag. 207. Es equí- 
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yoco este argumento , pag. 208. 
Confusion en los nombres de algu- 
nas máquinas, pag. 121. En los 
nombres de Catapulta, y Ballis- 
ta, pag. 125.126.127, 
Concilio de Lerida prohibe á los 
Clerigos .salir á la guerra, pag. 
220.Concilio de Toledo lo mis- 
mo, ib, | 
Congeturas sacadas de la conformi- 
dad del idioma, y costumbres, 
no bastan para probar el origen 
de las gentes, pag. 207. 
Cohorte Romana, de quantos hom- 
bres,y de que clase se componia, 
pag. 87. Particion de la tropa 
por Cohortes pretenden no fue 
conocida hasta Mario , pag, 88. 
-Refutase, ib. Mario hacía por 
Cohortes. lo que antes obraban 
por Manipulos, ib. Por que, ib, 
“Son mas usadas las Cohortes des- 
pues de Mario, pag..97. 
Cohorte primera de la Legion Ro= 
mana en la milicia mueva, pag. 
104. Primeras, quales , y por 
que se llamaban asi, P2g..158. 
Cohortes equitatas , que sean lo des. 
cubre Schclio, pag. 160. 
Cohortes peditatas , Miliarias, pag. 
160. | 
Cohortes Miliarias, Quingentarias, 
pag. 160. 
Cohortes , de que constaban en los 
ultimos tiempos, pag. 206. 
Cohortes Pretorias., si. las creó Sci- 
pion Africano el Mayor, pag. 
100. Cohorte de amigos creada 
Vy 2 por 
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por Scipion Numantino, ib. De 
ella es verosimil derivasen las 
Pretorias , ib. De donde toma- 
. ron este nombre, pag. 100. Al 
principio fue una sola , y en ella 
se ponian los de mayor confian- 
za , ib. Augusto las aumentó 
hasta diez miliarias , y lo mismo 
hicieron los succesores, ib. Se ar- 
maban de lanzas , pag. 115.Co- 
hortes Pretorias , pag. 159. 

Conjuracion , que entiende Servio 
por ella, pag. 83. 

Connestables, Condestables , su ori- 
gen, pag. 140. 

Conquistadores primeros no toma- 
ban las tierras, ni estados , pag. 
14. Los Septentrionales dexa- 
ban el uso de sus leyes á los paí- 
ses que adquirian , pag. 216. 
Los de Europa no hacian Escla- 
vos a los antiguos habitadores, 
sino en ciertos casos , pag. 224. 

Conquista de España por los Ro- 
manos , quanto tiempo costó, 
pag. 72. Fue una continua escue- 
la de Milicia, ib. 

Conrado de Monferrato , su jubon 
impenetrable, pag. 117. 

Consejo de guerra en el exército Ro- 
mano se componia de los Lega- 
dos, y Tribunos, pag. go. 

Consules , cabezas supremas de la 
República Romana , se elegian 
dos todos los años, pag.78. Cada 
uno mandaba dos Legiones por 
exército , ib. Eran los Genera- 
les en su exército, pag. 94. Su 
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potestad , ib. Su distincion, y di- 
visa, ib. 

Contos , lanzas de los Godos, pag. 
264. Su figura 265.Su uso, ib. 

Consules , se llamaron tambien los 
Condes, pag. 239. 

Contribuciones de víveres para: la 
tropa Romana daban los pue- 
blos, pag. 1836. 

Contubernios , O esquadras de la 
Milicia Romana, pag. 101. Sus 
cabos , pag. 104. Eran en la 
Milicia Romana como nuestros 
ranchos , pag. 136. Quantos 
hombres habia en ellos estando 
acampado el exército , pag. 150. 

Convasari, alzar los Reales , pag. 
172. 

Conversos, ú penitentes, pag. 254. 

Coraza, diccion gothica, pag. 2 59- 
De metal entre los Godos, pag. 
262. i 

Corbis, y Orsua ,su desafio en Cat- 
tagena para terminar sus preten- 
siones , pag. 22. 

Corintho , destruida por los Roma- 
nos con sentimiento de Ciceron, 
pag. 193. Tienense por inven- 
tores de las Triremes, ib. 

Cornare , facerent cornare por avi- 
sar , de donde provino esta locu- 
cion , pag. 221. 

Cornicines , músicos de la tropa 
Romana, pag. 144. 

Corn, unium cornu cum aliquo in- 

Mare , frase de la edad media que 
denota, pag. 221. 

Convocacion de gentes á son de 

cam- 











campaña para salir á la guerra, 
pag. 219. Repentina , como se 
hacía entre los Godos, pag. 220. 
Convocacion general para: la 
guerra , como se hacía entre los 
Godos, pag. 221. ? 

Corona , modo que tenian los Ro- 
manos de tomar una plaza , es- 
pecie de bloqueo, pag. 180. Co- 
mo lo ponian, ib. 

Coronas militares, que se daban en 
premio, pag. 187. La Obsidio- 
nal, ib. La Civica, ib. La Mural, 
paz. 188. La Vallar , o Castren- 
se, pag. 86. La Naval, ib. La 
Clasica , 0 Rostrata, ib. Espe- 
cies varias de coronas, ib. Á quie- 
nes se daban, ib. 

Corrupcion de los Romanos ha si- 
do poco conocida , pag. 207. 
Por que, ib. Que autores la dan 
bien á entender , ib. 

Cortaduras , usaban los Romanos 
en los sitios, pag. 132. 

Corte del General Romano por la 
noche , pag. 167. De los Reyes 
Godos, pag. 214- 

Cosacos , se dividen entre si por el 
origen de sus familias, pag. 217. 

Costa del Mediterráneo en España 
civilizada de muy antiguo, p.25. 

Costumbres de los antiguos Espa- 
ñoles, pag. 17. Las Romanas 
no admiten los Godos sin re- 

pugnancia , pag. 277. Por el 
odio que les tienen, ib. Adhe- 
sion á las presentes hace parez- 
can repugnantes las de otros 
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tiempos, pag. 235. Las de la 
parte civil, y política son la nor- 
ma en las divisiones de gentes, 
pag. 19. 

C rates ,máquinas de guerra , que 
sean, pag. 121. Su figura, ib. 
Se confunden con otras, ib. 

Cretenses , famosos tiradores de ar- 
CO, pag. 112. 

Criados., no tenian en el exército 
Romano, sino los Oficiales, pag. 
170. 

Crianza de los Godos , pag. 313. 

Critica de Mr. Destandes sobre los 
autores antiguos que tratan de 
la Nautica , pag. 200. 

Cruz , su culto en la Milicia, si tu- 
bo principio en la Cantabria, 
pag. 57. Se pone despues de 
Constantino por insignia en las 
vanderas, escudos, y otros ins- 
trumentos militares , pag. 138. 
La de las medallas de los Reyes 
Godos, pag. 295. 

Cuchillos de hueso , y pedernal usa: 
dos en España, pag. 83. 

Cuernos , hacian vasos de ellos pa- 
ra sus convites los Germanos, 

ag. 221. Les servian como 
de tubas belicas, ib. Las centi- 
nelas en Cataluña se pasaban 
aviso con ellos, pag. 221. Para 
la convocacion repentina de la 
tropa los usan los Godos, ib. 
El convocar con ellos indicio, 
y prueba de jurisdiccion , ib. 

Cuevas , en ellas habitan primero 
los hombres , pag. 6. En cum- 

bres 







































































34.2 IxDIcE 
bres pata atalayar , medio muy 
antig O, pag. 24. 

Cuerpo, le llevaban defendido los 
Soldados Romanos, pag. 117. 

-- El mas robusto vence, si no se 
contrarresta con mayor arte en 

la guersa , pag, 279» 

Cuerpos políticos , su origen, pag. 
8. De que se componen, ib. 
Cuerpos de tropas distintos , hacian 

los Españoles de la Gaballería, 

e Infantería, pag. 57. 59. 

Cuerpos fixos de Milicia, su utili- 
dad, pag. 260. Necesarios para 
conservar el vigor de la discipli- 
na militar , pag. 304.Son la es- 
cuela, y deposito de ella ,ib, 

Cuzrpos militares de tropas en los 
Godos , compuestos de los dis- 
tritos de su domicilio , pag. 286, 
Semejantes á nuesiras Milicias 
Provinciales, ¡b. 

Cuerpo de. batalla, por que tropas 
se entendia en el exército Ro- 
¿mano , pag. 134. En la edad 
media se llamaba asi la Caballe- 
ría, pag. 291. Por que, ib. 

Cuerpo de guardia , no velaban to- 

- dosenél, pag. 166. Como se 
relevaban , ib. Se partian la no- 
che en quatro partes, ib. 

Cuña , formacion de batalla , Usada 
de los Celtiberos , no tenian en 
ella resistencia, ib. Formacion 
usada de los Españoles antiguos, 
pag. 56. y 287. Sila aprehen- 

.. dieron de los Cartagineses, ib. 
Formacion de los Romanos , 
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pag. 139. Es muy conforme 1 

la sencilléz de gentes incuitas,, y 
por que. , pag. 287. Como se 
hace, pag. 287. Sus varios nom- 
bres, ib. De los Germanos :an- 
tiguos , pag. 287. Si la usaban 
los Godos , ib. y pag. 288. De 
las Naciones Septentrionales, 
que invaden al Imperio Roma- 
no, pag. 288. 

Cunens, parte, y division de tropa 
pag. 110. Significaciones de es- 
ta vOZ , pag. 140.287. Su ety- 
mologia, ib.. ] 

Cumiculi, llamaban los Romanos 4 

sus minas, Pag. 133. 

Cyneas, compendió á Eneas el Tac. 

tico , pag. 11. y not, 


D, 


D años , cometidos por la tropa se 
resarcian , y castigaban por los 
Godos, pag. 310. y los hechos 


por sus esclavos, pag. 311. 


Danzas, armadas de los Lacede= 


monios, pag. 69. De los Espa- 
ñoles antiguos, ib. 

Dardos, de que usaban los Godos, 

pag. 264. | | 

Decanos en la Milicia Romana, 
pag. 101. En la nueva Milicia 
. suya, pag. 104. Entre los Go- 

_. dos, pag. 250. 

Decio , Emperador vencido y y 
mucrto por los Godos., pag. 
210. 

Decumanos entre los Godos, pag. 

250. 
, Ro- 
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Decuria , parte de la Caballería 
Romana, pag. 89. 

Decuriones , cabos , y Oficiales de 
la Caballería Romana , pas. 93. 
Nombratan á sus Tenientes, ib, 
El elegido primero mandaba la 
compañía, ib. Le substituia el si_ 
guiente en sus urgencias -, ib. 
Mandaban una turma, 9 compa- 
ñia de caballos en tiempo de los 

- Emperadores, pag. 101. Su suel- 
do, pag. 183. 

Defensa de las habitaciones prime- 
ras , pag. 9. 

Defensa, la primera de las institu- 
ciones civiles de los Godos, pag. 
229. | 

Defensa de los Godos en los sitios, 
pag. 224. 

Defensa contra las máquinas de 
guerra Romanas, pag. 130. 
Defensivos instrumentos , pagin. 

130. | 

Delitos capitales en la Milicia Ro- 
mana, p«g. 190. De hurto, per- 
juro, premio pedido con enga- 
ño , desercion , perdimiento de 
armas , omision de centinelas , 
ib. 

De rebus bellicis , quando: se escri- 
bid estaobra, pag. 261. 
Derecha , € izquierda de los anti- 
guos , dificil de averiguar alguna 

vez, Y por que, pag: 113. 

Derecha , se tomaba por los anti- 
guos lo que nosotros tenemos 
por izquierda , pag. 114. 

Derecha , € izquierda , variedad 
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en ella, segun los Escritores, 
pag. 114. 
Derecha de San Pablo,con San 
Pedro á su izquierda, se halla, 
- pag. 114. Propusose este punto 
de la derecha , € izquierda á la 
investigacion de los eruditos, ib. 

Derecho público de Roma, excluía 
del servicio militar los que no 
fuesen Ciudadanos Romanos, 
pag: 84. 

Derecho de la guerra de los Go- 
dos contra sus enemigos , pag. 
310. Mas cruel, ib. 

Descatelenes , campo de la batalla 
entre los Godos,. y Atila, pag. 
298. 

Descripcion del progreso de las in- 
venciones naturales. de tres auto- 
res antiguos , pag. 7. 

Descubrimiento del nuevo mundo, 
predicho de Seneca el Tragico, 
pag. 203. 

Desercion , delito capital entre los 
Romanos, pag. 190. Entre los 
Godos ,como se entendia, y cas- 
tigaba , pag. 308. 309. De los 
cabos , y Oficiales Godos, que 
penas tenian, pag. 310. 

Destandes en su ensayo sobre la 
Marina de los antiguos , buen 
autor, pag. 197. Sirve para for- 
mar juicio de ella, ib. Unia á su 
erudicion , y filosofia el conoci 
miento de la Nautica, ib. 

Despoblacion de Italia , causada, y 
sufrida de los Romanos, p. 97: 
Como la procuran contener , ib, 


Dias 
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Dias,no en todos era permitido 
el combate entre los Romanos, 
pag» 143- 

Dies preliares , llamaban los Ro- 
manos á los en que se podia com- 
batir, pag. 145. not. 

Dificultad de entender lo que sea 
la Ballista , y Catapulta, de que 
proviene , pag. 124. Esfuerzos 
inutiles para vencerla, pag. 125. 

Dionysio , tirano de Sicilia, inven- 


tó las máquinas de guerra, pag. - 


48. Quando floreció , ib. 
Disciplina militar , que partes con- 
tiene, pag. 164» 
Disciplina militar Romana , co- 
mo era, pag. 146. Se procura 


restablecer por el Emperador. 


Mauricio, y otros Griegos en 
vano, pag. 152. Se deteriora, y 
pierde, por que causa, pag. 304. 
Disciplina de los Godos á un tiem- 
po militar, y civil, pag. 229. 
Disciplina militar de los Godos, 
como fue en su principio , pag. 
298. Mejórase imitando a los 
Romanos, pag. gor. No llegó 
a ser tan perfecta como la anti- 
gua, y como, pag. 304. 
Disciplina militar , como se apren- 
de, y conserva, pag. 304. 
Dispensatores annone entre los 
Godos quienes, pag. 311. 
Disputas interminables sobre los 
nombres de los pueblos antiguos, 
por que, pag. 19. 
Distancia que guardaba la tropa 
Romana, formada en batalla, 


pag. 142: Diferente segun Pos 
lybio, y Vegecio, pag. 142. De 
que dimana la diversidad , ib. 

Distincion entre las gentes del mun- 
do, no por Provincias, sino por 
origenes, y descendencias , pag. 
15. 

Di visiones de gentes dificiles de fi- 
xar en lo antiguo, pag. 18. 

Divisiones de gentes, y naciones 
por la filiacion , y ño por Pro. 
vincias , pag. 217. Son antiqui- 
simas , pag. 222. usadas entre 
los Godos, ib. 

Divisiones varias en la Milicia, 
pag. 47- 

Division total de la tropa Roma- 
na, pag. 89.. Nueva despues de 
Constantino, pag. 108. Fue ge- 
neral, pag. 109. 

Divisiones de la tropa. Romana, 
seguian la fuerza mayor , 0 me- 
nor de su Legion, pag. 87. 

Divisiones de los cuerpos en la 
Milicia Goda, como eran, pag. 
283. De quienes las tomaron, 
ib. Semejantes a los Romanos, 
por que ,ib. 

Dottor armorum , el que enseña- 
ba los exercicios de armas A la 
tropa Romana , Pag. 170. 

Dominacion de los Romanos en 
España , se verificó en tiempo 
de Augusto, pag. 3. | 

Dominio, y propriedad , nociones 
que - presuponen otros hechos, 
pag. 13. Segun está introducido 
mas, 0.menos en las cosas, va- 

ría 








ría la vida de los hombres, ib. 
Por que cosas empezó, pag. 1.4. 

Donativos recibia la tropa de los 
Emperadores Romanos , pag. 
183. 

Drasones nacidos de la tierra, fí- 
bula, y en que se fundó, pag. 6. 

Dragones en las puntas de las lan- 
zas por insignias en los Roma- 
nos, pag. 130. 

Drungos , voz militar por mangas, 
y piquetes, pag. 140. 

Dibos , Mr. su establecimiento de 
la Monarquía Fancesa , pagin. 
224. Quien la impugna, ib. y 
pag. 225. 

Ducados de varias Ciudades, co- 
mo se formaron, pag. 107. 

Ducenario, cabo militar, pag. 1 go. 

D:ilio, Consul, vence á los Carta- 
gineses en mar , y por las proas 
de sus naves , se llama coluna 
rostrata la que se erige en Ro: 
ma, Pag. 193. 

Duplicarios , los que tenian en la 
Milicia Romana sobresueldo , 

- Pag. 159. V. pag. 183. 
uques , conocidos ya en la histo- 
ria, y Milicia Romana, trátase 
de ellos, pag. 106. 

Duces, Duques, significacion de 
esta voz , comprehendia todos 
los empleos militares , pag. 106. 

DeBétus , Ducado , se tomó por 
el General, pag. 106. not. 

Dyques , Comandantes de las fron- 
teras en tiempo de los Empera- 
dores Romanos, pag. 106, Su 
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antigúedad , ib. S> les dan pose- 
siones , y tierras con la obl'ga- 
cion de servir en la guerra por 
Alexandro Severo , ib. Esentos 
de otros tributos sus campos, 
ib. 

Duques, con empleos perpetuos en- 
tre los Romanos, pas. 107. En 
Provincias, y Ciudades, ib. A 
quien estaban sujetos, ib. Du- 
ques limitaneos , 1b. Sus insig- 
nias, ib. 

Duques , autores que han tratado 
de su dignidad , pag. 233. 234. 

D:ques , Generales de los Godos, 
pag. 233- Supremos Magistra- 
dos de la Milicia, y gobierno, 
pag. 235- 

Dugues, y Condes, palabras syno- 
nimas entre los Godos, pag. 
235. Nombrados en la histeria 
de los Godos , unas veces como 
Duques, y otras los mismos co- 
mo Gondes, ib. ¡ 

Duques de Provincias, y Ciudades 
entre los Godos, y al mismo 
tiempo Conde, como se entien- 
de, pag. 235. Su mando, ib, 
Muchos á un tiempo por Gene- 
rales en los Godos, que deno- 
ta, ib, 

Diques ,si su dignidad era mayor 
que la de los Condes, pag. 237. 
Extension de su mando, ib. Va- 
riedad de opiniones sobre este 
punto , ib. No se halla distin- 
cion entre los Godos sobre estas 
dos dignidades , pag. 238, Eran 

X em- 
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empleos amovibles , y persona- 
les, ib. 

Dique , esta dignidad , mas que 

otra , denotaba entre los Godos 
el mando militar, pag. 239. 
Duques , subscribian en los Con- 
cilios de los Godos, pag. 235. 
Dix, Duque se tomaba propria- 
mente por General entre los Go- 
dos , pag. 235. ex Duce frase 
entre los Grodos, que denotaba 
al que lo habia sido , pag. 238. 
Duques, ceremonia de su creacion 
entre los Godos , pag. 313. 

Duque de Urbina, las figuras de 

máquinas antiguas de guerra se 

sacan de suslibros , pag. 126. 


FE. 


Eccardoen su obra de Origine Ger- 
manorum , sirve para la inteli- 
gencia de muchas voces septen- 
trionales citadas , pag. 299. not. 
Por que causa, ib. 

Edad esenta del servicio militar 
entre los Godos, pag. 229. Dis- 
tintivo de la edad varonil entre 
los Godos , pag. 230. 

Elzccion de la tropa , fue buena en 

- los tiempos de la República Ro- 
mana, pag. 85. Despues de Ma- 
rio , y guerras civiles, yá no hu- 
bo miramiento, ib. En tiempo 
de los Emperadores fue peor, 
ib. Se daba por los proprieta- 
rias como tributo, y se pagaba 
con malas tropas , ib. Ni esto 
se remedia con las providencias 
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que se toman , ib. 

Elecciones de la tropa dexan de ser 
anuales despues de Augusto, pag. 

100, 

Eleccion de los Reyes Godos en 
Toledo , pag. 306. 

Elefantes con torres en batallas, 
pag. 7. 

Elevacion sobre un escudo praéki- 
cado en la eleccion de muchos 
empleos militares antiguos , pag. 
306. Sobre una lanza, ib. Mo-- 
do de dar la investidura Real, 
pag. 306. 

Embolon , formacion de guerra, 
pag. 140. 

Emerito, el que habia servido el 
tiempo prevenido por las leyes 
de Roma, pag. 85. 

Emperador , este nombre , y tra- 
tamiento se daba por los Solda- 
dos Romanos al General viéto- 
rioso , y lo confirmaba el Sena- 
do, pag. 188. Despues de Au- 
gusto se dió a los Cesares , y 
dueños de Roma, pag. 99. 

Emperadores , busca, y toma Ro- 
ma de fuera en las Provincias, 
pag. 207. 

Emperadores Romanos, empiezan 
4 tener mas confianza de las tro- 
pas estrangeras que en las suyas, 
pag. 279. Desprecian las Legio- 
nes, ib. Van vestidos como ¡os 
estrangeros, ib. 

Empleos se aumentan por: saciar la 
ambicion en Roma, pag. 93. Se 
aumentan por los ió 

Os 








los empleos militares para con- 
graciarse , pag. 108. 

Empleos militares de los Godos, 
fixos en sus mismos estableci- 
mientos , pag. 285. Pruebase 
con varios testimonios , pag: 
286. 

Eneas el Taético , quien fue, y 
quando floreció, pag. 11. y not. 
pag. 49. 

Enristre , modo de jugar la lanza, 
conocido de muchas gentes, pag. 
118, 

Entierro de los Soldados Romanos 
á expensa comun , pag. 185. 
Entrada de los Cartagineses en 

España , dificil de señalar á pun- 
to fixo en la chronologia, pag. 
3. Se supone en esta historia que 
fue cinco siglos antes de la era 

vulgar, pag. 3. 

Epiphia , voz latina que no deno- 
ta siempre en los autores las si- 
llas para montar , pag. 119. y 

Miot: 

Epoca 1. De esta historia , desde 
donde toma su principio, y quan- 
to comprehende , pag. 3. Em- 
pieza, pag. 17. Epoca II. De 
donde toma su principio, pag. 
72.73. El tiempo que contie- 
ne, pag. 73. Epoca 111. Su prin- 
cipio , y extension , pag. 214. 

Equipage del Soldado Romano, 
pag. 169.Su figura, pag. 170. 
Equipages del exército Roma- 
no, su Colocacion en la marcha, 


pag. 174. 
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Equites , llamaban los Romanos á 
su Caballería, pag. 80. Que sean 
segun los varios tiempos, pag. 
103. 

Equites Pretorianos , pag. 159» 
singulares , pag. 159. Mauri, 
pag. 160. 

Ericii Militares, que sean , pag. 
131. 132. not. 

Eritium, pag. 151. 

Erogatores annone entre los Go- 
dos, pag. 311. | 
rror , que se comete por algunas 
naciones que reputan los hurtos 
por licitos, qual sea, pag. 14. 

Ervigio, Rey de los Godos, su 
ordenanza militar, pag. 308. 

Escalas , de que usd la Milicia Ro- 
mana, pag. 122. 

Escaligero, Julio Cesar, danzó at- 
mado en presencia del Empera- 
dor Maximiliano por imitar á 
los antiguos , pag. 69. y 171. 

Esclavos , quando se admitian en 
la Milicia Romana , pag. 78. 
Sí quedaron los habitadores de 
Francia como tales, quando la 
conquistaron los Francos , pag. 
223. 

Esclavos , silos tenian los Godos, 
pag. 223. 1baná la guerra entre 
eilos, como los hombres libres, 
ib. Ésentos del servicio militar 
por la edad entre los Godos, pag. 
222. No todosiban á la guer- 
ra, ni los compelian en derechu- 
ra , sino que los llevaban sus due- 
ños , pag. 223. Determinase el 

Xx 2 nu- 



































345 ImprIcE 
número que deben llevar , ib. 
Quando los Godos hacían es- 
clavos á los habitadores de las 
tierras conquistadas , pag. 225. 
Esclavos á la moda Romana en- 
tre los Godos , pag. 226. No 
podian querellarse en juicio, ib. 
Ni ser procuradores, ib. Ni tes- 
tigos, sino los del Rey, ib. En 
casos graves á falta de otros , ib. 
Ni contratar, ib. Tenian sus due- 
ños potestad domínica rigurosa 
sobre ellos ,ib. Como se hacían, 
y por que causas entre los Go- 
dos, pag. 227. exemplares, ib. 

Esclavos , si tenian las naciones 
bárbaras que invadieron la Eu- 
ropa, pag. 224. Quando hacían: 
a los habitadores de las tierras 
conquistadas , pag. 224. Tenian 
de dos especies , á la moda Ro- 
mona , y de los Germanos, pag. 
325. 

Escramas , arma Goda, pag. 265. 
No se nombra enel texto espa- 
ñol del Fuero J UZgO , pero sí en 
el latino, ib, 

Escritores, que preceden á los Car- 

agineses, y Romanos, no me- 
recen fé en las cosas de España, 
y por que , pag. 2. 

Escritura de los Godos ocasiona 
muchas dudas , pag. 314. 

Escuchas , por que se llaman asi 
ciertas centinelas, pag. 168. 

Escudados , ordenes de ellos , era 
modo de fortificar el campo en 
los tiempos posteriores de la 
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Romana Milicia, pag. 152. Co- 
mo, ib. servian para guarnecer 
el campo, pag. 298. Modo tam- 
bien de fortificarse los Godos, 
pag. 302. Como se hacía, ib. 

Escudero, Oficial distinguido entre 
los Godos, pag. 239. 240. 

Escudo de los Godos era grande, 
pag. 40. 

Escudo Español antiguo, pag. 40. 
Muy Grande, y se cubria con 
él el cuerpo, ib. No todos lo 1le- 
vaban , ib. Especies de ellos, ib, 
Diferencia entre los escudos de 
Caballería , € Infantería incierta, 
pag. 45. 

Escudo de Scipion, su hallazgo, 
pag. 60 Su figura , pag.61.Don- 
de se conserva, pag. 61. Que 
historia representa, ib. Los que 
han tratado de él, ib. Explica - 
cion de Monfaucon, ib. Contra- 
dicion con la de Spon , pag. 
62. Juicio de esta halaja, pag. 
62. Implicaciones de la historia 
que se supone representa, pag. 

= 

Escudos Romanos, pag. 112. Su 
figura, ib. Pintabanlos con va- 
rias figuras, ib. De la Infantería 
Romana , ib. De su Caballería, 

23. 118. 

Escudos de los Godos grandes , y 
pintados , pag. 263. Cubrian 
con ellos todo el cuerpo , ib, 

Escudos de armas, su invencion, 
segun Vosio, pag. 112. 

Esentos del servicio Militar entre 

los 








los Romaños,el menor de 14. 
años , los que pasaban de “50. 
los pobres, 0 que no tenian el 
caudal señalado, pag. 77. Otros, 
85. Entre los Godos los enfer- 
mos , y como debia constar, 
pag. 222. Menores de 20. años, 
o que pasaba de 50. En Cata - 
- luña , segun sus usages, por ra- 
zon de la edad, pag. 223. 
Esencion de los trabajos de la cam- 
paña corrompió la Romana Mi- 
licia , pag. 152. 

Espada Española , como era, pag. 
33-Su figura, pag. 34. De co- 
bre antiguás roja pag. 34. 
Los Romanos adoptan las espa- 
ñolas, despues de las guerras con- 
tra Anibal, pag. 34. Duda so- 
bre el tiempo de su introduccion 
por la relacion de Livio, y Clau- 
dio Quadrigario, ib. Parecer de 
Lipsio sobre ella , ib. Se disuel- 
ye, ib. La Española antigua era 
en sí como la de nuestra Caba- 
lería actual, pag. 112. La lle- 
vaba toda la tropa Romana, 
pag. 110. 112. Á veces lleya- 
ban dos, como, y quando, pag. 
113. Como la ceñian. los Ro- 
manos ,siá la diestra , O izquier- 
da, pag. 113. Hubo variedad, 
segun los tiempos, ib, No la le- 
vaban ajustada por el medio de 
su al , sino pendiente, ib. 
Se explican varios reparos que 
ocurren, ib. Espada ceñida por 
el lado derecho en una pintura 
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Española , pag. 114. 


Espada de los Godos, pag. 265. 


266. Prevalecian los Godos en 
su O , 1b. Como'las traian, 
ib. Su forma, ib. Su figura, ib. 
Se recibia entre los Godos del 
Príncipe en señal de esfuerzo, 


pag. 313-+ 


Espada , ceñirsela por sí denota- 


ba no tener otro superior, pag. 
313. Entregarla, modo de dar 
la ¡vestidor en Feudos, pag. 
313. De crear Condes, y Du- 
ques , ib. 


España, desconocida, aun en tiem- 


po de Polybio, sino por la costa 
del Mediterráneo, pag. 18. En 
su tiempo habitada de naciones 
bárbaras , ib. No tenia en todo 
su ai formado estado 
ninguno político , 1b. Sus pue- 
blos , y gentes vivian como sal- 
tado , infestando la campaña, 
pag. 23. Los de Astapa , ib. 
Los Lacetanos , ib. Los de Ver- 
gio , 1b. Por la ella de su ter- 
reno, y por sus costumbres ; j¡uz- 
gan los Romanos ser dificil que 
se civilice, pag. 25. Es propria 
para mantener la guerra , pag. 
26. La primera que empezaron 
a conquistar los Romanos , y la 
ultima que se sujetó , ib. Efigio 
de ella que trae Ambrosio de 
Morales, pag. 36. Admite Es- 
paña del todo las leyes, y usos 
Romanos , despues de la guerra 


de Cantbra , Pag. 74- Desco- 


£o- 
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cida, su situacion entre los Car- 
tagineses , y Romanos, pag. 2. 


España , voz que aclaman los Es- 


pañoles 'al tiempo de acometer, 


pag. 145. 


España, disminuye su poblacion 


notablemente por las reclutas 
que sacan los Romanos , pag. 
204. Tubo en servicio de Ro- 
ma un número de gente de 50. 
a 60.mil hombres, pag. 206. 
Queda destruida por el modo 
con que los Romanos fundan sus 
colonias , pag. 205. Reputada 
por la fuerza principal de los 
Romanos, pag. 206. Did Em- 
peradores muy buenos 4 Roma, 
pag. 207. Dividida entre Go- 
dos, Romanos , y Suevos, pag. 
212. Su estado, quando entra- 
ron los Godos , pag. 215. Prin- 
cipio , y progreso del idioma 
Español , ib. Dividida entre dos 
pueblos distintos, Godos, y Ro- 
manos , pag. 216. Cada uno de 
estos por su filiacion, pag. 217. 
Como estaba gobernada , quan- 
do entraron los Godos, p.234. 


Españoles antiguos , su gobierno 


político, y militar, pas. 18. En 
tiempo de Polybio eran tenidos 
por bárbaros, ib. Vida, y carac- 
ter suyo , pag. 25. Se ocupaban 
en trabajar el campo, y apacen- 
tar sus ganados , ib. Su fortale- 
za nacida del temple del terre- 
ro, ib. Con su agilidad burlaban 
alos Romanos , pag. 26. Teni- 
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dos por belicosos fuertes , y'afi- 
cionados a las armas, pag. 67. 
Se matan por que las quitan , ib. 
Usaban de cierto cinto para no 
engordar, pag. 25. Por su ca- 
raCter fuertes, constantes, sufrido- 
res de trabajos, sueltos, y listos, 
de animo superior á la muerte, 
aficionados sobre todo á la guer- 
ra, y armas, ib. Vivian en qua- 
«drillas , y barrios , y eran rusti- 
cos, y montaraces , ib. Viejos 
decrepitos se divertian en ha- 
cer rodar grandes peñascos, ib, 
Agiles , y robustos , ayudados 
del clima , y, aspereza de la tier- 
ra , ib. Acostumbrados á:sufrir 
incomodidades , pag. 26. No 
cortaban la barba, ni cabellos, 
pag. 27. Se demuestra su im- 
pericia en el arte de la guerra, 
pag. 19. seqq. No sabian pe- 
lear á pie firme , sino con tiros, 
y desde lexos, pag. 21. Apren- 
den el arte de la guerra de Sci- 
pion, ib. Les durd poco, ib. Van 
tomando la cultura de los Ro- 
manos, pag. 24. Llevaban odres 
a la guerra, pag. 25. Pasan los 
rios con odres, pag. 26. Anbal 
los apostaba en los terrenos mas 
asperos, ib. Hállase cortado Ani- 
bal, y losacan, ib. Sirven á un 
tiempo á los Cartagineses , y 
Romanos, y forman un cuerpo 
de los mas principales de suexér- 
cito , pag. 26. Combatian hom- 
bres, y mugeres, pag. 29. A 
Os 








bos sexós igualmente robustos, y 
valerosos , ib. De que provenia, 
ib. Co munican á las tropas de 
Cesar su irregular modo de com- 
batir, ib. No entraban en la bata- 
Da sín muchos dardos, pag. 36. 
Diestros en tirar dardos, p. 37. 
Se duda si pudieron conocer las 
máquinas de guerra , pag. 52. 
Si tenian estandartes , pag. 56. 
Pelean unos contra otros sirvien- 
do á los Cartagineses, y Roma- 
nos, y apresuran su ruina, pag. 
67. Son participes de las vióto- 
rias de Roma contra los Carta- 
gineses , ib. Como inflamaban 
las madres á sus hijos quando 
— partian para la guerra, pag. 68. 
Adorraban sus sepulcros con 
obeliscos , segun el número de 
sus enemigos muertos , pag. 68. 
Eran constantes , continentes, 
frugales , ib. No creían que po- 
dian pasar la vida sin las armas, 
pag. 67. E.: la batalla de Canas 
van vestidos con arte por Ani- 
bal, pag. 68. Solos , despues de 
los Cartagineses , continúan la 
guerra contra Roma, ib. Los de 

la escuela de Sertorio pasan A 

las Galias , llamados en tiempo 
de Cesar, para mandar las ar- 
mas, pag. 74. Defensa de ellos 
contra los diéterios de los Ro- 

manos, pag. 70. 

Españoles , baxo de este nombre, 
quienes son comprehendidos en 


esta historia , pag. 71. Mas afi- 
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cionados al servicio: militar los 
del centro , y parte mediterra- 
nea, que los de las costas en to- 
dos tiempos, pag. 71. Se Hama- 
ban Romanos por los Godos, 
pag. 74. No se nombran en la 
historia de los Godos, pag. 214. 
Si los habia, pag. 215. Enten- 
dianse , y eran llamados Roma- 
nos, por que, ib, Toman el ves- 
tido de los Moros , pag. 269. 


Esploradores en el exército Roma- 


no, pag. 157. 


Eszuadrones , su forma mudó en 


Roma despues de Mario , pag. 
97. Forma de esquadronar en 
los Romanos, pag. 134. Esqua- 
dron de mas fondo , que frente 
vencerá al de frente mayor, pag. 
143. Denso , y angosto , pag. 
pag. 174. Ancho , y estendi- 
do, ib. 


Estados civiles, y políticos, su ori- 


rigen , pag. 8. Estado Romano, 
como se defendía por el mar, y 


los rios, pag. 194. 195. 


Estado Militar de los Godos, pag. 


285. Distribuido en sus mismos 
domicilios, ib. segq. 


Estandarte rojo denotaba la tro- 


pa, de a pie, el azul la de a ca- 
ballo entre los Romanos, pag. 


83. De la Caballería, € Infante- 


ría Romana, pag. 137. 


Estandartes , silos tenian los Go- 


dos , pag. 292. Varios nombres 
que les daban, pag. 293. Cruz 
en los estandartes de los Go- 
dos, 
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dos , pag. 294. Estandarte in- 
signia real entre ellos, por que, 
_ pag. 295. 

Estatuas en habito, y trage mili- 
tar mas freqúente que otras, por 
que, pag. 42. 

Estipendios , quando se dieron á la 
Milicia Romana, pag. 146. 
Estrabon, autor fidedigno en las 
cosas de España por sus viages, 

y sabiduría , pag. 3. 

Erunoplea , cierta danza con armas, 
pag. 69. 

Evocacior de los Dioses tutelares 
de las plazas sitiadas por los Ro- 
manos , para que las desampara- 
Sen, pag. 154. 

Evocacion en la Milicia , que en- 
tiende Servio por ella , pag. 84. 
Que fuese segun otros, ib. 

Evocatos, cierto género de tropa 
Romana , que asi se llamaba, 
porque los procuraban atraer con 
cartas, y ruegos, pag. 84. Con 
las preeminencias de los Centu- 
riones, ib. Quienes eran propria- 
mente, pag. 159. Los evocatos 
de Galba particulares, ib. 

Evoluciones del exército Romano, 
quando estaba en marcha , para 
formar en batalla, pag. 175. 
176. 177, 

Eurico , Key Godo, sus conquis- 
tas , y adquisiciones , pag. 212. 
Declarase por Morales , como 
Señor absoluto de toda España, 
y primero Rey de ella , pag. 


212.213. 


Europa, sus pueblos se dividen por 
territorios , 4 diferencia de la 
Asia, pag. 217. 

Exautoracion, introducida por Au- 
gusto, daba esencion de cargas, 
pero no de la Milicia, pag. 191. 

Excubias , guardias, de donde se 
tomaban , y quantos hombres te- 
nian, pag. 164. 

Ex-Comite , que denota esta locu- 
cion entre los Godos, pag. 233. 

Ex-D:ce , locucion entre los Go- 
dos, pag. 238. 

Execucion de las cosas mas bien 
concertadas se aventura las mas 
Veces , pag. 210. 

Exemplo de los animales sirve 4 
Polybio para sacar la necesaria 
superioridad de los hombres en- 
tre sí, pag. 15. 

Exercitar las fuerzas con el tiro de 
la barra , solian tambien los Ro- 
manos, pag. 123. | 

Exercicios militares entre los Ro- 
manos , pag. 169. De dos espe- 
cies, ib. 

Exercicios de armas Romanas, 
quien los enseñaba , pag. 170. 
Quantos eran, ib. seqg. 

Ex¿rcito Romano, de quantos gé- 
neros de tropa se componia, 
pag. 94. 

Exercicios militares tenian los Go- 
dos, pag. 305. Quales, ib. Su 
principal , manejar con destreza 
el caballo, ib. 

Exército de los Godos , de que 
cuerpos constaba , pag. 270» 


Quan. 








INDICE 
Quando, y como se formaba, 
ib. Era una coleccion de varias 
familias , que siempre tenia la 
misma formacion, pag. 275.No 
tenía fixa magnitud, ni tan exac- 
ta division , como entre los Ro- 
manos, pag. 237. Era el mismo 
pueblo , ib. Repartido en sus 
comarcas conservaba su instítu- 
to militar , ib. La magnitud del 
exército , la que indicaban los 

- lamamientos, ib. Como era este 
exército, ib. 

Extraordinarios , que tropa tenia 
este nombre entre los Roma- 
nos, pag. 89. Como se forma- 
ban, y partian, ib. 


E. 


Fabricas Godas, quales se llama- 
ban, pag. 300. Con improprie- 
dad, y por que, ib. 

Fabrica de armas, y otros utensi- 
lios de campaña en el exército 
Romano, pag. 162. 

Faces , hachones encendidos que 
servian para tiros , pag. 129. 
Falarica, arma Española , pag. 

38. Usan de ella los Sagunti- 
nos contra Anibal , ib. Como 
era, ib. Etymología de esta voz, 
pag. 39. Palabra antigua Espa- 
ñola segun Alderete , ib. Usan 
de esta arma tambien los Roma- 
NOS, pag. 131 

Falas , se llamaban a las torres, 

ag. 39» 
Falces y se llamaban tambien en 
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ciertos casos los arietes , pag. 
124. Y Pag. 132. 

Falces murales , como eran, pag. 
132. Su uso, ib. 

Familias, independientes , y lj- 
bres son conocidas antes de las 
sociedades civiles , pag. 8. Cada 
una era una República con los 
mismos derechos de paz, y guer- 
ra, pag. 16. Pudieron conocer 
los medios oportunos para su 
defensa , pag. 17. Son como Ís- 
las en el mar, separadas , pero 
con relacion entre sí, ib. Como 
se juntaron para. boblar: pag. 9. 

Earlics Romanas se acabaron 
con las guerras civiles, pag. 80. 

Familias nobles Godas , nombra- 
das en mucho número por Jor- 
nandes, pag. 244. Por que cau- 
sa, 1b: 

Favila, Rey de España, muere 
desgradiadaniónes: pag. 268. Su 
figura entallada , pag. 269 Há- 
llase en muchas partes , ib. Hace 
recuerdo de su funesto lance, ib. 

Fenicios , su venida 4 España es 
cierta , pero se ignora el tiempo, 
y las particularidades , pag. 1. 

Feri, grito de guerra Romano, 0 
palabra que servia para él, pag. 
145. 

Feretrio Jobe , origen de este nom- 
bre, pag. 145. 

aries , Don Juan, juntó en su 
synopsis historica quanto halló 
de verisimil, y es muy poco lo 
que halló de los tiempos anti- 
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guos , pag. 2. Se sigue su de- 
marcacion de los pueblos en esta 
- historia, pag. 20. not. 

Feudos , dudase de su origen, pag. 
107. Vestigios de ellos en lo 
antiguo, ib. Entre los Romanos, 
pag. 195. 

Feudos introducidos en España, 
pag. 228. Reyno Feudal fue un 
establecimiento mas militar que 
político , pag. 220. 

Feudos , pasan por introducidos 

- por las naciones Septentrionales, 
y Goticas, pag. 313. Su origen, 
pag. 313. Materia vasta , y obs- 
cura, ib. Las mas voces proprias 
de ella son Septentiionales, ib. 

- Lo es la palabra Ferdo, ib. 

Fieras , en mucho número, en los 

. tiempos inmediatosá la creacion, 
pag. 5. Por que , ib. 
leras , y sus imagenes por vande- 
ras , pag. 292. Con que motivo, 
y fin, pag. 293. 

Figuras de los arietes , pag. 51. 
De las máquinas antiguas , por 
lo regular, no son muy exactas, 
pag. 124. De que proviene, ib. 

Figura del campo Romano, pag. 

163, 

Figuras monstruosas se traen en 
la guerra por los bárbaros, pag. 

“292. 

Fila, que se entiende por ella, pag. 
142. Los primeros se arrodilla- 
ban en el combate entre los Ro- 
manos, pa,. 142. 

Filiz, locucion latina para denotar 


clases de gentes , como Medi- 
corum, Politicorum ut, pag. 16. 
not, 

Flechas de los Godos partian las 
piedras, pag. 267. No todos las 
llevaban , ib. 

Flotas del tiempo de los Roma- 
nos, pag. 195. La que iba de 
España a Roma, ib. 

Federati, 4 quienes llamaban asi 
los Romanos de los que estaban 
á su servicio, pag. 278. Error 
en su conducta por los much s 
estrangeros que toman á su suel- 
do, ib. 

Folard , Mr. se esfuerza para ex- 
plicar la Catapulta antigua «sin 
conseguirlo , pag. 125. Sirve 
mucho para la inteligencia de 
las máquinas antiguas, pag. 127. 
Da una explicacion particular 
de la Balista, pag. 126. y 127. 
Su figura , ib. Declárase ésta, ib. 
Llamanla otros Catapulta , ib. 
Su opinion sobre la Cuña, el 
Embolon, y Cabeza de puerco, 
formaciones de guerra antiguas, 
pag. 140. Su modo de pensar 
sobre las formaciones antiguas, 
pag. 143. Siente que el ataque, 
y defensa de plazas de los anti- 
guos, y modernos se diferencian 
poco, pag. 179. 

Formaciones de guerra de los Es- 
pañoles antiguos, pag. 55. 

Formaciones de los cuerpos de la 
Milicia Romana , quando se al. 

teraron, pag. 101. 
For- 





Formaciones en batalla de los Ro- 
manos , pag. 135. Varió Sci- 
pion en la batalla de Zama, 
pag. 136. Diferentes de los 
Romanos , pag. 139. Las re- 

gulares , ib. Las extraordinarias, 

ib. En tiempo de la República 
se formaba su exército en tres 
lineas, pag. 142. Por que cau- 
sa, ib. Formacion en batalla es- 
tando en marcha, pag. 175. y 
176. 

Formacion de guerra, util en cier- 
tos Casos, pag. 163. 

Formaciones de los Godos. 

Foso de los Romanos, pag. 128. 
Lo abrian de dos maneras, pag. 
151. En el campamento , pag. 
143- 

Fossa fastigiata , que sea, pag. 
151. not. punica , ib, 

Fossatum , pag. 151. La caba, o 
foso , pag. 299. 

Fortaleza, comprehendia todas las 
virtudes entre los Romanos, 

- pag. 13. y 

Fortificacion primera, con que se 
hizo, pag. 7: De las habitacio- 
-nes , por que se introduxo , Ib, 
De los campamentos se hizo pri- 

-. mero con arboles , piedras, ba- 
gages, Carros , pag. 12. 

Fortificacion de sitios , y plazas, 

como lo hacian los Romanos, 
pag. 128.Se hizo mas artificio- 
sa despues que se relaxó su disci- 

- plina, pag. 152. 
Fortificacion de los barrios, y yi- 
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viendas de los Godos, pag. 299. 
Delas Ciudades, y puestos fuer- 
tes, como era, 1b, Fortificacion 
de los Godos sinarte, pag. 300. 
No congeniaba con sus costum- 
bres la fortificacion de plazas, 
ib. La de sus Ciudades, como 
era en los ultimos tiempos , pag. 
303: 5 

Francicas , que armás son , pag. 
265. | 

Francos , si hacen esclavos á los 
habitadores, quando conquistan 
la Francia, pag. 223. Si habia 
clase de nobleza entre ellos, d 
todos lo .eran , ib. Diversidad 
de pareceres, pag. 224. Como se 
parten las tierras, pag. 223. Sus 
armas, pag. 265. 

Franqueados , O libertos entre los 
Godos, pag. 226. 

Frente en.el exército Romano, que 
era, pag. 141. 
Frons longa, que denota esta locu- 
cion en el exército Romano, 
pag. 139. not. | 
Frontino , leótura del exemplo 17. 
lib. 2.C. 4. Stratag. pag. 64» 
Frugalidad , compañera insepara- 

ble de las demás virtudes, pag. 
187. Fue necesaria á los hom- 
bres, 1b. 
Fuegos de artificio , y militares en- 
tre los Romanos, pag. 131- 
¿Que no se apagaban con el agua, 
ib. Griegro, y alquitran, si lo 
conocieron los Romanos anti- 
guos, ib. Quando se halló , ib. 
Y y 2 FEne- 
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acercasen , pag. 167. 

Fuerza , y milicia , si fue origen 
de los estados políticos, y Ciu- 
dades, pag. 8. 

Fuerzas corporales tienen aun su 
merito, pag. 12. 

Fuerza, y magnitud de la Legion 
Romana, segun los varios tiem- 
pos, pag. 88. De los cuerpos de 

la Milicia Romana en tiempo 

A de los Emperadores, y Vegecio, 

pag. 103. 

A Fuerza de todo esquadron, en que 

| consista , Pag. 143. 

Pruero Juzgo , cuerpo general de 

| leyes para España en tiempo de 

0 los Godos, pag. 217. Se com- 

h puso entre otras materiales del 

Derecho Romano , pag. 227. 

PI De que parte de éste, ib. De 

Ñ que proviene la concordancia en 
muchas cosas , ib. Quando se 
hizo la traduccion Española, 
pag. 228. En tiempo de San 
Fernando, pag. 247. En ella 
están omitidas las palabras que 
no se entendian, pag. 249. Es- 
tá muy viciado el texto Éspa- 
ñol, ib. Mandólo expurgar Fe- 
lipe HL. ib. Dificultades que lo 
impidieron , ib. Prevalece en la 
sentencia su edicion latina, ib, 

Es el Codigo de leyes Godas, 

y coleccion de sus ordenanzas 

militares, pag. 307. Por que, 

ib. Se comprueban muchos pun: 























Fundos limitaneos , quales , 
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Fuegos , y luces en el campo Ro- 
mano para conocer á los que se 


tos de su milicia por él, ib. 
Fuero Juzgo, explicanse sus leyes, 
8.9. lib. 9. tit. 2. pag. 218. 219. 
223. y 291. Son los dos polos 
estas leyes de todo el reglamento 
militar de los Godos, pag. 207. 
Extraétanse, pag. 308. 


Fuero de Sobrarve, duda sobre su 


consistencia , y leyes, pag. 307. 


Fueros Viejos de Navarra , Su an- 


tigiedad , pag. 307. 


Fuero militar tubieron los Solda- 


dos Romanos, pag. 182. 


Fiterzas de los hombres igualadas 


con la polvora, pag. 12. 


F:iinciones , y ministerios de la tro- 


pa Romana en el campo, pag. 
164. 


Fundamentos , con que Mr. Des- 


tandes rastred la Nautica anti- 
gua, pag. 200. 


Fundibala , se Mamaron las Balis- 


tas antiguas, pag. 126. Si cono- 
cieron este instrumento los Go- 
dos, pag. 271. 


Pag. 
106. 


Fundos limitrophos, pag. 106. 
Fustibalo , género de honda, pag. 


1209. 


Fustuario , castigo militar Roma- 


no, Pag. 190. 
G. 


Galeras de Francia, su magnitud, 


pag: 200. 


Galias, y la España reputadas por 


la fuerza principal de la Re- 
pú- 








pública Romana , pag. 206. 
Galia Gotica se llamó la Narbo- 

nesa, por que, pag. 211. 
Gardingo , Oficial General de los 

Godos, pag. 247. Dificultad en 
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combate animar á los Soldados 
por medio de una alocucion , o 
harenga , pag. 143. Visitaban 
ds hospitales de la tropa, pag. 
162. 


apurar sus funciones,ib. No se Generales Romanos preguntaban 


puso esta voz en la traduccion 
Española del Fuero Juzgo, y 
por que , ib. Varias opiniones 
sobre su explicacion, ib. Su eti- 
mología , ib. y pag. 248. Explí- 
case, ib. Sus funciones , ib. Es 
inferior á los Duques, y Con- 
des, ib. 

Gardinus, Cardiamus, pag. 248. 

Garitas en el campamento Roma- 
no, pag. 167. 

Gefes de los linages eran libres pri- 
mero entre los Godos., y cedie- 
ron despues sus derechos perso- 
nales , pag. 224. 

General habil, importa mucho pa- 
ra la viétoria , pag. 22. 

Generales Romanos , se aprove- 
chaban del temor pio de la tro- 
pa , y lks hacian jurar antes 
de una accion, pag. 82. Eran 
precedidos de Liétores , y por 
que, pa. 94. Se creía que te- 
nian en su mano la fortuna, y 
asistencia de sus Dioses, pag. 94. 
Que guardia tenian, pag. 100. 
Donde se ponian en la batalla, 
pag. 136. Llevaban escrito su 
nombre en su proprio pendon, 


pag. 138. Tenian propria , y 


a los Soldados antes de marchar, 
si estaban prontos, y respondian 
los Soldados, pag. 172. Donde 
se ponian en la marcha , pag. 
174. 


Generales Romanos no tenian suel- 


do , la República les daba lo 
que necesitaban para sí, y suco- 
mitiva, pag. 183. Despues de 
mandar los exércitos quedaban 
pobres , pag. 183. Exemplares, 
ib, Sueldo , y paga que recibian 
en tiempo de los Emperadores 
de la edad baxa , pag. 184. Or- 


- den del Emperador Valeriano, 


que refiere por menor su asis- 
tencia, pag. 184. Quando ven- 
cian en persona al enemigo, te- 
nian los despojos , llamados opi- 
mos, que se ponian en el tem- 
plo, pag. 188. Los viétoriosos 
tenian muy distinguidos pre- 
mios , ib. 


Generales vencidos iban presos en 


el triunfo , y los degollaban 
mientras la funcion de gracias, 


pag. 189. 


Gentes que se mantienen de pesca 


y caza son salvages , y bravas, 
az. 5. 


perticular insignia, O estandarte, Gentes, y habitadores antiguos de 


España , pag. 18. 


ib, Sulian antes de empezar el 
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Gentes de país fertil, y cultivado 
tienen poca aficion á la guerra, 
pag. 71. not. 


Gentil Bellino , Pintor Veneciano, 


fue llamado por Mahometo Se- 
gundo , pag. 258. Delinea la 


coluna de Constantinopla, ib. 


Gerion , su batalla con Osiris es fa- 


bulosa, pag. 1. 
Germania , como se pobló, pag. 
208. 


Germanos , tenian siempre con cui- 


dado á los Emperadores Roma- 
«NOS, Pag. 130. 
Germanos antiguos , comprehen- 
sion de este nombre, pag. 224. 
Germanos , conocieron tarde la es- 
critura , pag. 244.Su historia se 
conservaba por medio de tradi- 
ciones, ib. Tardaron á conocer 
los metales, pag. 255. Los Sa- 
xones fueron los que primero 
usaron el cobre entre ellos, ib. 
Estimaban mucho los caballos, 
pag. 263. Pasaba á idolatria su 
pasion por ellos, ib. Tomaban 
sus relinchos por agueros , ib. 
Sus máquinas de guerra , pag. 
272. Las aprenden de los deser- 
tores Romanos, ib. Su guerra 
contra Vitelio les servid de es- 
«cuela militar, ib, 
Gurmanos antiguos , su modo de 
- combatir, pag. 276. Un cuerpo 
de ellos servia de guardia A los 
Emperadores Romanos., pag. 
278. Sus insignias en la guerra, 
pag..292, 
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Gessa, tiro largo, pig. 129. To- 
mado de los Franceses, ib. 

Getas , se llamaban tambien los 
Godos, pag. 209. y pa. 252. 

Gigantes , su fabula, de donde tu- 
bo principio , pag. 6. Se cree 
que fuesen los Godos, pag. 252. 

Ginetes Africanos sirven en la Mi- 
licia Romana, pag. 160. 

Glebarios siervos, quando se cono- 
cieron, pag. 325. Quienes, ib. 

Globo , formacion Militar Roma- 
na, pag. 140. 

Gobernalles, habia dos en las em- 

_barcaciones , y quando se usd te- 
nerlas, pag. 201. | 

Gobierno primero de los hombre 
por familias, pag. 7. 

Gobierno civil , y político de Espa- 
ña se consolida con el Romano, 
pag. 73. 

Gobierno de los Godos era militar, 
pag. 228. 

Godos, su origen obscuro , y difi- 
cil de averiguar, pag. 207. La 
causa , ib. Diversas opiniones, 
ib. Si vinieron de la Scandina- 
vía, pag. 207. Conringio los de- 
riba de la Suecia , ib. Los que 
vinieron a España son mas an- 
tiguos , y otros, que los de Sue- 
cia, pag. 208. Su domicilio pri- 
mero, y salida de los que vinie- 
ron a España, pag. 209. Lla- 
manse Getas , ib..Scythas, ib..Su 
origen mas probable, pag. 209. 
De donde debe empezar su his- 
toria segun Morales, pag. 2 : O. 

yu 





Su historia quedo muy reduci- 
da, y diminuta, pag. 213. Au- 
tores de ella, ib. Cronologia , y 
Catálogo de sus Reyes , forma- 
do por Don Juan Bautista Pe- 
rez ,ib. Su primer Rey, quien 
fue, ib. Variedad de opiniones 
sobre ello, pag. 214. No co- 
nocian las artes, y por esto les 
faltó la subsistencia, pag. 210. 
Dexan su país por la necesidad, 
ib. Sus empresas se limitaban á 
buscar lo necesario para la yi- 
da, ib. 

Godos , hacen paces con el Empe- 
rador “l'heodosio , y se sujetan á 
su dominio, pag. 210. Muerto 
Theodosio eligen por su Rey a 
Alarico, ib. 

Godos , poseyeron una Provincia 
de 'as Galias , llamada Galia 
Gotica, pag. 211. Títulos para 
ella, pag. 212. 

-Godos ,invaden a Italia, y Roma 

-. por las artes de Stilicon , pag. 
211. Por la floxedad de los hi- 
jos de Theodosio , y que des- 
preciaban á los Godos, ib. Por 
que no se entorpeciera su valor 
con su desidia , ib. 

Godos , sus irrupciones en el Impe- 
rio Romano, pag. 209. Venci- 
dos por Claudio, ib. Por Adria- 
no , pag. 210. Vencen á De- 
cio, ib. 

Godos , se llamaban tambien todos 
los Españoles por la nacion do- 
minante , pag. 216. y 217. 
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Godos , como se establecen en Es- 
paña, pag. 216. Repartimiento 
de las tierras, ib. Su gobierno, 
ib. Su Corte desde Amalarico 
estubo en Sevilla, y despues de 
Leovigildo en Toledo , pag. 
214. 

Godos , se llamaban ellos mismos 
Bárbaros , sin odio, ni ¡gnomi- 
nia, pag. 217. En que sen.ido 
tomaban esta palabra, ib. Qui- 
tan el Derecho Romano en Es- 
paña , ib. No tenian leyes, y se 
gobernaban por usos , y costum- 
bres, ib. No las dexaron en Ita- 
lia, ni en otra parte, ib. Entre 
ellos todos estaban obligados, 
sin exención de nadie, á ir 4 la 
guerra , pag. 218. Este pueblo 
en su principio, y todo su go- 
bierno era militar, ib. 

Godos, si tenian esclavos, pag. 224. 
Sus costumbres no eran diversas 
de las de otras naciones del pro- 
prio origen , ib. Casos en que 
hicieron esclavos á otros, pag. 
225. Sus esclavos al modo Ro- 
mano , pag. 226. Demás de 
los esclavos tenian baxo su pro- 
teccion á otros que les seguian 
en la guerra, pag. 227. Con- 
dicion , y calidad de estos, ib, 
Se nombran con varios diéta- 
dos, ib. 

Godos , dexan su domicilio , y se 
buscan otro con las armas, pag. 
228. Su espítitu, como se for- 
mo, 1b. Ferocidad suya , de que 

pro- 





























360 -ÍNDICE CENERAL, 


provino , ib. Disputan con las 
armas el dominio de la tierra A 
los dueños del Orbe, ib. Es un 
pueblo todo militar antes, y des- 
pues de las conquistas, ib. Su 
gobierno , ib. Plan de su salida, 
y dificultades que tubieron, pag. 
229. Sus primeros cuidados, y4 
establecidos, ib. Aun que distri- 
buidos por España , toda su ma- 
: JE 
cion componia un exército, pas. 
229. Como eran antes'de do- 
miciliarse en España , ib. Su go- 
bierno , ib. 


Godos, no admitian para la guer- 


ra , sino los que estaban apro- 
bados por la nacion , pag. 229. 
Como era esta aprobacion , ib. 
Los hijos de sus Reyes no po- 
dian sentarse á la mesa no sien- 
do armados de otro Príncipe, 
ib. Quanto durd esta costumbre, 
ib. Sus Reyes mandaban los 
exércitos , pag. 233. Los Va- 
sallos no tenian obligacion de 
salir 4 los llamamientos, si los 
Reyes no asistian en perso- 
na, ib. 


Godos, no mudan del todo el go- 


bierno Romano que encuentran 
en sus conquistas, antes tomar 
muchas de sus costumbres, pag. 
234- Su gobierno antes de con- 
federarse con los Romanos O 
después , pag. 245. Reforman 
su gobierno político despues que 
se establecen en España, y por 


¿que , ib. Adoptan los. oficios 




































de Duques, y Condes, por que 
su estado lo pedia, paz. 246. 
Enemigos acerrimos con todo 
de los Romanos, pag. 250. 


Godos , grandes de cuerpo, blan- 


cos, y rubios, pag. 252. De mu- 
cha robustez , y fuerzas , ib. Me- 
morias , y vestigios de ella, ib. 
Son tenidos por gigantes, ib. Su 
vestido pieles , pag. 252. Lla- 
manlos por eso empellejados, ib. 
Su estatura mayor que la co- 
mun, aunque no mucho, ib. Sá- 
case por sus sepulturas, ib. Mu- 
geres de los Godos se irritan de 
que los Romanos, sindo mas 
pequeños los yenzan , pag. 252. 
No se cortaban el cabello , pag. 
252. Como cuidaban de él, ib. 
Llamabanse por lo mismo cabe- 
lludos, ib. Ni cortaban tampo- 
co el pelo de cejas , ni la barba, 
pag. 253. Como la formaban, 
ib. Sus figuras, ib. Figuras de los 
Godos en sus medallas , pag. 


Godos , con el trato de gentes mas 


civilizadas adquieren noticia, y 
aprenden la guerra, pag. 256. 
Se aprovechan de las armas , y 
«caballos de los Romanos, ib. Se 
confederan «con Theodosio , y 
forman un cuerpo de exército 
con ellos , ib. Adoptan sus usos, 
ib. Cede su fiereza á la utilidad 
que encuentran en los usos Ro- 
manos , pag. 256. Los princi- 
pales entre ellos iban bien ar- 
fa-= 








mados , pag. 257. Aprenden 
de los Romanos, y les aventa- 
jan, pag. 258. Si conocian la 
armadura completa en su prin- 
cipio, pag. 258. y 259. Como 
hallaron la Milicia Romana, 
pag. 259. Si usaban de caballos 
con armadura de hierro, pag. 
260. Los Señores principales en- 
. tre ellos la tenian, ib. 
Godos , por lo comun vestidos de 
pieles, pag. 262. Los principa- 
les tenian de varias suertes, ib. 
Adornan mucho sus caballos, 
pag. 263. Adoptan las sillas pa- 
ra montar , pag. 203. 
Godos de Italia , poco prácticos en 
«las máquinas de guerra Roma. 
nas , pag. 273. Sus armas, pag. 
268.Son vencidos por Belisa— 
rio, pag. 268. Por Narsete, ib. 
. Los de Italia del mismo origen 
que los de España , pag. 274. 
Sus enlaces , y comunicacion fa- 
cilitaba la uniformidad de cos- 
tumbres , ib. 


Godos , toman de los Romanos el 


uso de las máquinas de guerra, 
pag. 277. Hacen una masa con 
- el exército Romano, y se ins- 
truyen en el arte militar, pag. 
277. De genio feroz, y Mmagná- 
nimo, ib. No gustan de delicias, 
sino de la yida con trabajo, ib. 
No pueden reposar, ib. Dificiles 

de sujetar á leyes, ib. No son 
. reputados por los Moros, como 
diestros en la guerra , sino por 
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de mucho ánimo , y atrevidos, 
pag. 275. 


Godos , se discriben segun eran en 


su país , pag. 275. Endure- 
cidos con las inclemencias del 
Cielo, ib. No tenian disciplina 
militar , ib. Pasmanse de vér en 
Constantinopla la orden , y dis- 
posicion en las Tropas Roma- 
nas , ib. En su principio muy 
diferentes de lo que despues fue- 
ron, pag. 276. 


Godos , habia tambien en defensa 


de los Romanos, quando los in- 
vaden Alarico , y Radogaiso, 
pag. 280. Son maltratados por 
la avaricia de los Romanos, y 
se rebelan contra ellos, pag. 28 1. 
Como sirven en la Milicia Ro- 
mana, y sus exércitos , pag. 282. 
Como se preparaban, y ense- 
naban ,ib. Aprenden el modo 
de esquadronar Romano, pag. 
284. Dan á sus cuerpos los mis- 
mos nombres, ib. Estaban se- 
parados de los Romanos , ib. 
Deben distinguirse los tiempos 
para conocer sus costumbres, 
pag. 287. Si tenian insignias , d 
banderas , pag. 292. 


Godos, mas fuertes en la Caballería, 


que Infatería, p. 291. Opinion 
contraria de algunos, rebatida, p. 
292. Desmantelan las Ciudades 
que toman, pag. 300. Mejoran 
la disciplina militar con el trato 
de los Romanos , pag. 3or. 
Antes de entrar en batalla im- 
Lz plo- 
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ploran el auxilio divino, pag. 

304. En su principio rudos, pe- 

ro despues no se pueden yá re- 

putar por tales, ib. Segun su ins- 
titucion no eran muy á propo- 
sito para tener con perfeccion 
el arte de la guerra, ib. Los pri- 
mitivos tenian mucha semejanza 
con los Tartaros de la Crimea, 
pag. 305. Modo de vida de es- 
tos , ib. Eran muy diestros en el 

manejo del Caballo , pag. 305. 

Pruebas , y destrezas que ha- 

cian, ib. 

Godos , con el tiempo pierden su 
indole guerrero , y se aplican al 
cuidado de sus haciendas , pag. 
308. Su resistencia á servir en 
la guerra, ib: Iban yá tarde, y 
muy mal prevenidos, ib. 

Godos , se quexan de Amalasun- 
tha por la crianza que da a su 
hijo Athalarico, porque lo ocu- 
pa en los estudios, pag. 313. 
Aborrecen las letras , ib. Por 
que causa, ib. Se aplican tarde, 
y muy poco, pag. 314. Toma- 
ban el juramento por la: punta 
de la espada, pag. 313.Su ge- 
nio militar , y caraóter , pag. 
313. Discrepancia en este punto 

entre San Gregorio, y San Ju- 
lian, pag. 314. 
Gonfalon , estandarte, pag. 293. 
Gonfalonier el que llevaba el es- 
tandarte , pag. 293. Los Re- 
yes de Aragon llevaban este tí- 


tulo , y por que , ib, 
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Gorra, con que los Soldados Ro- 
manos cubrian su cabeza, pag. 
116. Su figura, ib. 

Gothones , Gothinos , Gutones , Ma- 
mó Tacito á los progenitores de 
los Godos, pag. 208. 

Guth, Anglo Saxon, pag. 293. 

Gutkfana , pag. 293. 

Guthfanonarios , quien sea, pag. 
293. Empleo , y título de los 
Reyes de Aragon, ib. 

Grados prohibidos por la natura- 
leza para el acceso carnal , pag. 
15. 

Graduacion entre la tropa Roma- 
na, pag. 86. Desde quando se 
alteró en Roma, pag. 101. 

Graduacion, y orden entre la tro- 
pa de los Godos, pag. 233.En- 
tre los Oficiales de la Milicia Go- 
da, pag. 250. | 

Grandes de España, su primitivo 
origen, y equivalencia entre los 
dos, pag. 242. 

Gravis armatura , que género de 
tropa Romana , pag. 101. 

Gregorio de Turs (San), como ha- 
bla del genio, y valor de los Go- 
dos, pag. 314. 

Grecia cautivó con sus bellas artes 
a los Romanos, pag. 73. 

Griegos del siglo sexto usaron mu- 
cho de fuegos artificiales para 
la guerra, pag. 202. 

Griteria , que se observa en casi to- 
das las naciones quando llegan 
con los enemigos á las manos, 
Pag. 144. 

Gri 
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Grito grande daban los Romanos 
quando se trababan con sus ene- 
migos, pag. 144. Costumbre de 
todas las naciones para animar- 
se , y aterrar a sus contrarios, ib. 

Gromaticos, eran como agrimenso- 
res en la Milicia Romana, pag. 
156. y 157. 

Grumos, lo mismo que Drungos, y 
que sean, pag. 140. 

Guardias de Soldados tenian los 
Oficiales Romanos, y quantos 
por disposicion de AlexandroSe- 
vero, pag. 92. 

Guardias en el campamento Ro- 
mano a las puertas, pag. 165. 
A los caballos , ib. Delante las 
tiendas de los Tribunos , ib. Al 
General, ib. Diferentes en el 
campamento , pag. 165. Gran 
guardia, pag. 166. La llamada 
estacion , ib. 

Guardias, diferentes de á pie, y A 
caballo , de que constaban , pag. 
168. Quienes estaban esentos 
de hacerlas, pag. 165. 

GExardia , Cuerpo de Guardia, no 
estaban velando todos en él, 
pag. 166. Como se relevaban, 
ib. Se partian la noche en qua- 
tro partes, ib, 

Guerra , modo de hacerla los anti- 
guos Españoles , pag. 28. No 
tenian orden para esquadronar- 
se, y formarse en batalla, ib. 
Atacaban entrando, y saliendo 
como una escaramuza, ib. Obs- 
tinada la de la conquista de Es- 


363 
paña por los Romanos, y por 
que, pag. 72. Mas larga, y por- 
fiada que la de los Cartagineses 
con los mismos, pag. 73. 

Guerra de las naciones Barbaras 
contra el Imperio Romano , co- 
mo se hacía , pag. 262. 

Guerras de este siglo , las mas por 
causas de luxo , y lo util, pag. 
310. En lo antiguo , como las 
de los Godos por lo necesario, 
ib. 

Guevara, Don Antonio , en su 
discurso sobre los trabajos, y 
origen de las Galeras trae mu- 
chas noticias de la marina anti- 
gua, pas. 65. Pudieron servir á 
Pedro Huecio, ib. 

Gundemaro , Rey Godo , pag. 


213. 
ET 


Habito de confesion, y penitencia, 
que era, pag. 254. Su ceremo- 
nial, ib. Ponenlo al Rey Godo 

- Wamba,ib. 

Hacha de armas usada por los an- 
tiguos Españoles, pag. 47. 

Hachas arrojadizas , armas de los 
Godos, p:g. 265. 

Hagen , que denotaba entre las 
naciones Septentrionales , pag. 
299. Pueblos de Alemania tie- 
nen este nombre, por que , ib. 

Halabardas , se congetura su ori- 
gen, pag. 129. 

Hamatas , v. Lorigas, pag. 117. 

Ham y se pone en algunos nom- 
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nombres de Pueblos en Alema- 
nia, y que denota, pag. 299. 

PBamme,, que denotaba, pag. 199. 

Hasta , arma Romana, como tna 
pica, pag. 129. La jugaban con 
la mano, ib. Como la lanza , 1b. 

Hasta pura, que era, y á quien 
se daba por los RRAS: , Pag. 

187. 

EN > que clase de tropa Ro- 
mana , pag. 87. Como se es- 
cogian , ib. Su número en cada 
Legion, pag. 87. Sus armas, p. 
112. La armadura de cuerpo, 
pag. 115. Como peleaban, pag. 
134: Y 135- Despues de Ma- 
rio solo les quedó el nombre, 
pag. 1Or. 

Hastado primero , á quienes man- 
daba en la nueva Milicia, pag. 
103. 

Hazañas , se mantenian entre los 
Germanos con la memoría , y 
tradicion, por la falta de escritu- 
ra, pag. 244. 

Hechos de los antiguos Españoles, 
no se saben con toda puntuali- 
dad para descubrir su Milicia, 
pag. 66. 

HHecken , que denota , pag. 299. 

Heim ,se pone en algunos nom- 
bres de pueblos en Alemania, y 
que denota , pag. 299. 

Heroes antiguos , por que se ves- 
tian de pieles de fieras, pag. 6. 
Hiberna , Castra , que sean entre 
Rotas: , pag. 146. not. 

Hibermacila , que sean 5 PAS 17 
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Su construccion , ib. 

Hierro , su invencion posterior al 
cobre, pag. 7. 

Pyeino Julio , Gromatico , quien 
fue, pag. 1 56. Sus obras, ib, 
¿jos , primera denominacion de 
las Sociedades, pag. 16. Hijos 
de Israél, hijos de lcs Acheos, 
ib. 

Hijos de los Senadores, y prin- 
cipales Ciudadanos Romanos 
iban á campaña en la comitiva 
del General, pag. 148. 

Bilera , que se entiende por ella 
en la formacion de la tropa; 
pag. 142. 

Historia de España , empieza á te- 
ner fundamento cierto desde los 
Cartagineses, y mas despues con 
los Romaños, pag. 2. Mas di- 
minuta , y escasa en los tiempos 
antiguos de noticias militares, 
pag. 66. Como se ordena la del 
tiempo en que estubo sujeta á 
Roma, pag. 73. 

Historia senorala diferente de la 
de particulares, y determinadas 
materias , pag. 48. Mas liber- 
tad para escoger, y omitir en la 
primera, que en la segunda, ib. . 

Historia Romana , hace muy po- 
ca, 0 ninguna mencion de la 
dos demás pueblos, pag. 137. 

Historia del comercio, y navega- 
cion de los antiguos de Pedro 
Huecio, buena, pero no suficien- 
te, pag. 196. 

Hombres , todos proceden de unos 

pri 
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- primeros padres , pag. 4. Por 
su misma flaqueza necesitan de- 
fensa, y abrigo, pag. 9. Dota- 
dos de facultad para inferir , y 
juzga, pag. 15. En fuerza de 
su conocimiento proprio aman, 
y respetan a los que les dieron 
el ser, y la educacion, ib. 

nbres libres , que servian a los 
Godos por tener su amparo, 
pag. 227. Condiciones. de es- 
tos ,1 | 

Hombre , en algunos tiempos fue 
esta palabra univoca con la de 
Soldado, pag. 229. 

Bomicida el que mata á otro sin 
permiso de la ley , o Legislador, 
pag. 92. 

Plondas Baleares, su composicion, 
pag.31.y 128. 

Plondas , alcance de su tiro , pag. 
32. Se prefieren a las saétas, ib. 
Tiran con balas de plomo que 
se derriten , ib. Con ellas daban 
aviso los sitiados-, pag. ib. 

Hondas de varias especies entre los 

«Romanos, pag. 128. 

Honda Ácayla , pag. 128. 

Honderos , quando seintrodugeron 
en la Milicia Romana, pag. 
112. Tenian los Godos en sus 
tropas, pag. 267. 

Horcas , instrumento: defensivo de 
los Españoles, pag. 45. Con él 
derribaban á los que subian con 
escaleras , ib. Se podian pren- 
der de pies, y manos a los que 
cogian , ib. Son muy antiguas, 


pag. 46.Su figura, pag. 47. 
Hordas de los Tartaros , puntos 


de su reunion, y movimiento, 


pag. 245- 

Hospitales en el campamento Ro- 
mano, pag. 162. Quien cuidaba 
de eds , 1b. 

Hoz , arma maritima Romana, co- 
mo era, pag. 197. 

Huecio , Pedro Daniel, su historia 
de la navegacion, y comercio de 
los antiguos , pag. 193. 1 99» 
Que adelante sobre la marina 
antigua, pag. 65. 

Huesos, y pedernales sirvieron por 
el hierro en las armas de muchas 
naciofes , pag. 33. 

Humildad estremada en las des- 
gracias , tenian los Españoles an- 
tiguos, pag. 29. 

Humos, dividense por linages, pag. 
245» 

Hurtos , y ocupaciones sencillas, 
sin comprehender en ellos deli- 
to entre los antiguos, pag. 13. 
Tubieronse por prueba de va- 
lor , y fortaleza en algun tiem- 
po, pag- 13. 

Hurto , castigado con pena capital 
en la Milicia Romana, sino el 
de cosas leyes, pag. 181. y pag. 
190. 

Hurto-en la marcha , como se cas- 
tigaba entre los Godos , Pag. 

10. Podianlo castigar los Júuer 
ces de los Pueblos , is; Se resar- 
cia, 1b. Esemplar notable de 
Wamba, ib. hs 
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Iberia , que region eta, segun Po- 
lybio , pag. 18, 

Ickesio , Thomás, su Diccionario 
es muy erudito, pag. 299. not. 

Zdeas de propriedad , y dominio, 
retardaron en algunas gentes, 
pag. 23. 

Tadentidad de los lugares , y pue- 

-blos, requiere para su compro- 
acion un gran conjunto de con- 
geturas, pag. 18. : 

L[gnominia en los castigos militares, 
como se causaba entre los Ro- 
manos, pag. 190. 

Imagenes de sus Dioses, y Empe- 
radores llevaban los Romanos 
en su exército, pag. 138. 

Imperator ,en su principio se lla- 
mó asi al General del exército 
Romano, pag. 94. not. 

Imperio Romano se destruye con 
dos invasiones del Norte, y Asia, 
pag. 207. Debia sucumbir á las 
naciones Bárbaras, y por que, 
pag. 280. 

Indibiles, y Mandonio, Regulos 
Españoles , pag. 22. 

Infantería Romana al principio 
solo se compuso de la plebe, 
pag- 77. Clases de tropas que 
tenia, pag. 86. Qual era la In- 
fantería reglada de los Roma- 
nos , pag. 112. Prevaleció en 
estimacion al principio entre los 
Romanos, decayd despues, pag. 
120. En ella reputaban al prin- 
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cipio que consistia toda la fuer- 
za desu exército , pag. 176. 

Infantería Goda , se componia del 
comun del pueblo, pag. 270. 
Como se formaba , ib. Desesti- 
mada entre los Godos, pag. 291. 
Como era , ib. 

Ingenuos entre los Godos , quienes 
se llamaban, pag. 227. 

Ingratitud de los esclavos Godos 
castigada , pag. 226. 

Inscripciones , interpretadas con 
equivocacion por no conocer la 
divisa de los Centuriones , pag. 
91. 

Instrumentos de música militar, y 
para los toques de guerra entre 
los Romanos, pag. 144. Entre 
los Godos , pag. 303. Sus nom- 
bres, ib. 

Instrumentum exterminatorium, se 
llamaba al Ariete , y por que, 
pas. 124. IA 

Interés proprio rige el juicio que 
hacemos de los otros, pag. 12. 

Invenciones naturales, y su progre- 
so, segun los autores antiguos, 
pag. 7. 

Inventores de varias naves fabulo- 
sas, pag. 198. 

Investidura, voz Septentrional, pag. 
313. 

Invierno , quando tomaron quarte- 
les en él los Romanos por la vez 
primera , pag. 146. 

Ira no se contiene sin maestro , y 
experiencia , pag. 11. Regula- 
da conviene á la fortaleza , ib. 

Ls- 
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Israélitas pastores en su principio, 
pag. 5. 

Italia, destituida de gente por las 
guerras civiles , pag. 97. Repa- 
ran con varios medios su despo- 
blacion los Emperadores Ro- 
manos , ib. Se aborrece despues 
la guerra , y se dedican a la agri- 


cultura, ib. 


olaterra inventa 


por las velas el alfabeto de mar, 


pag. I 99- 


Javalí, su figura se traía como in- 


signia por los Españoles , pag. 
56. Opinion contraria de Peri- 
zonio, ib. La truxeron tambien 
los Romanos antiguos, ib. De 
ellos lo pudieron aprender nues- 
tros Españoles, ib. 

Jornandes se refutó por la transmi- 
gracion de Suecia , que refiere 


de los Godos, pag. 209. 


Josefo se corrige , pag. 178. not. 


Jove Feretrio ,por que se llamaba 
asi, pag. 145. 

JFubones de lino para defensa del 
cuerpo, de que usaban los Ro- 
manos, pag. 112. De cordeles, 
y sus varias especies , ib. Bilices, 

ib. Trilices ,ib. De lana tupida, 

y cocida , ib. De lino' curtido 

con sal, y vino de Conrado , de 

Monferrato, impenetrable, ib. 


Julio Cesar dió sobresueldo:4 todos 


sus Soldados , pag. 183. Gran 
artífice , pag. 182. Ártes sun 
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yas , lb. v. Cesar. 


Julian, San , como habla del ya- 


lor de los Godos, y Erancos, 
Pag. 314. 


Juramento que hacian los Solda- 


dos Romanos despues de alistar- 
se, pag. 91. Eran tres, ib. Quan- 
do se hacian, ib. Que contenian, 
ib. Aseguraban por medio de él 
tres cosas muy importantes en la 
tropa, ib. Suplia las penas mi- 
litares , pag. 81. No siempre lo 
prestaron , sino en el tiempo 
floreciente de la República, 
pag. 82. Muy observada su re- 
lision entre los Romanos, ib. 
Creían que nadie sin haberlo 
prestado podia herir, 5.matar 4 
los enemigos , ib. Escrupulosi- 
dad de Caton en este punto, ib. 


Juramento en tiempo de los Em- 


peradores , pag. 82. De los que 
fueron Christianos , ib, 


Juramentos de la tropa Romana, 


explicados mejor por Schelio, 
que por Lipsio , y Hansenio, 
pag. 82. 


Juramento, como lo prestaban los. 


Godos, pag. 313- 
L. 


Labaros , estandartes con cruz, se 


llamaron Cantabros, pag. 57. Si 
tubieron origen en la Cantabria, 
pag. 56. Anteriores a Constan- 
tino, pag. 138. Pendon del Ge- 
neral, ib. Historia del de Cons- 
tantino, ib. Su descripcion , ib. 


Su 



























































Su figura , ib. Recibese por los 

Christianos , ib. 

Lacedemonios , tenian danzas de 
hombres armados, pag. 69. 

Ladron , esta palabra no fue igno- 
miniosa en cierto tiempo , pag. 
13. 

Lanza, voz Española , pag. 35. 
Fueron de cobre las Españolas 
antiguas, pag. 35. Su figura ,'¡1b. 
Usaban de ellas para golpe, y 
tiro, pag. 36 

Lanzas , las primeras de que fue- 
ron, pag. 32. Las de los Cafres, 
como son , ib. Con huesos , y 

- pedernales usados de antiguo en 
España , y América , pag. 33. 
Su tiro quanto alcanzaba, pag. 
6. 

Lanza de la Caballería Romana, 
pag. 118. Como la jugaba, ib. 
Gon corta diferencia lo mismo 
que lo que llamaban hasta, pag. 
129. Que se entiende por este 

, nombre, pag. 264. Doble uso 
. de ella para herir, y arrojar, ib. 

- Desuregaton , pag. 118. 

Lanzas de los Godos, pag. 264. 
De dos especies , y aun de tres, 
ib. 

Laponia, usan alli de armas de pie- 

“dras , huesos , y dientes de pes- 
cado, pag. 256. 

Laticlavio , vestido Romano, pag. 
185.not. 

Latinos pueblos, no eran de igual 

«Condicion, que los Romanos, 


pag. 96. 
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Latitud de un esquadron Roma- 
no en marcha, pag. 174. En ba- 
talla, ib. | 

Latro significó en otro tiempo el 
Soldado, y por que, pag. 14» 

Legado , Oficial General en el 
exército Romano , como el Te- 
niente General de ahora , pag. 

94- Quien los nombraba, ib. Su 
encargo, ib. Algunas veces nom- 
braban muchos, segun la nece- 
sidad, ib. Consulares , y Preto- 
rios , pag. 104. Mando de cada 
uno, ib. 

Legion , cuerpo de tropa Romano, 
su magnitud ordinaria, pag. 28. 
Formaban quatro todos los años, 

ib. Quantos llegaron á formar 
alguna vez , ib. Tenian toda su 
tropa igual , y como se hacía. en 
Roma , pag. 79. Constaba de 
diez Cohortes, pag. 87. Su fuer- 
za en la formacion regular , ib. 
Crecian muchas yeces , y cons- 
taban de mas tropa sus partes, 
ib. Fuerza , y magnitud de la 
Legion segun sus diversos tiem- 
pos, pag. 88. Romulo de quan- 
tos hombres la formo , ib. Si.se 
hicieron de doblada tropa con 
la admision de los Sabinos., ib. 
De cinco, y seis mil hombres, 
quando las hubo, ib. Impúgna- 
se por algunos su division en 
Cohortes , y Manípulos , pag. 
983. La sostiene Schelio, ib. Le- 
gion antigua , y moderna, pag. 
103. 
Le- 








Legions, al principio solo se saca- 
ban de Roma, y en Italia, pag. 
96. Comunicados los derechos 
de Ciudadano Romano se hicie- 
ron en Italia, y las Provincias, 
ib. Las de las Provincias , la de 
mas confianza entre los Roma- 
nos por haber decaído su Mili- 
cia, pag. 161. Se forman en las 
Provincias , no bastando , ni ha- 
biendo Ciudadanos Romanos, 
pag. 204. Se alista en ellas mu- 
cha gente de España, ib. Me- 
moria de varias Legiones en las 
monedas de España, ib. Legio- 
nes , y Cohortes dexan su nom- 
bre en España, pag. 205. 

Legiones, parte, y division del exér- 
cito Romano , pag. 109. Con- 
tabanse por las aguilas , y por 
que, pag. 137. Alternaban en 
la marcha, pag. 175. Al prin- 
cipio todas las obras, y trabajos 
de la campaña lo hacian con su 
tropa , sin necesitar de otros 
maestros, pag. 157. Pie de que 
constaban en los ultimos tizm- 
pos, pag. 206. Maestros de ar- 
-mas , que tenian , pag. 105. 

Legionaria tropa, por ella se en- 
tendia en tiempo de los Empe- 
radores la de sus Provincias , 
pag. 97. No tubo despues de la 
mutacion de Mario arma deter- 
minada ,sino la llamada Pila, 
pag. 115.L-gionaria milicia que 
s2 entendia por ella en tiempo 
de los Emperadores , pag. 109. 
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Lelio (Cayo) amigo , y confiden- 
te de Scipion desde su tierna 
edad, pag. 3. 

Lengua Española , su origen, y 
progresos, pag. 215. 

Lesas , los pluteos , máquinas de 
guerra , pag. 121. 

Lestrica vida, la que toleraba la 
rapiña, pag. 23. 

Letras, las aborrecen los Godos, 
pag. 313. Creían que afemina- 
ban a los hombres, ib. 

Letra Gothica , llamase asi con im- 
propriedad , y por que , pag. 
300. 

Leon , Ciudad de España , de don- 
de tomo este nombre, pag. 205. 

Leovigildo, Rey Godo, pag. 213. 
sus conquistas, ib. Extension de 
su dominio, y Reyno, p. 213. 

Levatus est, frase que denotaba 
la proclamacion de los Reyes, 
pag. 306. Su origen , ib. 

Levis armature , á que tropa lla- 
maban asi los Romanos, pag. 
101. En la Caballería , pag. 
160. 

Leyes de los países conquistados, 
no las alteran las naciones Sep- 
tentrionales , pag. 216. 

Libertos entre los Godos, p. 226. 

Libralia , Librilia , sus hondas, 
pag. 129. | 

Libratores ,los honderos , p. 129. 

Liburnos , forecian en el comercio 
marítimo , pag. 193. Exercian 
la pyrateria, y los contienen los 
Romanos , pag. 194. Áutores 
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de las naves famosas, llamadas 
Liburnas, ib. Opinion de Eus- 
tathio , que las atribuye a cierto 
Liburnio, ib. 

Liburnas naves , habia de dos es- 
pecies , mayores para la guerra, 
y menores para pesca, y nave- 
gacion , pag. 194. Fuertes, y 
has , 1b. Por ellas gand Au- 
susto la batalla naval de Accio, 
ib. Se declara desde entonces 
su preferencia á las demás , ib. 
No se emplean ya otros baxeles 
por los Romanos en sus arma- 
das, ib. pag. 196. Su construc- 
cion se pierde, y se ignora por 
mas que Vegecio, y sus Comen- 
tadores se esfuerzan , ib. Con- 
fundense con las Triremes, pag. 
202. 

Licencia del servicio militar , co- 
mo se daba , y era entre los Ro- 
manos , pag. 191. La daban los 
Godos á su tropa concluida la 
expedicion , pag. 312. 

Littores , iban delante del General 
Romano con achas , por que, 
pag: 94- 

Limitados campos , quales , pag. 
106. 

Limitaneos campos, pag. 197. 

Limitrophos campos, pag. 106. 

Lineas de circumbalacion , y con- 
trabalacion formaban los Roma- 
nos en los sitios de las plazas, 
pag. 180. Como eran, ib. 

Lineas de batalla, primera, y se- 


gunda entro los Godos , Pag. 


291. La primera, qual, ib. € 
mo la segunda , ib. La primera 
cubria, y resguardaba la otra, ib, 

Lingulatas se amaban ciertas bar- 
ras de hierro, pag. 123. 

Lipsio ( Justo ), amigo de Stewe- 
chio, y guarda respeto á su amis- 
tad en quanto escribe de la Mi- 
licia Romana , pag. 100. Su 
plan del campamento Romano 
padece algunos defeótos , y ob- 
geciones , pag. 154. Se expo- 
nen , y fundan éstas , ib. Se cor- 
rige segun Schelio, y se presen- 
ta su figura , pag. 155. Es refu- 
tado, pag. 172. Error suyo en 
el quadrado , O esquadron en 
quadro de los Romanos, pag. 
173. Se equivoca sobre la inte- 
ligencia de los autores, pag. 174. 
No explicó bien las evoluciones 
en la marcha del exército Ro- 
mano para ponerlo en batalla, 
Pd 

Lituo , que instrumento era , pag. 
144. Si solo de la Caballe: ía,ib. 

Livio (Tito) compuso su historia * 
recopilando todo lo que habia 
escrito hasta su tiempo, pag. 3. 
Imitador de Polybio, ib. Explí- 
case un lugar suyo , pag. 21. Su 
relacion del sitio de Sagunto 
tiene alguna contradicion , pag. 
52. En que se puede admitir, 
pag. 54. Reparos que se le pue- 
den hacer, pag. 54. 55. Ex- 
plicó la Legion Romana, pero 
su texto quedo tan viciado , que 

no 





no es perceptible , pag. 87. 
Llamamiento de la tropa para el 
servicio entre los Grodos, gene- 
ral, y repentino, pag. 219. Re- 
pentino como se hacia, pag. 219. 
y 220. General, pag. 221. 
Llamamientos para servir en la 


guerra, a quienes com prehendian 


entre los Godos, pag. 228. Por 
quienes se noticiaba en las Pro- 
vincias, pag. 237. | 

Lobos , Lupi ferrei , garfios de 
hierro con que imp: dian el asal- 
to, y cogian álos que subian, 
pag. 46. Su figura , pag. 47- 
Instrumento de defensa Koma- 
no , tomado de los Españoles, 
pag: 132. 

Longe naves , como eran , y á 
quales semejantes , pag. 199. 
193. Sus especies, pag. 199.Su 
uso , ib. Las de Cesar, ib. 

Longitud en los Triangulos , como 
se toma , pag. 174. De un es- 
quadron Romano en marcha, 
pag. 174. En batalla, ib. In- 
cierta en algunos autores, pag. 
175. 

Lorica en la trinchera , pag. 151. 
El parapeto , pag. 180. not. 
Loricatos , caballos con lorigas, 

pag. 160. 

Lorigas sus especies entre los Ro- 
manos, pag. 117. Hamatas, ib. 
Segmentatas , ib. Plumas, 1b. 
De los Franceses , y Alemanes, 
ib. 

Lusculo , su choque con los de Cau- 
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ca , hoy Coca , pag. 21. 

Lugares antiguos se demarcan en 
esta historia, segun Ferreras, pag. 
20. not. 

£Eutacio , Consul Romano, vence 
en el mar á los Cartagineses, 
pag. 173.Su victoria sirve de 
principio para que adquieran los 
Romanos el Imperio sobre el 
mar, ib. 

Luna, Miguél de Luna, publicó 
traducido A Abulcacim Tarif, 


p3S: 270. 


Machete , arma de los Vizcaynos, 
que conserva el nombre de otra 
antigua , pag. 35- 

Machera, arma Española antigua, 
pag. 34. Qual sea, pag. 35. 
Maderos tostados al fuego , armas 
de los Españoles antiguos, pag. 

32. 

Maestros de la Milicia, Generales 
Romanos, pag. 104. Su crea- 
cion, ib. Su mando, ib. Su nú- 
mero, ib. Aprobaban los Solda- 
dos elegidos , ib. Se equiparan 
2 los Prefeótos Pretorios , ib. y 


105. Su poder , y autoridad, 


pag. 109. 

Maestros de la Milicia , son tam- 
bien Generales entre los Godos, 
pag. 235. Lo son los Duques, 
y Condes , ib. 

Maestros de la Milicia Presental, 
pag. 105. 

Maestros de la Caballería entre los 


Aaa 2 Ro- 





























RS 
Romanos, Magister Equitum, 
pag. 105. | 

Maestro de los Oficios entre los 
Romanos, quien, pag. 107. 

Maestros de armas tenian todas 
las Legiones Romanas pera su 
fábrica, pag. 105. 

Maestros de otras artes ,se buscan 
despues que degeneró la Milicia 
Romana, pag. 157. 

Maestros , apocan los animos ju- 

-veniles, pag. 313. 

Magistrados esentos entre los Ro- 
manos del servicio militar , pag. 
58. 

MMagnates entre los Godos , quie- 
nes eran , pag. 241. 242. 

2Malleolí, que sean, pag. 131. y 
not. 

Mandaderos , nombrados en el 
Fuero Juzgo, quienes sean, pag. 
222. 

Mangamim , que significa, pag. 
126. 

2MHangana , nombre con que se 
denota la máquina de guerra 
Romana Ballista, pag. 126. 

MManganica , ib. 

ZXHangas,1b. 

Mangon , ib. 

Manganalia , ib. 

Mansanella, ib. 

Mangatella, ib. 

Mantpulos , parte de la Legion 
Komana que contenia dos Cen- 
turias, pag. 87. Los de Tria- 
rios solo tenian sesenta hombres, 
ib. Que eran en tiempo de los 
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Emperadores, pag. 101. Te- 
nian su vandera , pag. 137. Di- 
versas especies de vanderas su- 
yas, ib. Dz donde tomaron este 
nombre , ib. 

Manojos de heno llevaban en su 
principio los Manípulos, p.1 37. 

Manteletes , máquina bélica, como 
los Músculos antiguos, pag. 123. 

Manumision , tenian los esclavos 
de los Godos , pag. 226. La 
perdian por ingratitud, ib. 
anxanec , nombre Arabigo de 
máquina de guerra, pag. 275. 

Manuballista , máquinas de guer- 
ra, pag. 127. 

Maorales de los Godos , nombre 
del Fuero Juzgo, que sean, pag. 
247. 

Mapas de Sanson , y Fer, como 
tienen divididos los Estados, 
Pasa. | 

Maquinas , que se entiende por 
ellas , PAg. 47. 

Máquinas de guerra, si fueron co- 

nocidas, y usadas por los He- 
breos , pag. 49. Opiniones en 
quanto al uso de sus máquinas, 
ib.Antigiiedad de las que sirven 
para sitio , y defensa de las pla= 
zas, pag. 48. La de las Cata- 
puitas, Torres de madera, Ba- 
llestas , pag. 48. La del Ariete, 
y otras, pag. 49. Las figuras, 
que se formaron de las máqui- 
nas antiguas de guerra, no pue- 
den servir de modclo para cons- 
truir Otras , pag. 124. 


Mié 








Maquinas, de que usaron los Ro. 
manos, pag. 120. seqq. Su di- 
vision, pag. 121. 

Máquina doble para saítas, y pie- 
dras , pag. 127. 

Máquinas antiguas de los Roma- 
nos , permanecian de algun mo- 
do en tiempo de los Godos, 
pag. 272. Por haberse olvida- 
do , sorprenden en tiempo de 
los Godos, pag. 273. Las Ro- 
manas mas usadas en tiempo 
de estos, ib. 

Máquinas de guerra entre los Go- 
dos , pag. 271. Dúdase si las 
usaron , ib. Escasez. de su histo- 
ria en este punto, ib. Se expre- 
san algunos en ella, ib. Máqui- 
nas pedreras de ellos, ¡b. Si las 
de los Godos fueron las que pri- 
mero usó Arquimedes , segun 
Mr. Dubos, pag. 272. Las que 
se les atribuyen sin fundamen- 
to , pag. 297. Los Godos usan 
de máquinas para sitio, y toma 
de Ciudades, pag. 303. Para el 
ataque , y choque , ib. 

Marca de los Soldados Romanos, 
pag. 82. Es probable que solo se 
estiló en tiempo de los Empera- 
dores, ib. 

Marca ( Pedro) , su inteligencia 
sobre la yoz Ordea , o War- 
dea del Fuero Juzgo, pag. 218. 

UNOS teruta”. pag. 219. 

Marcial . letura de un epigrama 
suyo, lib. 1. epig. 43. Como de- 
be ser, pag. 37. 
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Marcha, uno de los exercicios mi. 


litares del exército Romano, en 
que imponian á los Soldados, 
pag. 170. 


Marcha , como la hacía el exérci- 


to Romano , pag. 172. Señal 
para ella , ib. Toques de instru- 
mentos, quales, y quantos, ib. 
La hacía formando el esquadron 
de dos maneras, pag. 173. Er- 
ror de Lipsio , ib. La disponian 
ordenandose de modo que pu- 
diesen caminar, y combatir á un 
tiempo, pag. 175. Como se for- 


maban , ib. Sin incomodar en 


su transito, ib. Marcha contra el 
enemigo ,ib. En coluna, quan- 
do, pag. 175. Quando en qua- 


dro , ib. 


Marcha del exército Romano an. 


tiguo , pas. 175. 176. 177. Del 
exército Romano, segun su nue- 


va forma, pag. 177. 


Marcha de Vespasiano contra Ga- 


llea por exemplo del orden, que 
lleva el exército Romano, pag. 


177. 


Marcha de Tito contra Jerusalén, 


exemplo segundo del orden del 
exército Romano, pag. 177. 


Marcha , y correspondencia de la 


nueva forma con la antigua del 
exército Romano , 178. 


Marcha de los Griegos muy varia, 


pag. 175. La de los Romanos 
mas uniforme, ib. 


Marcha , y salida de los Godos de 


su país , se describe , pag. 2 75> 
Ma- 
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Mario , reforma la costumbre que 
halló en España de hacerse los 
hombres recíprocas presas, y ro- 
bos, pag. 23- 

Mario (Cayo), llend el exército 
Romano de toda suerte de gen- 
tes, sin atender á su patrimonio, 
y censo , pag. 78. Siguen su 
exemplo los succesores, ib. In- 
vierte las reglas de la Milicia 
Romana, pag. 97. Fin que tu- 
bo:, ib. E alista tropas por sí, 
sin contar con el Senado, ni pue- 
blo Romano, pag. 98. Lo mis- 
mo hacen otros despues, ib. 

Mar ,los Emperadores Romanos 
son dueños de el, sin embargo 
que los Bárbaros invaden a Ko- 
ma , € Italia, pag. 195. El Ocea- 
no , y Mediterraneo requieren 
entre sí distintos baxeles , pag. 

199 

Mar, gente que ha de servir en él 

ha de ser distinta de la de tierra, 
pag. 198. 

DIV antigua , nadie la ha po- 
dido explicar con puntualidad, 
pag. 65. No solo se ignora, si- 
no que fue mas imperfecta , se- 
gun Mr. Deslandes , ib. Pedro 
Daniel Huecio en su historia 
de la navegacion ', y comercio 
que adélantó sobre la Marina 
antigua , ib. Escasez de materia- 
les para poderse comprehender, 
pag. 196. No era propria para 
formar heroés , ni inventores, 


pag. 198. Por que causa, ib No 





la tocaron los Poétas, por que, 
pag. 196. 

Marina, se introduxo tarde en to- 
das las naciones, pag. 64. 

Marina de los antiguos Españo-= 
les, pag. 64. Era ignorada de 
ellos en tiempo de Caton segun 
Livio, pag. 65. 

Marina de los Godos mas corta, 
ni cuidaron de ella, pag. 314. 
No queda memoria de sus em- 
barcaciones , ni hasta donde lle- 
garon sus <onocimientos , pag. 
315. oil de que fueron : 
muy pocos, 

Marineros , tenian privilegios , y 
franquezas de los Romanos, 
pag. 195. Se les concedió no- 
bleza , ib. Combatian en las ba- 
tallas navales, pag. 202. 

Marti (Don Manuel), su opinion 
en punto al ornato militar anti- 
guo de los Españoles, pag. 63. 
V. Montfa:ucon. 

Martiobarbulos, arma , pag. 129. 

Matricula de los Soldados RKoma- 
nos, pag. 82. 

Matella, que sean, pag. 131. not. 

Maximino, para vencer a los Go- 
dos se metia con su caballo por 
las lagunas en busca de ellos , 
Ppaons95* 

Mayans ( Don Gregorio), defien- 
de al Rey Godo Witiza, pag. 
300. 

Medallas con armas de los anti- 
guos Españoles , pag. 46. Con 
antiguas naves sirven e 

m1us- 































ilustrar la Nautica, pag. 200. 
De España, que llevan nombres 
de familias militares que alli se 
establecieron , pag. 204. Los 
signos de Milicia que continen, 
de que son indicio, ib. De los 
Reyes Godos , pag. 255. Ku- 
das, y toscas por la decadencia 
de las artes, ib. 

Medicos, curaban la tropa, y caba- 
los de los Romanos, pag. 162. 

Melencrenas , que son, pag. sen de 

- Menaulos , que arma, pag. 2 

Menio, Cats Ramas a 
la decrida de los Antiates, y de 
sus proas se forma la tribuna pa- 
ra harengar, llamada ostra, 
pagana 

Mensores en el exército Romano, 
pag. 157. 

Mesnaderos , los de la Mesnada, 
origen de estos cargos, pag. 246. 

Maatores, que eran, pag. 152. 
Su introduccion, ib. 

Metodo , razon del que se lleva en 
la Milicia Romana , pag. 76. 

Metodo que tubieron los Roma- 
nos en servirse de los Godos, 
pag. 282. 

Hora , que partes , y objetos tie- 
ne en todas las Epocas de esta 

— historia , pag. 76. 

Milicia , el mando de-ella siempre 
ha de ser de uno, y monarquico, 
pag. 17- 

Milicia reglada, requiere una ca- 
beza preeminente , y supone un 
estado político, d confedera- 
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cion de pueblos , pag. 18. 
ilicia primera en todas las na- 
ciones , la promiscua, y conce- 
gil, o de todo pueblo, pag. 16. 

biliniz formal , o reglada no te- 
nian los ¡antiguos Españoles, 
pag..18. 

Milicia antigua Española , por 
que no se puede rastrear del to- 
do, pag. 66. | 

Milicia, sus varias divisiones, pag. 
47: 

Milicia Roqiana , por que causas 
se debe explicar con puntuali- 
dad en esta historia , pag. 74- 
Degeneró con los vicios , y cos- 
tumbres, ib. Se confundió con el 


trato de otras gentes , y se llegó - 


a ignorar, ib. Se procura reno- 
var despues en Europa para per- 
ficionar el arte de la guerra, pag. 
75. Es necesaria para entender 
la de los siglos bárbaros poste- 
riores, ib. Autores que han tra- 
tado de ella, pag. 75. Los mas 
la tratan como estaba en su ma- 
yor grandeza , ib. Tubo sus mu: 
taciones despues de Mario, co- 
mo lo probó Salmasio , ib. Es- 
tas embarazan su inteligencia, 
pag. 95. Que metodo se sigue 
para remediarlo , ib. 

Milicia de los siglos Bárbaros era 


la que usaba en tiempo de los 


Emperadores Romanos , pag- 
elo h 
Milicia Romana, dificil de enten- 


derse por las mutaciones, y Va- 
rie- 



























































riedades que tubo con el tiempo, 
pag. 95. No bastan para esto 
solo los escritores Romanos por 
sus discrepancias, pag. 108. Au- 
tores que sirven mucho para su 
explicacion, pag. 110. Por que 
debe ocupar lugar en esta histo- 
ria, segun es en sí, p. 203. Esta- 
blecida sobre dos firmes víncu- 
los, pag. 81. Las penas, y la re- 
ligion, ib. A ellos debió Roma 
su prodigiosa grandeza , pag. 
82. La antigua Romana se per- 
dió del todo, pag. 274. Entre 
los Romanos se tenia por prer- 
rogativá, y peculiar derecho de 
los Ciudadanos, pag. 84. Se cor- 
rompió con todas sus maxÍmas 
en Roma, pag. 97. 

Milicia legitima , que entiende 
Servio por ella, pag. 83. 

Milicia Legionaria, fue aborreci- 
da , por que causa , pag. 86: 
Mas pesada, y menos apeteci- 
da, que la auxiliar, por que mo- 
tivo, pag. 285. Se confunde con 
la auxiliar, pag. 284. Esta con- 
fusion contribuye á la ruina del 
Imperio Romano, ib. 

Milicia Urbana entre los Roma- 
nos, pag. 97. La que puso Au- 
gusto para resguardo de Roma, 
Pag. 101. 

Milicia auxiliar , y. auxiliar. 

Milicia Pretoria , la mas estima- 
da de todas, pag. 101.Se hace 
arbitra de todo el poder de Ro: 
ma, y daba las diademas Impe- 
riales, ib. 
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Milicia Provincial , 6 tropa alís- 


tada en las Provincias se tiene 
por inutil en tiempo de Cice- 
ron , pag. 206. Despues fue to- 
do el nervio del exército Roma- 
no, ib. 


Milicia Romana, no admitió en 


su principio, ni tubo artistas, ni 
otros oficios , sino que toda lo 
hacía su tropa, pag. 157. Au- 
gusto señalo el tiempo del ser- 
vicio , su licencia , y premio, 
pag. 99. Aunque ella, y todo 
el exército Romano tubieron 
muchas mutaciones, conservaron 
por lo general unos mismos prin- 
cipios , pag. 1 79. Reliquias que 
permanecen de ella en los si- 
glos posteriores , pag. 200. Es- 
fuerzo para restituirla, ib. Se ha 
mirado como el punto de ma- 
yor perfeccion en el arte militar, 
ib. Fue la que usó en España 
en todo el tiempo de su domi- 
nio, ib. 


Milicia marítima entre los Ro- 


manos y. pag. 192. 193. 194. 
195.196. 


Milicia naval, y terrestre, si no se 


forma con separacion cada una, 
no se hace progreso en la Mari- 
na, pag. 198. Se ha corregido 
este abuso en los ultimos tiem- 


pos, ib. 


Milicia naval , se formó al prin- 


cipio en Roma de los mas po- 
bres , pag. 77. No se tenia por 
tan honrosa, como la terrestre, 


pag: 








pag. 78. Omision de los auto- 
res Romanos en ella, pag. 1 92. 
"Descuidada en un todo al prin- 
cipio , por que causa , ib. Se re- 
putaba como vil, ib. Alistaban 
para ella los que no podian ser- 
vir en las Legiones, ib. V. ar- 
mada , mar. 

Milicia do los Godos, pag. 206. 
Varias especies de ella , pag. 
220. Los que no podian acudir 
á su servicio debian guarnecer 
los pueblos , ib. Toma alguna 


forma nueva despues que se es. 


«tablecen en España, y por que, 
pag. 245. 246. No estaba en- 
tre ellos separada del estado ci- 
vil, ni sobre un pie reglado, 
pag. 267. De que partes se com- 
ponia , ib. Semejante en un to- 
do á nuestras Milicias Provin- 
ciales , pag. 286. Se deben dis- 
tinguir en ella los tiempos , pag. 
287.Su correspondencia con la 
Romana, pag. 251. Varios cucr- 
pos, y partes suyas , ib. Su plan, 
y orden, ib. 

Milicia naval de los Godos, pág. 
314- La mean por supets- 
ticion,ib. En tiempo de Sisebu- 
to se aplican algun tanto, ib. 

Milicia Feudal tiene mucha co- 
nexion con la materia de la ser- 
vidumbre, pag. 225. 

Milicia, facil de corromperse por 
la yáitiedadsde ¡costumbies Ly 
exemplos que siempre tiene á la 
vista, pag. OL. 
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Miles , esta palabra denotaba al 
caballero en tiempo de los Em 
peradores Romanos, pag. 103» 

Milites Urbaniciarii, quienes, pag. 
100. not. 

Milites Ostensionales , que eran, 
pag. 102, 

Millenario , empleo distinto rel 
T'hiuphado , pag. 250. Que: sea 
entre los Godos, ib.. 

Mine, se relojero, las aleros en. 
tre los Romanos , pag. 128. 
not. 

Minas, no las ignoraron los Ro- 
manos, pag. 133. Como las for- 
maban, ib. Arte suyo de minar, 
y initial ib. 

Miqueletes , gentes. facinorosas , 
pag. 232. Su origen, y nom- 
bre, A 

Mision , d licencia en la Milicia 
Romana , pag. 19.1.De dos gé- 
neros., honesta, o injusta ,- ib. 
Quando se obtenia con premios, 
ib. Las introducidas por Augus- 
to, pag. 99- ¡ 

Modares , General Romano co- 
ge quatro mil carros de Godos, 
pag. 276. 

Modio., medida de.aridos Bioina: 
na, á qual equivale, pag. 184. 
not. 

Modo de atacar de los Españ ales 
antizuos, paz. 55- | 
Modo de marchar, y campar de 

los Romanos, uniforme, y por 
que, pag. 173- 
Mado de examinar la aptitud. de 
Bbb ¡ los 












































Xx 


78 IÍnDIicE 
los que se alistaban entre los 
Romanos, pag. 83. 

Monarquias nuevás,establecimien- 
to de las naciones Septentriona- 
les, o Goticas , pag. 313. 

Montfaucon ( el P. Bernardo) en- 
carga á Don Manuel Marti la 
noticia del trage militar antiguo, 
pag. 60. Respuesta de éste, ib, 

Opinion de Montfaucon, pag. 

62. | 

Montesquiew (Baron de ), suelen 
tener poca certidumbre muchos 
de los hechos históricos de que 
se sitve , pag. 292. 

Morales (Ambrosio de ), por que 
da noticia de la Milicia Roma- 

“na , pag. 73. Su historia de los 
Godos discrepa de la de otros 
muchos , pag. 210. 212.213. 

Moros, eran reputados por gran- 
des flecheros entre los Romanos, 
pag. 130. Por su Milicia mejor 
en los ultimos tiempos, ib. To- 
man su vestido los Españoles, 
pag. 269. 

Morrion Romano , su figura, pag. 
116. 

Morrior sirve de distintivo e el 
arte heraldica para las familias, 
Pag. 117. 

Moyses es el autor primero en 
tiempo y autoridad , Pag. 4» 
No dexó noticia de la poblacion 
de todas las Provincias, y por 
que, ib. 

Mmnebles , y comestibles, por ellos 
empezó la propriedad, y domi 
io, Pag. 14. 
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Muebles , que llevaba todo Solda- 
do Romano, pag. 169. 

Muelas, para moler trigo , llevaba 
el exército Romano, pag. 169. 

Mburgeres , donde salen á la guerra, 
pag. 29. 

Mugeres de los Godos irritadas de 
que los Romanos siendo mas 
pequeños los venzan, pag. 252, 

Mugeres de los Cimbros, y Teu- 
tones, fortifican con carros su 
campo, y rechazan á los Roma- 
nos, pag. 276. 

Mulos de Mario, Muli Mariani, 
llamaban a los Soldados Roma- 
nos de Mario por la carga que 
llevaban, pag. 170. 

Muralla , construída en Inglaterra 
para dividir los Bárbaros de los 
Romanos, pag. 300. 

Muratorí, sus Disertaciones sobre 
las antigiiedades de Italia , redu- 
cidas a compendio, pag. 225. 

Murices , que artificios de guerra 
Sean, pag. 131. 

Muros de las poblaciones en. su 
principio baxos, y por que, pag. 
10. , 

Muros de los Romanos , como 
eran , pag. 128. Su construc- 
cion segun Vitruvio , ib, Segun 
Vegecio , ib. 

Murviedro , Villa del Reyno de 
Valencia, conserva fragmentos 
del Ariete de Anibal, pag. 53. 

Es la antigua Sagunto, ib. 
Muisculo , máquina antigua Ro- 
mana , se describe, pag. 123. 
u 








Suuso, ib. Varia inteligencia de 
ella, ib. 
Musica en la Milicia , y sus exer- 
cicios , pag. 69. 
Miisica de los antiguos Españoles 
con. los escudos , pag. 69. 
Músicos, como estaban repartidos 
en el exército Romano , pag. 
144. Quien tocaba primero en 
la batalla, ib. Instrumentos mú- 
sicos en la Milicia Romana, ib. 
Musicos instrumentos de los Go- 
dos para los toques de guerra, 
pag. 303. Sus nombres , ib. 
Mutaciones en la Milicia Roma- 
na , confunden su inteligencia, 
pag. 95. Que método se sigue 
para remediarlo, ib. 


N. 


Naciones ,no mudan tan facilmen- 
te de genio, ni del todo, pag. 
247: | | 

WN aciones Bárbaras que invadieron 
al Imperio Romano ,como ha- 
cian la guerra , pag. 261. 

Naciones Septentrionales , que in- 
vadieron al Imperio Romano, 
imperitas en el arte militar, pag. 
287.Sus cuerpos de tropas, qua- 
les ,ib. Su orden de batalla, 1b. 

Nadar , debian saber los Soldados 

- Romanos , y se exercitaban pa- 
ra ello alguna vez, pag. 171» 

Narbona ,en tiempo de los Go- 
dos por medio de un canal te- 
nia tráfico, y comercio en el 


mar, pag. 296: 
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Navarcho , Capitan de med de 
guerra , pag. 196. 

Naves , d parte de ellas en las me- 
dallas Españolas que denotan, 
pag. 65. 

Naves de guerra Romanas ; su tri- 

- pulacion , pag. 196. Su: defen- 
sa, y armamento, pag. 202.V. 
Liburnas Naves, Triremes. 

Nave Pretoria , en que iba el Ge- 
neral, pag. 201. 

Nave antigua Romana, hallada en 
Cartagena , pag. 197. Remite 
Don Manuel Marti su planta al 
P. Montfaucon , y se pierde, ib, 

Naves famosas de los antiguos que 
Plinio refiere fabulosas, p. 198. 

Navios prodigiosos de Ptolomeo, 
y otros fabulosos, ib. 

Naves antiguas , se nombran mu- 
chas que enteramente se desco» 
nocen , pag. 199. 

Naves antiguas varias que no se 
conocen , pag. 202. 

Naves antiguas, de que se fabri- 
caban, pag. 199. Como, ib. Su 
mastil, ib. Sus velas, ib. Dife- 
rencia de las de ahora , ib. Sus 
bombas, sondas, ib. Las gran- 
des tenian dos gobernalles, pag. 
201. Varias especies de nayes 
antiguas , ib. Que magnitud pu- 
dieron tener, paz. 200. 

Naves , proporcion entre su longi. 
tud, y latitud, pag. 200. | 

Naves ligeras mejores para las at-. 
madas que las muy grandes, pag. 
200. 
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Naves de carga de los: antiguos, Nobleza Goda, orgullosa, y que 


levadas á remolco por las de 

guerra”, pag. 200. 

Navegacion de los Españoles anti- 
guos, pag. 65. Quanta pudo ser, 
pag. 66. | 

Navegacion de los antiguos desti- 

“ tuida de monumentos para ilus- 
trarse, pag. 196. 

Navegacion de los Romanos cos- 
teando sin engolfarse , pag 194. 
Se describe por Seneca en sus 

+ tragedias, pag. 203. | 

Navegacion de los Godos corta , y 
muy tarde la que tubieron, pag. 

01314. V. Marina. 

Nautica antigua , quedan muy po- 
cas noticias de ella , pag. 197- 
Autores que han tratado , ib. 

Nebrija , su Diccionario de la pri- 
mera edicion , preferible , y por 
que, pag. 36. | 

Necesidad sola puede autorizar pa- 
ra matar á otro, pag. 82. 

Nobilisimo , diótado muy aprecia- 

ble entre los Godos, pag. 243. 
A quienes llamaban asi, ib. : 
Nobleza , la dierorr los Romanos 
á los Marineros, y que servian 
- en el mar en los ultimos tiem- 
pos , pag. 195. Era reputada co- 
¡mo empleo , y carga afeóta a 
ciertas tierras, 1b. 

Nobleza , muy estimada entre los 
Germanos antiguos, pag. 244. 

Nobleza , si la conocieron los anti- 
guos Francos, pag. 223.00 

Nobleza , no la hay en Turquía, 
pag. 224. A 


sentia confundirse con la plebe, 
pag. 291. : 
Nombres que anunciaban cosa fe- 
“líz, buscaban en el alistamiento 
de la tropa los Romanos, p. 79- 
Nombres especiosos de guerra , co- 
mo hoy se hace en algunos Re- 
gimientos , ponian los Romanos 
a la tropa, pag. 80. 
Nombre de los Soldados Roma- 
nos, escrito en cada escudo, pag. 
TIO. | 
Nombre de la patria repetido por 
«muchas naciones al tiempo de 
acometer, pag. 145. 

Nombre con que daban el Santo 
los Romanos, pag. 145. 
Nombre de máquinas se da al tiro, 
9 al cuerpo de ellas , pag. 127. 
Nombres proprios , como se tradu- 

cen, pag. 243- 
Noticias históricas anteriores á los 
'«Cartagineses , y Romanos, in- 
«ciertas , pag. I. 
Notitia Imperii , libro que contie- 
“ne: el estado político , y militar 
de los Romanos, pag. 110. 
Numancia, susitio , y destrucción, 
describ.lo Don Thomás Puga 
y Roxas, pag. 67. 
Números ,se llamaban ciertos cuer- 
pos de tropas Romanas, pag- 


206. 
O. 


Obediencia ciega , como pide la 
Milicia, es superior á la condi- 
cion 








ción hufana-, pag. 8t. 

Obediencia pasiva, como la de los 

- Soldados de Cesar , que sirve 
de exemplar, pag- 99- 

Obispos obligados a salir á la guer- 
ra en tiempo de los Godos, pag. 
218. Como se entiende esta or- 
denanza, ib. Quando debian sa- 
lír, pag. 309- Conocian de la 
esencion delos que estaban im- 
pedidos para salir á campaña, 
pag. 222. Prestaba asilo á los 
que se rétraian a el entre los Go- 
dos, pag. 310. Su autoridad en 
los testamentos militares de los 
Godos, pag. 312. 

Obseqiientes cierto genero de tropa 
Romana, pag. 78. 

Ocampo (Florian ) introduxo mu- 
- chas ficciones en' nuestra histo- 
ria, pag. I. Comprobó plena» 
do la situacion de la antigua 
Sagunto, pag. 18. Puede servir 
de Maestro para la indagacion 
de estos puntos, ib. 

Ocupacion de los bienes de los au- 
sentes en la guerra, castigada en- 
tre los Godos, pag. 312. 

Oficiales de la tropa Romana eran 
Generales , o particulares , Pag. 
90. ación entre sí,-ib. 

Oficiales Generales del exército 
Romano, pag. 94. 

Oficiales Es de los Socios de 
la República Romana , quien 
los nombraba, y quantos, pag. 


30% 
Oficiales en la tropa Romana se 
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substituian quando faltaba algu- 
no, pag. 92. Puesto de cada uno 
en batalla, pag. 136. 

Oficiales Generales Romanos, que 
sueldo , y asistencia tenian, pag: 
183. Variacion en este puntos 
pag- 104. 

Oficiales para la tropa, y partes 
del exército Godo se eligian en 
las ocurrencias, y 4 medida de 
ellas, pag. 271. Desercion de 
los sida: como se castigaba 
entre ellos, pag. 310. Si. toma- 
ban asilo, solo releyaba de la vi- 
da, ib. 

Ollas , llevaban los Soldados Ro- 
manos, pag. 169. 

Onager, Onagro, máquina de guer- 
ra de los Romanos, pag. 1:27. 
Opinion, y libertad, poderosos mo- 
tivos para obligar al hombre, 

pag: 73- 

Optiomes , se ri los Tentera 
tes de los Centuriones Roma- 
nos , pag. 91. not. Y los de los 
Decuriones, pag. 93. not. 

Optimates entre los Godos, quie- 
nes eran , pag. 241. Tenian yo- 
to en la eleccion de sus Reyes, 

pag. 242. En las deliberaciones: 
. de la guerra, ib. Mandaban tro- 


pas, ib. y pag. 243. Son Gene- 


rales, ib. Cabezas de linages ex 
los Godos , pag. 245. Despues 
que se crearon los Condes, y 


Duques, no pierden sus prerro-. 


gativas, pag. 246. Dabanse es- 
- tos empleos á ellos, y se nom- 
bran 











































































INDICE 
bran con los dos diótados, ib. 
Figura de unOptimate á caballo, 
pag. 258. Con sus mugeres en 
carros , pag. 276. 

Ordea, que denota esta voz, y que 

sea entré los Godos, pag. 218. 

Orden , no le puede haber sin pre- 

sencia de espíritu, flema , y dis- 
. crecion de tiempos , pag. 11. 

Ordenes ,se daban alguna vez entre 
los Romanos escritas en tese- 

- ras, O tablillas, para que, pag. 
166. | 

Orden Equestre de los Romanos, 
de quienes se componia , pag. 

- »77.Se les daba caballo por el 
público , ib.-Si nose extingue 
del :todo , se desminuye mucho 
con el tiempo , pag. 102. 

Orden con que peleaba la tropa 
Romana, de debiles á mas fuer- 
105, pag. 134. 

Orden de batalla, qual fue en su 
principio entre los Romanos, 
pag. 134. En el tiempo de la 
República, ib. En el de los Em- 
peradores, pag. 135. Varió en 
este tiempo, y ponian los mas 
debiles entre los esforzados, ib. 

Ordenes , y formaciones en batalla 

- delos Romanos, pag. 139. Va- 

rias especies, ib. 

Orden , como, y quien la daba en 
el campo de los Romanos, pag. 
169. 

Orden que llevaba el exército Ro- 
mano en marcha, pag. 125. 

Quando marchaba contra el ene- 
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migo , ib. Quando marchaba en 
columna, ib. Quando en quadro, 
pag.-176. Como se formaba en- 
tonces en la batalla , ib. Orden 
que llevaban los cuerpos del 
exército Romano en sus mar- 
chas, pag. 175. 

Orden de batalla naval entre los 
Romanos, pag. 196. 
Orden en marchar, y campar se de- 
'sea uniforme por algunos Gene- 

rales, pag. 176. 

Ordenes diferentes en el estado po- 
lítico de los Godos despues que 
se confederaron con los Roma- 
nos, pag. 247. | 

Order, y forma de esquadronar en- 
tre los Godos, pag. 275. 

Orden de batalla entre los Godos 
sin arte, y de tropel, pag. 276. 

Orden en los combates, y marchas 

“ de las tropas Godas, pag. 286. 

Orden de batalla entre Totilas, 
Rey Godo , y el Eunuco Nar- 
sete , pag. 289. Entre Witiges, 
y Belisario, ib. Totilas en su ul- 
timo combate varía su posicion, 
y se forma en dos lineas, la pri- 
mera de Caballería, la segunda 
de Infantería , pag. 289. Cul. 
pase á Totilas en esta accion, 
pag. 290. Causas de su error, 
sí son ciertas , y justas , ib. De 

"Wamba delante de Nimes, pag. 

2091. 

Orden de batalla que observaban 
los Godos en España, pag. 290. 
En dos lineas, la primera de Ca- 

ba- 




















ballería en que iban los princi- 
pales mas bien armados, en la 
segunda lo restante del pueblo, 

- ib, Hallan esta misma forma- 
cion en los Romanos, quando 
entraron a servirles, ib. Moti- 
vos para abrazarla, ib. Prueba- 
se este orden de batalla por sus 
mismas leyes , y otros testimo- 
nios, pag. 291. 

Ordenanzas militeres de los Ro- 
manos , pag. 181. 

Ordenanza de los Godos, por que 
método, y principios se estable- 
CC; pag. 272. 

Ordenanzas particulares de la Mi- 
licia Goda se explican, pag. 246. 

Ordenanza militar de Ervigio , re- 
glando el servicio militar de los 
Godos , pag. 308. Otra de 
Wamba sobre lo mismo , pag. 
209. | 

Orejeras del morrion Romano, 

pag. 116. 

Orientales y conservan mucho sus 
primitivos usos , pag. 6. Dies- 
tros en el arco, pag. 130. Re- 
putados por la mejor milicia de 
Roma en los ultimos tiempos, 
pag- 130. 

Oriente, y Occidente denotan hoy 
otro que en tiempo de los Ro- 
manos, pag. 19. 

Oriente, alli se mantiene la division 
de gentes por descendencia, 
Pag. 15. 

Origen de las naciones en todas 
desconocido , pag. 4. 
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Origen, y principio de los cuerpos. 
políticos obscuro, pag. 9. Se des- 
cribe'mal por algunos, ib. * 

Origen de la propriedad , y domi- 
nio , y sus progresos ignorado, 


pag. 14. 


Origen de las gentes por la Eh A 


midad de idioma , Y costum- 
bres, no se prueba del todo, pag. 
207. 

Ornamentos triunfales , quando se 
concedian en Roma, pag. 1 89. 


Ornato militar antiguo de lós Es- , 


pañoles, dudoso, pag. 6o. 
Os porcí,cabeza de puerco, forma- 
cion militar Romana,pag. 140. 
Osiris , su batalla en España con 
Gerion, su Rey, fabulosa, p. 1. 
Ostrogodos y quienes se lamabón, 
pag. 257. Se armaron como los 
Romanos, ib, Y 
Ovacior , cierta especie de premio 
que se concedia en Roma al Ge- 
neral vencedor , pag. 189. En 
que se diferenciaba del triunfo, 
ib. Por que se llamó asi, ib. 
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Padrones , y tablas del censo que 
eran en Koma, pag. 79. Por 
ellos se alistaba la tropa, ib... 

Paga del sueldo á la tropa Roma- 
na ,se hacía con solemnidad , y: 
qual, pag. 185. 

Palaria , exercicio militar Roma- 
NO, Pag. 171. | 

Palatinos , que tropa Romana, 


ag. 108. 
Pas Pa 
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Palatuo , Rey de España, fabulo- 
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Paludamentum , ropage del Ge- 


“ral Romano , pag. 94. Como 
era, ib. 


Pan, esta palabra se toma en la 


escritura por la comida , paz- 
187. Origen de esta frase , ib. 


Pan de los Soldados Romanos, 


pag. 169. Dabase pan , O trigo 
juntamente con el sueldo, pag. 
185. y 186. 
¡Panonios, ciertos gorros , ú bone- 
tes de la tropa Romana , pag. 
¡XE20, | J 
Parazonio, insignia del Tribuno 
militar Romano segun algunos, 
pag. 92. Que-era, ib. Se lo ce- 
mia el Emperador, pag. 93. Opi- 
-nion de Lipsio, ib. | 
Parsimonia de los Romanos man- 
tenia floreciente su República, 
pag. 184. En la comida de los 
Soldados Romanos , pag. 186. 
Parma , escudo Romano , como 
era, pag. 110. | 
P articion en la tropa yá la usaban 
los Españoles antiguos, pag. 57- 
Particularidades sueltas en los au- 
tores se unen para formar idea 
clara del obgeto , pag. 17. 
Paso militar Romano, pag. 170. 
Pastores , subsisten mas facilmen- 
te que los que viven de la ca- 
za, y pesca, pag. 5. Lo fueron 
Abrahan , y los Isra¿litas , 1b. 
Los llama Floro á los Roma- 
nos, ib. 
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Pastori! vida, y monadica la pri- 















































mera, pag. 5. 


Patria, con su nombre repetido 


claman muchas nacio nes al tiem- 
po de acometer, pag. 145- 
Patricio (Francisco ) reprehendo 
3 Polybio sobre el modo de 
campar Romano , pag. 153. 
-Defiendese a Polybio, ib. No 
explicó bien las evoluciones del 
exército. Romano en marcha 
para formarse-en batalla , pag. 
177 | 

Patronos , quienes eran entre los 
Godos, pag. 227. | 

Paz, pedian los Españoles anti- 
guos cof Coronas , y famos de 
olivo, pag. 30. | 

Peculio, Castrensewentre los Go- 
dos , como se partia, y 4 quien 
pertenecia, pag. 312. 

Pedreras máquinas , su invencion 
pag. 48. Se atribuyen a Arqui- 
medes, pag. 49. 

Pedro 1. Czar de Moscovia entró 
triunfante en Moscow , despues 
de la batalla de Pultova, a la 
manera antigua Romana, pag. 
109. 

San Pedro, lado izquierdo de San 
Pablo, dondese halló, pag. 114- 

Pelta, que sea , pag. 44. 

Peltastas , que sean, pag. 44. A 
los Españoles - les dieron este 
epitheto impropriamente por Ce- 
trados , pag. 45- 

Penachos , lavaban los Españo- 


les antiguos sobre la cabeza para 
asom- 
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asombrar la vista de sus enemi- 
MIYOS, pag. 27. 

Penachos sobre la cabeza, costum- 
bre de muchas naciones, pag. 27. 

Penacho de los morriones Roma- 
nos con tresplumages, pag. 116. 

Su figura, ib. De los Centurio- 
nes, ib. 

Penas militares se suplen entre los 
Romanos con los ¡juramentos 
que prestaba la tropa Romana, 
pag. 81. Contra los que se ne- 
gaban al servicio, pag. 95. 

Penas militares RMomanas., pag. 
189. Quien las imponia, ib. Los 
Tribunos en la tropa Romana, 
los Prefetos en los Socios, pag. 

189. Si habia apelacion, pag. 
190. 

Penas entre los Godos contra los 
que disimulan que alguno no 
vaya , 0 se vuelva de la guerra, 
pag. 222. Contra los que no 
acudian. al servicio de las ar- 
mas , pag. 308. y 309. De los 
que faltan a los trabajos de la 
campaña , ib. Contra los que di- 
simulan , y consienten faltas de 
otros, pag. 309. De los Oficia- 
les Godos que consienten la de- 
sercion , pag. 309. Se reparten 
las sacadas á. los que faltan al ser- 

vicio entre los de su cuerpo, pag. 
310. De los que faltan en la 
subministracion de víveres, pag. 
E: 

Pendon de los Generales Roma- 

nOs, Pag. 138. 
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Pendones RMomaños, se aumentan 
despues de Mario , pag. 138. 
Variaciones en este punto, ib. 

Pendones entre los Godos solo 

traian los: Reyes, pag. 295. Se 
alzan en su coronacion , por 
que, ib. Se fixan en las torres de 
las plazas conquistadas , y por 
que, ib. 

Penitentes , y su habito , pag. 254. 

Peregrinos , su testamento privile- 
giado, pag. 312. 

Perez (Don Juan Bautista), Obis. 
po de Segorve, formd la Cro.. 
nología , y Catálogo de los Re- 

yes Godos, pag. 213. 

Pericia militar, ninguna hallan er 
España Scipion., y los demás 
Romanos, pag. 20. 

Perjuro , delito capital entre los 
Romanos, pag. 190. 

Perpuntes, vestidura de guerra he- 
cha de algodon, 0 lana embu- 
tida , pag. 261. 

Persona generoso , á quienes lla. 
man asi los escritos de la histo- 

ria entre los Godos, pag. 242. 
not. | 

Peso que llevaban los Romanos 
en su marcha, pag. 169. 

Peto de los Soldados Romanos» 
pag. 117. Su materia , ib. 
etraria y; que máquina sea, pag. 
126. 

P halaricas , sus especies , pag. 39- 
Semiphalaricas , ib. 

Phalera , premio que se daba en- 
.£re los Romanos al Soldado de 
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caballo, quando rendia á su ene- 
migo, pag. 187. 

Philippos , moneda Romana, pag. 
184. not. 

Pica, la usaban los: Godos., pag. 
264. 

Piedras, y cantos servian de armas 
á los antiguos Españoles, como 
4 todos, pag. 30. 

Pieles, vestido primero.de los hom- 
bres, pag. 7. Enlazadas, y des- 
pues cosidas , ibi .ung 

Pieles,, vestido comun en Alema- 
nia , y Septentrion, y de los Go- 
dos, pag. 252. 

Piernas, como las cubrian los Sol- 
dados Romanos, pag 118. 

Pila , Pilum., tiros arrojadizos , 
como unas picas entre los Ro- 
manos, pag. 115. Arma pro- 
pria de sus Soldados , llamados 
Príncipes, y Hastados , ib. Go- 
mo eran, ib. Se alterd su forma 
despues , y se le mudó el nom- 
bre en Spiculum , que es lanza, 
ib. not. 

Pilato agmine , marcha Romana, 
PO 

Pilunno pueblo , sellamaba al Ro- 
mano, y por que, pag. 38. 

Pinne , las almenas de las trinche- 
ras, pag. 180. not. 

Pinturas, y esculturas, no hacen 
prueba segura, pag. 114. 

Pinus , se toma entre los Poétas 
por la nave , por que motivo, 

_ pag. 199. 

Planes del campamento Romano 
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antiguo, y moderno, pag. 163. 

Planta del Campamento nuevo en- 
tre los Romanos, pag. 16 1. Su 
figura. , pag. 162. 

Platon fue de parecer que debian 
ir tambien ala guerra las muge- 
res con sus hijos, con que fin, 
pag. 29. 

Plazas se tratan con mas, ú me- 
nos rigor , segun el tiempo en 
que se rinden, pag. 124. Se ob- 
serva asi desde tiempos muy an- 
tiguos , ib, Se pueden tomar de 
seis modos, pag. 179. Se expli- 
can, pag. 180. Solos dos de es- 
tos son reglados , y con método 
formal, pag. 179- 

Plazas fuertes para defensa del 
estado , no tubieron los Koma- 
nos, pas. 191. Por que, ib. 

Plicatiles , género de escala en la 

Milicia Romana, pag. 122. 

Plinio, de poca fé en la marina, y 
naves antiguas , pag. 1 93. 

Plumas , especie de loriga , y cota 
de malla Romana , Pag. 117- 
Cierto modo de escamas en 
ellas , ib. 

Plumbatas , género de saítas , pig. 

129. Sus especies , ib. 

Pluteos , máquina de guerra Ro- 
mana se describe, pag. 121. Su 
uso, ib. Se toman por los para- 
petos ib. Sus varios nombres , 
ib. Su figura, ib. Se confunde 
con otras, ib. 

Poblacion en razon de que medios 
procede , pag- 5. Es corta a 

$ 
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de se cultiva poto la ticrra , ib. 
Y donde se aplican a la cria de 
ganados , caza , y pesca, ib. 

Poblaciones antiguas, su identidad 
con las modernas, dificil de ave- 
riguar, pag. 18. 

Poblaciones, como, y de que se 
forman , pag. 3. y 17. 

Poblaciones antiguas de piedra, y 
barro sin cal, pag. 23. 

Poblaciones de los antiguos Espa- 
ñoles , pag. 23. Sobre cum- 
bres , y montes, y como eran, 
pag. 24. y not. 

Poblacion de España, se disminu- 
ye con las muchas reclutas que 
sacan los Romanos , pa2-:204. 
Remedidse formando Colonias, 
ib. Esto mismo lo aniquila, pag. 

20 

Poblacion del género humano, sus 
progresos, segun la escritura, sit- 
ven de guia para rastrear los oti- 
gines de las gentes, pag. 208. 
Toda ha sido propagada por el 
Asia, ib. Si la de Suecia fue pri- 
mero que la de otras demás par- 
tes de Alemania, ib. Congetu- 
ras por una , y otra parte, pag. 
208. | i 

Pobres , quando se admitian en los 

exércitos Romanos, pag. 78. 

Poétas Romanos, aunque muy 
fertiles, rara vez hablan de la 
Marina antigua por desconoci- 
da, pag. 196. 

Politica de los Romanos en esco- 


ger su tropa , pag. 78. Con los 


Auxiliares , y Confederados, 
pag. 277. Qual pudo ser la de 
los Cesares primeros que admi- 
tieron los Bárbaros á su servicio, 
PS279 1:00 . 
Polybio, floreció en-los tiempos mas 
inmediatos a Publio Cornelio 
Scipion, pag. 2. Tubo estrecha 
amistad con la familia de los Sci- 
piones , ib, Buen autor para las 
cosas de España , ib. Vió.los 
Comentarios que dexo escritos 
Anibal, ib. Autor de mas ver- 
dad, ¡instruccion , y juicio que 
se conoce, pag. 3. Escribe lo 
que oyó á los que intervinieron 
.. en las cosas, no fiandose de otros, 
ib. Lo que solo es verisimil, y 
no repugna á su situacion , ib, 
Vino á España para escribir de 
los hechos de Scipion , ib. Estu- 
bo en Cartagena , y la exami- 
nó para referir con puntualidad 
lo sucedido en ella, ib. llustrd 4 
Eneas el Taético , pag. 11. Co- 
mo se debe entender en su li- 
bro I. sobre la marina de Koma: 
nos , pag. 193. 
Poltrones , de donde tomaron este 
nombre, pag. 05. 
Polvoraiguald á los hombres, pag. 
12. 
Pompeyo se creó por sí proprio Pre: 
tor , y se alistó tropas, pag» gd. 
Pons (Don Antonio), su viage 
de España, pag. 300. ( 
Posca, bebida de los Soldados Ro- 
manos, pag. 186. not. 
Ca Po. 















































il Posicion de la tropa Romana for- 

SU mada en batalla, pag. 135. Muy 

0 Mi conforme a la nuestra, pag. 142. 

! ¡ ll Postas , estableció Augusto en 

l | Roma, pag. 99- Para saber lo 
UN que pasaba en las Provincias, ib. 
A Postliminio , usado entre los Go- 

dos, pag. 311. Su extension, y 
| modo, ib. 

! | Pransus , paratus , adagio latino, 

su origen, pag. 173. 
Prapositus hostis , que denota en- 

tre los Godos, pag. 241. 

Mi Pretentura , voz de los Reales 
Romanos, pag. 161. 

EU Prefeítos , Oficiales de la Milicia 

UN | Romana , como de Cohortes,, 

DN pag. 102. De Alas, ib. De los 

Al Socios, ib. , 

IN Prefettos de los Reales en la Mili 
cia Romana, pag. 105. De Fá- 
bricas, ib. De los Fabros, pag. 
162. | 

Prefeitos ,su sueldo, pag. 183. 
Prefeítos Pretorios , se equiparan 
a los Maestros de Milicia, pag. 
| 104. Creados por Augusto, paz. 
NE 105. Llegaron á tener todo el 
| IN | mando , ib. Se comparan con 
IF otros empleos antiguos, ib. Cons- 
| tantino los duplicó , y quitó el 

mando militar, ¡b. 

0 Pregoneros en el exército de los 

1 | Se , Pag. 172. Si los tubie- 

ron*los Romanos, ib. Que re- 

Ñ querian a la tropa antes de mar- 

char , si estaba 4 punto, ib. Du- 


da de Lipsio, ib, 
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Preliminares de esta historia , pag. 
5. Por que se ponen, ib. 

remios , si se obtienen por otro 
camino que el del merito , nadie 
se aplica, pag. 86. Ellos, y los 
castigos son el vínculo principal 
para contener á los hombres, 
pag. 187. 

Premios militares Romanos, pag. 
187. Quando se daban , era con 
mucha solemnidad , y como pa- 
ra estimular á los demas, ib. Los 
ostentaban en las funciones pú- 
blicas , pag. 188. Los colgaban 
en los atrios de las casas , de 
donde no se podian quitar, aun- 
que se vendiesen, ib. 

Premios , se dan en tierras á los 
Soldados Romanos despues de 
cumplido bien su servicio , pag. 
191. Quando se introduxo este 
uso, ib. 

Premio , pedido con falsedad, de- 
lito capital entre los Romanos, 
pag. 190. 

Premios de los Godos á los que se 
distinguian en la guerra , pag. 
312.-En oficios, y empleos mi- 
litares, ib. En bienes, y hacien- 
das con obligacion de servir corr 
su comitiva, ib, 

Preterianos, clase de tropa Roma- 
na , su institucion , pag. 100. 
Los aumenta Augusto á diez 
mil para su defensa, ib. Tiberio 
les hizo alojamiento en Roma, 
pag. 105.Caballería Pretoriana, 
formada por Augusto, pe 00. 
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Pretor,se llamaba al General en 
su principio, despues al que exer- 
cia la jurisdiccion , pag. 100. 

Pretorio en el campamento Ro- 
mano, que era, y por que se lla- 
maba asi, pag. 148. Su coloca- 
cion segun Lipsio , ib. Segun 
Schelio, pag. 155. 

Primates , 4 quienes llamaban asi 
los Godos, pag. 242. 

Primera denominacion de las so- 
ciedades políticas , la de hijos, 
pag. 16. | 

Primicerio , Oficial militar Roma- 
no , pag. 109. 

Primipilares , que tropa Romana, 
pag. 159- 

Primopilus , quien se llamaba asi 
en la tropa Romana, pag. 90. 
not. Primopilo era el Centurion 
de los Triarios, pag. 91. Ea ca- 
beza entre los Centuriones , ib. 
A su cuidado estaba el aguila, 
insignia principal de la Legion, 
ib. A quantos mandaba en la 
nueva Milicia , pag. 103. 

Principios ciertos de la Nautica, 
y construcion de naves , pag. 
200. De los antiguos , ib. 

Principio ,es dificil de señalar en 
ciertas cosas, como los idiomas, 
costumbres, pag. 73. 

Principio de las sociedades civiles, 
segun Polybio , pag. 16. 

Príncipes , clase de tropa Roma- 
na , llamada asi, pag. 87. Co- 
mo se escogia, ib. Su número, 


ib. Despues de Mario solo les 
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queda el nombre, pag. 101. A 
quantos mandaba el Príncipe 
primero en la Milicia nueva, pag. 
109. 

Príncipes , tropa Romana, sus ar- 
mas, pag. 115. Su armadura, 
pag. 112.Como peleaban, pag. 
ESA ENS | 

Principia en los Reales Romanos, 
que lugar sea, pag. 150. 

Proa de las naves Romanas, pag. 
202. 

Probo, Emperador Romano, quie- 
re. que todos se gobiernen por 
unas mismas leyes, pag. 284. 
Que no haya tropas, ni guerras, 
ib. Lo matan por lo mismo, ib. 

Procer , entre los Godos , nombre 
de dignidad , y qual, pag. 241. 
2.42. Cabezas de linages entre 
ellos, pag. 245. Figura de uno 
a caballo , pag. 258. Con sus 
mugeres en carros, pag. 276. 

Procestria, cierto lugar en el cam- 
pamento Romano, pag. 157. 

Procinitus , mim in procinitu, pre- 
gunta que se hacía al Soldado 
Romano antes de marchar, pag. 

173. 

Proclamacion de los Reyes Godos 
sobre un escudo, pag. 306. De 
las naciones Bárbaras ,ib. De los 
Reyes de Navarra, ib. De don- 
de.tomd origen, pag. 307. 

Proconsules , se llamaron tambien 
los Vizcondes, pag. 239. 

Procopio , Secretario de Belisario, 
que siryid en sus guerras, p. 268. 
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Promocion entre los mismos Solda- 
dos Romanos, pag. 91. 

Protettores, tropa de á caballo Ro- 
mana, pag. 110. 

Protospatharios , quienes, p. 110. 

Privilegios de la Milicia Romana 
empezaron tarde, pag. 182. Sa- 
tyrizados con causa por Juve- 
nal, ib. Recopilados , ib. 

Privilegios militares de los odos, 

ag9 rn 

P:blio Cornelio, Scipion queda po- 
bre despues de mandar los exér- 
citos Romanos, pag. 184. 

Puches , comida del Soldado Ro- 
mano, pag. 186. Llámanse por 
eso comedores de puches por los 
Poétas , ib. | 

Pueblos que atribuyen su origen á 
la tierra, comolos inscétos, p. 4. 

Pueblo Romano por constitucion 
guerrero, pag. 78. Estaba divi- 
dido en tres partes, pag.77.- 

Puentes de las naves antiguas, pag. 
201. 

Puentes artificiosos para pasar los 
rios entre los Romanos , pag. 
124. Los de Cesar, ib. Toma- 
dos de los Españoles , ib. De 
cueros , ib. De Cesar sobre el 
Rhin , ib. Defensa contra ellos, 
pag. 131. 

Puertas de las Ciudades Romanas 
con que se cubrian , pag. 128. 
Compuertas, ib. 

Puertas de los Reales Romanos, 
quantas , y quales , pag. 150. 
Pretoria, Principal , Decumana, 
1h. 





Priesto que ocupaban los Oficiales 

- Romanos en la batalla, pag. 
136. De los Soldados, ib. No 
lo podian desamparar , ib. Uni- 
forme en marcha, y campamen- 
to, por que, pag. 173. 

Pultifagos , amaban a los Solda- 
dos Romanos , o comedores de 
puches , porque, pag. 186. 

Puñales , deyaban los Españoles 
antiguos , pag. 39. Su figura, 
pag..40.Confundelos Lipsio con 
la Marchera, ib. 

Puñal corto llevaban los Soldados 
Romanos, pag. 113. 

Pyrgi,, se +llamaban. los puestos 
fuertes, pag. 299. 

Pyrrichia cierto bayle de armados, 
pag. 69. 

Pyrrichia, danza militar de arma- 
dos usada en la Milicia Koma- 
na, pag. 171. Como se hacía, 
ib. Escaligero bayló asi delante 


del ¡Emperador Maximiliano , 


ib. | 
P 'yrsertas , eran entre los Griegos, 
los que hacian señas con fuegos, 


pag. 1 97: 


Ouadradas se llaman muchas co- 
sas , aunque no tengan perfecto 
quadrado, pag. 142. 

Quadrado , esquadron., que se en- 
tendia por éste entre los Roma- 
NOS, Pag. 174. 

Ouadrado , nunca se decia entre los 
Romanos, sino el 4gmen, pe- 

ro 




























ro no la acies , pag. 142. 

Quadrado , quando lo usaban en 
su marcha, pag. 175- 

Quadrato agmine, que denota esta 
locucion, pag. 173. 

Quadrato exeycitu , modo de for- 
mar, que sea, pag. 139. not. 
Quadrilongo , si resultaba de la for- 
macion en batalla de los Roma- 
nos , pag. 142. Adoptado en su 
campamento , pag. 164. Quan- 

do usaban de él, ib. 

Quadriremes , Quinqueremes , Sc. 
naves de guerra Komanas, pag. 
199. 

Quadro, si lo formaban los Roma- 
nos puestos en batalla, pag. 142. 
Si era en rigor , o solo en la se- 
mejanza , ib. Resultaba atendi- 
da la tropa, y el terreno que ocu- 
paba, pag. 143- 

Ouadro ,en que consistia esta for- 
macion militar , pag. 173. 

Quadro adoptado por los Roma- 
nos en su campamento , pag. 
164. Quando usaban de él , ib. 

Quadro de los Romanos en la mar- 
cha, pag. 173: 

Ouarteles de Invierno, quando em- 
pezaron á tomar los Romanos, 
pag. 146. 

Onesiovial su colocacion en el cam- 
pamento Romano, segun Lip- 
sio , pag. 149. Segun Schelio, 
Pag. 154- 

Quingentario,cabo militar entre los 


Godos , pag. 250. 
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Radagaiso, Rey, y Gefe de los 
Godos, pag. 211. 

Ravena, puerto famoso del tiem- 
po de los Romanos, quedd' ce- 
gado retirandose el mar , pag. 
174. | 

Real, Real, Real , fórmula de 
proclamacion de Reyes, sú an- 
tigiedad , pag. 307. 

Reales de los Godos ao 
como , pag. 276. 

Rebatos usados de antiguo, pag. 
219. 

Regaton de la lanza Romana; su 
uso , pag. 118. 

Regulos , 0 Reyes antiguos de Es. 
paña, como eran , pag. 22. In- 
dibiles , Mandosid] Corbis, Or- 
sua lo fueron , ib. ] 

Regulo (Marco 'Arilio), quedó po- 
pobre despues de General, pag.. 
184. 

Reloxes de agua , servian en el 
campo Romano, para partir la 
noche con las centinelas, pag. 
166. 

Rem ad Triarios redire, frase para 
indicar que se echó todo el resto, 
de donde tomó su origen, pag. 
134. 

Remos*, quantos en las naves anti- 
suas, y en los bancos, pag. 201. 

Remeros, su colocacion en las ma- 
ves antiguas , pag. 202. Su ser- 
vicio en el combate, ib. 

Repeticion de muchas cosas , preci 

sa 
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sa en esta historia , por que cau- 
sa, pag. 95. 

Resendio, defendió a los Lusita- 
nos de los diéterios de los auto- 
res Romanos, pag. 70. Su de- 
fensa es comun á toda España, 
1b. | 

'Retentura , voz de los Romanos, 
pag. 161. j | 

Reticulatas especie de escalas Ro- 
manas, pag. 122. 

Betiradas en los combates muy 
comunes en gentes que no están 
disciplinadas, pag. 11. Sin com- 
prehender en ellas ignominia, 
pag. 1.2. | 

¡Retratos , pinturas de las Ciuda- 
des, y Provincias sometidas, lle- 
vaBan los Romanos en sus triun- 
fos , pag. 189. 

Retreta en el campamento Roma- 
no, pag. 167. 

Reyes vencidos iban presos delante 
del General en el triunfo, p.189. 
Los degollaban mientras se ha- 
cía la funcion de gracias, ib. 

Reyes Godos , señalaban el dia; y 
lugar donde debia juntarse: el 
exército , quando habia convo- 
cacion para el servicio, pag. 221. 
Mandaban «los exércitos , pag. 

233. Sus vasallos no tenian obli- 
gacion de salir á los llamamien- 
tos, sino asistian personalmen-- 
te ,ib. Quando no podian salir 
en persona, nombraban despues 
General , ib. 

¡Reyes Codos, en su eleccion, aten 





.dian mucho los Godos a la no- 
bleza de sus familias , pag. 244. 
Despues que tomaron asiento 

en España tienen mas autori-. 
dad, y por quecausa, pag. 245. 
No podian salir á campaña sin 

estandartes , pag. 294. Se cono- 

cia por ellos que estaba en un 
exército , ib. Como se prepara- 
ban para salir a campaña, ib. Su 

ceremonial , ib. De su vuelta, 

ib. | 

Reyes de Aragon , tomaron el tí- 
tulo de Gonfalonier de la -San- 
ta Iglesia Romana, pag. 293- 

Reyes de Navarra, sé proclama- 
ban llevandoles en un escudo al 
modo militar Gotico, pag. 306. 

Reyes de los tiempos heroicos Gre- 
fes de las armas, pag. 251. 

Reyno Feudal , fue mas un estable- 
cimiento militar que político , 
pag. 229. 

Rodrigo (Don), ultimo Rey de 
los Godos, pag. 213. 

Romanos , llegaron a dominar en 
toda España en tiempo de Au- 
gusto , pag. 3. Vencen á los Car- 
tagineses luego que los manda 
Scipion , por que:, pag. 22. Co- 
nocen á fuerza de derrotas que 
Anibal era superior en la Caba- 
llería , y como se precaben, pag. 
52. Pastores en su principio , p. 
5. Excedieron á todos: despues 
en el arte militar segun Polybio, 
pag. 66. Toman tropas a sueldo 
despues de la batalla de Canas, 
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y fue la de los Celtiberos, pag. 
67. No creían que en otra parte, 
fuera de Roma, pudiese haber 
Virtud , ni perfeccion alguna, 
pag. 70. Llenaron de oprobrios, 
y desprecios a todos, los llama- 
ron crueles , y bárbaros, ib. Sus 
mismos escritores les hacen hu- 
millar acordonandoles su humil- 
de origen , ib. Tenian cierta 
fiereza, que nunca depusieron, 
ib. Temian mucho á los Espa- 
pañoles despues de las guerras de 
Viriato, y Numancia, ib. 
Romanos , no se hiciérof dueños 
de Eépaña hasta el tiempo de 
Augusto, pag. 72. Conducta su- 
ya en las conquistas, aprecian el 
merito de los vencidos, pag. 73. 
Todos servian en la guerra, pag. 
777. Diez años en la Caballería, 
o veinte en la Infantería , ib. 
Empezaban a servir desde los 
diez y siete hasta los quarenta 
y seis, y lo mas cincuenta años, 
ib. Como se hacía esta cuenta, 
ib. Nadie podia obtener Magis- 
trado, o empleo público que no 
hubiese servido en la guerra, ib. 
Alguna yez tambien reusaban 
prestarse al servicio militar, pag. 
85. Medios de que se valian pa- 
ra precisarlos , ib. Causa que se 
formaba , ib. 
Romanos , llaman los Godos a to- 
dos los que habitaban nuestro 
- continente , pag. 74. 
Romanos , solícitos siempre en es- 
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coger lo mejor que hallaban en 
otros países , pag. 111. Sus 
usos, y armas adoptados por los 
Bárbaros, pag. 1%0. Desnudos, 
y sin armár el cuerpo , quando 


lo estubieron , pag. 120. Cons- 


tantes en su disciplina militar en 
quanto á ciertos principios, pag. 
156. Muy cuerdos en la distri- 
bucion de premios, y castigos, 
pag. 187. No defendian su es- 
tado con plazas fuertes, sino con 
tropas repartidas en las fronte- 
ras ,pag. 191. Sobre el mode- 
lo de una galera que cogen de 
los Cartagineses, construyen su 
armada , pag. 193. Despues de 
la viétoria naval del Consul Lu- 
tacio , vencen á todas las Poten- 
cias maticelas” pag. 193. 


Romanos , no Ae celos de 


Cartago , ni la atacaron por el 
comercio , pag. 1 92. Si desde el 
principio pusieron, O noatencion 
en el comercio , y marina, pag. 
193.Antes de la primera guerra 
Punica no habian tenido Arda 
de guerra, ib. Depusieron tarde 
su repugnancia a la Milicia Marí- 
tima , pag. 195. Vencen con sus 
riremes, por ser mas ligeras, 4 
otras naciones que tenian naves 
mas grandes , pag. 120. Gons- 
tantes en lo que reconocen util, 


pag. 202. 


Romanos , se corrompen del todo, 


pag. 206. Mandan á todo el 
mundo , y todo el mundo les 
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mando, ib.Su corrupcion ha si- 
do poco conocida, pag. 207. La 
eausa , ib, Que autores la pintan 
bien, ib. 
Romanos de España vencidos de 
los Godos, pag. 213. Que man- 
tenian en España entonces , ib. 
Quandolo perdieron, ib. Su ex- 
pulsion hecha por los Reyes Go- 
dos, de quienes se entiende, pag. 
216. 
Romanos , mas pequeños de cuer- 
“po que los Godos, pag. 252. 
Para asegurarse de ellos procu- 
ran tomar sus costumbres, pag. 
2.57. Decaen en su disciplina, € 
imitan la de los Godos, y otros 
que habian aprendido de ellos, 
pag. 258. Al fin prefieren la 
Caballería á su Infantería, por 
que , pag. 259. Enseñan su at- 
te militar a los Bárbaros, sirvien- 


dose ellos , y se pierden , pag. 


278. Estiman mucho , y admi- - 


ten 4 los Godos.,- pag. 280. 
Abandonan sus legiones , y pre= 

“fieren servir en la tropa auxiliar, 
por que, pag. 285. 

Romanos , se ven precisados á de- 
xar su modo de hacer la guerra, 
para atacar á las naciones Bár- 
baras , pag: 262. Su corrupcion 
én todo su gobierno, pag. 280. 
Prefieren la sugecion a los Go- 
dos, y se les entregan con gus- 
to, por que”, ib. Vivian mejor 
entre ellos, y no desean volver 
al gobierno duro Romano, ib, 
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Roma, estaba lena de Godos an- 
tes que la tomára Alarico , y de 
que provenía , pag. 179- y 280. 

Romanos ,se llamaban los Españo- 
les en tiempo de los Godos, pag. 
215. 

Roman Romance, se llamó el cas- 
tellano vulgar, pag. 215. : 

Romeria que sea, y se entienda 
por esto entre los Godos, y si 
daba derecho para hacer el tes- 
tamento privilegiado, pag. 3,1 2. 

Ricos-Hombres en España, su ori- 
gen, pag. 241. 242. De natura, 
su origen, pag. 246. 

Riparienses , que tropa Romana, 
pag. 108. 

Rondas en el campo Romano se 
hacian con caballos para reque- 
rir las centinelas, pag. 166.Co- 
mo averiguaban las faltas de las 
centinelas , pag. 167. Se dexan 
de hacer por-la Caballería Ro- 
mana , pag. 168. 

Rorarios , tropa ligera antigua Ro- 
mana, pag. 111. 

Rostra , Rostrata columna , cosas 
diferentes, aunque se equivocan, 
pag- 193- q 

Rostratas , se amaban ciertas bar- 

"ras de hierro, pag. 123. 

Rostro de puerco , formacion mili- 
tar, pag. 140. 

Roxolanos , Gentes Germanas, 
pag. 260. 

Rumbos para descubrir-la pobla- 
cion de las Provincias, pag. 4- 

Rusia ignorada muchos nes en 

as 
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las historias de Europa ,: pag. 
219. Dase á conocer al princi- 
pio de este siglo, por que me: 
dios, pag. 279. Se interna en 
Alemania, ib. Trabaja por ilus- 
trarse, ib. Yá da que sospechar, 
ib. 

Rutulos , Rufulos , Tribunos Mi- 


litares Romanos , pag. 92. not. 


S. 

Saavedra (Don Diego Faxardo) 
en su Coropa Gotica, pag. 67. 

Sacerdotes , esentos del servicio 

militar entre los Romanos, sino 
en los casos repentinos, y de su- 
ma necesidad, pag. 85. Entre 
los Godos obligados tambien a 
la guerra en ciertos Casos, pag. 
218. 

Saétas armadas de piedras se ha- 
Ílan cerca de Fuentes en Ára- 
gon , pag- 33- 

Saétas , no usaron en su principio 
los Romanos, pag. 1130.58 in- 
troduxeron en su Milicia en la 
segunda guerra Punica ,ib. Las 
tiraban las tropas de á pie, yá 

caballo, ib. . | 

Sattas de varias especies, pag. 
130. Hamatas, ib. Con hierro 
movedizo, ib..Con doble hier- 
ro, ib. Con el vientre encendi- 
do, pag. 131- 
Saétas usadas de los Godos, pag. 
266. Dexanlas en perjuicio , y 
daño suyo los de Italia; pag. 
268. Son vencidos por esto de 
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Belisario , y Ott0Sy Pag. 290. 
Sacteras en los. muros , y sobrelas 
puertas Romanas, pag. 128. 
Sago vestidura Españo'a antigua, 

pag. :27. Como era , 1b. Su figu- 
ra, pag. 64. Era la comun de 
los Españoles , pag- 69. 
Sagunto , hoy la Villa de Murvie- 
dro en el Reyno de Valencia, 
pag. 53. Sus casas de piedra, y 
barro, pag. 23.9u constancia, y 
fortaleza , pag. 25. | 
Salida de Theodorico , pag. 275» 
Salto, exercicio militar Romano, 
pag. 171. | | 
Saludos al amanecer en el campo 
Romano , pag- 169. A los Ofi- 
ciales , y estos al General, ib. 
Salvio , nombre que se buscaba en 
la tropa Romana, pag: 79- 
Sambuca , máquina Romana , su 
descripcion , pag. 122. Su uso, 
y variedad, ib. 
Sangria ,se mandaba dar por cas- 
tigo entre los Rofnanos, pag» 
- 190. Por quezib...,. 
Santo, se daba entre los Romanos, 
y COMO , Pag. 145- Su variacion 
segun los tiempos , pag. 1 46. 
Saqueos , sin orden prohibidos en 
la Milicia, Romana, pag. 181. 
Sarracenos , tiradores de arco en 
los exércitos. [Romanos , p- 139- 
Saxen , significa cuchillos , de esta 
palabra tomaron su nombre los 
Saxones y y por que, pag..255- 
Sayones , 4 quienes llaman los Go- 
«152 d9S y¡pag- 227» 
Ddd 2 


Scar 









































396 

Scandia, o Scandinavia ,su com- 

prehension en lo antiguo, pag. 
2098. | | 

Schelio (Rathbodo Hermanno), sus 
obras, y edicion, pag. 159.Su 
mérito , y elogio , pag. 157. 

Scipion , instruye en Cartagena á 
los Españoles en la disciplina mí- 
litar , pag. 20. Procuraba redu- 
cir a lugares estrechos á los Es- 
pañoles para inutilizar sus corre- 
rias, pag. 28. Ardid suyo para 
sacarlos á lo llano, pag. 29. Los 
llama salteadores, y vandidos, 
pag. 29. Historia de su escudo, 
pag. 60. No quiere que se atri- 
buya parte de sus viétorias a los 
Españoles , pag. 67. Procuró 
enseñar el arte de la guerra en 
España , pero duró poco su ins- 
trucción, pag. 73. Mudo la for- 
macion ordinaria de los Roma- 
nos en la batalla de Zama contra 
Anibal, pag. 136. 

¡Scorpio , Scorpiones , máquina Ro- 
mana , se describe, pag. 127. 
Sus especies , ib. Variedad de 
opiniones sobre ella ,ib. . 

Scrame , arma Goda, pag. 265. 

not: Que sean, pag. 266. 

Scramasaxum , arma Goda , pag. 
266. y not. ! 

Scultátores , quienes, pag. 
not. Las escuchas. 

Scutati, ordines scutatorum., que 
eran entiempos del baxo Impe- 
rio, pag: 152,1! 

Scyla , proscripciones terribles su- 

yas, pag. 98. 


168. 
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Scytas y se reputan por Godos|, y 
estos por ellos , pag. 209. 

Scytica: costumbre , llamaban: al 

hurto, y ocupacion de lo ageno, 
sin nota de delito, pag. 13.: 

Segmentatas lorigas, pag. 117. 

Segur, arma de los Españoles anti- 
guos, pag. 47. Su figura, ib. 
Achas que servian para tiro, pag. 
129. 

Segur , arma marítima Romana, 
Como era, pag. 197. 

Segures , de dos cortes de los Fran- 
cos, pag. 265. Arrojadizas de 
los Godos , ib. ; 

Sellos Pontificios de los primeros 
siglos que tienen invertidas: las 
imagenes de San Pedro, y San 
Pablo, pag. 114. 

Señas de paz , y amistad antiguas, 
ramos , y coronas de oliva, pag. 
30. 

Seña , como se daba en el campo 

Romano, pag. 165. Quien la 
daba, ib. Como pasaba de unos 
otros, ib. Como se averigua- 
ba su transgresion, ib. Como se 
castigaba , ib. Las dadas de pa- 
labra de noche , quando se in- 
troduxeron , pag. 167. ] 

Señal para la batalla entre los Rox 
manos, quando, y con que:ins- 
trumentos se daba, pag. 144 

Señal, con que se anunciaba prox?- 
mo combate entre los Roma. 
nos, pag: 145. Para las vigilias 
que se hacía de noche con la bo- 
cina , pag. 166. 

Se- 





Senado Romano salía: con togas 
blancas en el triunfo, pag. 188, 

Senador , empleo militar , pag. 
109. 

Senadores se llamaban tambien los 
Condes, pag. 2 00 

Seniores entre los Godos , pag. 
241. Ocupaban el primer lugar 
cerca del Príncipe en paz, y 
guerra, pag. 243. Se confunden 
con los Optimates,, ib. Concur- 
ren á la formacion de las leyes, 
en las causas de estado, en los 
Concilios , ib. Mandan tropas, 
pag. 244. Quienes eran propria- 
mente , ib.:Se hallan en todas 
las naciones de Origen Germa- 
no ,ib. Eran los de adelantada 
edad, y experiencia, ib. Las ca- 
bezas de linages , division polí- 
tica entre ellos, pag. 245. Des- 

pues de introducidos los Du- 
ques , y Condes no pierden sus 
prerrogativas, pag. 246. Se dan 
por lo regular estos empleos á 

ellos, y se intitulan con ambos, 
ib. 

Señor de la Oste, que empleo de- 
nota en el Fuero Juzgo, pag. 
241. 

Septentrionales , que género de vi- 
da Heyan, pag. 276. 

Sertorio , se une por interés con 
los Españoles, y los instruye en 
las letras , y arte de la guerra, 
pag. 21. Se vale de ficciones pa- 
ra hacerse creer en España, ib. 


Enseña el arte militar a los Es- 
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pañoles , olvidados yá de lo que 
les instruyó Scipion, pag. 73» 
Esta enseñanza de Sertorio ques 
da radicada en España , pag. 
74- | 

Servio Honorato , famoso Comen:- 
tador de Virgilio , como expli- 
ca el modo de alistarse la tropa 
Romana, pag. 83. 84. 

Servicio militar, á quienes obliga- 
ba entre los Godos, pag. 218. 
219. Paíto, y condicion con 
que se repartian las tierras con- 
quistadas , pag. 229. Muy pro- 
prio, y comodo para un pueblo 
guerrero, ib, 

Servicio militar , á quienes obliga- 
ba entre los Romanos, v. Ro- 
manos. 

Servidumbre de los criados eran co» 
mun en el exército Romano, 
pag. 170. Despues de corrom- 
pida la Milicia se aumentaron, 
ib. 

Servidumbre de la Gleba, si fueco- 
nocida antes de la irrupcion de 
los Bárbaros , pag. 224. 

Sesquiplarios los que tenian medio 
sobresueldo en la Milicia Roma- 
na, pag. 159. 183. 

Sextario, medida de liquidos Ro- 
mana, pag. 184. not. 

Sitios , y defensas en ellos entre los 

Romanos, pa8. 131. 132. 

Sitios famosos puestos por los Ro- 
manos , pag. 179. 

Sitio de Alesia puesto por Julio 
Cesar, pag. 179. 

| Sia 
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Sitio de Sagunto, si fue como lo 
refiere Livio , pag. 52. 

Sitio con máquinas muy antiguo, 

.. pag. 52. Fire anterior el del blo- 
queo, y asalto , ib. 

Sirvientes , hubo pocos en el exér- 
cito Romano al principio , des- 

“pues mas que Soldados , pag. 
170. 

Siervos Dominicos , y Fiscalinos, 
obligaban á salir á todos 4 cam- 
paña entre los Godos, pag. 222. 
Quieneseran , ib.Corresponden 
a los Compulsores exercitus de 
los Romanos, ib. | 

Siervos Rusticos , su antigiiedad, 
pag. 225. Sus calidades, ib. 

Siervos de heredad, y de heredad, 
y CUErpO, Pag. 225. 

Sierra , formacion usada de los Es- 
pañoles , pag. 58. Formacion 
militar Romana, pag. 140: 

Sigerico, Rey Godo, muere por 
dar oídos á la paz con los KRo- 
manos , pag. 212. 

Signiferos , llamaban los Roma- 
nos á los Portaestandartes , pag. 

91. Los nombraban sus Centu- 
riones, ib. Que calidades reque- 
rian, valor , y fuerzas, ib, 

Silaos , famosos tiradores de daf- 
dos Españoles, pag. 37. 

Silencio entre los Soldados Roma- 
nos despues de la alocucion del 
General, indicaba disgusto, pag. 
144» 

Sillas para montar, desconocidas 
en lo antiguo , pag. 119. Solu- 


cion á varios argumentos que se 
hacen á su favor , ib: 

Sisebuto, restablece algun tanto la 
marina entre los Godos, pag. 

14. 

Sociedad civil puede darse sin edi- 
ficios, ni poblaciones, pag. 9- 
Sociedad por familias, quanto du- 

ra, Pag. 15. 

Sociedad, y union primera entre 
los hombres , la de propagacio- 
nes, y familias, pag. 15. 

Sociedades , se forman entre los 

- hombres, como se figuró Cice- 
ron, pag. 16. 

Sociedades políticas de la España 
en lo antiguo , como eran , pag. 
19. No las habia, O se cenian A 
solas las poblaciones, pag. 19. 

_Pruebase, ib. y sig. 

Socios de los Romanos no tenian 
todos los privilegios de su Ciu- 
dad, pag. 84. Daban tropas pa- 
ra suplemento, y ayuda de las 
Legiones , pag. 84. Si hacian las 
mismas divisiones en su tropa 
que ellos , pag. 90. Sus Oficia- 
les los nombraba el Consul, pag. 
93- Duda sobre este nombra- 
miento , pag. 93. Como se: di- 
suclva , pag. 94- 

"Socios Navales , por que se llama- 
ba asi la gente de mar entre los 
Romanos, pag. 192. 

Socios , como formaban en batalla 
en el exército Romano, pag. 
136.Sus insignias, pag. 137. 

Socios y a quienes daban este nom- 


bre 





bre los Romanos , pag. 278. 
Sus formaciones, y ordenanzas, 
29.292. 
Socorro del Soldado Romano, suel- 
do, y pan, pag. 185. 
Soldado Español antiguo , su figu- 
ra, pag. 6o. 

Soldados , tenian su proporcion en- 
tre los Romanos , pag. 91. 
Soldados de Cesar , ciegamente 
. Obedientes , y apasionados por 

él, paz. 99. Sirven de exemplo 
de la obediencia pasiva , ib. 
Soldados preferidos por su nombre 
entre los Romanos, pag. 79- 
Soldados , que solo tiraban, gages 
sin servir, corro mpida la milicia 
Romana, pag. 102. Otros pa- 
ra quando salian en público, ib. 


Soldados Romanos, tenian puesto | 


. señalado en la batalla, pag. 136. 
No lo podian desamparar , ib. 
Correspondian con gritos a los 
Generales quando hablaban , y 
levantaban las manos, pag. 144- 
Limpiaban , y barrian el cam- 
po, pag. 164. Armaban las 
iendas, ib. Hacian el foso, la 
trinchera , y todas las demás 
obras conducentes ,ib. No po- 
dian desamparar sus filas , ni 
guardias, pag. 171. Su entierro 
á expensa comun, pag. 185, 
Los delinqiientes se diezmaban, 
pag. 190. O se, castigaba la vi- 
gesima , O centesima parte, ib. 
Obtenian premios en tierras des- 
pues de Augusto , pag. 191» 
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Soldado Romano con su equipage, 
su figura, pag. 170. 

Soldados de mar llamados C/asa- 
rios entre los Romanos, pag. 
202. 

Soliferreas , aíma Romana , qual 
sea, pag. 39. 

Sometenc., rebato , y convocacion 
repentina en Cataluña, pag. 219. 

Sondas para explorar la profundi- 
dad en el mar, tenian los anti - 
guos, pag. 199- Mas necesarias 
que ahora , ib. | 


Spalionas , son los Pluteos , má- 


quinas de guerra , pag. 121. 


Spartanos antiguos tienen alguna 


conformidad con los Españoles 
en algunas costumbres, pag. 69. 
Célebres en la disciplina mili- 
tar, y prefieren su figura redon- 
da para el campamento , pag. 
163. | 
Spathas , como eran, pag. 115. 
Que tropa se armaba con ellas, 
ib. Semispathas, ib. Mas lar- 
“gas , y mayores que las espadas, 
pag» 116. 
Spatharios, Protospatarios, quie- 
nes, Pag. 11O. 
Spathario , Conde ,que emplo. er 
entre losGodos, pag. 239.240. 
De donde proviene su etymolo- 
gía ,ib. . 
Spettatores, escalas Romanas, pag. 
"192. 
Spiculum , lanza Romana, 
LY DOG Ud 
Spolia Opima que eran des los 
O: 
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Romanos, pag. 188. Tres veces 
los consiguieron , ib. not. 

Spon, Jacobo, dió primero la noti- 
cia del escudo , llamado de Sci- 


pion, pag. 60. 


Springalles , maquina de guerra, y 


qual, pag. 126. 
Staciones , que guardias en el cam- 


po Romano, pag. 165. 


-Statores, nombre que se encuentra 


en las inscripciones Romanas, 
que tropa era , pag. 159. 

Statorio , nombre que se buscaba 
para la tropa Romana, pag. 79. 

Stewechio , amigo de Lipsio , pag. 
100. | 

Straguta , no denota siempre las 
sillas de montar, pag. 119. not. 

Subitarios , tropa Romana , toma- 
da en casos repentinos , pag.84. 

Sub auspicio, que quiere decir esta 

locucion Ramana, pag. 94. 

Sublicios , puentes , pag. 124. 

Subsidios , que son en el exército 
Romano , pag. 141. 

Succesion servil tenian los Godos, 
heredando á sus esclavos , pag. 
226. 

Sudes , arma rustica, pag. 32. Que 
sea , ib. Maderos endurecidos 
con fuego , que servian de tiro, 
pag. 129. 

Suecia , si fue primero su pobla- 
cion, que la de Alemania, pag. 
209. 

Sues , máquina de guerra, y qual, 
pag. 126. | 

Suerte, con, ella se alistaba: la tro- 


pa Romana , pag. 19. 

Sueldo , quando se empezó 4 dar 
en la Milicia Romana , pag. 
146. Qual fue, pag. 182. Va- 
rías opiniones , ib. No se did en 
Roma por 440. años hasta el 
sitio de Veias , ib. Contabase 

por años , despues fue quadri- 
mestre, y. por tercias, ib. Quan- 
to fue en tiempo de Polybio, 
ib. Gontinud el mismo siempre, 
sin embargo de las reboluciones 
civiles, ib. y por que, sino quan- 
do se alteraba la moneda , ib. 
Cesar no se atrevió a pecho des- 
cubierto á variarlo , ib. De que 
se valid para grangearse la tropa 
con el sueldo, ib. Lo aumentó 
Domiciano, pag. 183. 

Sueldo de todos los Soldados Ro. 
manos el mismo, si no que al- 
guno ganáse por sus hazañas so- 
bresueldo, pag. 183. De la Ca- 
ballería , € Infantería igual , ib. 
De la gente de mar lo mismo, 
ib. 

Sueldo de los Oficiales de Caba- 
llería Romana , pag. 183. De 
la Infantería, 1b. 

Sueldo , señala Augusto á los Ge- 
nerales Romanos , pag. 184. 
Despues se aumenta con desor- 
den, ib. 

Sueldo , depositaban los Romanos 
en el sitio de las vanderas , por- 

que las defendiesen mejor , pag. 
185. Una porcion suya servia 
para enterrar los compañeros 


que 





que morian,, ib. No se daba por 
entero al Soldado, sino de quan- 
do.en quando, ib. Por tercias, y 
nunca á plazos mas cortos, ¡b, 
Se pagaba con mucha solemni- 
dad, ib. 

Sueldo , silo daban los Godos á la 
tropa, pag. 311. 

Sueldo , no se da por los estados, 
quando están en sus principios, 
pag. 192. 

Suhintila, Rey Godo, el primer 

+ Monarca de toda España, pag. 
2:13. Expelid á.los Romanos, y 
quales eran estos, ib. 

Supersticion, tenia mucho predo- 
minio sobre los Romanos, pag. 
79. En el alistamiento de la tro- 
pa, ib. De los Godos, sobre el 
mar, Pag. 314. 

Suplicacion , accion de gracias so- 
lemne por la viétoria del Gene- 


ral Romano, pag. 188. 


E, 


Taética de los antiguos Españoles, 
pag. 55. Á que se reducía, pag. 
66. Compuesta de usos suyos, 
y de los tomados de otros, ib. 

Taáttica de todas las naciones, la 

Romana, y moderna se compo- 
ne de usos proprios , y tomados 
de otros, 66. 

“Talea , ciertos clavos metidos en 
tierra con garfios , pag. 180. 

. not. 

Tarif ( Abulcacim ), su historia 
traducida del Arabe, pag. 270, 
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Describe las máquinas, y artifi- 
cios de que usaban los Godos 
para su defensa, pag. 274. Fé 
que merece su historia , pag. 
315. Traducida por Miguél de 
Luna, ib. Variedad entre los Cri- 
ticos , ib. Juicio de Don Nico- 
lás Antonio, ib. Traducese en 
Frances, pag. 316. Disertacion 
en defensa suya s publicada en 
Frances, ib. Como sirve su tes- 
timonio en la presente historia, 
ib. | 

Tartanas , son semejantes á las 

- 'Triremes antiguas , pag. 201. 

Tartaros , se dividen por Hordas, 

- y estas por linages, pag. 145. 

Tartaros Crimeos , ginetes excelen- 

. tes , pag. 305. Su modo de .vi- 
da, semejante á la de los Godos 
primitivos, ib, Qual, ib. ., 

Tartaros , mantienen costumbres 
de los Grodos antiguos , pag. 
313- 

Teyas, ultimo Rey de los Ostro- 
godos en Italia , muy valeroso, 
pag. 257. Describese su postrer 
combate , y muerte ,ib. y pag. 
263. | 

Temple de las armas Españolas mas 

celebrado, pag. 37. No se pue- 
de imitar por los Romanos, pag. 
39. : 

Tenaza , formacion militar Ro- 
mana , Pag. 140. | 

Tentorios , o tiendas Romanas, co- 

- mo eran, pag. 155. 
Terreno , su disposicion, y venta- 
Ese jas 









































402 ÍNDICE GENERAL, 


jas aprovechadas por los Roma- 
nos para su fortificación , pag. 
128. 

Tesera , el Santo que se daban los 
Romanos, pag. 145. Señal en 
el exército Romano, pag. 172. 

Teserario en el campamento Ko- 
mano , que encargo tenia , pag. 
165. 

Testudo , la tortuga , máquina mi- 
litar Romana, pag. 122.Su uso, 
su figura , ib. Se aplica su nom- 
bre tambien á otras, ib. 

Testudo , la tortuga , formacion de 
tropa particular en la guerra, 
pag. 122. La describe bien Ltp- 
sio , pag. 141. Modos de for- 
marse ,ib. Sus especies, ib. Sus 
usos , para el asalto , para atacar, 
para defenderse , ib. Sostenia 
sobre sí.carros , y caballos, pag. 
1.42. Su figura, ib. 

Testudines arietarias de los Godos 
en Italia, pag. 273- 

Testamentos militares, 0 con pri- 
vilegio, la primera concesion se 
atribuye á J ulio Cesar, pag.182. 
Su observancia, y. duracion , ib. 
Entre los Godos, pag. 311. 

Testimonios para la historia de Es- 
paña no los hay seguros del tiem- 
po de los Fenicios, pag. 1. 

Tetragonos de los Griegos , si los 
usaron los Romanos en su for- 
macion, pag. 142. 

Texidos , son posteriores al yesti- 
do de lazos , y porque, pag. 7. 

Teutones: ciertos tiros asi llamados, 


pag. 130. 





Thalamitas , nombre de marine- 
ros, pag. 198. De que servian 
en las Triremes, pag. 201. En 
el combate, pag. 202. 

Theodoredo, Rey Godo, pag. 212. 
muere en la batalla contra Ati- 
la, pag. 297. 

Theodorico, Rey Godo, pag. 212. 
Viene de Italia, y mata a su her- 
mano Thurismundo, ib. Engran» 
dece el Reyno,ib. El primer 
Rey. 

Theodorico, Rey de España Godo, 
pag. 212. Viene de Italia, y 
mata á su hermano Thurismun- 
do, ib. Engrandece el Reyno, 
ib.Matalo su hermano Eurico, ib. 

Teodorico el primer Rey Godo, 
que tubo Señorío notable en Es- 
paña, pag. 212. 

Theodorico ¿Rey Godo de Italia, á 
quien describe Sidonio Apoli- 
nar, pag. 253. Prefiere su vida 
austera , y dura á los regalos de 
la Corte de Zenon , pag. 277- 

Theodosio , admite en 'su Imperio á 
los Godos, pag. 210. Divide el 
Imperio entre sus dos hijos , pag. 

-211. 

Thiupado, Oficial del exércitoGo- 
do inferior á los Condes, y Gar- 
dingos, pag. 248. No se nom- 
bra en el Fuero Juzgo Espa- 
ñol , ib. Dificultad sobre su in- 
teligencia¿ ib. Confundese con 
el Millenario , ib. Su distincion, 
pag. 249 Su etymología, ib. 
Qual fuese su oficio, ib.y p. 250. 

Dis- 













































Distintos de los Optimates, € 
inferiores , ib. A qual de nues- 
tros Oficiales Generales corres- 
ponde, pag. 249. 
Thiupha, distrito donde mandaba 
el Thiuphado, pag. 249. 
Thiupha , Thiuphadia, que fuese 
entre los Godos, pag. 250.251. 
Thoracomachos , armadura de to- 
do el cuerpo , inventados por 
-- Caracala, pag. 117. Su figura, 
ib. Hasta quando duró, su. uso, 
pag. 120. Su semejanza a las 
- Zabas de los Godos, pag. 262. 
Thranitas , nombre de Marineros, 
pag. 198. Su ministerio en las 
¿ Triremes, pag. 201. Su desti- 
no en el combate, pag. 202. 
Thurismiundo , Rey Godo , muet- 
: to por heredarle , por su herma- 
no Theodorico , pag. 212. 
Tyron , Soldado visoño entre los 
Rofanos , pag. 109. 
Tiempos inmediatos á la poblacion 
de España llenos de tinieblas, 
pag. 4. Obscuros igualmente los 
que preceden a la venida de los 
«- Cartagineses, y Romanos, p. I- 
Tiendas de pieles, primera habita- 
cion de los hombres , pag. 6. 
Hay gentes que viven aun de- 
baxo de ellas, ¡b. 
Tierra , segun fuere el uso que se 
hace de ella, hay mas , ú menos 
cosas comunes, pag. 13. Tardó 
á ocuparse con dominio, y pro- 
priedad , pag. 14. 

Tierras , y campos dados con pac- 
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to de servicio militar, pag. 106. 
Entre los Godos las podian de- 
xar mudando de Señor que las 
daba , pag. 227. 

Timbales ,invencion de los Bárba- 
ros , y de tiempos posteriores, 
pag. 144. . 

Tiradores de arco, y ballesta, quan- 
do se introduxeron en la Mili- 
cia Romana, pag. 111. y 112. 
No fue tropa escogida, ni re- 
glada , sino volante , y subsidia- 
ria ¿ ib. Pasaron despues a ser 
muy estimados, pag. 206. Tro- 
pas de los Godos, pag. 267. 

Tiros ,se arrojaban primero con las 

“manos , despues con ballestas, 
y 'otras máquinas , pag. 39. V- 
pag. 48. 

Tiros de varias especies entre los 
Romanos, pag. 128. 

Titulus, voz militar Romana, que 

«denota un fuerte exterior en el 
campamento , pag. 151. 

Tolenones , máquinas de guerra 
Romanas , pag. 122. Se descri- 
ben, ib. Su uso ,ib. y pag. 132. 
Su figura:, pag. 122. 

Tonsura., degradación de los Re- 
yes Godos , pag. 253. El que 

era tonsurado por qualquiera 
motivo que fuese , no podia rey- 
nar entre ellos, pag. 254- 

Toques de batalla entre los Roma- 
nos , Pag. 172. Oídos por los 
Soldados se observaba un gran 
silencio , y. se iban abanzando, 

- pag. 144. Para entrar de guar- 
Ece 2 día 
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dia en el campo, pag. 167. Pa- 
ra la marcha tres, y que deno- 

«taba cada-qual, pag. 172. 

T oques de guerra entre los Godos, 
e: 

Toros , se sacaban en las batallas 
primeras, pag. 7. 

Torre movediza de madera , máqui- 
na bélica , se describe su varia 
construccion, y artificio , pag. 
123. Con puente levadizo , y 
con ariete , ib. Suinvencion, ib. 
Su figura , pag. 124. Su anti- 
gúedad, pag. 28. 49. 

Torre artificial de Cesar sobre Mar- 
sella, pag. 124. 


Torres de madera de los Godos O. de 


Italia, pag. 273- 


Tor res de madera , defensas contra 


“esta máquina , pag. 132. 
L orre , formacion militar Romana, 


pas. 140. 


Ti orres en los muros Romanos; pag. 


128. 

Torres en las cumbres para atalayas 
antiquisimas , pag. 10. Modo 
natural , y sencillo para. descu- 
brir, y avistar un terreno, pag. 

24. Tas: habia muy Frequentes 
en España, ib. Autores:que con 
particularidad lo refieren ,'ib. y 
not. 

Tortusa militar, máquina llamada 
de los Romanos testudo , pag. 
141. Defensa contra ella, pag. 

130. 

Totilas , Rey Godo , su destreza 
en el manejo de caballo , pag. 
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305. Pruebas que dá a la vista 
de dos campos, ib. 

Tourneville ( el Mariscal ) dió la 
ultima perfeccion al alphabeto 
de mar , pag. 199. 

Trabajos de la campaña, y cam- 
pamento a todos eran comunes, 
pag. 151. Esentos de ellos, ib. 

Trabea , ropa de la Gahalleió Ro- 


mana , pag. 118. 


Traición de los nombres pro- 


prios , como se hace, > Pag; 44» 
243- 

Traductores , conservan las. voces 
dudosas, y proprias, y dan su 
equivalente , pag. 44. 

Trage de los Españolas aptigios, 
Papaya 

Trage Godo, pag. 257. De los 
Godos , segun se representan en 
la colina de 1hcodosto, pag. 
250. 

lrage de los antiguos Reyefíde Es. 
paña, y de los Godos, pag.269. 
Segun las figuras que se encuen- 
tran , y por “las medallas Gothi- 
cas, ib. 

Tragula , arma Española, que era, 
pag. 36. Etymologia de la voz, 
ib. Parecer de varios autores, ib. 

Tragula , tiro de los Españoles, de 
que usaron tambien los Roma- 
nos , pag. 129. | 

Transiciones , atormentan en la his- 
tovia., pag. 76. 

Triarios , clase de tropa Romana, 
p. 87. Como se escogian, ib. Su 
número en la Legion, ib. Des- 

pues 





- pues. de Mario'solo les quedó 
el nombre, pag. 101. Su arma- 
dura, pag. 112.Sus armas , Pag. 
115. 116. De su combate pen- 

- dia la victoria , pag. 134. Eran 
los ultimos que entraban en la 
accion, ib. Adagio que de aqui 
nació, como que se echaba el 

“ resto, ib. Como peleaban , pag. 
134.135. No hacian guardias 
por su dignidad , pag. 165. 

Triario primero á quantos manda- 

ba en la nueva Milicia , pag. 

¿104% 

Tribolí, que sean, pag. 131. 

Tribucetz, Tribuceta , máquina de 
guerra, pag. 126. 

Tribunado , se tomó por nombre 
de una administracion , p. 105. 

Tribunos , Trabuli, Lobrice , vo- 

- Juptatum., Cc. pag. 105..not. 

Tribunal , donde el General subia 
para hablar á los Soldados Ro- 
manos , pag. 143. 

Tribunos militares Romanos, quan- 
tos se nombraban, y por quie- 
nes, pag. 79. Cada Legion te- 
nia seis, ib. Como. hacian elec- 
cion de la gente para el alista- 

«miento de tropa , pag. 79. To- 
maban el dia, y hora: de los 


Consules para juntar la gente 


que se habia de-alistar , ib. Que 
“tropa mandaban , pag. 92. Los 
instituyó Romulo, ib. Quien 
los nombraba , ib. Habia seis en 
cada: Legion , ib. Funciones 
de su cargo, ib. Mandaban 'al- 
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ternando , y como, ib. Su insig- 

* nia, 1b. Su vestido, ib. Quando 
salian les precedian ciertos Mi- 
nistros, pag. 92. Quitólo Ale- 
xandro Severo, y les did Solda- 
dos de guerra, ib. > 

Tripunos militares de particular dis- 

“tincion entre los Romanos, pag. 
93. Por que se crearon alguna 
vez Semestres, ib. Varid su man- 
do'en tiempo de los Emperado- 

“res, pag: 105. Señalanse para las 
¿Cohortes ,ib. Varian sus funcio- 
nes tambien, ib. 

Tribunos, tds de los Celeres, 

' pag. 105. 

Tribunos de dos especies en la nue- 
va Milicia mayores, y menores, 
pag. 109. 

Tribunos , que eran Condes, pag. 
10 

TÍ, vibunos, su guardia, y acompa- 
namiento , pag. 165. Tenian el 
gobierno general del campo Ro- 
mano, pag. 168. Como se re- 
partian el mando, ib. Su sueldo, 

pag. 183. 

Tribus de Israél, era una division 
de este pueblo por descenden- 
"Clas; pag. 15. 

T AÑ tenia treinta de cinco el pue- 
«blo Romano, pag. 

T ributo impuesto entre los Roma- 
nos sobre las haciendas , de dar 
tropas, y caballos , pas. 86. 

Trigo", Mevaban los Soldados: Ro- 
manos, para comida en lugar de 
pan, pag. 169. Por que se les 

da- 
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daba trigo en lugar de pan, pag. 
186. Dióse siempre , antes: y 
despues de señalarles sueldo, 
porque no quedáse expuesto a 


la hambre, ib. 
Trilices , V. pag. 117. 


Trinchera , levantaban los Roma- 


nos contra los sitiadores. pag. 
133. Como ,ib. Los formaban 
tambien para sitiar plazas , pag. 
180. 


Triremes antiguas , que embarca - 


ciones eran , pag. 197. Tres 
opiniones distintas sobre ellas, 
pag. 197. 198. La de Mr. Des- 
tandes, pag. 198. Es la mas fun- 
dada, ib. Ninguno de los auto- 
res antiguos las explicó con cla- 
ridad , pag. 198. Deben su ori- 
gen a Corinto, pag. 200. Son 
los mejores baxeles para las ar- 
madas, ib. En su construccion 
fueron muy habiles los Roma- 
manos, ib. Las hacian muy li- 
geras , y de facil manejo , ib. 
Por eso vencieron a los demás, 
ib. Tenian dos gobernalles, pag. 
201. A que embarcaciones nue- 
vas corresponden , ib. Construc- 
cion de ellas, ib. Tenian tres 
puentes, ib. Como eran, y pa- 
ra que, ib.Se conservaron mu- 
cho entre los Romanos, pag. 
202. Despues y4 confiesan «sus 
autores mismos que ignoraban 
su construccion , ib. Por estar 
ignoradas se dexan de nombrar 
en los. autores Romanos, ib. 
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Dificultad en explicarlos , ib, 
onfundense con las naves Li- 
burnas , ib.Su figura, pag. 203. 
Triunfo , premio el mayor á que 
aspiraban los Generales Ro- 
manos , pag. 188. A quienes se 
concedia, ib. Debía: haber muer- 
to cinco mil enemigos en guer- 
ra formal , y extender el Impe- 
rio de Roma, ib. Solemnidad 
con que se celebraba, ib. Des- 
pues de Augusto nadie lo obtu- 
bo en Roma, sino los Empera- 
dores, pag. 189. El de Belisa- 
rio ya no fue con la magnficen- 
cia antigua , ib. Intenta renovar 
la solemnidad Romana Pedro 
Czar de Moscovia, ib. 
Zriunviri conquisitores , los pesqui- 
sidores entre los Romanos, de 
los que se resistian al servicio mi- 
litar, pag. 85. not. 
Trogloditas , viven en cuebas, p: 6. 
Troia , que máquina era, pag. 126. 
Tropa reglada es posterior á la de 
todo el pueblo, p. 16. Pide elec- 
cion , clases, mando de un supe- 
rior , y Otras circunstancias ,:ib. 
Tropa Romana, se alistaba porlos 
Tribunos en el Capitolio, pag. 
79. Algunas veces en el campo 
Mario , ib. Se componia de qua- 
tro Clases distintas , pag. 86..Su 
division, pag. 89. La de las na- 
ciones ' amigas , y confederadas 
de los Romanos, como se dis- 
tribuía, pag. 89. No las tenian 


juntas para dividir sus fuerzas, 


ib, 





ib. Partes de ella, ib. 

Tropa Romana, se dividió en dos 
clases despues de los Emperado- 
res, Urbana, y Legionaria, p.97. 

Zropa fiza!, la hizo Augusto en 
Roma , pag. 99. Artes de que 
se valio , ib. Como empezó ha- 
cerse entre los Romanos, p. 98. 

Resistencia que encontró, p. 99. 

Trompetas, como eran: las de los 
Romanos, pag. 1144» Tenia su 
Caballería , O Infantería, ib. 

Tropa , sus diversas especies des- 
pues de la mudanza en la Mili. 
cia Romana, pag. 100, Despues 
de Mario toda fue de un mis- 
mo género, pag. 101. Division 
nueva de ella despues de Cons- 
tantino , pag. 108. Fue general 

. esta division, pag. 109. 

Tropas , se distinguen por las ar- 

Mas, pag. 110. 

Lropas ligeras , tubieron siempre 

- los Romanos, pag. 111. 

Tyopas dea pie, y á caballo que ti- 
raban saétas en los ultimos tiem- 
pos de los Romanos, pag. 134. 

Tropas., tomaban el nombre de la 
nacion de donde se alistaban en 
los ultimos tiempos de Roma, 

pag. 160. | 

Tropas de España , que servian en 
los. exércitos Romanos, p. 204. 
205:Su pie, y fuerza, pag. 106. 

Tropas estrangeras, si son peligro- 

sas en un estado, pag. 278, Por 
que las admitieron los Empera- 
dores Romanos, pag. 279. 
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Tropa de los Godos, su calidad, y 
alistamiento, pag. 218. Asistida 
CON VÍVEres , pag. 311. 

Troya, fue fundada muchos siglos 
despues del Diluvio, y como se 
prueba , pag. 8. 

Ti:bas, que instrumentos en el exér- 
cito Romano, pag. 144. Si eran 
solo de su Infantería, ib, 

Turcos , su equipage, y utensilios 
muy semejantes á los Romanos 
en tiempo de Lipsio, pag. 170. 
Tenian antes dos gobernalles 
en susembarcaciones, pag. 201. 

¿Se dividen entre sí por el origen, 
-pag. 217: Impiden que se exá- 
minen sus colunas historiadas, 
pag. 258. Diestros en montar, 
y manejar los caballos, pag..305. 
Conservan costumbres de los 
Godos ,:pag. 313. 

Turdetanos, con gobierno político, 
y civil en tiempo de Estrabon, p- 
2 4. Por que los de este país eran 
poco. dados á la guerra, pag. 71. 

Turma , nombre de compañia de 

«Caballos entre los Romanos, 

pag. 89. Tenian treinta hom- 
bres, ib. Tenia treinta y dos en 
tiempo de los Emperadores, y 
era algo mayor, Pag. Lor. 

Tiirma ,se toma por la Cohorte en 
Josepho , pag. 178. not. 

Turpin escribió. la vida de Carlo 
Magno en latin, pag. 126. 


ia 


Vagage no leyaban sino los Ofi- 


cla- 
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ciales en el exército Romano, 
pag. 170. Como se resguardaba 
en la marcha, pag. 176. 
Valente (Emperador) muere á ma- 

nos de los Godos , pag. 2.10. 

Valerio , nombre que se buscaba en 

la tropa Romana, pag. 79. 
Valerosos hechos siempre han lo- 
grado mas fama que los: otros, 
pag. 12: 
Vallum., que seaentre los Roma- 
NOS, pag. 150. 
Valor, tubo el primer grado de glo- 
ría por la caza, y por que, p. 6. 
Vanderas , y estandartes usaban los 
antiguos Españoles, pag. 56. 
Vanderas , quantas habia en cada 
Manípulo ,o compañia Roma- 
na, pag. 91. De la Infantería, y 
Caballería Romana, pag. 137. 
Boxa sobre la tienda. del Gene- 
ral, o en la nave Pretoria , señal 
de combate, pag. 145. | 
Vandera , voz que nos ha quedado 
de los Godos, pag-:293. Origen 
de esta diccion,, ib. Varias opi- 
niones, ib.:Si es Groda, Longo- 
barda, o de los Francos, ib; 
Vanderas de los Godos, iban eer- 
ca del Rey, pag. 293. Señal de 
que el Rey mandaba su exér- 
cito, ib..Por ellas descubrian, 
donde estaba , pag. 274. 

Variaciones de la Milicia Romana, 
en que parte se descubren mejor, 
pag. 155... 

Variedad de nuestros autores sobre 

el tiempo de la entrada de los 
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Cartagineses , pag. 3." 

Vasallos, voz septentrional, page. 
313. Que denota en el Fuero 
Juzgo , pag. 228. 

Vayven, se llamaba al Ariete, p:53- 

Vbicacion, que sea, pag. 113» 

Veis, barra de hierro para apot- 
tillar los muros , y hacer brecha, 
pag. 123.Para exercitar sus fuer- 
zas la tropa Romana, ib. 

Vegecio , contradiccion suya , pag. 
104. not. Confunde los tiém- 
pos, pag. 112. Discrepa de los 
antiguos en el orden de batalla, 
pag. 135. De que procede, y 

- 4:que llama tiempo antiguo y ib, 
En que tiempo vivid segun con- 
getura de Lipsio, pag. 152. En 
sus libros de Milicia toma por 
antiguo lo del tiempo de Tra- 
jano, pag.-103. Confunde las 
cosas , se contradice, ib. Juicio, 
y uso de su obra, pag. 103. not, 
Como: trata la Milicia de los 

: Romanos, p. 196. En su tiem- 
po no habia Milicia naval, por- 
que solo se hacía por tierra com 
los Bárbaros, Pag. 197. 

Velas de las naves antiguas de li- 
no , y pieles, pag. rg9. De va- 
rias especies , ib. Diferencia de 
las modernas: , ib, | 

Velasco ( Don Juan Condestable), 
remite á Justo Lipsio figuras de 
las máquinas antiguas, pag. 126. 

Velites Romanos, tropa formada á 
imitacion de los Españoles, pag. 
58. Que tropa era, y de que 

ser- 








servia entre los Romanos, pag. 
8 7. Como se escogian , pag. 86. 
Su número en la Legion, pag. 
87. Como se repartia en ella, ¡b, 
No los reputaban por Infant e- 
ría reglada, pag. 87. Tenian su 
promocion en las otras clases en 
que se distribuian, pag. 91. Des- 
pues de Mario solo les quedo el 
nombre , pag. 101. Se reforma- 
ron entonces, y en que pie que- 
- daron, ib, 

Velites , no se contaban entre los 
Romanos, por'su Infantería re- 
glada, pag. 110. Sus armas, ib. 
Creados en Roma en la guerra 
contra Anibal, pag. 111.A que 
fin, ib. Tomaron su uso de los 
Españoles , ib. Su servicio , y 
destino en la guerra, pag. 111. 
Llevaban casco en la cabeza, ib. 
Como formaban en la batalla, 
pag. 136. Comocombatian, ib, 
Buenos para defender el campo, 
pag. 161. No hacian guardias, 
porque no se tenia por tropa 
reglada, p. 165. Velaban de no- 
che fuera de la trinchera, p. 166. 
Dividianse en patrullas, ib. Que 
lugar ocupaban en la marcha, 
pag. 122. De que servian, ib. 

Velitares , hastas, 9 dardos, como 
eran , pag. 111. 

Venablo , su etymologia, y que ar- 
ma, pag. 264. 

Veneno, que se dió al Rey Wamba, 
compuesto de esparto, pag. 254. 

Venida de Ataulpho a España, co- 
mo, pag. 205. 
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Verutum , cierto dardo , pag. 129. 
Vestido primero de los hombres, 

p38:7" 

Vestido de los antiguos Españoles, 
v. Trage. 

Vestido , se daba á la tropa Roma- 
na, y se descontaba del sueldo, 
pag. 136. 

Vestido de los Godos, pieles de ani- 
males , pag. 252. Tenian dupli- 
cados, el militar, diferente de los 
otros pag. 262. v. Zrage. 

Vestido Español , tomado de los 
Moros, pag. 269. 

Vestidura delos Godos, pag. 255. 
Como se comprehende que era 
por algunas figuras , halladas en 
Espana, pag. 268. De varias es- 
pecies, pag. 257. 

Veteranos, eran los que habian cumn- 
plido con los años del servicio, 

Pag dq. 

Veterinaria , era comprehendida 

- entre los Romanos en la Medi- 
cina, pag. 162. 

Vexíilla, los estandartes de la Ca- 
ballería Romara, pag. 137. Se 
llamaban tambien las vanderas, 
o insignias de los Socios , ib. 

Vexillum , cierta vandera que de- 
notaba próximo combate, pag. 
145. Not. 

Vexilarios , que especie de tropa 
Romana era, y por que se lla- 
maba asi, pag. 159. 

Vexilaciones , las alas, 9 cuerpos de 
Caballería, p. 137. Parte, y di- 
vision de tropa Romana, p.109. 
Pie, y fuerza de ellas, pag. 206. 
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Via Quintana, en el campamento 

Romano, pag. 135.Via Prin- 
cipalis , Principiorum, ib. 

Vida primera de los hombres, no- 
madica, 0 pastoril, pag. 5. 

Vida , y caraóter de los Españoles 
antiguos , pag. 25. 

Vida del Soldado Romano, parca, 
y austera, y qual, pag. 136. 
Vida. de los primitivos Godos no- 
madica, o pastoril, pag. 276. 
Viento, si de él concebian las ye- 

guas españolas, pag. 5 8. 

Visgilias , que eran en el campa- 
mento Romano, pag. 165.Se 
consideran tres puntos en ellas, 
ib. Como se repartian, hacian, 
y encontraban sus faltas , pag. 
166. Guardias de noche en el 
campamento Romano , ib. De 
quantos hombres constaban, ib. 
A quienes , y donde se ponian, 
ib, 

Viñas , con que se cubria el Ariete, 
que eran, y que entiende por 
ellas Ocampo, pag. 5 1. 

Vinzas, y Viñas, máquina de guer- 
ra Romana, se describe , pag. 
131. Usos, ib. Sus varios nom- 
bres, ib. Sus figuras, ib. Se con- 
funden con otras máquinas , ib. 
V. pag. 191. 

Vineas, 9 Viñas delos Godos de 
Italia, pag. 273- | 

Vino, no se daba en su principio a 
la tropa Romana, por que, pag. 
186. Diose en tiempos posterio- 
res, ib. 

Virgilio , no describe batalla naval 


GENERA L, 
ninguna, por que los Romanos 
conocian poco el mar, pag. 196. 

Viriato, su moderacion , pag. 68. 

Virtudes militares mas brillantes 
que las políticas, y urbanas, pag. 

12. 

Vitruvio, lib. 10. en los capítulos 
15. 16. 17. Donde habla de la 
Catapulta es muy obscuro, y di- 
ficil de explicar por sus comen- 

| tadores, pag. 125. 

Viveres , y comestibles que se da- 
ban a la tropa Romana en tiem- 
po de los Emperadores , pag. 
186. Los contribuian las Pro- 
vincias, ib. 

Víveres daban los Godosá su tro- 
pa, pag. 31 1. Quienes cuidaban, 
y los subministraban en ellos, 
ib. 

Vizcocho,se hacía del trigo, y se 
daba á los Soldados Romanos 
en tiempo de los Emperadores, 
pag. 196. 

Ulloa ( Don Pedro Ulloa, Golfin, 
Portocarrero ), ilustró el Fue- 
ro de Sobrarve , pag. 307. 

Uncion , se ungian los Reyes Go- 
dos en la Iglesia de Toledo, pag. 

55906. 

Uniformidad en la marcha, y cam- 
pamento Romano, pag. 173. 

Uniformidad en vestidos , armas, 

movimientos lo consiguen en 
la Milicia los cuerpos fijos , y 
por que, pag. 260. O! 

Union de una gente por familias, y 

de padres, é hijos, pag. 14. 15, 


O 
Uragí, se llamaban los Tenientes 
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de los Centuriones Romanos, 
pag. 91. not. Y los de los De- 
curiones, pag. 93. not. 

Usages de Cataluña, coleccion de 
leyes, pag. 219. Quien los hi- 
zo ,ib. De que se compusieron, 


ib. Para que fin , 1b. Conformi- 


dad de ellos con los usos, y le- ' 


yes de los Godos, ib. 
Utensilios del Soldado Romano, 

- que llevaba consigo, pag. 169. 
187. 

Utilidad, hace que los Godos adop- 
ten muchas costumbres de los 
Romanos ,: aunque los aborre- 
cian, pag. 250. 

Vocanda ,lo mismo que Bacaudas, 
V. pag. 232. 

Voceria , levantaban los Romanos, 
quando llegaban a las manos de 
los enemigos , pag. 144. Por 
que, ib. Qual era, pag. 145. 
Indicio bueno , 9 malo que saca- 
ban por ella, ib. 

Voces , y divisiones que denotan 
particion política del mundo, 
varian su significacion, segun los 
tiempos , pag. 208. 

Voluntarios , que tropa fue llama- 
da asi entre los Romanos, p.78. 

Vulgo , no tiene medio en sus co- 
sas , pag. 29. : 

Walia , Rey Godo , ajusta la paz 
con Honorio, sin embargo que 
por esto habian muerto á dos an- 
tecesores suyos , pag. 212. Res- 
tituye al Emperador su hermana, 
ib. Se encarga , y logra sacar la 
España de manos de las nacio- 
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nes Bárbaras, ib. Dale A Em- 
perador la Aquitania segunda, 
ib. Su extension, ib, 

Wamba, Rey Godo, se describe 
su expedicion contra el traydor 
Paulo, pag. 295. Su ordenan- 
za , y método muy concertado, 
y segun buena disciplina, ib. y 
pag. 296. Como fortificó su 
campo cerca de Nimes , pag. 

301. Si tomo el castillo de las 

Arenas , usando de máquinas, 

pag. 297. Su ordenanza militar 

para los Godos, pag. 309. Ha- 
ce un exemplar con la tropa que 
se desmando , y maltrató la Pro= 
vincia, pag. 310. Pierde la co. 
rona porque le cortan el pelo, 
pag. 253. No fue hecho Reli- 
gioso por fuerza, sino que le 
vistieron el habito de peniten- 
tes , pag. 254. Veneno que le 
dieron , pag. 253. se retira 4 
un Monasterio , pag. 254. 

Wardea , que sea, pag. 218. 

Witerico, Rey Godo, pag. 213. 

Wiriges atrinchera su campo delan- 
te de Roma, y como, pag. 301. 
Espanta con sus' máquinas a los 
Romanos, pag. 304. 

Witiza , Rey Godo defendido, 
pag. 300. 

Wolfanzo Lacio, mérito de su obra 
de Misrat, pag. 251. Defecto 
de las figuras de Godos que trae, 
pag. 264. 


Xalon , Rio muy celebrado por el 
tem. 



















































Y 
EZ A 
4 PoR 
Es e A o E AR 





412 ÍNDICE GENERAL, 


temple de las armas de, hierro, 
Pas- 37- 


Yeguas Españolas, si concebian del 
viento, pag. 58. Origen de esta 
fabula, ib. Sus patronos, ib. Se 
refuta, pag. 59. 

Yelmo , palabra Goda , Pag. 259. 

Isidoro (San), su historia de los 
Godos » si es, 9 no suya, pag. 
214. Sigue casi siempre a Ida- 
cio, pag. 213. 


Z. 


Zabas y que cosa era entre los Go- 


F 


dos , pag. 261. Opiniones vas 
rias, ib. Son lorigas de cuero, ib. 
Armadurade los Godos princi- 
pales, pag. 262. 


Zancadas , son faginas, pag. 303. 


Zenobia , Reyna de Oriente, iba 

Armada quatro millasá pis,pag. 
170. 

Zurita ( Geronymo ), conducta, 
y prudencia suya en los Anales 
de Aragon, pag. 47. 

Zygitas , nombre de marineros, 
pag. 198. Marineros de las Tri- 
remes Romanas, y su incumben- 
cia, pag. 201.Su servicio en el 
combate , pag. 202. 


N. 


QOÓ>>--- PA A 
ERRATAS: 


Ag. 11. linea 8. este Cyneas, lee Eneas, pag. 15. linea 33. y este", lee Y este , Pag. 23. linea 

4» Plath. lee Piuth. pag. 28. linea 8. reperitas, lee asperitas y pag. 45. linea 2. halla- 
ron , lee hallarán , pag. 68. linea 7. Poliore. lee Polisic, pag. 93. linea 4. Gatiétavios , lee 
Laticlavios y pag. 103. linea 25. ciento ochenta , lee ciento treinta , ib» linea 26. y ciento , lee 
y sesenta. pag. 112. línea 20. lámina 4. lee lámina 6. pag. 115. linea 30. Semipathaz, lee Se- 
mispathas y pag. 133. linea 3. velos, lee velas , pag. 141. Jinea 2. lib. 7. D. 4. lee lb. 1. D. 
5. pag. 152. linca fin. y tal caso , lee ental caso, pag. 159. linea 23. sesgiplarios , lec sesqui- 
plarios, pag. 160. not. linea 2. (9), lee (6), pag. 184. linea 27. treintes , lee trientes, pag. 193. 
linea 2. Mil. de la naves. lee. Historia de la navezación , pag. 209. línea 21. tamire , lee 
tambien , pag. 213. linca 32. comparece, lee parece, pag. 232. fin. Aracelinatos , lee Arce 
litanos , pag. 256. linea 11. de Valencia , lee de Aragon , pag. 260. linea, 1. ense, lee entonces, 
pag. 264. linea 14. Mendulum, lee Mernabalum , ib. not. linea 2. lámina 10. » lee lámina 13. 
pag. 284. linea 7. Zomino , lee Zocimo , pag. 288. linea rr. Es menester sobre » lee Es me 


nester contar sobre , 1b; not. línea 3e 
tar , lec aventajarse em. 


cuneus,, les cuncos , pag. 305. linea 30. aventajarse mon= 
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